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Del análisis del discurso ^ considerado lágica y gradualmeitíe. 




Caí lecta potenttr erit ret, 

N«e facvndúi dcsertt l»iuic, acqoe hici<iiu ordo. 



NALizAH una cosa es dividirla en todas las parUs de que 
,86 compone, para observar cada una separadamente, y 
volver después á unirlas para observar su conjunto. He<:ho 
«este análisis se conoce una cosa cuanto cabe en el entendi- 
miento humano. 

Así, si queremos conocer el mecanismo de un reloj , le di- 
vidiremos en todas sus partes , poniéndolas unas junto á otras. 
Examinaremos su forma y su destino; como obran unas sobre 
otras , y como desde el primer muelle pasa el movimiento de 
rueda en rueda hasta la aguja que señala las horas. 

Luego también para analizar el discurso observaremos el 
oficio y la significación de cada palabra, sus retaeiones unas 
^éotí o<iras» como de su enlace se forman los pensamientos, y 
^sotíxo estos reducidos á eíerto orden comlponen el discurso. 

De afai se vcqiie el discurso no es mas qiie una serie de pen- 
^mientos expresados con palabras. Luego haciendo el análr- 
«¡5 del discurso, se hace al mismo tiempo el del penrsqmientó» 
V. I 
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^yiü £9^!^(9.^^ decir q^ue el análisis del pensamiento se halla 
hecho en el discarso , porque las palabras nos representan las 
ideas que percibimos por la sensación ó por la reflexión (1). 
Las relaciones de las palabras son las de nuestras ideas. En la 
unión de las palabras vemos claramente las comparaciones, 
los juicios y los raciocinios que forma nuestro entendimien- 
to. Todas estas cosas están separadas y puestas en orden en el 
discurso : nos podremos detener en cada una para observad- 
la con cuidado , y ver despu«ft ^rao se unen entre sí para for- 
mar el pensamiento. 

Este método pues nos ha de enseñar como formamos y co- 
mo expresamos nuestros peasamientoi. Por él adquirirá nues- 
tro entendimiento aquella rectitud necesaria para hallar la 
verdad en las pi^nci^^, y l«-precíftioi\ que se dirige 6 f9^UUit 
tan precioso hallazgo. Conocida la generación de las ideas, y 
por consiguiente la de las pala br a s , no tropezaremos en nin- 
guna que pueda causar confusión ; rectificaremos las ideas 
falsas que hemos contraído por el hábito , y distribuiremos 
todos DÚestros c(Miooiúi¡entos en un orden tan claro, que po- 
dremos desde el üJUiínO'Subir'ppogpeMvvnBente hasta el prime- 
ro , y desde este bajar hasta el último. 

El análisis es el único método que tenemos para aprender y 
sa^rbiegi:ki^oieDcta&, porliiiie eaaqtt(»lv4;<MP.q#e^ll9i^se for- 
n^tron. Las mattemáücaa y. f. iofundeiii al eateodimjeato tan- 
4a.«kiridad y. convicoion , porque »i^s pi*oip9a¡9ÍQDí9St sQ d^ri v»^ 
«sas d« oirás ; y así no t% poMble coQV^«o«r8^ de «oi^.d^ eUa^ 
antes de haberse convencido de aquella en que &Q. (uqU^ mji 
4híi»o^tracÍQtt. 

. Del mismo modo sin el análisis n nunca podirémo» q^m^cer el 
•arte de pensar y el de hablaVi que se «ediAQeii ^ U^ mi^mo* ^oa 
cosa fs pensar y hablar, y otva p^osat* y ba^ajr bieiv To4os 
los hombres piíeiisiiB y hablan, parque a«s necesiidadesjes 
:pr«oísaii á esto desde la iníaiioía. ¿ MaA qué díA^renai» reíoa 
te0.lire e;llQs ^ este punió ? 

' Dcgesioa á parta aquella clase de booibres. que viven, en. la 
mas baja estfera de la sociedad, pues estos, no cdq sus lucea^ 
•sÍDo con su trabajo , contribuyen al bien comiin ; peyr lo que 
4l corlo número de sus ideas se contrae ünícameoteá aus ofi- 
cios respeoUvos, y á Ips objeUM <}iie.cliariamepAe se pres«nUia 
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á SO vista. Solo eontemplemes los que recibieroa una educa- 
cioo , sea la que -fuere , y réremos desde luego que la mayor 
parte de ellos puede dar raaoo de lo que ha aprendido. ¿Quién 
dada que esplicaran bien sus ¡deas si estuviesen colocadas en 
su entendimiento en un orden claro ? Pues en este caso solo 
tendría» que dar á las palabras el mismo orden que tienen sus 
ideas. 

Al contrario, estando sus ideas envueltas en la mayor con-* 
fusión, ¿quién se admirará de que la misma confusión reine 
en las palabras ? 

A Jo mismo se debe atribuir la facilidad con que olvidan lo 
sabido ya. No habiendo orden , no están sus conocimientos en- 
lazados unos con otros. Por consiguiente cuando perciben 
una idea no pueden representarse todas aquellas con quienes 
tiene relación ;' ast como estando separadas varias bolas de 
marfil , el impulso dado á una de ellas no comunicará movi- 
miento alguno á las demaa; pero estando unas unidas con 
otras, bastará dar impulso á una para que todas reciban mo- 
vimiento. 

Apuremos mas nuestras observaciones , aplicándolas á aque- 
lla porción de hombres que llamamos de instrucción. Muchos 
de ellos , dotados de ingenio, por la falta de método no logran 
la extensión de luces á que podían aspirar. Por mas que lean 
les mejoreS' modelos , y traten con- los mas eruditos , reina 
siempre en h|i entendimiento ftn caos que no pueden disipar. 
De ahí se ven en sus producciones los pensamientos mas solí- 
dt>» junio á los mas ridículos» y la verdad mezclada con el 
error. Algunos tienen el don de hablar con facilidad; mas sus 
dtseursos son por lo regalar fif tiles y vadds áé sentido. Su fa- 
cimdia les olrece muchas palabras, y su' imagfnadon muchas 
ideas placenteras con que quieren encubrir esta falta ; pero 
este afeite no puede engañar á la razón , y solo faáciba los ojos 
de la ignorancia; 

Si volvemos ahora la vista Iváeia^aquellbs, que siempre cla- 
ra» en sus pensamientos, \^ son tatiibíen en sus expresiones ; 
qséeaparcen la tíiiama claridad en toda» l^« malferias' que tra- 
tan^ que jnsgan con solidez y eligen con buen gusto; cuya 
•con^iwrsacion agrada tanto, porque siempre es sencilla , ame- 
na y del aleanee óe todés, estos diremos que piensan bien, 
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porqne estudiaron como se pieosa bien : estos hablan bien ; 
porque bablan del mismo modo que piensan. 

Por ultimo, si en cualquiera ciencia ó arte^ el que estudia 
por principios lleva tanta ventaja al que solo sabe por la prác* 
tica. Si un arquitecto es superior á un albañíl , un pintor á un 
embarrador^ y un piloto á un práctico, lo mismo en el arte 
de expresar nuestros pensamientos, el mas perfecto será el 
que conozca mejor sus principios. 

Ya conocemos la importancia de este arte ; estudiemos sus 
principios , que llegarán á nuestro conocimiento por medio 
del análisis del discursb. 

Principios del análisis, 

£1 discurso es una serie de pensamientos expresados con 
palabras. Luego todas las veces que hablamos ó escribíalo» 
cpn alguna extensión , formamos un discurso. \ 
. Puesto que un discurso consta de varios pensamientos, pa- 
ra analizarle será preciso considerar á parte cada pensamien- 
to, y después considerar como se enlazan unos con otros. 

Pero un pensamiento tiene varias partes que están desen- 
vueltas en lo escrito. Para conocerlas no hay.masique tofíiar • 
un pensamiento en cualquier obra, y observarle co^ cuidado. 
Sea por ejemplo el trozo siguiente, sacado del discurso de Doa 
Ventura Rodríguez por D. Gaspar de Joveilanos^ Trátase ea 
é\ de la erección del nuevo templo de Covadonga. 

« A vista de una d<s aquellas grandes escenas en qne la natu- 
raleza ostenta toda su majestad^ Rodrigues se inflama con el 
deseo de gloria , y se prepara á luchar con la naturaleza mis- 
ma. ¡Cuántos estorbos, cuántas y cuan arduas dificultades no 
tuvo que vencer en esta lucha! Una- montaña que escondiendo 
su cima entre las nubes embarga con su horridez y su altura 
la vista del asombrado espectador; un rio caudaloso, que 
taladrando el .cimiento brota de repente .al pie del mísnno 
monte; dos brazos de su falda, que se avuoxan á ceñir el rio. 
formando una profunda y estrechísima garganta; horrendos 
peñascos suspendidos sobre la cumbre, que anuncian el pro- 
greso de su descomposición; sudaderos y manantiales peren- 
nes^ indicios del abismo de aguas cobifjado en su eeatro % 
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árboles robustísimos qoe le minan poderosamente con sos raí- 
ces, ra¡nas> cavernas , precipicios ¿ qué imaginación no 

desmayaría á vista de tan insuperables obstáculos? 

«c Mas la de Rodríguez no desmaya; antes su genio, empe-^ 
nado de una parte por los estorbos, y de otra mas y mas agui- 
jado por el deseo de gloria, se maestra superior á %i mismo , 
y hace un alto esfuerzo para vencer todos los obstáculos. Re- 
tira primero el monte, usurpando á una y otra falda todo «I 
terreno necesario para su invención ; levanta en él una ancha 
y majestuosa plaza, accesible por medio de bellas y cómodas 
escalinatas, y en su centro esconde un puente que da paso at> 
caudaloso rio y sujeta sus márgenes; coloeasobre esta plaza 
4in robusto panteón cuadrado, con graciosa portada, y en su 
interior consagra el primero y mas digno monumento á la me- 
moria del gran Pelayo; y elevado por estos dos cuerpos á una 
considerable altura, alza sobre ella el majestuoso templo de 
forma rotonda, con gracioso vestíbulo, y cúpula apoyada so- 
bre columnas aisladas; le enriquece con un bellístmo taber- 
náculo, y le adorna con toda la gala del mas rico y elegante 
de los órdenes griegos. 

« ¡ Oh qué maravilloso contraste no ofrecerá á la vista tan 
bello y magníñco objeto, en medio- de una- escena tan hórrida 
y extraña! Dia vendrá en que estos prodigios del arte y de la 
naturaleza atraigan de nuevo a)lí la admiracidn de los pue* 
blos, y en que disfrazada en devoción la curiosidad, reslscite 
e! muerto gusto de las antiguas peregrinaciones , y engendre 
una nueva especie de superstición , menos contraria á ta ilus- 
tración de nuestros venideros.» 

NVHEBO I. 

Partes de un pensamiento. 

Todo este trozo se reduce á un solo pensamiento» Rodriguex> 
hizo un magnífico edificio en Covadonga; mas el autor le de- 
senvuelve con claridad^ precisión y elegancia (3). 

Primero le divide en tres partes principales señaladas con 
tres párrafos distintos. En el primero presenta los obstáculos, 
qoe Rodriguez tuvo qoe vencer: en el segondo todo lo qUe hiza 
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para veoeerlos; y en el tercero la iklmiraGÍon qae cansa tan mag» 
DÍfica obra. EsUs tres partes, distíotas en lo escrito, se presen* 
taban al mismo tiempo al eateodímíento del autor. No pudo 
separarlas sin desenlazar su pensamiento; ni expresarlas con 
primor, sin analizar con ei^actitud y perfección. 

Luego que el autor descubrió en su pensamiento tres partes 
principales , trató de desenvolver cada una separadamente. Ca- 
da una de estas tres partes se biso , pues, como un nuevo pen- 
samiento, cu^'as nuevas partes fué preciso señalar. En efecto, 
las vemos señaladas en el primer párrafo, ora con un punto, 
ora con dos , ó con coma , ó con punto y coma. 

Estas palabras, v . g. « Rodríguez se inflama con el deseo de 
gloria, y se prepara á luchar con la naturaleza misma « se ter* 
minan con un punto, porque presentan un sentido completo. 
Todas las demás partes de este párrafo se terminan con dos 
puntos, porque el sentido se halla suspenso de una á otra , y 
así todas concurren á desenvolver la primera , cuyo desenvol- 
vimiento acaba con el párrafo. En cacto parte vemos una coma, 
última subdivisión del pensamiento, que sirve para separar 
una idea de otra. 

Lo mismo podeoMiSi observar en los dos párrafos siguientes» 
Comoquiera, ocurre en ellos una nueva división, señalada 
con punto y coma. Esta tiene casi el mismo oficio que los do» 
puntos, pues si en algunos casos el punto y coma no señala 
una relación tan próxima entre lo que se dijo y lo que se va á 
decir como la que señalan los dos puntos , siempre se puede 
asegurar que uno y otro se confunden las mas de las veces , y 
que ambos son partes que desenvuelven un pensamiento. 

NuBisao 2.* 

Naturaleza de estas partes^ 

Hemos visto el pensamiento dividido en varías partes: consi- 
deremos ahora cada parte separadamente. 

Para esto hemos de advertir que un pensamiento se .compo.» 
ne de uno ó mas juicios, porque cuando pensamos no hacemos 
sino juzgar de dos ó mas cosas, y cuando expresamos con pa- 
labras estos juicios de nuestra alma formamos lo que se llama 
proposición. 



Ahortt* bl(Hi , ytcHiritaúé á tlitéfttVo flftuntbyy vén^tw en el 
%t^i» p^ééédcHilletred tj^pecies dé proponicioDes. En la k>riaiera 

pflKe de) pt'ltnrerpirftiíb «RddrígiieE se inflama » hallan 

ttos utia pt^opúAlcioú , llaoiadtt prlneipat , f^orque la que pre- 
cede y las que sigilan se refieren á ella , y no hacen inas qne 
desenvolverla. Su eáfácter consiste en que presenta por «i sol» 
un sentido completo. Llamamos subordinada la que está antes,. 
«A vista de una....» porqne no forma sentido alguno, sinaen 
cnanto se une á la proposición principal. Puede estar antes ó 
después de ella (3) « sin qne p«>r eso pierda su oai^ácter. 

Se observa la última especie de proposición en estos pelabras:> 
«unamontafia, qae embárgala vista del espeeUder. « Que 
embarga oo es proposición principal, tamfMooes subordinada^ 
determina solamente la palabra monUma, señalando la calidad 
que tiene de embargar la vista, por>lo que se le da el nombre 
de incidente. 

' £n la primera parte delültime ftárraío wemeSiuna propmí* 
cion principal que carece de miembros. Está tiéde el nletnbrt 
cfefrasé 6 de oración. i >; i . 

En el primero y segundo párrafo varias proposiccpees ^seni 
vuelven la pi'oposicioa principél : se da el nómi>re( de! período 
á' so eodjunto , y á «earda una «1 de biiémbro del períoíckiA ' 

NUMEAO 3.* • • .'í . ■ ' . 

' ••' ' ' ! { í; . '» 

Análisis de la proposición^ 

Se asentó arriba que una proposición es la expresión de .dos 
ó mas juicios: luego para conocer qoé corsa es proposición , de» 
bemos considerar antes en qué consite el juicio. 

£sta es una. operación de nuestra alma. Para eotbpreader 
ni^ejor como se hace , tomémosla desde so prineipiíp. •ir- 

Sabemos jia que todas nuestras ideas proceden de la Sénsaf-* 
cion ó de la reflexión : de la sensación cuando la» pércibfmol 
por medio de los sentidos, j de la reflexión cuando el almsl se 
j^ara á considerar sus propias operaciones. 

Supongamos ahora que el alÉia recibe por la seniacioo dos 
ideas. En este caso su primera operación es la atencióA', eslt> 
es, atiende á ellas. No podría el alma atender á ellas.si nú fuer 
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itkómúMOyj el nombre gebefal una clase de mocihos indifi- 
duo6. 

La idea de iio individuo es una idea de sensación , pues na 
la tendríamos si los sentidos no presentasen este individuo á 
nuestra alma; y los sentidos no le presentarían si no existiese 
verdaderamente. Al contrario,' la idea que teneaios de una 
clase ) es una idea de reflexión., pues los sentidos no presen- 
tan esta clase á nuestra alma, sino que la formó ella de,por siV 
por medio de varias expresiones : luego el nombre general &9 
representa una cosa que existe verdaderamente. 

Cotisideremos ahora las operaciones que hizo el alma para 
lograr la idea de Una clase. Los sentidos le. presentaron suce* 
sivamente varios individuos, á quienes dio su atención. 1.^ 
Operación : comparó estos individuos urtos.cod ptros. 2.* Ope. 
hacion : juzgó que tenian varias calidades comunes. Bi' Opera'* 
oion : dio el alma la ¡dea de uñ. conjunto de calidades coma* 
nes de muchos individuos, cuyo, conjunto te. representa por 
ki palabra clase, óJoqneeslo misrao por la 4t nombre ge» 
uéral. ■. 

Así como hemos formado varias clases de individuos qué 
existen , formaríamos también varias clases de las calidades 
qu¿ percibimos en los individuos. Tales son las clases repre- 
sentadas por las palabras blancura^ olor, virtud. 

Se infiere de estos principios ^ que el sugeto de una proposi- 
ción representa indistintamente ufl Yiórfibre prrtpioó un nom- 
bre general , cuyos nombres se reducen comunmente al de 
sabstantivo (4). 

~'/E\ atributo representa un nombre general ^ oomo eo la pro* 
posición. « Rodriguez'es arquitecto p , ó un adjetivo « como en 
bsta: « Rodríguez es ingenioso. » Consideremos ahora el carác* 
ter de esta última palabra. 

£1 adjetivo determina siempre el substantivo; y se podría 
llamar incidente, pues hace el mismo oficio que la proposi* 
cton de este nombre^ £n hombre ilustre^ la palabra hombre 
representa la idea de un nombre general, 7 la' palabra ilustre 
determina esta idea, haciéndola considerar con la relación de 
ilustre. Hm vuestro padre ^ la palabra iriief^ro determina la idea 
padre , pues señala la relación que tiene con vosotros. En este 
libro , la palabra e^te determina la idea á^libfo , pofqae mani- 
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fiesta la rdadonfitue tíeiie ¿ov lo que itídtca. T gcBertlmea.te 
todo adjetivo añade á la idea prÍDcipal otra idea , que por esla 
raaoD se llama adjetiva. 

Estas tres relaciones suponen tres juicios de naestra almaii ^ 
No coDOceriamos , v. g., la relación que existe eatre hombre j: 
ibtstrCf sin haber comparado «stas dos ideas. Luego cuando 
decimos , hombre ilustre y signi&catnos que la idea de hombre 
coDvieaecon la de ¿histre^ó loquees lo mísoio, que la primera 
tiene reladod con la segaada. Conforme á esto , hombre iiusf 
iré es lo mismo que hombre que es ilustre : vuestro padre , lo 
mismo que padre que es pues tro : este libro, lo mismo que li* 
hro que es este. Don de* se Te claramente que los adjetivos ttc^ 
nen el mismo oficio que las^proposicbnes incidentes; esto eS;, 
el de determinar los substantivos/ 

Los substantivos con preposición tíeoeo también el mismo 
oficio que los adjetivos y las proposiciones incidentes. Hombre 
de ingenio es lo mismo que hombre ingenioso^ ó lo mismo qué 
hombre que es ingenioso. Sentaremos, pues, por principio g«- 
oeral, qoe las propostoiones incidentes, los adjetivos y los 
substantivos con preposicioo se ideotífícan ; y que iodos elloi 
determinan los substantivos. 

NOMEftO 5.* 

Análisis del verbo. 

£1 verbo, según hemos dicho , juzga de la relación de semet 
janza ó de diferencia qUe existe «otre el sitgeto y el atribulo ; 
de donde se podria inferir que no hay mas que uo verbo en el 
lenguaje. Mas los hombres procuraron reducir la expresiotl 
de sus pensamientos á oo oorto numero de palabras, por cuyq 
razón impusieron á una sola palabra la significación de varias 
relaciones, que deberían expresarse con distintas palabras. 

Asi unieron la idea del verbo estar ^ con la idea de un adjeti- 
vo , expresando las dos con una sola palabra , cual es viPir^ 
amar, estudi€w^ en lugai* de estar viviendo^ estar amando^ es- 
tar estudiando ; j estos compuestos se llamaron también ver-' 
bos (6). 

Además de esto imaginaron varias terminaciones del verboy 
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para expresar coa ellas varifts relaciones ti.'' con un sugeto 
Oi^nocido por medio de esta termioacíoo , y qtie por lo mismo 
puede suplirse en el discurso: 2.' relación con él número de 
sugetos : sí es uno se dice estudio , si son muchos estudiamos : 
Z.^ relación al tiempo : estudio ahora mismo. 

Si tomamos por punto fijo del tiempo un momento deter* 
minado , estableceremos tres divisiones : tiempo presente , 
tiempo pasado 6 perfecto , y tiempo venidero , cuyos tres pe- 
ríodos se señalan con distintas terminaciones del verbo. 

]^a acción , una de las calidades transitorias de un sugeto , 
puede tener relación con dos períodos. De ahí nuevas termi- 
naciones del verbo, conocidas bajo los nombres de imperfec- 
to, pluscuamperfecto, imperativo. 

Por último, todos estos tiempos reciben xlistintas termina- 
ciones en las proposiciones subordinadas, lo que constituye 
la diferencia de tiempo del indicativo^ y tiempo de subjuntivo. 
:Tales son las relaciones expresadas con las .terminaciones del 
-verbo : veamos las que le acompañan. 

< •Cuando se dice la. naturaleza oHenía^ se ppede preguntar, 
¿qué es lo quet osieniví^ toda su mty estad \ donde se ve que 
majestad es objeto del verbo. Luego si.hemos hallado una re^ 
lacion entre el sugeto y su calidad, comparando el primero 
con la segunda, hallaríamos del mismo modo una relación en- 
tre el sugeto y el objeto del verbo. Esta relación no se expresa 
en el discurso, sino por el lugar quélíéne el objeto, pues sue- 
le posponerse al verbo; y cuando no, se alcanza esta relación 
por medio del bned sentido. 

La naturaleza .ostenta su majestad á todos los hombres , es 
Otra relación expresada con la preposición á; porque la cali- 
dad del sugeto se dirige ó se termina en todos los hombres y 
porque todos los hombres se llaman término del verbo. 
, En uita de aquellas grandes escenas : relación del lugar , se- 
ñalada con la preposición en. 

Se inflama con el deseo de gloriaz relación de causa , sefiala- 
da, con la preposición con. 

Dos brazos de su falda: relación de pertenencia, señalada 
con la preposición de. 

Bastan las relaciones que acabamos de apuntar para formar 
concepto de las demás, cuyo número es considerable, y coa 
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esto Concluimos el análisis del discurso ; puesto que le hemos 
dividido en varias partes , y sobdividido estas en proposiciones 
principales , subordinadas , incidentes, simples y compues- 
tas (6) ; hallado encada proposición substantivos, adjetivos, 
verbos y preposiciones; y visto como unas palabras sirven pa« 
ra determinar otras. He aquí pues el discurso reducido á sus 
Cementos y acabado su análisis. 

..NUMEHO 6.* T ULTIMO. 

Observaciones sobre el análisis del discurso. 

Con el análisis que acabamos de hacer hemos reparado que 
muchas palabras se suplen en el discurso con motivo de darle 
mas precisión. £sta calidad del discurso es muy grata al que 
escribe y al que lee, al que habla y al que oye, porque con ella 
unos y otros logran mas pronto su intento. Las percepciones 
de nuestra alma son obra de un instante; mas su expresión 
exige todo «el tiempo necesario para descomponerlas. Perci- 
biendo varias ideas ai mismo tiempo^ deseariamos, si fuese 
posible, expresarlas del mismo modo ; mas no pudiendo ser 
Í$to, nuestro mayor gusto pende de la mayor precisión. Cuan 
to mas se reduce el tiempo , tanto mas pronto se verifica la 
eupresion , y tanto menos trabajo cuesta la descomposición. A 
e%\o se puede atribuir el origen de las palabras compuestas en 
el discurso. £1 adverbio, el pronombre y la conjunción, por 
ejemplo, no representan una sola idea, sino varias ideas que 
deberían expresarse con distintas palabras. Por esta razón no 
tratamos de ellos en el análisis. 

Consideremos ahora estas palabras compuestas, y veamos á 
qué elen^eñtos se reducen. 

Bl adverbio equivale á un substantivo con preposición. Se 
á\ce f^udentemente ^ eo logar de con prudencia: mas^ en lu- 
gar á^vn cantidad superior ^ y así de los demás. 

£1 pronombre equivale algunas veces á una proposición 
compuesta , como venid á ver á un rey á quien sus reye^ pa^ 
garon tributo , á un soberano de quien eran vasallos ocho so- 
beranos^ al monarca mas célebre de su siglo ^ al mas síibio de 
Europa , jr todos menos su corazón le /altaron. Donde vemos 
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que él pronombre /^ 9 representa' las caatro partes de'qtie 
cottsta esta pvoposioion. 

* La eonjuoeion encierra en si el pensamiento ó la idea qne 
se acaba de expresar, uniéndola con la que signe. Tales son 
tas siguientes : entonces , en lugar de en aqueei tiempo; €tsi\ en 
Itrgar de esta suerte ; pues , en logar de por consiguiente. 

La conjunción jr entre dos substantivos como orador j poe^ 
ta^ manifíesta que se va á hacer respecto de poeta el mismo 
juicio que se hizo de orador. 

Por último , la conjunción que suple el lugar de varias pala- 
bras , como dicese que la jurisprudencia es el alma de la sociC' 
dad. La conjunción que en esta proposición es una expresión 
abreviada que corresponde á esta otra : dkese unacosa que es 
la jurisprudencia ^ etc. ; donde se ve que su oficio es unir la 
primera proposición con 14 segunda, 

RESUMEN GENERAL. 

PRIMERA PARTS» 

I."" Nuestros pensamientos se contraen á coaas que exíste% 
en la naturaleza , ó á cosas que miramos como existenlea. 

2.^ Una cosa que existe es no conjunto de calidades, porque 
las calidades de las cosas soa todo lo que podemos percibir en 
ellas. 

3.* Las calidades pueden ser esenciales ó transitorias. Ani- 
mado es una calidad esencial del hombre. La acción de sua 
miembros es una calidad transitoria « porque pende de su vo« 
luotad. 

4.*" En una cosa que existe consideramos las calidades esen*^ 
ciales y transitorias ; mas en una cosa que miramos como exis- 
tente prescindimos de las transitorias, y solo consideramos laa 
esenciales; de donde se infiere que la idea de las primeras es de 
sensación, y I0 de las segundas de reflexión. 

6."* La palabra que representa la idea de una cosa que existe, 
se llama nombre propio. La que representa la idea de nna coaa 
que miramos como existente , se llama iM>mbre general. Am** 
^os tienen nombre de substantivos. 
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' •.• El nombre. propio ak^mpre O» aiigeto; i»l nombve genernl 
puede ser sugelo de una proposicioa (7). 

r < - 

!.• IiA&qosas ti^oec^ eqtre ú varias r^laciooes; luego las oiis- 
ina» relaolope^ l^s^brá «otr« i^uest^ras i4eas. 
a,*" P^rqibilQos «¡st^s r^lacjoo^s por medio de una operacioa 

d€tY^u«^lr«a]aiA. 

' 3.* Vm ^'Oísa puede teaer relacioo coo otra cosa* ó coa una 

é y^im oal¡4a4^.. 

4.'' Para expresar est^ relaciofies en el discnrso « usamos 
de noiiiftre«.geD^valea, adjetivos, propos¡ciow?s incidentes , y 
snbfllaiHivo^ oe» preposiciones que se refii^rep al sugeto por 
Biefüa del verbo expre^do ó i^upUdo. 

, &«* £1 adjetivo >Uaina>de^a^í por(|ue>i<empre seunealsuba- 
tantívot expresare!» «A dJSjCui^sQ Ip que «e refiere al sugeto. 

%/. £t a<^livo, U pr^pií^icüqn iocideat^ , y el substantivo 
ooo pr«píeM»ÍP¥Mi t sooi 9i«wi?re atributos, 49 upa piroposicion, . 
> 3.* £1 verbo es el si^qo de u^ opi^racion de, nuestra aloif 
que jiugft <ik la reiacipn d^ semejanza á difereí^ que existe 
«Dltre el sugeto y el atributo. 

ft«M)amoi» taiQ^bien -el nombre de verbo á una palabra coni'- 
puesta que comprende el verbo verdadero en adjetivo y varias 
reliacifiQes,expfes^as con sus terminaciones , aunque algunos 
ios diferepeían llamaxi^o verbo susbtantivo al prii^i/iifo, y ver^ 
bo adjetivo al ^gundo, 

9.* Las demás palabras cp,n(i,puestas que vemos en- el discur- 
aOy ae reducen á las que acabamos de señalar como el pronom* 
toe, «I adverbio y la conjunción (8). 
...'■/• 

BUDIMEIiVaS 

..-Z)^ Un ^^ramática francesa'. Idea de la pronunciación. 

. La. v^rdade;ra pronunciación de la lengua francesa , consiste 
•en dfir á cada sílaba uo sonido conforme al genio de la lengua. 
j^§ sílabas sct componen de letras , así como en los demás idio- 
mas : consideraremos pues la pronunciaciou de cada letra por 
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eí sola , y después llegaremos á la pronoDetaoion de las letras 
en cuanto forman sílabas. 

Las letras se dividen en vocales y consonantes. Ltfs vocales 
son cinco : a, e, /, o, u , cuya pronunciación solo en la e y en 
la u se diferencia de la castellana : la e se articula con mas ó 
menos lentitud, según lo requieren los acentos, que en fran* 
cés son tres : agudo, grave y circunflejo. Por medio de eslon 
tres acentos , la e toma tres nombres y tres pronunciacioaes 
distintas : e cerrada se pronuncia como en castellano amé; e 
abierta pide una abertura de boca mas grande , y e muda tiene 
un sonido sordo, como en la palabra madre: la pronaDCÍadoa 
de la u se hará conocer con la viva voz. 

Dos ó tres vocales pueden andar unidas en una misma pa* 
labra , y sin embargo se reducen al sonido de una sola vocal : 
llámense entonces vocales compuestas. Así en la toe francesa 
plaire, la a y la i juntas suenan como una e: en la vos autel, 
la ¿1 la u , tienen el valor de una o, Ifo sucede lo mismo en la 
lengua castellana, donde se pronuncia como se escribe, y se 
escribe coino se pronuncia. Procuraremos hacer conocer coq 
ejemplos algunas de estas vocales compuestas, dejando al uso 
el conocimiento de las demás , que son en gran número. 

Ejemplos de vocales compuestas : a/, ei^ oi tienen el sonido 
de una e abierta , como maison, casa ; peine ^ trabajo ; co/i- 
nottre ^ conocer. 

Ea suena ¿í , v. g. // mangea, él comió ; eo suena o , v. g. noMts 
mangeons y nosotros comemos ; eu forma un mixto de e muda 
y de « francesa, v. g. peu , poco; ou hace u castellana, v. g. 
ibuy loco ; ui se pronuncia como /, v. g. guide^ guia. 

Cada una de estas vocales no sigue la misma pronunciacioa 
en todas las palabras: las excepciones son muchas, y por con- 
siguiente reservaremos para el tiempo de la lectura el indicar- 
las á medida que se ofrezca. 

Las consonantes de la lengua francesa son diez. y nueve, á sa- 
ber: b,c,d,f^g^h,j,kj,m, n,py q,r,s, t^v.XyZ. 

No pueden pronunciarse sin ayuda de vocal: aplicaremos 
pues cada una de ellas á cada una de las cinco vocales para de- 
terminar su pronunciación respectiva. En estas combinaciones 
observaré sus diferencias del castellano, particularmente en los 
tres sonidos de la ^. 
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. .La i^^e>ha d? diatiogiiir de d eo ki proDUOcí ación. £1 sohido 
de.la.prtttisra se forma arrojátído el aliento ftl tiempo de desu- 
oír ios labios, y el de la v hiriendo eo los dientes de arriba el 
labio de abajó t ai modo con que se prononcla la /, como en 
«ata&! vocales t base y yasé^ bague y vague ^ báln y vain. Los Es<» 
panoles, confunden estas dos letras en la pronunciación , mas 
no en lo escrito^ como lo manifestaremos en la pronunciación. 
-: C y A* son unísonas biriendo á las vocales a, o, u: la c se 
pvDouncie s antes de ey de i: suena ^algunas veces, v. g. se-í 
cond, cicogne^ seereti suena s delante de tas cinco vocales 
cnaodo está con cedilla. 

' La. ^ suena como eo castellano delante a, o, k; pero es ne* 
pesárib oir la viva ^ot para prbn unciría cou e, ¿. Se pronuncia 
delante dé «s, o, u, comodelante de e^ t\ cuándo á dicha g 
«igoe inmediatamente una e muda , como // mangea, A la pro- 
hunctaidoo de la g delante de e , /, se arregla la pronunciación 
de la y delante de las cinco vocales , v. %, jardín ^joli, 
' Lathéi aspirada AdEmotf, ó muda, v. g. homme, honneur. La 
pífimera corresponde á una consonante , la segunda suple la^ 
veces.de vocal. 

.hBL'd^/^ ¿, m, rt,,p, q^ r, t, no se apartad de la pronuncia^ 
cion castellana. 

: La .r,sjalple tiene el sonido de la c francesa , que se hará co* 
nooer con la viva voz , como baiser, poisoit: la doble tiene él 
sonido de una s castellana , v. g. baisser , pohson. 

La o? tiene eo francés dos sonidos t el primero suena como 
Ñs, v« g, sext , £»xe , y el segundo suena s ctímo deuxiénie , si" 
scicme. 

La pronunciación dé cada letra por sí sola conduce á la pro-> 
nunciacion de las letras en cuanto forman sílabas : llamamos 
sílaba un sonido que se articula con un solo impulso de la voz: 
ana sílaba se. compone de uoa consonante con una vocal, v. g. 
mefpe;,6 de una vocal con varias cofisooaotes , v. g.prompt; 
ó de una. consonante con varias vocales , v; g. Ikieü;ó de una 
sola. vocal, v. g. a. 

V Nacen de aquí dos dificultades: 'primera, ¿cómo se distinguen 
las sílabas en una palabra que tiene muchas? Segunda , ¿ cómo 
se distiogacn las sílabas largase de las breves? Dejaremos para 
mañana el responder á ellas* 

V, 2 
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La divisioD de las sílabas eo una palabra de|icDde áú oído 
solo ; de modo qae toda la doctrina sobre este asueto , se re- 
duce á que los aliimoos atiendan á la voz de su maestro, y 
apunten en la palabra tantas sílabas cuantos sonidos fueren se- 
ñalados en la pronunciación. Ilustrados por la expeñeoeia co- 
nocerán después fácilmente los caprichos del uso francés 90* 
bre este particular. 

Formada la división de las sílabas ea una palabra , falta dar 
á cada una su sonido correspondiente. Si la sílaba fuere com<» 
puesta de una consonante cop una vocal, os será fácil pronon* 
ciarla, habiendo aplicado cada consonante á cada mía de bs 
cinco vocales. Si la consonante fuere combinada con ana vo- 
cal compuesta j no os detendrá tampoco su pronunciacioD , 
sabiendo que una vocal compuesta se reduce al sonido deona 
simple vocal. Está toda la difícnltad en la combinación de con* 
sonantes con diptongos , ó con vocales nasales t que iMrán el 
objeto de las lecciones siguientes. 

£1 conjunto de dos vocales que se pronuncian con dos soni- 
dos , se llama diptongo : en la palabra moi la o 7 la 1 tienen dos 
sonidos distintos: en la palabra ma¿ la a y la /juntas tienen Ufi 
solo sonido. Ved aquí la diferencia del diptongo y de la voeal 
compuesta. 

lios diptongos se componen de di» vocales simples , como 
suave; ó de una vocal simple con una vocal compuesta , como 
miaiiler; ó de dos vocales compuestas, v. g. auats. 

El diptongo forma siempre sílaba ; y si las vocales, no pueden 
pronunciarse en una spja sílaba , deja de ser diptongo, como 
en estas voces, criant , sangUer, Los diptongos ¡pertenecen á 
los dos idiomas , francés y castellano: los triptongos solo al 
castellano , y no al francés, según nuestro dictamen , que^mo- 
tivarémos en la explicación. 

Guando una vocal simple ó compuesta se une con la /ra ó la 
n, forma una vocal nasal, por salir de las narices su pronuo'* 
ciaciouy V. g. plan, can, paon: en y em suenan algunas veces 
an y am^ v. g. enfant^ empire; otras voces suena en, v. g. «n* 
nemiy lien: im y in siguen la misma pronunciación, como/bti'm 
Jardín, 

Cesan de ser nasales la i7iy la /t cuando se pronuncian se- 
paradas de la vocal, y forman distintas sílabas, v. g. amitté^ 



EDUCACIÓN PÜBí^lCAj igl 

pm>»¿.. fiaremos cdttocer -la pronaneiacidn de estas voeale^ na*' 
sales eoü la viva voz, aplicando á cada ima de t\Ua cada ana 
dd las conscttiantes ; y así facilitaremos á los aUimiios el pro- 
nunciarlas en sus sílabas. 

Las sílabas largas y breves son el objeto de la segunda difi- 
cultad : la sola r^la para distinguirlas es e} aso y el ejemplo 
de aquellos que hablan puramente. Las sílabas largas son se- 
ñalada» regularmente con el acento grave ó el circunflejo, v. g. 
tempéte^ aprés ; debiéndose advertir qcie la pronunciación' 
francesa es diametral mente opuesta á la castellana en cuanto* 
álos acentos. Las sílsfbas breves en castellano son largasen 
francés , v. g« ingenua , ingnnúe; serie , s^tie^ génesis ^ génúíe^ • 

Se ha dado á conocer la pronunciación de cadaí letra por al' 
sola , y la pronunciación de las letras formando sílabas. Era el 
único fin de nuestras lecctones ; porque sa^da U profiuncia- 
eioo de cada sílaba /no hay trabajo en proannciar cualquiera' 
palabra. Concluiremos este bosquejo con algunas -reglas gene* 
rales de pronunciación. 

1.* Regia. No se ha de pronunciar ninguna consonante fina?, 
á excepción de c I m^ 

2.» Regla. Si la consonante final fuere segaida de una vocal 
inicial de voz, la consonante se pronunciará en la poesía y dis- 
cursos académicos ; mas no en la prosa y discursos familiares, 
sino en ciertas palabras que hacen excepción. 

d.* R^gla* Se pronuncia larga la sílaba final de los plnraíes. 

4 

Observaciones particulares. 

La d final se pronuncia con el sonido de la t\ v. g. grand 
hamme : la g con el de la k; v. g. sañg et eau: La / no se pro- 
nuncia en il ó ils , V. ^. // mange , ils laissent, sino cuando se 
sigae una vocal inicial de voz : quel<pie y sus tlérivados se pro- 
nuncian sin i; eet snena Jt, y cette suena sté , v. g. cet oiséau, ' 
cettefemme» - 

Es nauy desagradable k pronunciación' que se da en París á 
]a / mojada , á las vocales comp)iestas au ^ en , aou, y gn : res- ' 
tablecerémos estas letras en su verdadera pronunciación , in-^ 
dicando los abusos de la lengua parisiora. 

Concluiremos aquí nuestras leeciotres de* pttanuorciácion , 
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do pn la.:gp«raAtíca gQoeral; bástaoos decir qoesefonDan fu 
francés como en ca^siellaoo por medio de palabrsfft df^tenni- 
oaotea , 9<^a se sigue : 

t 

•JEl hombre — l'homtñe El hombre — - l'komnm 

Del hombre — de l^homme O hotahr^'-^ó komme 

Al hombre — « l'komm Dd hombre — lU Champa. 

£1 plural francés se refiere también al castellano , como i 

• 

Los hombres — U» hamme$ Los hombres — i$$ h<Mnm$B 

.Tfe loi hombres -~ d«s hommes O hombres --- ó kamm$$ 

A los hombres — aax homnus De los hombres-— de$ h9mme$» 

f 'I 

Hay alguna Taríacioo en el uso de las determinantes cuando 
Ja palabra principia con \ocal y es masculina , como: 

£1 pi|n — U pain El pan -*- le pain 

Del p^n — ditpaih O pan — 6 pain 

Al pao — au pain Del pan -*- da pain* 

. Las palabras femeninas no siguen esta diferencia : so dioo\ 

De l'eau — del agua De la fleur — de la Oor 

A Veau^^al agua A la fUar-^ k la flor. 

Por lo que queda dicho se infiere « que la lengua francesa y 
la castellana son conformes en cuanto á los casos; que solo se 
diferencian en las palabras que príocifMAn con consonantes, y 
que entrambas se apartan del mismo modo de la latina « eicla* 
jendo las terminaciones , y representándolas con palabras de«> 
terminantes. 

Convendría , pues , establecer aquí los usos y variaciones de 
esta palabra determinante, llamada por los. latinos artículo ; 
sin embargo , no le señalaremos este lugar por conformarnos 
a\ orden que se ha puesto en la gramática generaU 

Las palabras indicantes de ser pueden ser representadas por 
ptras palabras para evitar una repetición frecuente : los lati- 
óos llamaron á estas illtimas pronombres. Son de uso ^oniua 



flí^itedas las lév^wi», y por Mt difiüuttdsa sñ épileácion tn la 
francesa, nos delefitArétáoB en coúsiderarlas por menor, esp1¡« 
cwido-stts éifereocías. 

1.* Especiel £n el discurao , um) puede hablar de si mismo , 
de otro, ó á otro; y para no repetir sus apellidos respectivos, 
3e ha convenido en representarlos por medio de otras palabras, 
fin Castellano se dicej^o , tú, él: en francés /«?, tu^ il: tienen la 
misma significación las palabras moi^ toi^ lui , y corresponden 
á mt\ ti, sL '■ 

. Luego se puede establecer , que para expresar la primera 
persona, ae puede usar de las palabras />, m&, moi. Para la se- 
gunda de tu, te, toi ,y para la tercera de il, le, lui. Falta aho^ 
ra detéh^minar la aplicación de cada una: ye, tu, ilson suge- 
tos de la acciona como yo veo, je vots : me , te, le, se ponen 
cuando sigue una palabra indicante de acción , como él le ma« 
M, il, le, tua: moi', toi, bii , se ponen después de la indicante 
4W acción , como dale , donne lui. 

Cuando las personas indican muchedumbre se dice /zouj-, 
vous, Üs , nosotros^ yosotros , ellos. Se ha de advertir que nou& 
y vous no varían delante ó después de una palabra indicante de 
«ecion, óomo nous aimons , nosotros amamos; // nous aime , 
jai nos ama ; aimez nous , amadnos, ^o sucede así respecto á la 
Ntereera persona :'8e dice ils , cuando es el sngeto de la acción, 
V. g. iU veulent : se dice les antes de una palabra indicante de 
|i€CÍOn y coiao il les ennuye , él les enfada : se dice unas veces 
les y otras leurs , después de una indicante de acción : permi'- 
iídles , permettez leurs ; matad les , tuez les. 
. 2»* Especie. Estas palabras indicantes de ser ae convierten 
en indicantes de calidad, cuando se trata de posesión, fe, pri- 
mera persona, se convierte en monónden: tu, segunda perso- 
na, en tono tien : //, tercera persona, en son ó sien. De modo 
que se dice mon, ma, mien, mienne ( mi, mió, mía ) : ton, tai 
tien , tienne ( til , tuyo , tuya) : son, sa, sien, sienne (su >suyo, 
suya ). 

. Tenéis que advertir que las palabras castellanas mi , tu , su, 
DO reciben genero femenino como las francesas, v. g. mi libro, 
mi casa , mon Uvre, ma maison. La aplicación de estas dos es- 
pecies mon, mien; ton , tien ; son, sien , es. la ^isma en los dos 
idiomas, y por tanto no hablaremos de ellas. 
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. Aunque mon, ton, son sesn propios del inafi€dlÍno,!se.u9dlráit 
para ambos géoero^; cuaodo el [iQt|ilH*0.ql]e sigue evipáeaaooa 
vocal ó h mtida, v. g. monami, mi amigo; m9B\ánÍ8 ^wm^úm^i 

3.* Especie.. No se pueden, oojoeer erl esta: clase .f^uti'roi 
dictamen ce y cet,, que/correspondeo jm.casteUaoo á^ste»^^oi*- 
que en franoés estas palabras se juntan eiem4»reá:nfi''no«ibi*e ; 
luego no se les puede llamar pronombres, frtnoniera^ipfrisbFBi 
iodicantes de calidad.. 

En lugar de ce y cet, cuando se quiere usar de .estás .paia^ 
}>ras como pronombres, se.l^a.de úeór .celui'ai*ceiu¿4á^ v. g. 
quién es este? qui est celui^ci? aquel és'foL prima,, ceM^iáiesp 
jnoñ cousin» . '. •').-;•: 

Sucede algunas veces, que para indicar mayoríniñedidcloD'; 
las silabas ci y ¿ase posponen á(cet, y. g. este libró vCmF/uhe-cf; 
aqu«l banco, ce-banc-la. 

4.* Especie. Iflámaose relativos aquellos quese refiéreoiá 
una cosa ó persona antecedente: tales son en francés,(7ii¿;>gtt^ 
quoi^ quel, dont: qui es sugeto de la aceioa^ coino lavertu'qui 
plait ; que es término de acción , v. g. lavertu que:fmme , la 
■virtud que 3^0 amo ; qwai se usa en ciertas ocasione»', v: g^coii 
qué escribe y.? a(^ec quoi éerivez i^uxPSe diee^ui^)antes de 
una palabra indieante de ser^ cuando, el sentido es;admíniti:vo, 
ó la oración interrogativa, v. g. ¿qué hooabre.es este? -^uei^ 
homme est celui-ci? Dont corresponde á las- palabras. castella- 
nas de que, ó de quien , v. g. el libro de que h9b\& ^ l^ iivre , 
dont je parle, - . . . 

5.' y última espacie» Hay en francés una palabra que indica 
una especie de tercera persona , general é indeterminada , co. 
mo cuando se di^e : on étudie ^ se estudia. Esta paliibra o/ipa-» 
rece tener las propiedades de pronombre, y por tanto la be- 
mos colocado en esta clase, apartándonos de Jas idee» recibidas 
en las gramáticas francesas. 

Pueden también ser contraídas á esle especie , j, en: la pri- 
mera corresponde á las voces castellanas en él , ó en ellos, y 
la segunda á las voces de él , ó de ellos , v. g. hablfi^ndó de ud 
sitio hermoso ^je my divertís, yo me divierto en él ; hablando 
de manzanas, /e72 ai mangé, comí de ellas : ampliaremos esta 
doctrina en la esplicacion. 
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.Uí yMí'iPmlafffíasUmíiiíantesf.'deiiaocion.u , m ¡mov:; '■' >.. 

Habeifl^^vefldMlo álesphesdr iddQsvsJHipIeft ^Qit^^iMilUbras in- 
dicantes de ser; conviene ahora unir estas entre sí para formar 
una oración comp^etAaíJe ««yufi se hace por medio de^libiiH 
indicantes de acción ^vli^íiiodirémos claridad sobre «itaMQüWr 
ría , considerando; pirii«i«PO 4JIIS conjugaciones; seg«o^/&U9 
propiedades; tercero sus especies. 

Sus conjugaciones. 

Conjugar una palabraj^OiAi^ante de acción es decirls^/paA Uni- 
das las diferencias d^j^n^i/^s^paz; dé lo cual habla rémoAid^^r 
pues. No se conjugan del mismo modo todas las palabras , 

porque exi?teA^^,4í%W.W>t*»A«>?í:WWWRO\^^?^¥>^ '"de- 
terminado de cada una : pueden reducirse á cuatro sus termi- 
naciones , er, ir, oir, re ;Ja^o son cuatro las conjugación (^^ 
Conviene hablar atipr^ (je |.9s auxiliares haber y ser, (^pnq^^ 
no reciben regla alguna para én conjugación peculiar, y entran 
en la conjugación de las demás palabras. 

CQPfJUGACiON DEL AUXiLiAE haber. 
Tiempo presente. 

J*ai ... noos. 9ftons ^ 

*u as Tous avez 

il a i • jts ont. 

Pretérito imperfecto , ó tiempo pasado ; referente al presente, 

J'avois . nous avióos 

tu avois vous aviez 

il avoit ■ ' ijg avoient. 

■ Tiempo pa¡sado perfecto, ' ■ . ' T • 
J'aieu» ó jeus / .tu aseu, ó lu cus [ 
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ü a en , ó il ent vous avez en , ó yous entes 

noiis avons eo , ó nons enmes Ub ont ea , ó üs eurent. 

Tiempo pasado , referente á otro mas pasado. 



^avoifl eti 
tu avóis eu 
«1 aTóit ea 



not» aTioas ea 
Toas atiez en 
üs avoíetit ^u. • 



Tiempo venidero. 



«Taorai 
-f tr aura» 
il aura 



>'•) 



nons aurons 
voiw attTéi 
ik aoromt. 



Aie 

<ja11 ait 
ayons 



Tiempo presente , referente al periídero. 

a jez 
qn*ik áient. 



Tiempo indeterminado. 



Avoir. 



Participio activo, 

Ayant. 
Participio pasivo. 



En. 



Zoj mismos tiempos sujetos á una causa de la acción* 



II faut que j'aie 
que ttt aies 
qa*il ait 



que uoos a jons 
que Tons ajez 
qa'ils ayent. 



«WaClQM PU9LI€^ 



%7 



Tiempo pa$4^ ^,r^erente- íU presente. 



quand^tu aorpí» < 
i{aandilaiifC(4t/. 



f. 



1 r 



^j . 



qnand noiu anriQf^ 
qaand toos aorief ,, 
qaand il» aaroient^. 



' I 



Tiemp(> pasado. 



Quoiipie j*aie ea 
qooiqne ta aies en 
qaoiqa*jü[ ait eo 



t I r. I 



, I qaoiqae nous ayoos ea 
,,, qaoiqae toas ayex cu 



, qaoiqu*ilB ayent en. 



Tiempo pasado ^ ref^rpr^e A qtro mtu pasado. 



Si í easse ea 
si ta easses eu 
»*il eat ea 



1 I 



a noo8 eoflsions ea 


1 


fli voas eassiez ea 


• •II . » 


s^ils easseat eu. 


1 



Qaand j*aurai eu 
qaand tu auraa eu 
j^and il aura eu 



TiempQ venidem,. 



qaand nous aurons en 
qaand voas aurez eu 
qaand ils auront eu. 



CONJUGACIÓN DB LA PALABBA AtniLUII Ser. 

Tiempo presente. 

Je 8UÍ4 nous sómmeB 

tu es TOU8 étes 

il e9t il» sont. 

Tiempo pasado^ referente al presente^ 

Xétoifl nou» étions 

tu étois Tous étíez 

íl étoit Jls étoient. 
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Tiempo pttsador pérfedo. 

J*ai été, (j íe fiík "' '^' !' noas avons été, (( fiotis'fíiiiiéi'' 

tu as élé, ó tu Ttw' ' ''' ' '' ' i^ tous aveí été , ó totis fates 
ilaélé.ííilfut' ;o ri;;::]i:.i¡i üg ont été , <> il» fur¿f*; * 






Tiempo pasado 'i référeMéáotro mas pasado. 



• r • 



Javoisété^"'"^' 7' '•''■•"'': '^^'i'. non8 avions été •'•'•••• "/ 
tu aYoisété^'*' -'">''='"' " "^ .' TOUS aviei été ^'" '''•'' 'i 
ilavoitété •^'" :•:•''/. M.Í.; i ;) ü» aYoient élé. "' '•• ^^'•" 



M .- v\ -tv.A ^y^^Teéífripó i^yuderú. " ^ '•^^\"\a 



Je serai ^'^ ^"' =^ •' ^ '^•■<^" ^ • nous serons ' '' ' 

tu seras i; .\ •.- '.•■)>ixw >: -^ous seres i . .-. 

lisera. íjj r- - n .^ ils serout. 

Tiempo pre^nt&y refefeñíé al venidero. 



Sois r » .'::)Mjn ;í".«.': !■ •• ' |> «ojez "'i -f- ' i I 

qu*ilsoít ir.\'':' I • . j qa'ils soient. ■= ■'...'jx\ ». • — 
soyons •''' J'!'»"'--' ■' ' ■ ,• i*» í'.:n: .«f 

Tiempo indet/sKminqdo. Participio pasivo. 

Étre. . ,. Été. 

Participio ja(^t{yQ^ _■ ► Gerundio. 

Étant. En étant. 

TIEMPOS- AKPfENDIfeHITE» OB VNA <:iLII8A^ DB liA ACCIÓN. 

Tiempo presente, 
II faut que je sois q«e tu sois 



EPUQAQIOl» PU»UCij 2^, 

qa*]l soit que tous soycz » 

que nona «cgroBfl ..\ « v .. ^ , ^if'il^ ^oiüíal^ 

Tiempo. paf49th. t. r^erente al presente, 

Qnand je serois ^ quaud nous serion» 

quand tu serois quand yous seriez 

quaud il seroit quand ils seroient. 

... . >. .Tif^PO pasado. 



< . • 



'> . • >i 



ir 



Quoique j*aie été quoiqíie nous ayons ^té 

quoiqae tu ayes été quoique tous ayez été 

quoique ij ait été . . . quoiqu ils ayent été. . 

Tiempo '^p asa do , . referente á otro mas pasadía'» 

' .» 'I 

Sij'ensseété • o/, i fti nous eussions été :> ,.i. 

si tu eusses été si tous eussiez été. 

s'Ueutété .v> '. \ ^ ■ s^ib^euflicnt été. 



■ > ' Dlempo'. venidero. í* . 

Quand j*aurai été i<i .. ■ quand nous aurons été ii .* 
quand tu auras été quand tous aurez été 

quand il aura < été > > \ .qnand iLr. ai^roi^t été. 

Conocidas las conjngadofD^s de los auxiliares ser y haber ^ 
'veamos como entra^en'la<^6ikjugacioa de las demás p^hhi^^ 
á este efecto estableceremos aquí las cuatro conjugacíoite»;! 

;^\ ' itllMEBA GON JUGAQIOK^ V '•' ■ • 

Tiempo presente. ¡i - 

Xaime. ^ nous aímoiM> « < 

tu aimes tous aimez 

il aime ils aiment* - - • v 
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BfXJGXaONi 'PÜBLK^. 


il finit. 


Tous finissez 


nOUS.fiMBSOAS 


ihfiflíiaeati 



Tiempo pa^4^^ríi^er^e,0l presente é 



Je finissois 
ta finissois 
il finisftoit 



"Cí. • . ») 



noQs fínissiont 
TOUS 6nÍ8siex 
ils finissoient. 



I ) 



. ; ]J 



. Tiempo pasado. 



J*ai fíni , ó je fínis 
tu as fini , 6 tu finisí 
il a fiui , ó il Énit 



f w 



nous avODS fini, ó nous fíulnfe» 
■V0U8 aveí fini , ó vóus /ihitéj» 
= ^ ils ont fini , ó ils fidirerít. ,' 



ii íf/i' i\ ti. 



■ a t 



I >. 



Tiempo pasado , referente á otro mas pasado. 



JTaTois fini 




nous ayions fini 




tuaTois fini' " ' ' 


:: . ■:'. ■» 


TOUS aviez fini 


« 1 


il avoit fini* • '^ ". * ' 

' » 1 




ils aToient fitíi. ' 


• 
1 ■■ , ' ^ 




1 1 

Tiempo 


venidero. 


' " ' i 


Je finir ai 


\\ » . . > 


nous finirontf 




tu finirás > ' , . 


.! ) ' r»o i : 


vous finirez 


• i 


il finirá 


"•■;'' ir» 


ilsfiniront. 


i '. i ' 



Tiempo presente , referente al venidero^ 



í» - i . 



Fiuis 

qu'il finisse 
finissons 



í • ¡-í: 



finissez 

qu*ilft finissent. 



Tiempo indeterminado, * 
. Finir. 
Participio pasti^ct, 
Fini. .. : 



Participio áhttvL 
' Finissant. 
Gerundio, 
En finissant^ 



■ > 
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TIEMPOS DEPENDIENTES DE UNA CAUSA DE LA ACCIÓN. 

^ Tiempo préstate. 

II faut que je finisse que nous finissions 

que tu finisses que tous finissiez 

qu il finisse qu'iis finissent. 

■' 

Tiempo pasado^ referente al presente, 

Qnand je finirois qaaad noos fioiiioug 

quand tu finirois quand tous finiriez 

quand il fíniroit quand ils fínirioient. 

.''•' V' ) .'I .' ■ ... i 

Tiempo pasado, ; .. , 

Quoicfne j'aie £n^ ...■ ^ ' \ quoiqae tu, etc. ^ - 

Tiéthpú pasado , referente á otro-müü. pasado, 
■ ' ' • Quand j*aurai fini, etc. . • 

.' ,. TERCERA CONJUGACIÓN. [, . 

. , .. : T(0mfio premntfi. 



• t • • « ( 



Je re90is nons ref^^iiiii 

tu re90Í8 tous re^evez 

il reíoit i ils refoivent. 

Tiempo pasoijh , ¡f^f érente <?/ presante. 

JeTe9evois .. . >^ nous re^CTions ' • 

tu re9eTOÍs . i f j 7 j .. t. vousre^eviez ., , 

¡lre9eTOÍt ... ,. ,;; ;„. , ils re9evoient, ... . . ,, ^: . .^^ .> 

Tiempo pasfídé» 
J'ai re9ii,,<^:}ei*e^& etc. 



ij 
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Tiempo referente á otro mas pasado. 
J'aTois rega , etc. 
Tiempo venidero. 

Je reíeTrai '«>'" 'e^erron. 

tu recevra» '»"* "'í*'^ 

Ureí^vra ü. re^eTront. 

Tiempo presente, referente al venidero. 

. Re^eTei 

^*E, . qu'a. reíoiten*. 

quilrefoive H "^ 

re^eyons 

Tiempo indetermim»do. P^K'*^ <^''^^ 



Re^evoir. 
Participio pasivo, 

Re9u. 



Re9eTaiit« 
. Gerundio, 
En re^evant. 



TlfiMPOS 



DBPBNDIBMTI» DB TOA CAUSA DB LA ACCIÓN. 



11 faut que que je re^oWe qae nouB re^eñons 

** * ^ 7 ■' ane -vous receviez 

qu'il re90ive ^ 

Tiempo píWtíf^ , referente al presente. 

,. . duand I10U8 re9eTrioii8 

Ouand le recevroi» ^ , • „ 

guanuj v quand Tous re9evnez 

Tiempo pasada, 
J'aio re9ü , 6tc, 
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Tiempo pasado , referente á otro mas pcisado. 
Si i*ett8se re^u , etc. 
Tiempo venidero, 
Quand j'aurai refu, etc. 

CUARTA Y VLTIMA CONJUGACIÓN. 

« 

Tiempo presente. 

Je défends nous défendons 

ta défends vous défendez 

il défend üb défendent. 

Tiempo pasado, referente al presente. 

Je defendéis nona défendions 

ta défendois TOns défendiez 

il défendoit ils défendoient. 

Tiempo pmado perfecto, 

J*ai defendí! , ó je défendis , etc. 

Tiempo pasado , referente á otro pías pasado, 

Xavois défendu , etc. 
Tiempo venidero. 

Je défendrai nous défendrons 

tu défendras soma défendrez 

il défendra ils défendront. 

Tiempo presente y referente al venidero, 

Béfendfl défendet 

qiill défeoiie quHk dafiéiJident. 

défendons ^ 
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Tiempo indeterminado. Participio activo. 

Défendrc. Défcndant. 

Participio pasivo. Gerundio. 

Défendu. En défendant. 

TIEMPOS DEPENDIENTES DE UNA CAUSA DB LA ACCIÓN. 

Tiempo presente. 

11 faut que je défende que nos défendions 

que tu défendes que tous défendiez 

qu'il défende qu^ils défendent . 



•i ■ M 



Pasado , referente al presente. , 

Quaud je défcndroi$ quand nous défendrion/l , 

c(uand tn défendrois quand you8 dófendríez 

quand il défcndroít quand Us défendroieni. 

Tiempo pasado. 

Quoique j'aie défendu etc. 

Pasado , referente á otro mas pasado. 

Si j^eusse défendu , etc. 

Tiempo venidero. 

Quand j'aurai défendu , etc. 

Hasta aquí se trató de las conjugaciones de las palabras in- 
dicantes de acción regulares: vamos ahora á tratar de sus pro» 
piedades. 



) • 
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Las palabras i»dicanles de aédon reciben nümeros , perso* 
ñas y tieo^pots. £1 nüaero se distittgne cuando la acción se hace 
por uno ó muehos agentes: en el primer caso es singular, en 
el segando plural. De esto se infiere que ios agentes determi* 
nan el oúcnero en esta especie de palabras. 
• Las personas ó a^ntes son tres , como lo hemos establecido 
hablando de los pronombres. En francés acompañan á las pa- 
labras indicantes de aociou , de manera que no pueden ser se- 
paradas de ellas: no sucede lo mismo en la lengua castellana, 
como se' comprobará en la explicación Cd). 

Regularmente se colocan las personas precediendo á las. pa- 
labras de acción : sin embargo puede suceder que se pospon- 
gan aellas: I."* cuando hay interrogación en el discurso : 2.** 
cuando se encuentran después de las voces* aussi, peut'étre , 
du moins y en vain v ¿t peine. Cuando se habla interrogativa- 
mente , y que se termina la palabra de acción con e muda , no 
basta posponer la persona correspondiente, sino que la e mu- 
dase convierte en e cerrada \parle-je bien? se ha de pronun- 
ciar, /?<í/*/ey^ bien? 

£n estos casos de interrogación pueden ser expresadas en la 
oración palabras indicantes de ser , y no obstante se les debe 
expresar los pronombres, j posponerlos á las palabras de ac- 
ción, v. g* Fierre est il pares&eux ? 

Consta por lo que queda dicho que á cada persona corres- 
ponde en cada palabra de acción una terminación diferente; 
con que se hace preciso conocer esta variedad para aplicarla ea 
el discurso. 

Los tieqipos son objeto de la ultima propiedad de las pala- 
bras de aocion. Seria muy ocioso considerar ahora sus dife- 
rencias y definiciones, por haber sido desenvuelta esta teo- 
ría en la gramática general ; bastará para recapacitarse en 
la memoria, reunir sencillamente aquellas mismas expresio- 
nes en la explicación. Ceñí rase nuestra tarea á observar como 
se aplican en francés los tiempos dependientes de una causa 
de la acción con oposición á la lengua castellana , siendo así 
que los dos idiomas suelen muchas veces expresar una misma 
acción con vario§ tiempos. 

Primeramente cuando el presente parece referirse á una ac- 
ción venidera , varian las dos lenguas en su expresión : creo 
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CUARTA CONJUGACIÓN. 

i 2 3 A 5 6. 

dre, dant, du, ds, dis, dois. 

rendre , rendant , renda , je rends, je readis , je rendois. 
repondré, répondánt, répondu, etc. 

Primera diferencia. 

i 2 S 4. .... 5 6. 

indre , ignant , int , ins , ignis , ignois. 

craindre, craignant, craint, je crains, jecraignis, jecraignois. 
peindre, peignant, peint , etc. 
joindre , joígnant , joint. 

Segunda diferencia, 

1 2 8 4 5 6. 

aire, aisant, a, ais, us, sois. 

plaire, plaisant, plu, je piáis, je plus, je plaisois. 

íaire , faisant. 

Tercera diferencia, 

1 2. .... 5 4 5. .... 6, 

iiire« nisant, uit, uis, uisis, uisois. 

produire, prodoisant, prodait, je prodois, je produisis, je prodoisois 

Cuarta diferencia, 

i 2 5. ... A 5 6. 

oltre, oissant, u, ois, us, oissois. 

paroitre, paroissant, paru, je parois, je paras, je parolssois. 
conoitre, conoissant, etc. 

Irregulares de la primera conjugación, 

1 2 5 4 5 6. 

aller, allant, alié, je vais, j*allai. 



puei:, 
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■jipué, .jé pos, ,^ipttaL 



'4á 



puaixt, ' 

Irregulares de la segunda conjugación 



íi. 



. . . 4. . . 
je cours i 
jecueüle, 
je fafux, 
jefbis, 
jé hais. 
je meurs , 

■ « • «• 

]OM, 

j'acquiers , 
j* saillis , 
je TélB , 



Irregulares de la tercera conjugación. 



1» • • • 

courir 


. . . 2.. . . 

courant. 


. . . 8. . 
couirUt 


cveillir , 


cueíllant. 


cueüli. 


faillir^ 


faillaat , 


faim. 


füir, r 


ínyant , 


fui. 


hair. 


haüsant , 


ha¡. 


mouiir , 


mourant , 


mort. 


ouir. 


oyaut , 


otii. 


acqnenr. 


acquerant, 


acqui», 


saillir, 


saillant , 


saólli, 


Yétir, 


Yétant , 


vétu, 



je Gouras. 
je cueUlis. > 
je faillis. \ 
je fuis. 

je moi!irtt&.' 
jois. 
j*acquid. 
je saillis. i 
je vétis. 



^ • • • • 

écLoir , 


. . . 2. . . . 
écliéant , 


. . .5. . .. 
échu, 


. . . 4. . ,, . 
échois. 


, . • 5. 


mouToir , 


mouTant, 


mu 4 


jemeus. 


je mus. 


pleuvoir , 


pleuTant , 


plu. 


il pleut , 


il plut. 


pouvoir , 


pouTant, 


pu. 


je puis , 


]e pus. 


savoir. 


sachaiit , 


su , 


)e sais , 


)e sus. 


▼aloir.. 


Talante 


valu. 


je yaux. 


je Talus. 


Toir, 


Yoyant', 


TU, 


je vois , 


je Tis. 


Touloir , 


Toulaut , 


YOulu, 


je Teux , 


je voulus. 



Irregulares de cuarta conjugación. 



1. . . 


. . . 3. • . . , 


. . . 5. . . . 


. , . . ü. . . 


• . . Oa 


batiré , 


battant. 


battu, 


je bats , 


je battis. 


boira. 


buyant. 


bu. 


je bois , 


je bus. 


conclure. 


conclujant- , 


couclu , 


je condus , 


je concias. 


f^onfire. 


confisaut , 


confit , 


je confis. 


je confis. 


croire , 


croyant , 


cru, 


je crois , 


je crus. 


diré. 


disant. 


dit, 


jedis. 


je dis. 


lire , 


lisant, 


lu. 


. je lis. 


* 1* 
je lis. 
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mctre, nrattant, mi»;, jemeU, je mii. 

^▼re, Tiyant , vecu , je tís , je tccu. 

Especies de palabras indicantes de acción» 

En francés , gomo ea casteUano , hay palabras de accioo we* 
tivas, pasivas, oeutras, reflexivas, recíp rocas ^éiui per sooalts; 
por taato no las tomaremos en consideracian , dejando á k 
práctica su conox^ímieoto y distinción : tocaremos algo en h 
explicación acerca de las tres primeras, seBakiüdo Ja diferí* 
CM qm reina entre ellas por lo tocante á la fiMtnacion de sos 
tiempos compuestos, porque se aparta en est» «1 francés M 
castellano , siendp así que las activas pid«D «1 auxiliar haber, 
y las pasivas y neutras el auxiliar ser. 

Palabras determinantes. 

Las palabras determinantes sirven á determinar la idea de 
un objeto: se pueden dividir en determinantes de relación, y 
determinantes de modificación : las primeras ejercen princi- 
palmente su determinación sobre las palabras indicantes de 
ser. Las segundas sobre las palabras indicantes de acción. Se 
han tratado separadamente estas dos especies en la gramática 
general , y el francés no se aparta de lo establecido en ella, n 
se diferencia tampoco del castellano. Dejamos de apuntar aquí 
una serie de palabras determinantes, por no ser esto un dic- 
cionario, bastando para la instrucción de los alumnos el con- 
siderar las variaciones que recibe en la lengua francesa él ar- 
ticulo. 

El artículo en francés determina el sentido de una palabra 
indicante de ser , ó expresa una parte de un todo, ó indica uu 
individuo de una especie : en estas tres diferencias recibe'tres 
nombres diversos. En la primera se dice, le,la ^ v. g. le libre 
que vaus vojez. En la segunda du * de la sin negación , y de con 
aegacioo^, v. g. donne moi du pain ; ne me donnts pas de pain. 
En la tercera un sin negación , y de con negación , v. g. apoT' 
fe une <:haise ^ n' aporte pas de chaise ;fai des Usares ; je n'ai 
pasdeli^Tcs, 

FlW DB LA GRAMÁTICA FRANCBSA* 



SDUGáOON PUBUClL. 4» 

RUDIMBMTOS 

De la Gramática Inglesa. 

La gramática inglesa puede ser dividida en cuatro partes ; la 
1.* considera las letras respecto de su proDuncíacion : la 3.' 
queda contraída á las sílaBas con relación á sus acentos : la 3.* 
abrafa todas las especies de palabras , sus derivaciones , mu- 
danzas y analogía : la 4.* en fin , trata de la colocación y enla- 
ce de las palabras con motivo de formar una oración. Estas 
cuatro partes se irán explayando en otros tantos artículos. 

ARTICULO PRIMERO. 

De las letras respecto de su pronunciación. 

No se debe equivocar la verdadera pronuociacion de la ]ea*> 
gua inglesa con aquella que se da en varias provincias , pues 
sucede en ellas lo que en España, donde no hablan todos coa 
igual pureza y corrección , ya penda esta diferencia de sus re- 
laciones comerciales , ya de la influencia de otro idioma parti- 
cular , ya de los vestigios de una lengua antiguamente usada. 
Tendrán , pues, por objeto estos principios, la pronunciación 
universal de la lengua inglesa , prescindiendo de la variedad 
que pueda tener en los países donde se halla adulterada. 

Las letras son los elementos de la pronunciación en todas 
las lenguas: se dividen en vocales y consonantes ; pero solo al 
inglés toca la subdivisión de las vocales en simples y compues- 
tas : las primeras se pronuncian con un solo impulso de la voz, 
sin ninguna alteración de los órganos de la palabra, como a , 
e^ o. Las segundas necesitan para pronunciarse déla aplica- 
ción de uno^ ó mas órganos; tales son i , u. 

Las vocales son cinco a , e, i, o , u: pueden ser considera- 
das como vocales j w^ cuando terminan una sílaba^ sino siem- 
pre son consonantes. Hay otra vocal cuyo sonido corresponde 
casi al de la u castellana ; se escribe con dos oo , y se halla en 
tvoo , coa , look. 
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La vocal a, tiene cuatro sonidos : el 1.*" corresponde al de a 

castellana, v. ^.father : el 2.* no es mas qae una prolongación 

3 
del 1.% y se advierte en water: el 3.* suena como una e acen- 

I 
tuada , y se halla en la palabra fate: el último en fin puede 
igualarse con el precedente, sino que es muy breve, y partí- 

4 4 
cipa algo del sonido de la íf , como en las palabras /ar num. 

La a tiene el sonido número primero , cuando termina una 

sílaba, y tiene acento, como aper ^ spectator. Se e^CñpXuBU 

as a 

solamente y^fAer, water ^ master. Tiene el sonido segundo 
cuando se baila seguida de una consonante con e muda , v. g. 

3 3 4 2 4 

trade, spade. Las solas escepciones son have ^ are^ g^pc , y 
btide. Tercer sonido se advierte en las voces que acaban eu 
tion , como creation , gesticulation. 

■ £1 sonido número segundo corresponde á las palabras que 
terminan en /p, ó , //w , como en estas palabras, /¿zr/? , salm : 
se halla algunas veces en las que se terminan en If, ó tk, como 

a a 

calfy bath. En fin en las abreviadas cant ^ hant, shant. 
La a tiene el sonido número tres, cuando precede klly co- 
3 3 
mo all , wall , ó cuando se halla acompañada de w , como was, 
what. En fin el sonido número cuarto le corresponde siempre 

4 4 
que le sigue una consonante , como man yfat , y que el acento 
recaiga sobre esta consonante. 

La e inglesa , suena como una / castellana, y algunas veces 
como una e castellana muy breve. Tiene el primer sonido 
siempre que la sigue una consonante con e muda, como en 

I I 

las palabras glehe , theme. El otro sonido se halla en ciertos 
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monosílabos, como/e^/^ bed, red. 

• £1 primer sonido de la la /inglesa se compone del sonido dé 

la a en la palabra^aí^er,* y del sonido de la e en la palabra 



<i. 



ii0 .'losaos proDuociadas tan JADtos totno'puedfc'iér: corres- 

■t ' •• •■' 
pondo á las- voees que acaban' con' e madá , contó time, thine. 
Elségondo: sonido poede ignalarse con el de fa castellana , co- 

mo thin^ him, , ■ i 

TlOl i tiene su sonido breve cuando se halla delante de una ó 
dos rr seguidas de un vocal , como irrítate , conspiracy : si la /* 
se halla seguida de una consonante , ó fuese letra final de dic- 
ción , le corresponde el sonido de la e castellíana , como vir^ 
tucysir. •"••^'"'•> '^'^ 

La I suena como e , numero primero, eñ ciertas palabras to- 
madas de otras lenguas (}\^\Q!ísnM\'t^Tti^<>éráégñs'y ckiopoiriéi 
signior. Suena como i en miliaris , pinion. Le toca el sonido 
largo siempre que forma sílaba , y que el acdtíto i^ecae-sobreia 
sílaba siguiente, como idea , idolatry. En fin conserva el soni- 
do largo cuando se halla seguida de otra vocal ; 7 que las do» 
forman distintas sílabas , como diameter, 1; 

• Los ingleses dan regularmente á la o cuatrb -sonidos* £1 pn^ 

mero puede ser contraido al de la o castellana, como tone^ 

a 

bone : el segundo corresponde á una u castellana, como mq- 

ve , prove: el tercero se confunde con el de la a número 
tercero, como nor^for^ or : el cuarto se idéntiáca con eípri- 

4 4,4 ., 

mero , sino que eá breve , como noty hot^got, . 

£1 primer sonido de la u inglesa se compone de los sonidos 

i » . • • • 

I I 

de la / y de la K castellana : se halla en las yoces tube y mulé. "El 
segundo corresponde á la vocal francesa eu. El tercero' suena 

3 
como la u castellana, como ball^/ull, ' • ' ' ' 
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La j inglesa es vocal : I."" caando termina sílaba ó dicción ; 

I 
y así es que toma el sonido largo en las voces thyme , rhyme: 
%!" cuando terminando sílaba se halla precedida de unay^ cx%» 
Xñojustijjy qualijy. W es también vocal en fin de diccioo ó de 
silaba , y corresponde al sonido de una u castellana , como 
vow^ toweL 

Un diptongo es la reunión de dos vocales en una sílaba. £1 
diptongo es propio, cuando cada vocal tiene un sonido; é im- 
propio , cuando las dos se reducen á un solo sonido: eo este 
caso llámase también vocal compuesta. 

Diptongos ingleses con sus sonidos castellanos correspon~ 

dientes, 

ae caesar, 

e i . ei 

ai pail«r9ÍsÍD« ailes, 

e 

ae gaol , 

a o 

au taoghtfhauboy, 

ant^. ..... bawl , 

i e a 

ea each, bear, heart, 

i e 

ee meet , meen , 

e i 

éi. vein , ceil , beight , 

i o ia ea 

eo peopIe,georgie, feod, surgeor, 

ia 

eu feud, 

ia o 

ew> . . . - . new , to sew, 

ya i 

ia poniard, mariag^ 



^ 
/ 
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i ' ie eu 

ie ^ grie've, twentie, bratier, 

eteu cu i * • 

¿0. . ; , . . . priory, roarcfaioness , cushion , 

o a 

oa. . .... boat, broad, 

oi i e 

oL boil, tortohe, coDoisseur, 

a 0' 

oo noon , blood , door , 

* aa eu eu o a 

óu, ..... acoant, countrj, house, court, oaght, 

ou ■ o- 

ów. ..... now , knorw , 

ue ia 

ua antíquate , goard , 

i ' o u 

óe oeconomy , foe , shoe , 

ai le m u 

ue inansoetude, guest , blue, trae, 

aa ie i ui a 

uL . . . . . . languid, guide, guitar, juice, bruide, 

uo 

uo quote, 

• • 

ai 1 

uy. ..... tobuy, plaguy. 

Triptongos ingleses, 

ei i« 

tfX*«. . .< p «ye , ieu^ . . . adiea , 

iu ia 

éau, . . • beanty , beau , ieip, . . . Tiew, 

* eu ' en 

eou. . . . pleonteous , oeu. . . . manoeubre. 

Be ¡as eonsonantes. 
La 6 ao S0 pronuBueia 1." d«9pa«s de la m en una misma sfla- 
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ba i como lamb , kemb , comb , dumb : 2.* ddaDte de t en una 
misma sílaba , como d^bt, doábe. En lar palalrra rhomb se oye 
distintamente. 

La c suena como Is delante de a, o , ii , eovao.card^ cord^ 
curd ; suena como s delante de e , í , cjomo cement city ; como 
tch en vermicelli , violoncelo , y cooid :( en si^fice , sacrifice , 
discern. Combinada con ^ tiene dos sonidos: el primero equi- 
vale á tch , como child^ y el segundo ksh^ como c^ar^e. Con- 
serva este último sonido precediendo ^ los diptongos ea , ia, 
ie y ¿o , aeou , como ocean , social etc. • 

La d se acerca mucho á la ^ en la pronuciacion , y se confun- 
de con el la en |os participios pasi.vos de ciertos verbos, como 
blessed^ cursed. Delante de los díptong9S /a, f^, io , eou suena 
como djé\t V. g. soldier , verdure : su .spAi^o es imperceptible 
en la palabra ordinary, . 

La/suena como en castellanei.. ... 

La g tiene dos sonidos delante de e , i\ él primero es muy 
suave en las voces derivadas del griego , l^tin y francés , como 
gentil; el segundo es fuerte en las voceS sajonas, comojiñgerz 
suena como en castellano creíante de a ^ o, £¿, /, r. 

La A es siempre aspirada , sino én ciertas pála'bi*ás qué se 
harán conocei* en la lectura. ' " 

La y se pi^ónonciá como g^; y la ^ cómo c^ Be veinte afios 
acá se omite la A en fin de dicción cuando le precede una c. 

La / es muda en muchas palabras : cuando se halla segurdá 

de una e tiene un sonido imperfecto , que se advierte en las 

palabras able , people : la ttz y la /z sjtfeiü^áú cómo en castellana. 

La q suena com k en la palabra queen^y otras tomadas del 

francés , como pique t. 

La r nunca es muda; pero se traspone algunas veces, como 
sabré y saffron ; ie%\9k letra.sef^^ronucia con fuer.2a.al principio 
de dicción, sino e§ siempre suave. 

La s tiene do^ jSOMÍdos>. ^W»'^ conforme al|cs^tellauo, el 2.* 
particular al Inglés , suena como z ; equivale á sh en censure ^ 
tonsure, y á zh en mansión ^pl^asure. 

La / delante de los diptongos suena como sh , con tal que el 
acento recaiga sobre Ja síJi9ji>a.dipiongal, como /za^/o/i. Tiene 
el mismo sonido delante de u , como nature. 
■ La atiene dos sonidos, el primero como /^^ isa la palabra 
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exercise, el segando como ^ inglesa en la palabra example. 
La z no es otra cosa mas que una s muy suave. Es aspirada de- 
lante de los diptongos , como en la palabra vizier. 

Combinación de consonantes, 

G N. La guantes de n^ en una misma sílaba , es siempre mu- 
da , como resign. Formando distintas sílabas tiene cada una su 
sonido , como signi/y. Se advierte la misma diferencia respecto 
de gm, 

G H. Al principio de dicción se pronuncia como si no hubie- 
se A ^ v. ^>ghost\ en fin de dicción suena/ algunas veces), co* 
mo laughy ó no tiene sonido alguno, como high. 

ARTICULO SEGUNDO. 

De las palabras indicantes de ser. 

Las palabras indicantes de ser reciben en inglés numero y 
caso: el plural se forma añadiendo una^ al singular» cuyo au- 
mento no comunica mas sílabas al uno que al otro : así stick 
hace sticks en el plural. 

Es de advertir que muchas palabras se apartan^de'esta regla: 
1.* las que se acaban en ck , ss ^ sh ^"x añaden es alf singular , 
como church y churches : 2.* las que se acaban en f ó fe y con- 
vierten layen V, como wife^ wives : 3.* las que tienen^ final 
toman es al plural , v. ^.fraintj , Jrainties. 

Además de esto nuchos plurales son irregulares , como man^ 
meny child^ children , foot y feet , tooth , teeth y otros. 

Los casos se señalan por medio de palabras determinantes: 
solo el genitivo inglés puede ser expresado por la terminadoo^ 
según sigue: 

a child a child 

of a child , or childs* oh child 

to a child. from a child. 



V. 
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Palabras indicantes de calidad. 

Esta especie de palabras no tiene eo inglés sexo , numero y 
caso; mas á imitacioQ del latín suelen expresarse con diferentes 
termí naciones sus diferentes grados en comparación. 

£1 primer grado , llamado positivo , se señala por la primera 
palabra : el 2.*, que es el comparativo , se forma añadiendo er 
al primero; y e\ 3.^ llamado superlativo, añadiendoe^f d most^ 
como /air ^/airer ^/aírese , ó mostfair. 

No todas las palabras de calidad pueden ser contraidas á es- 
tas tres terminaciones^ porque algunas se comparan por me- 
dio de palabras determinantes como en castellano, v. g. morcy 
or most benewolent. 

Los pronombres ingleses no se diferencian ni en su forma- 
ción , ni en su colocación : van indicados en la cartilla siguien- 
te: 

!.• Pronombre personal. 





Sug«t08 de la accioo. 


Términos de 
la acción. 


Con palabras 
de ser. 


Sia palabras 
de ser. 


1 


Sing. 


I 


me 


uiy 


mine 




Plur. 


We 


US 


your 


yours. 




2.* Pronombre personal. 




Sagetoa de la acción. 


V 

Términos de 
la acción. 


Con palabras 
de ser. 


Sin palabras 
de ser. 




Sing. 


thou , or you 


thee 


thy 


thíne 


Plur. 


ye, or you 


you 


your 


yours. 
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SI 



3* Pronombre personal. 




Étam 



Sogetos de la acción. 



he 



she 



il 



t " »i- " 



they 



wtmmm 



Términos de 
la acción. 



hi 



im 



«■ÜS 



•KÍBaBBlatoHHi 



Con palabras 
de ser. 



her 



it 



the 



m 



his 



din palabras 
de ser. 



her 



its 



their 



his 



hers 



iU 



■t i li^— *». 



theirs. 



Interrogativas, 



de 

)ers. 

Te 



\COS,s 



SugetoB de la aecioii. 



Who 



Térraitíos de 
la aecion. 



Con palabras 
de ser. 



Whoms 



What 



¿i» 



Whose 



Sin piftlAliraa 
de ser. 



Whose 



Whereof. 



tmam 



J 



No se pueden llamar pronombres this^ that , which^ porque 
bo se ponen en lugar de nombres , sino que se unen á ellos ; 
así se dice this boa/r , that man, , the thing which , you lost. 

Palabras indicantes de acción. 

Estas palabras indican por lo regular una acción hecha por 
un sugeto , la cual puede ser presente , pasada y venidera ; y 
para expresar estos tres estados, hay varias terminaciones de* 
palabras , que llaman tiempos : en inglés son dos , presente y 
pasado. 
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El presente se señala por la misma palabra , v. g. / bum \ el 
pasado aBadieodo ed al primero , v. g. Iburned, Las palabras 
acabadas en dé t tienen sus tiempos iguales , y solo se distio- 
guen en la pronunciación^ v. g. to lead , conducir ; lead , plo- 
mo. 

No puede uno hablar sin referir la accíon.á sí mismo , á 
aquel con quien habla, ó á otro. De aquí nacen tres personas 
en cada tiempo, cada una con su terminación correspondien- 
te, según sigue. 

Tiempo presente, 

1 bum we bum 

thou bamest you bum 

he burns they burn. 

Tiempo poseído, 

I bumed we bumed 

thou bumedst ye bumed 

he bumed they bumed. 

Prescindiendo del presente y pasado, todos los demás tiem- 
pos suelen señalarse en inglés por medio de auxiliares , cuyo 
ofício se extiende también á los tiempos dependientes de una 
causa de la acción. 

Los auxiliares son siete, do , mll^ sháll^ rnay^ can , Aace, 6c. 
Los cuatro primeros solo tienen presente y pasado , y care- 
cen de participio pasivo ; en lugar que los dos últimos pueden 
expresar todos los demás tiempos: traterémos de cada uno en 
particular. 

El auxiliar do denota tiempo presente , y su derivado diá 
tiempo pasado; así en lugar de Z ¿ur/z, se puede decir, /¿¿> 
hurn ; y en lugar de I bumed , Idid burn. 

Las terminaciones de esta palabra correspondientes á cada 
persona son : 

• Tiempo presente, 

I do ^ou dost, or do 
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lie doih , or do es 

Tiempo pasado» 
I did he díd. 

thoa didst , or did 

El auxiliar may denota tiempo presente dependiente de una 
causa de la acción : might^ su derivado , se aplica al pasado 
referente al presente , también dependiente de una causa de la 

acción. 

Tiempo presente. Tiempo pasado^ 

I may I míght 

thoa majst tliou mightst 

be may. he might. 

£1 oficio de los auxiliares will , shall^ es indicar tiempo Tene- 
dero , y el de sus derivados would^ shoud^ tfe señalar el pasa- 
do referente al presente dependiente de una causa de la ac- 
ción. 



Tiempo presentfi. 


Tiempo pasado. 


1 will 


I would 


thoa wilt 


thoa woaldflt 


he will. 


he woald. 


Tiempo presente. 


Tiempo pasado. 


I flhaU 


I ghoald 


thoa shalt 


thoa shoaldst 


he shall. 


he shoald. 



Can , tiene en inglés el mismo oficio que may : estas son sua 
terminaciones. 

Tiempp presente. Tiempo pasado. 

I can. I eoold 

thoa canst thoa coaldst 

he can. he coold. 
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Must y ought DO recibea variación. en suspafsonas^ y cor* 
responden á la expresión castellana , es menester que. 

El auxiliar kave , que corresponde á la palabra castellana ha^ 
ber^ no se diferencia de este en su aplicación á las paiatira» ÍQ« 
dicantes de acción. 

Tiempo presente. Tiempo pasado. 

I have I had 

tboa baat tbou badst 

he has. be bad. 

£1 auxiliar be suple la voz pasiva de las palabras indicaotes 
de acción , como en castellano. 

Tiempo presente- Tiempo pasado, . 

I am, or be I was, or w«re 

tbou art, or beest tbou wast, or wert 

b^ is, or be. be was, or were. 

Conocidos los auxiliares ingleses y su oficio en la formación 
de los tiempos , no será dificultosa la conjugación de las pala- 
bras indicantes de acción con tal que sean regulares. Nos refe* 
rimos pues á la práctica para su completa inteligencia. 

La irregularidad de esta especie de palabras estriba en la 
formación del pasado, y participio pasivo, que no terminan en 
ed. En las palabras, sobre esto, se ha de advertir : 1.* que en 
ciertas palabras irregulares el pasado y participio pasivo se 
identifican : 2.* que en otras el pasado se diferencia del parti- 
cipio: bastará dar algunos ejemplos para acreditar esta doc-; 
trina. 

PRIMERA ESPECIG D£ PALABRAS IRREGULARES. 

Tiempo indeterminado. Pasado y participio pasivo. 



abide , 


habitar , 


abode. 


9wake , 


despertar , 


awoke. 


le ave , 


iejar , 


left. 


spring , 


salir , 


sprung 
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SIGUBTRiL KtPBGlE DE PALABRAS IRBBGULARBg. 

Tiempo indeterminado. Pasado y participio pasivo 



be. 


»er. 


was. 


been. 


bear» 


llevar , 


bare , 


bom. 


befnll , 


llegar , 


befeU , 


befallen. 


foTf^ye 9 


perdonar , 


forgaye , 


forgiyer. 



Las palabras determinantes inglesas no presentan novedad 
alguna, porque prescindiendo de su pronunciación peculiar, 
se contraen en todo lo demás al uso castellano. Hailas de re- 
lación j de modificación ; ejerciendo las primeras su determi- 
nación sobre las palabras indicantes de ser, y las segundas so- 
bre las indicantes de acción. 

Derivación de las palabras inglesas. 

Para enterarse á fondo de la lengua inglesa , y quitar los em- 
barazos que dificultan su traducción, será muy del caso ex- 
poner aquí brevemente los modos de derivarse unas voces de 
otras « indicaodo el origen que traen las primitivas de otros 
idiomas* 

Las palabras indicantes óeser se derivan de las indicantes 
de a¿:c/o/i , como que expresan la cosa producida por la ac- 
ción , y suelen contraerse á la primera persona del presente : 
así las palabras alove, fright^ strooke^ se contraen á las ter- 
minaciones i love , ifright , i strook. 

El agente ó persona que bace la acción se denota por la sí- 
laba er añadida á la palabra de acción , y. g. lovet , frigkter , 
strooker. 

Las palabras indicantes de ser^ las de calidad y otras partes 

de la oración , pueden convertirse en palabras indicantes de 

9CCÍon, sin mas diferencia que el hacerse la vocal larga , como 

house, to house; brass , to braze ; glass » to glass ; oil, to osl; 

furthery to further; forwaud^ to forward. 

La terminación en^ añadida á una palabra indicante de cali" 
dad , forma algunas veces una palabra indicante de acción » 
como haste to hasten , length to lengthen, short to shorten. 
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De las palabras indicantes de ser se derivao alganos indi- 
cantes de calidad, añadiendo las terminaciones y óf^ly como 
wcalth wcalthy ^ i^ig^^X ^joy joyfuly plenty plentifuL 

La terminación some hace que las palabras de calidad ex- 
presen una especie de diminución , v. g. delight , delighitso- 
me. La terminación less , denota una falta, v. g. <vorth^ worth- 
less: la privación ó contrariedad se señala con la palabra un 
V. g. unpleasant. 

Veamos ahora como las palabras inglesas han sido tomadas 
de otros idiomas. Machas parece derivarse del latín , lo que 
consta por la grande analogía que tienen con las palabras de 
aquel idioma; sin embargo todos los autores ingleses dicen 
que han sido trasladadas al inglés de la lengua francesa. 

Las palabras inglesas que parece derivarse del latín , se for- 
man del presente ó del supino, como spend, de expendo, 
supplicate ^ de supplicatum; suppress ^ de suppressum. 

Las palabras que no son ni latinas , ni francesas, proceden 
de la lengua teutónica ^ que es la que formó todos los idiomas 
del Norte, exceptuando algunas que traen su origen del griego. 

Es de notar que en esta traslación de las palabras de otros 
idiomas á la lengua inglesa se han suprimido muchas vocales, 
y las mas de las terminaciones , quedando solamente las con- 
sonantes, como la parte mas sustancial ; como de expendo^ 
spend ; exemplum , sample; executio^ execute. 

ARTICULO TERCERO. 

De la colocación y enlace de las palabras. 

£1 sugeto de la acción en una oracioo afirmativa se debe co- 
locar antes de la palabra indicante de acción, como Alexander 
conquered Darius ; y después de ella, ó entre ella y su auxi- 
liar, cuando fuere la oración interrogativa, como did Ale- 
xander conquere £1 régimen siempre se pospone á la acción , 
como en el primer ejemplo. 

La palabra indicante de calidad debe preceder á la de ser ^ 
<;omo a good man, y se coloca después cuando entre las dos 
se halla una indicante de acción , como íhe lordis great: las pa- 
labras determinantes de modificación sueleo ponerse delante 
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^e la palabra de acción y su régimeD , como JUxander enti' 
rely ponquisked Darius;^ entre el auxiliar y el participio , co- 
mo ¿am exeeedingfy faiigued. 

La palabra de calidad y la de acción siguen el numero de las 
indicantes de ser como this man , i love^ the sun shines. 

Cuando los pronombres fueren términos de la acción se de- 
ben colocar después de las palabras de acción , i love her , i 
wrote this for him. 

£1 pronombre it se debe usar cuando entre discurso ex- 
presa el estado de alguna cosa , ó lo que es causa de algún su- 
ceso, como en los ejemplos siguientes: €w€ís at the Royal 
feast of Persia tvon; i appeared on a summers day : homs il 
with you ? 

£s de advertir que la palabra de acción he tiene siempre un 
sugeto después de ella , como it wa^ ithat didit. 

Do antes de una palabra indicante de accfon indica por lo 
regular tiempo indeterminado. Sucede sin embargo que mu- 
chas palabras se hallen seguidas de otra palabra de acción , sin 
admitir to , y. g. / bode him do it: i will make himjeel it, 
' El tiempo indeterminado se usa algunas veces como palabra 
indicante de ser para expresar la acción , como to win is plea^ 
sant, 

£1 participio con una palabra determinante antes de él , y su 
•régimen después, corresponde al gerundio de los latinos , y se 
.usa muy frecuentemente en la construcción inglesa , v. g./eli' 
citjr is to be obtained by avoiding eviU 

La palabra determinante suele algunas veces separarse de su 
régimen , colocándose después de la palabra de acción , como 
Horííce is an author whom i am much delighted with. 

Las determinantes iuy on se suplen por lo regular delante 
•de un pronombre, como^/Ve me the book: get me the money; 
en lugar de give to. me get forme. 

Algunas palabras determinantes rigen terminación de tiem* 
pos dependientes; tales son if y though^ unless, tphether, co- 
cino if thou be the son.of god; though he slay me; un less he 
ivash his flesh\ whether it were i, or they* 

Estas son las pocas reglas , que por ser peculiares de la len- 
gua inglesa^ necesitan de alguna mas consideración , en las de- 
más partes de la construcción no ofrece esta lengua diOcultad 
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alguna , siendo al parecer de muchos eruditos la w3bíí fácil de 
todas las lenguas en su sintaxis. 

No trataremos ahora de la última parte de la gramática ( la 
prosodia, ó las sílabas con relación á sus acentos), porque no 
es de gran importancia para enterarse de los pridcipios dék 
traducción. Daremos algunas reglas ligeras en la» espiicacio- 
Des , sobre su ser peculiar en la lengua inglesa , solo eú cuan- 
to se satisfaga la curiosidad (10). 

HBHOMA 

Sobre educación pública^ ó sea Tratado tbotioo practico dk 
ENSEÑANZA , C0n apUcaciou á las escuelas j colegios de ni* 

■ ños (11). 

Ilustre Sociedad Mallorquína : un hombre aiDaaté de 
nuestra patria , y en cujo corazón arde el más vivo deseo de 
su bien y su gloría, te alaba y bendice, porque has levantado 
tus ojos hasta el primer orfgen de su prosperidad. Te felicita 
ée que hayas reconocido que este origen se halla éo ia instruc- 
ción publica , y se congratula contigo de que, viendo que la 
educación es la primera fuente en que esta instrucción debe 
buscarse , hayas concebido la ¡dea de uo establecimiento lite- 
rario que la mejore y comunique en nuestra Isla. Esta, idea ha- 
•ce tanto honor á tu celo como á tus ludes , y ella es par sí sola 
el mayor elogio del espíritu y del carácter dé tus individuó». 
Penetrado de estos mismos seotimieRtos, sigo tn voz, y ven- 
go al llamamiento que has hecho en la Gaceta del 10. de abril 
á todos los buenos ciudadanos. ¿Quién será tan frió en el amor 
de nuestra patria que le niegue el oido? Quién tan insensible 
que no corra á ayudarte en el gran designio en que está princi- 
palmente cifrado? Por lo menos me siento poderosameote lla- 
mado en tu auxilio por el grito de mi conciencia ; y por los mas 
poderosos estímulos de mi patriotismo; y cediendo á ellos, vea- 
^o á depositar en tu seno algunas ideas , que el estudia, la ob- 
servación , y la experiencia me han sugerido acerca dé tan im- 
portante materia. ¡Dichoso yo si fuese capaz de producir una 
sola idea que merezca tu aprobación y concurra al bieti de 
nuestra patria ! £1 asunto es ciertamente muy superior á mis 
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fuerzas; pero ¿quién tendrá las que son necesarias para desem- 
peñarle dignamente? Un ingenio sublime, una instrucción vas- 
tísima, una experiencia consumada , apenas bastaran para po* 
ner á síu nivel los escritores que hayan de tratarle. Pero tratarle 
08 demasiado importante, para que cada uno no se apresure 
¿ reunir y depositar en tu seno las ideas que puedan conducir 
á su ilustración. Este es un derecho innegable á nuestra patria: 
es UD deber sagrado de nuestro patriotismo. Es necesario tra» 
bajar acerca de éi, traerá un punto común todas las luces, y 
hacer un depósito, general de cuanto la observación y la expe- 
riencia hayan ensenado acerca de la educación publica. ¿Pued« 
ser otro el designio de la Sociedad cuando quiere reunir las lu- 
ces de los sabios á las suyas? Vengo pues á consagrarle mis po*- 
bres talentos. Hagan los demás otro tanto : háganlo sobre todo 
aquellos que están dotados de superiores conocimientos, y los 
deseos de la Sociedad serán cumplidos. 

Con esto digo que do escribo para obtener el premio , ni lo 
espero , ni aspiro á él : cedo al estímulo de mi corazón ; y escri- 
bo para cooperar en cuanto pueda á un designio en que tantd 
se interesa nuestra patria. í Ojalá que concurriendo otros mu- 
jchos con mayores luces lo disputen! Ojalá que algún ingenio 
sobresaliente lo arrebate ! £1 placer de verle bien deseropefia^ 
do será mi premio. 

Por lo mismo no me ceñiré á los términos del programa; 
pero discutiré algunas cuestiones que están enlazadas con él. 
1/ Si la instrucción publica es el primer origen de la prospie- 
ridad de un estado : 2.* si el principio de esta iostrucciou es la 
educaeion pública: 3.* cual es el establecimiento mas conve- 
niente para dar esta educación : 4.' cual es , y que ramos abra- 
sa la enseñanza necesaria para difundirla y mejorarla: &,* co. 
mo debe ser distribuida , y por que manos comunicada esta 
enseñanza: 6.* que dotación será necesaria para sostener el es- 
tablecimiento mas conveniente á la educación pública^ y como 
ae podrá recaudar. Resolver estas cuestiones será el objeto de 
Ja presente Memoria. Lo haré con la brevedad posible, lo haré 
.con el candor y libertad que conviene al objeto. lío llamaré en 
mi auxilio la erudición ni la autoridad, sino la razón y la ex- 
periencia; ni trataré de lucir^ sino de convencer. Hoc opus^ hic 
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1.* Cuestiatu 

¿Es b íostroccíoD pública el primer «irfgeo de la prosperidad 
social? SfD doda« EsU es mía verdad no bien reconocida to- 
davía, ó por lo menos no Iñen apreciada ; pero es nna verdad. 
La razón y la esperiencia hablan en sn apoyo. 

Las foentes de la prosperidad social son muchas; pero todas 
nacen de on mismo origen , y este origen es la instroccion pn* 
blíca. Ella es la qoe las descobrió, y á ella todas están subordi- 
nadas. La iostmccion dirige sos raadales para qoe corran por 
varios rombos á sa término ; la instroccion remueve los obs* 
tacólos qoe poedeo obstruirlos, ó extraviar sos aguas. Ella es 
la matriz, el primer manantial que abastece estas fuentes. Abrir 
todos sos senos, aumentarle, conservarle, es el primer objeto 
de la solídlnd de un buen gobierno ; es el mejor camino para 
llegar á la prosperidad. Con la instrucción todo se mejora y flo- 
rece ; sin ella todo- decae y se arruina en un estado. 

¿No es la instrucción la qoe desenvuelve las facultades inte- 
lectuales, y la que aumenta las fuerzas físicas del hombre? Su 
razón sin ella es una antorcha apagada : con ella alumbra todos 
los reinos de la naturaleza, y descubre sus mas ocultos senos, 
y la somete á su albedrío. El cálculo de la fuerza oscura é inex- 
perta del hombre prodoce un escasísimo resultado; pero con 
el auxilio de la naturaleza ¿ qué medios no puede emplear? qué 
obstáculos no puede remover? qué prodigios no puede produ- 
cir? Así es como la instrucción mejora el ser humano, el üoi- 
co que puede ser perfeccionado por ella , el único dotado de 
perfectibilidad. Este es el mayor don que recibió de la mano 
de so inefable Criador. Ella le descobre , ella le facilita todos 
los medios de so bienestar , ella en fin es el primer origen de 
la felicidad individual. 

Luego lo será también de la prosperidad pública. ¿Puede en- 
tenderse por este nombre otra cosa que la sama ó el resultado 
de las felicidades de los individuos del cuerpo social? Defínase 
como se quiera, la conclusión será siempre la misma. Con to- 
do, yo desenvolveré esta idea para acomodarme á la que se tie- 
ne de ordinario acerca de la prosperidad pública. 

Sin duda que son varias las causas ó fuentes de que se deriva 
esta prosperidad ; pero todas tienen un origen , y están subor* 
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diñadas á él: todas loestáo á la instrucción. ¿No lo estala agri- 
cultura, primera fuente de la riqueza pública, y que abastece 
todas las demás? ¿Ño lo está la industria, que aumenta y avalo- 
ra esta riqueza, y el comercio que la recibe de entrambas, pa- 
ra expenderla y ponerla en circulación? Y la navegación, que 
la dijfunde por todos los ángulos de la tierra? Y qué, ¿no es la 
instrucción la que ha criado estas preciosas artes, la que las ha 
mejorado y las hace florecer? No es ella la que ha inventado 
sus instrumentos, la que ha multiplicado sus máquinas, la que 
ha descubierto é ilustrado sus métodos? Y se podrá dudar 
que á ella sola está reservado llevar á su última perfección es- 
tas fuentes fecundísimas de la riqueza de los individuos, y del 
poder del estado ? 

Se cree de ordinario que esta opulencia y este poder pueden 
derivarse de la prudencia y de la vigilancia de los gobiernos; 
pero ¿acaso pueden buscarlos por otro medio que el de pro- 
mover y fomentar esta instrucción , á que deben su origen to- 
das las fuentes de la riqueza individual y pública? Todo otro ^, 
medio es dudoso, es ineficaz: este solo es directo, seguro é in- 
falible. 

¿ Y acaso la sabiduría de los gobiernos puede tener otro orí- 
gen? No es la instrucción la que los ilumina, la que les dicta 
las buenas leyes, y la que establece en ellas las buenas máxi- 
mas? No es la que aconseja á la política, la que ilustra á la 
magistratura, la que alumbra y dirige á todas las clases y pro- 
fesiones de un estado? Recórranse todas las sociedades del glo* 
bo, desde la mas bárbara á la mas culta, y se verá que donde 
no hay instrucción todo falta , que donde la hay todo abunda, 
y que en todas la instrucción es la medida común de la pros- 
peridad. 

¿Pero acaso la prosperidad está cifrada en la riqueza? No se 
estimarán en nada las calidades morales en una sociedad? No 
tendrán influjo en la felicidad de los individuos y en la fuerza 
de los estados? Pudiera creerse que no , en medio del afán con 
que se4>usca la riqueza , y la indiferencia con que se mira la 
virtud. Con todo, la virtud y el valor deben contarse entre 
los elementos de la prosperidad social. Sin ella toda riqueza es 
escasa, todo poder es débil. Sin actividad ni laboriosidad, sin 
íragalidad y parsimonia , sin lealtad y buena fé , sin probidad 
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personal y amor público; en ana palabra, sin Virtud ni eos- 
tambres , ningan estado puede prosperar , ninguno subsistir. 
Sin ellas el poder mas colosal se vendrá á tierra , la gloria mas 
brillante se disipará como el humo. 

Y bien, esta otra fuente de prosperidad, ¿no tendrá también 
su origen en la instrucción? Quién podrá dudarlo? No es la 
ignorancia el mas fecundo origen del ^icio, el mas cierto prin- 
cipio de la corrupción? No es la instrucción la que ense&a al 
hombre sus deberes , y la que le inclina á cumplirlos? La vir- 
tud consiste en la conformidad de nuestras acciones con ellos> 
y solo quien los conoce pueda desempeñarlos. Es verdad que 
no basta conocerlos, y que también es un oficio de la virtud 
abrazarlos; pero en esto mismo tiene mucho influjo la instruc- 
ción , porque apenas hay mala acción que no provenga de al- 
gún artículo de ignorancia^ de algún error, ó de algún falso cal-* 
culo en su determinación. £1 bien es de suyo apetecible: co- 
nocerle es el primer paso para amarle. Salva pues siempre la 
libertad de nuestro albedrío, y salvo el influjo déla divina gra« 
cía en la determinación de las acciones humanas, ¿puede du- 
darse que aquel hombre tendrá mas aptitud, mas disposición, 
mas medios de dirigirlas al bien , que mejor conozca este bien ; 
esto es, que tenga mas instrucción? 

Aquí debo ocurrir á un reparo. Se dirá que también la ins- 
trucción corrompe, y es verdad. Ejemplos á millares se pue- 
den tomar de la historia de loá antiguos y los modernos pue- 
blos en confirmación de ello. Si la instrucción , mejorando las 
artes, atrae la riqueza, también la riqueza, produciendo el lujo 
inficiona y corrompe las costumbres. ¿T qué es la instrucción 
sin ellas? Entonces ¡qué males y desórdenes no apoya! qué. 
errores no sostiene! qué horrores no defiende y autoriza! Y. 
si la felicidad estriba en las dotes morales del hombre y de los 
pueblos , ¿quién que tienda la vista sobre la culta Europa se 
atreverá á decir, que los pueblos mas instruidos son los mas 
felices ? 

La objeción es demasiado importante para que quede sin res- 
puesta. Sin duda qae el lujo corrompe las costumbres; peroí 
absolutamente hablando el lujo no nace de la riqueza. Hay lu- 
jo en todas las naciones, en todas las provincias^ en todos los 
pueblos , y en todas las profesiones de la vida , ora sean ó se 
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llamen ricas ó pobres. Haile en las naciones cuitase instruidas 
como en las bárbaras é ignorantes. Haile en Constantinopla, 
como en Londres : y mientras un europeo adorna su persona 
coD galas y preseas, el salvaje rasga sus orejas, horada sus la- 
bios, y se engalana con airones y plumas. En todas partes el 
amor propio es el patrimonio del hombre: en todas partes as*. 
pira á distinguirse y singularizarse. He aquí el verdadero ori- 
gen del lujo. 

Sin duda que la riqueza le fomenta ; pero ¿cómo? Donde las 
leyes autorizan la desigualdad de las fortunas ; cuando la ma- 
la distribución de tas riquezas pone la opulencia en pocos , la 
stifíciencia en muchos, y la indigencia en el mayor número. 
Entonces es cuando un lujo escandaloso devora las clases pu« 
dientes.S y cuando, difundiendo su infección , las contagia , y 
aunque menos visible, las enflaquece y arruina (12). 

Pero sea la que fuere la causa del lujo , la instrucción lejos 
de fomentarle, le modera: mejora, si así puede decirse, losob* 
jeftos; le dirige mas bien á la comodidad que á la ostentación, 
y pone un límite á sus excesos. Ciertamente que no es un de- 
fecto de hombres. instruidos; es de hombres frivolos y vanos. 
£s en fin, el vicio, es la pasión de la ignoranda. 

No por eso negaré que haya desórdenes y horrores produci» 
dos ó patrocinados por la instrucción: pero por una instrucción 
mala y perversa, que también en ella cabe corrupción ; y en- 
tonces níngan mal mayor puede venir sobre los hombres y 
los estados. Corruptio optimi peísima. 

La instrucción que trastorna los principios mas ciertos; la 
que desconoce todas las verdades mas santas; la que sostiene y 
propaga los errores mas funestos: esa es la que alucina, ex- 
travía y corrompe los pueblos. Pero á esta no llamaré yo ins« 
truccion , sino delirio. La buena y sólida instrucción es su an« 
tídoto; y esta sola es capaz de resistir su contagio, y oponer 
UD dique ásus estragos; esta sola debe reparar lo q,ue aque)la< 
destruye, y esta sola es el linico reicursaqne puede salvar, de 
la i^uertey desolación los pueblos contagiados por aquella. La 
ignorancia los hará su víctima, la buena instrucción los sal- 
vará tarde ó temprano; porque el dominio del error no puede 
ser estable ni duradero; pero el imperio de la verdad sera eter-- 
no como eUa«, 
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3.* Cuestión. 



Por mas que la discusioo precedeate parezca agena de nue»* 
tro asQDto, he querido anticiparla y detenerme en ella, por- 
que ha de servir de cimiento á cuanto dijere en adelante. He- 
mos visto que la buena instrucción es el primero y mas alto 
principio de la prosperidad de los pueblos: veamos ahora si la 
educación es la primera fuente de esta instrucción. 

La Sociedad cree que sí, pues que en la erección de un semi- 
nario de educación no se puede proponer otro fin que promo- 
ver por este medio la instrucción pública. Con todo, son 
muchos (y con estos hablaremos ahora) los que no miran lains* 
truccion como perteneciente á la educación: que llaman bien 
educado, no al joven que ha adquirido conocimientos útiles, sí- 
no al que se ha instruido en mas fórmulas del trato social, y 
en las reglas de lo que llaman buena crianza ; y tachan de mal 
educado á todo el que no las observa, por mas que esté ador» 
nado de mucha y buena instrucción. Sin duda que estas r^las 
y estas fórmulas pertenecen á la educación; pero ¡pobre país 
el que la cifrare en ellas! Hombres inútiles y livianos devora- 
rán su sustancia. La urbanidad es un bello barniz de la lastruc-^ 
cion y su mejor ornamento ; pero sin la instrucción es nada, 
es solo apariencia. La urbanidad dora la estatua , la educación 
la forma. Entre todas las criaturas solo el hombre es propia- 
mente educable , porque él solo es instruible. A él solo dotó el 
supremo Hacedor de razón , ó por lo menos de una razón per- 
fectible. Así que , educarle no es otra cosa que ilustrar su ra- 
zón con los conocimientos que pueden perfeccionar su ser. Por 
eso decia el gran canciller de Verulamio, que el hombre vale 
lo que sabe. 

La educación de otros animales, si acaso puede llamarse tal, 
es de otra especie. Algunos enseñan á sus hijuelos á volar , á 
cazar , á precaver los peligros y defenderse de ellos; pero es^ 
to pertenece á su instinto, supliendo el de los padres por 
la debilidad délos hijos. Este instinto es completo en todos, to- 
dos nacen instruidos en el conocimiento de los objetos y 
con los recursos necesarios para su conservación, preserva- 
ción, propagación y bienestar. Pero en ninguno puede residir 
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Odas perfeccioD que la qae sacó de las maoos de la naturaleza. 
Sí algunos parecen capaces de doctrina, como el buey que en- 
senamos á arar, el caballo á andar en torno, las aves á hablar, 
ó cantar, y á tener otras habilidades que á veces parecen por. 
tentosas, esto ¿qué quiere decir sino que dirigidos por la ¡n* 
dustria del hombre, son capaces de ciertos hábitos? Pero su 
razón, ó sea su instinto, siempre es el mismo, y ninguna es- 
pecie de instrucción puede llegar á su alma. Solo el alma hu- 
mana es instruible, y esto por dos medios: por observación, 
y por comunicación : aquel pertenece, por decirlo así, á la na- 
turaleza ; este á la educación ; pero ¡cuánta diferencia entre 
uno y otro! Yeámosla. 

£1 hombre nace sujeto á muchas necesidades, y guiado por 
su instinto á socorrerlas, empieza observando los objetos que 
le rodean. La experiencia le enseña á distinguirlos , y la razón 
á convertirlos en su provecho. Por eso la observación y la ex- 
periencia son las primeras fuentes de los conocimientos huma- 
nos. Pero este medio, sobre insuficiente, es lentísimo, y sin 
otro el hombre solitario se levantaría muy poco sobre el ins» 
tinto animal. 

No así comunicando con otros hombres. Entonces, sobre 
^os conocimientos debidos á su propia observación y experien- 
cia, alcanzará por comunicación los que han adquirido sus se- 
mejantes ; y como cualquiera grado de instrucción conduce. á 
otro majfor , es claro que en tal estado puede ya hacer mayo- 
res progresos. Esto se ve en los pueblos salvajes , que ora vi- 
van de raíces y frutas , ora de la caza , ó la pesca , poseen una 
muchedumbre de artes, que aunque groseras, tal vez admiran 
á los mas ilustrados europeos. Con todp , la pobreza y la igno- 
rancia de estos pueblos son la mejor prueba de la insuficiencia 
de este me^dio. 

Otra cosa sucede en las sociedades ya instruidas. No son ra- 
ros en ellas los que sin ninguna educación ni enseñanza metó- 
dica, adquieren muchos. conocimientos, y (|esenvuelven altos 
talentos. Dotados de perspicaz y sólido; ingenio, y colocados 
leu. una grande eisfera de luz y deí acción-,, la. observación y ei 
trato concurren á enriquecer su razón , y á ilaslrar.su alma^ 
Y he aquí loque ha engañado á muchos, he.aquí lo que le&iba.>- 
■ce creer que la educación no es necesaria. Pero dos cosas son 
V. 5 
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de SU salud , de su robustez, de su agilidad, pertenece, y siem- 
pre pertenecerá á la crianza doméstica. Nuestro objeto abraza 
cuanto es relativo al esclarecimiento de la razón humana , ja 
en el uso de las fuerzas físicas , ya en el de las facultades inte- 
lectuales. En este sentido decimos, que la educación debe ser 
mirada como la primera fuente de la instriYccion publica. 
Guando expusiéremos los objetos que debe abrazar se com- 
pletará esta demostración. De esto mas adelante. Veamos aho- 
ra cual .es la institución mas conveniente para educar la ju- 
ventud. 

3.* Cuestión, 

Voy á acometer una discusión muy importante; pero ruego 
á la Sociedad que no la tache de temeraria. Su opinión parece 
decidida por el establecimiento de un seminario; pero se baria 
grave injusticia á sus luces si se creyese que no conoce otra 
especie de institución capaz de mejorar la educación publica. 
Es claro que proponiendo un seminario, seguirá las órdenes y 
benéficas intenciones del Consejo , y acaso temporizo también 
con las ideas comunes , que dan la preferencia á esta especie 
de institución, confirmadas con tan distinguidos ejemplos den- 
tro y fuera de España. Sea lo que fuere , ¿cómo podrá teñera 
mal que un ciudadano , penetrado de sus mismos deseos en fa- 
vor de la educación publica, le presente con candor sus refle- 
xiones acerca del mejor medio de perfeccionarla? Tengo de- 
masiada confianza en su ilustración y su celo, para temer que 
ninguna especie de orgullo ni indocilidad se mezclen á estas 
dotes. 

Trátase, pues, de un seminario de nobles y gente acomoda-^ 
da ; y aunque suele decirse que los títulos son indiferentes á 
las cosas, veo yo en este un grave inconveniente. El prueba á 
la verdad cuanto los amigos de Mallorca se han levantado so- 
bre las ideas vulgares , pues que no tratan de un establecimien- 
to limitado á una sola clase, y esa la menos numerosa. Cono- 
cen que una educación noble es necesaria á todos los que están 
destinados á vivir noblemente, y que este destino no se regula 
por pergaminos, sino por facultades; y en fin , que el bien 
pilblico exige que la buena y liberal instrucción se comunique 
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:á la mayor porcjoii posil>le de ciudadanos. He aqu( lo que á mí 
^ juicio reguló sus ideas; pero he aquí también lo que puede / 

' frustrarlas* 

Por ventura la Sociedad, elevándose sobre las preocupacio- 
' nes comunes, ¿podrá lisonjearse de haberlas desterrado? Te- 
(' mo que no alcance á tanto su ilustre ejemplo. Si se trata de la 
k educación délos nobles, ¿porqué (dirán estos) se admiten al 
I Seminario los que no lo son? Y si solo de educar la gente aco- 
K modada , ¿ porqué (dirán otros] se llamará el Seminario de no- 
t bles? Porqué no se trata solo de un Seminario de educación? 
Mas cuando así fuera , estas distinciones, desechadas del tí- 
tulo j del establecimiento, serían deseadas por la ignorancia y 
el orgullo. Noble habría que temiese infamar y perder á sus 
hijos enviándolos á un Seminario que no fuese exclusivamente 
f de nobles. Otro, menos linajudo, pero algún tanto escrupu- 
i loso, repugnaría todavía la mezcla de los suyos con los de cíer- 
t tas clases ó familias. Estos mismos escrúpulos penetrarian á 
t las familias acomodadas , y es de temer que pocas se salvasea 
f de ellos; porque, al fin , el amor propio , do quiera que se ani- 
f de, trata de clasificarse y distinguirse. ¿No se han clasificado 
f entre sí las mismas familias nobles? No hacen otro tanto las 
i que están destinadas á las profesiones liberales, al comercio, 
i á la agriculturil ? Qué digo ? el mismo pueblo , dividido eo tan- 
í tas arles y ocupaciones humildes y ¿no se ¡ha clasificado tam- 
t bien ? Qué nación , qué provincia podrá gloriarse de. no haber 
( cedido á esta flaqueza? Y si 'alguna , ¿será la de Mallorca? 
t Fuera de que el establecimiento de un Seminario será siem- 

t pre exclusivo por otras razones. Desde luego en él solo sq po- 
drán educar de 100 á 150 jóvenes, y Mallorca t0odrá '500, ten- 
drá 1000, tendrá mas de 1000 en estado de educarse. ¿Trátase 
( de dar en él. una educación gratuita? Entonces, ó deberá ser 
excluida la gente rica , ó se caerá en el absurdo de educar d# 
! valde á los pudientes, sin proveer á la educación de los pobres. 
Mas si se trata de educación pensionada, estos lo serán por el 
mismo hecho., y aun lo serán también todas las familias que 
no están sobKo la mediana fortuna. Porque , ¿cuántas serán en 
Mallorca las que puedan pagar de 300 á 400 libras para la edu* 
cacion de. un hijo? y cuántas la pensión de dos, de tres, ó 
cuatro hijos ? Luego el Seminario será siempre un establecí- 
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dignas de reflexión en este punto. La primerB , que cd me^ 
de aqweilos seres privilegiados , los talentos de )a madkedum- 
bre yaeen por falta de educacton en oscuridad y reposo; por- 
que el hombre es de suyo perezoso y descuidado, y auoqoedo* 
tado de ingenio, por lo común, \e sin ver, oye sin oir, y ob- 
serva y pasa rápidamente por la experiencia , sin someterla á 
su razón. Solo el estímulo de la necesidad le puede sacar 4)6 
esta indolencia ; y este estímulo es sentido de pocos en la pri* 
mera edad. Entonces , por decirlo así, sus necesidades no soo 
suyas ; son de aquellos á cuyo cargo están confiadas , son de 
BUS padres ó tutores. 

La segunda , que la instrucción adquirida por este medio de 
comunicación casual , es meramente práctica. Ninguno por él 
podrá subir hasta aquellas verdades teóricas que constitayeo 
los verdaderos conocimientos : ninguno por él se ha hecho has- 
ta ahora geómetra, mecánico ni astrónomo. Y ahora bien : coa 
esta so(a instrucción ¿é cuántos errores no estaría expuesto el 
general , efl magistrado , el piloto , el maquinista y el arqai- 
tecto. 

Se dirá que también estas verdades teóricas se han idoakao- 
zando por la oibservacion y la experiencia ; y así es. Pero una 
-vez distinguidas y separadas ; una vez reunidas tas de cierto ór** 
den , y redncidas á método y sistema ; es decir, una vez forma- 
dars las ciencias, ya no pueden adquirirse sino por medio de 
una comunicación metódica, á que llamaremos mas propia* 
aaeote enseñanza. He aq«í el noétodo mas seguro y mas breve 
de instrucción ; he aquí e»l<qae conviene é la javeotud ; he aqaí 
el que hace necesaria la educación. 

Las ciencias bajo de este punto de vista no son otra cosa qvA 
on depósito de todas fasverdades que la observación y la expe- 
riencia del género humano han descubierto desde los siglos mas 
remotos. liOs que las fundaron y promovieron son sus gran- 
des bienhechores. Los métodos <|ue establecieron han facilita- 
do MI adquisición, y tales son sus ventajas, <[ue en pocos años 
«puede un hombre alcanzar cuanto alcanzaron Euclidea en la 
natemátioa , Ciceron «n la dtica , Me^wton en la física , y -CasiDi 
«n la astroooaifo..PerD esto supone una onsefíanea , y esta per- 
tenece á la juventud. 
La razón «a porque en la vida dei hombre bay una edad des* 
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tínadgt para la ioatruccioo , y otra para la acciona una pam ad- 
quirir la verdad i y Qir^ para obrar «^guu ?Ua. £ste debe ser 
ei ñü de toda ¡QUruQqioQ. Peisada la adolescencia , el iodividuo 
de cualquiera sociedad debe abrazar alguna profesión ó car- 
rera, y tomar algún estacjo o destino. Sli deja para entonces el 
cuidado de instruirse, p n# lo podrá conseguir, porque debe 
su tiempo á l<9s fuiíGiones y deberes de su estado, ó defrauda- 
rá á ¡a sociecjad, obrando sin instrucción, de todo el bien que 
pediera (^acer ip^tfuido (13). Pe aquí es que la puericia y la ado- 
lescencia forman el período propio para la instrucción. 

Pero se dirá: el camino de las ciencias es largo, y apenas 
basta la vida de un bombre para adquirir completamente una 
sola. ¿Y qué? le detendremos en su estudio , y le barémos con- 
smpjren I^ jndag^cipp íie 1^ yerdad el tiempo que necesita pa- 
ra practicarla? No, por cjerto. Hay una instrucción que cqp- 
viene á los jóvenes, y ptra que es propia de los adultos. En las 
ciencias bay ciefta^ verdadps primitivas , y que se llaman ele- 
n^ep tales, pprqpe sobre ellas se levantan y de ellas se derivan 
todas las demás del mismo orden. Estas verdades pertenecep 
41a ed.Mcacion (14). Para alcanzarlas es necesaria una enseñanza 
metódica , y lo es la dirección y auxilio de un maestro. L^s de- 
nlas verdades que forman el fopdo de cada ciencia , estap re- 
^rvadas al estudio y meditaciop del bombre adqlto (16). Las 
prime r^as se refieren por la ii^ayor parte á la teoría de las cien- 
cias; las segundas á su práctica y aplicación, porque no bay 
dJgupa que qo la tenga. Esto es lo que di^tjpgue los es^u^ios 
del joven y del adulto. 

AdeinJLs., entre jfsstas ciencias bay algunas que se pueden lla- 
mar metódicas , porque facilitan el estudio de las demás. Sin 
I9 lógica, por ejempU), (ss muy difícil b^cier progresos en la fi- 
losofía rapional, como ep la natural sin la geometría, ¿ Quién 
pues, dudará que el est4dío de estas ciencias perten0ce á la 
c^diicacípn ? 

Infiérase que por la palabra e/ff^fiofiion eqjtendemos prínci* 
pfUnaente la educación literaria. A esta se refieren po^ ahora 
)qs jdeseos die la Spciedad , y á esta cumplo ^ijjéremps e^ la pre* 
^cDte Memoria. I9o porque en ella se preacip^ de lo qi|e corT 
r-espQpd^ á la jeducaicipn física del bqm^re, sinp porqpjB ^sta| 
ea c^apt4> simplen)cqte supone el cuid4.dp 4^ /$o fuejpza f/sica , 
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Qaién sabrá sentir mejor el ¡Dterés , excitar el celo , y mode- 
rar el rigor' de la eosenanzaP 

Estas verdades son demasiado palpables para que niogaoo 
las desconozca; pero nuestra indolencia las descuida , y nues- 
tras mismas instituciooes las hacen perder de vista. A no ser 
así (¿por qué lo callaremos?) ¿cuál seria el padre, que olvi-^ 
dando su obligación y sus derechos, y despojándose de los mas 
tiernos sentimientos de su alma, echase de su casa á un hijo 
en la edad en que está mas necesitado de su auxilio y consejos; 
que le asociase á una muchedumbre de niños de diversas eda* 
desi genios y complexiones , y que le abandonase al cuidado, 
y á la indiferencia de institutores mercenarios ? Y cómo no te- 
mería que esta temprana emancipación, al mismo tiempo que 
desnudase el corazón de su hijo de los sentimientos de respe- 
to^ de gratitud y de piedad filial , entibiase en el suyo los de 
ternura y compasión ; de aquel delicioso interés que debiera 
hacer el encanto de su vida y la mejor prenda de su felicidad 
doméstica? Y sobre todo ¿cónoo no temería que este desvío, 
este desapiadado alejamiento, extinguiendo poco á poco en las 
familias las virtudes domésticas, que hacen su consuelo y su 
gloria , influyese en la ruina de la sociedad, de que son el pria* 
cipal apoyo y ornamento ? 

Pero reconociendo estas verdades , todavía se me opondría , 
que «u efecto pende de la ilustración de los padres , pa«s que 
estos no podrán educar bien á sus bijos sin tener una instruc- 
ción y unas luces, que lejos de ser comunes , se hallarán en 
muy pocos; que serán muy pocos los que conozcan sus prin- 
cipios y penetren sus máximas; que los iliteratos, por mas 
amor, por mas celo que se suponga en ellos, jamás podrán 
inspirar á sus hijos principios que no conocen, ni sentimien- 
tos de que no están penetrados ; y que los desidiosos y disipa- 
dos descuidarán una instrucción, cuya importancia no cono- 
cen , y los expondrán á unas consecuencias que no pueden 
prever. Que por lo mismo es mejor fiar este cuidado á hom- 
bres instruidos en el arte dificilísimo de la educación , y colo- 
car los nidos en unas casas, donde todo el sistema de vida y 
enseñanza esté combinado con este importante objeto. He aquí 
lo que inspiró la idea de los seminarios , he aquí lo que tanto 
los i*€comienda. 
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Es verdad^ pero UDa triste preocapacioD ha dado ¿ este ra* 
ciocÍDÍo mas fuerza y extensión de la que tiene en sí, y es de 
nuestro instituto reducirle á ella. Supongo- primero que no se 
le puede aplicar á aquella parte de educación que. se refiere á 
la crianza física. Siendo su objeto la salud , la robustez , la agi- 
lidad del educando, es claro que requiere un amor activo, una 
asistencia asidua, una vigilancia, un cuidado individual y con- 
tinuo, que no se pueden esperar fuera de la casa paterna. En 
ninguna otra parte será el sugeto mas conocido , ni el objeto 
mas deseado: en ninguna estarán los auxilios mas prontos^ y 
en ninguna el interés y la disposición necesarios para aplicar- 
los serán mas ciertos que en ella. En este cuidado, que por lo 
común está confiado al amor materno, la naturaleza le ha en- 
riquecido con una previsión tan cumplida de interés y tertiuraí, 
que solo podrá faltarle lo que nuestras preocupaciones y nues^ 
tros vicios le usurparen. Fuera, pues, un delirio preferir en 
este punto la educación externa. 

¿Y porqué no diremos lo mismo .de la educación moral? Sí 
se trata de los principios teóricos de la moral Teligiosa y civil; 
es claro. que pertenecen á otra edad, y que forman la parte 
principal de la enseñanza literaria. Mas si se trata de la direc- 
ción de las acciones y el ejercicio de las virtudes que se refie- 
ren á estos principios, siempre creeré que esta'^arte sea tan 
difícil , cuando no inasequible á la disciplina de los seminarios*, 
por buena y vigilante que sea, como fácil y adecuada á la vida 
y educación doméstica. Semejante enseñanza es mas bien de 
hecho que de raciocinio, y se da roas bien con ejemplos que 
con discursos. Para darla no se necesita ciencia ni erudiciob ; 
bastan la piedad y prudencia, dirigidas por aquel precioso in- 
terés que la mano de la naturaleza imprimió en el corazón de 
todos los padres. Porque no se debe olvidar que las verdades 
morales. son verdades de sentimiento. El hombre, por decirlo 
así, las halla antes en su espíritu, las siente mas bien que las 
conoce, ó las conoce y ve de una ojeada , y sin necesidad de 
profundas reflexiones. Una luz clara que el Criador infundió 
en su corazón , se las descubre , y una voz secreta que excitó 
en su interior, se las anuncia y recuerda poderosamente, aun 
en medio del tumulto de las pasiones. No.es, pues, necesaria 
grande instrucción para ensenar estas verdades , y mas cnando 
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esta eBseñamEai há de consistir más bien eo ejemplos que en 
nciocíoios. 

Paes ahora bieo : la coodacta virtoosa de ao padre, de ana 
madre, de noa familia entera , ¿no inspirará , no ensenará es* 
tas virtudes que pertenecen á la moral religiosa j civil mejor 
que ninguna educación sistemática? No es ella la única que 
puede presentar vivos y frecuentes ejemplos de amor conyu- 
l^al , de ternura paterna, de respeto y piedad filial , de unión y 
afecto fraternal y doméstico? Dónde podrán ser mejor ínspi* 
rados el recato y decoro^ la paciencia y templanta, la frugali- 
dad y amor al trabajo , á las ocupaciones honestas , y el orden 
y la paz interior? Dónde la liberalidad, la beneficencia, la 
compasión j las demás virtudes que pertenecen á la inefable 
virtud de la caridad ? Y en cuanto á urbanidad y policía , si el 
trato y conversación doméstica, y las reglas de decoro y ho* 
nestidad, prácticamente observadas, así en la conducta inte- 
rior de una familia , como en el trato de las que están unidas 
á ella con relaciones de parentesco , de amistad ó de política 
no las ensenan , ¿cómo se aprenderán de los estériles docu- 
mentos de un pedagogo, ó de los imperfectos remedos de uo 
Seminario? 

Es esto para mí tan cierto , que creo que aun aquellas vírtU'* 
de^ civiles que nacen mas bien de reflexión que de seotimien* 
to, pueden ser mejor inspiradas en la educación doméstica; y 
que si uo joven no observare los primeros ejemplos de respeto 
á la religión y á las leyes, de amor á la constitución y al gobier- 
no, de desinterés y celo público en lo interior de su familia, y 
en la conducta pública de sus individuos; si estos ejemplos no 
ilustraren su espíritu , y grabaren en su corazón estas virtu- 
des: mal las podrá esperar de las frías lecciones de la escuela* 

No negaré yo por eso que la ignorancia y la indolencia sean 
los principales obstáculos de la educación doméstica , ni aun 
tampoco que en medio de la indiferencia con que es mirada 
esta educación , sea grande el número de los padres que ado- 
lezcan de estos achaques. Pero este no es un defecto del siste^ 
ma , sino de las personas. Los padres que sean tales , no sin- 
tiendo ó desestimando las ventajas de la buena educación, 
tampoco se curarán de enviar sus hijos al seminario. Semejan- 
te abandono cederá poco al influjo de la instrucción pública» 
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U cual primero hará sentir la necesidad dé la educación do- 
méstica ) y después perfeccionará sus métodos. Ella es la qae 
desterrando la ignorancia , destruirá el primero de estos obs- 
táculos. ¿Y por qué no también el segundo? La indolencia na- 
ce también de la ignorancia , y debe desaparecer con ella , así 
como tantos vicios que tienen en ella su primera raíz. Bien sé 
que la ilustración no bastará por sí sola para refrenar , y me- 
nos para extinguir las pasiones que nacen con el hombre , y 
solo pueden ceder á un influjo sobrenatural y divino. Pero si 
la Instrucción no hace que todos los padres sean buenos , á lo 
menos hará que sean cautos : les dará á conocer cuanto impor- 
ta que lo parezcan á ^os ojos de sus hijos : les hará sentir me- 
jor las tristes consecuencias que sus flaquezas y vicios pueden 
atraer sobre su familia y posteridad: los hará avergonzarse de 
ellas, 7 tal vez el tierno interés de su corazón, unido á las lu- 
ces dé aa espíritu , arrancándolos del camino de las pasiones , 
los pondrá en el buen sendero de la virtud. 

£n conclusión, los progresos de la educación doméstica irán 
siempre á la par con los de la instrucción piiblica. A pesar de 
Jo dicho, nó es mi ánimo negar que los seminarios sean una 
institución buena y laudable: por tal los he creído siempre, y 
mas aquellos que están destinados para jóvenes que acabada, 
por decirlo así, su educación , quieren seguir con mas recogi- 
miento los estudios de Universidad , y formarse para el desem- 
peño de los empleos de la Iglesia y del foro. Y' ahora añadiré 
que los seminarios destinados á la puericia son hasta cierto 
punto necesarios ; y ahora diré también , que son en cierta ma- 
nera necesarios. Hay huérfanos entregados á tutores indolen- 
tes: hay hijos de viudas desamparadas , ó que pasan á segundo 
lecho; hailos de padres notoriamente estúpidos, disipados y 
corrompidos ; y todos estos^ no pudiendo recibir buena edu- 
cación en su casa , será muy conveniente , será necesario, que 
la recibaii en un Seminario. Pero esta necesidad , que es noto- 
Ha en urt reino, en una gran provincia, ¿se puede reputar 
grande ni urgente respecto de una isla? Los amigos del país de 
Mallorca decidirán. Yo, aunque tan interesado en su bien, 
creo que no , y digo sinceramente lo que creo , porque callan- 
do esta opinión, hubiera hecho tanto agravio á mi celo como 
al de la Sociedad. 
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CoDcloiré este artículo satisfaciendo á nn reparo qne tal vez 
ocarrirá á los qae le lean. Yíenilo proponer el establedmiento 
de o na escocia pública en Mallorca, para mejorar la edncacion 
literaria, dirán qoe ja la tienen en sn Universidad. Pero el ob- 
jeto de la ÜDÍversidad es enseñar las facultades qae llaman 
mayores, y el de aquella debe ser toda la enseñanza conve- 
niente á una educación liberal , la cual no pertenece al plan de 
la Universidad. La una estará destinada para educar la pueri- 
cia; la otra lo está para instruir la adolescencia y juventud; y 
lejos de encontrarse en su objeto, ni ser incompatibles, la una 
debe mirarse como preparatoria de la otra. 

Nuestras universidades no son proppmente institutos de 
educación , sino de enseñanza científica. Aon en este sentido 
son limitadas en su objeto. Desde su origen se consagraron 
principalmente á la enseñanza de las ciencias eclesiásticas ; y 
cuando la multiplicación de las iglesias y de los tribunales ci- 
viles y eclesiásticos levantó á facultad mayor una y otra juris- 
prudencia , el estudio del derecho civil y canónico fué abraza- 
do en su plan. Es verdad qoe en el círculo de los antiguos 
estudios se comprendían las llamadas entonces artes liberales, 
á las cuales pertenecía la matemática; pero pertenecía en el 
sentido de aquellos tiempos, en que el álgebra, la geometría 
trascendental , y las ciencias físico-matemáticas eran apenas 
conocidas entre nosotros. Aun aquellos estudios fueron poco 
á poco olvidados, y la filosofía aristotélica, la teología escolás- 
tica, las Instituciones de Jusliníano, y las Decretales, con un 
poco de medicina, llenaron sus asignaturas. Entre tanto se 
fueron adelantando las ciencias exactas; nacieron otras déla 
jurisdicción de la física; el estudio de la naturaleza arrebatóla 
primera atención de los literatos , y el imperio de la sabiduría 
tomó un nuevo aspecto , sin que nuestras universidades , suje- 
tas á su principal instituto y á sus leyes reglamentarias, pu- 
diesen alterar ni los objetos ni los métodos de su enseñanza. 
Sí pues la educación publica se ha de acomodar al estado pre- 
sente de las ciencias, y á los objetos de exigencia publica, ¿có- 
mo se pretenderá que basten para ella los estudios de la Uni- 
versidad ? 
Y bien , se dirá todavía : ¿ hay mas que agregar los nuevos 

estudios al plan de nuestra universidad? Pero acaso es esto fá- 
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cílPCreoque no,y aan me atrevo á decir que es imposible. 
Sin alterar los estatutos, los métodos y el espíritu de este 
cuerpo , DO es posible combinar cod ellos el sistema y los ob^ 
jetos de la nueva enseñanza , que desenvolveremos después. 
La Universidad supone recibidas la mayor parte de ellas, por* 
que nó admite sino gramáticos, y aun los supone humanistas.. 
La Universidad da toda su enseñanza en latín y por autores 
latinos , y en esta lengua se esplica, se diserta, se arguye , se 
conferencia, y en suma, se habla en ella ; porque la lengua la- 
tina, por razones que se esconden á mi pobre razón , se ha 
levantado á la dignidad de único y legal idioma de nuestras es- 
euelas, y lo que es mas, se conserva en ellas á despecho de la 
experiencia y el desengaño. Por otra parte, sus ejercicios de 
discusión , de aprobación , de oposición , su gerarquía , su dis- 
ciplina, sus métodos; en una palabra, toda su organización es 
absolutamente agena de la que conviene á la nueva institución 
que Mallorca necesita. Y como todo esto sea fijo por la estabi- 
lidad de sus estatutos, no puede reformarse sin trastornar, ó 
lOas bien sin destruir, un cuerpo tan respetable. La Sociedad, 
pues, no debe tratar de destruir , sino de edificar. 

No se tema que esta nueva institución dañe ni á los objetos, 
niá los estudios de la Universidad, pues por el contrario les 
servirá de gran provecho. La enseñanza que se diere en ella 
presentará en las aulas jóvenes bien educados, y perfectamen* 
te dispuJestos á recibir la suya. Su objeto será abrir la entrada 
á todas las ciencias , y por lo mismo vendrá á ser una enseñan- 
za preparatoria. £n esta se instruirán la puericia y la adoles- 
cencia; en la Universidad la adolescencia y la juventud : así se 
ayudarán recíprocamente. ¿Y quién sabe si la perfección de los 
estudios de universidad penderá algún dia de los de esta nue- 
va institución? Vamos pues á dar alguna razón de ellos. 

•/ . . 4.* Cuestión. 

Empezaremos este artículo esplicando lo que entendemos 
por educación pública , para determinar después la instruc- 
ción que le conviene ; porque no es nuestro ánimo significar 
por este nombre loque entendieron los antiguos pueblos. En- 
tre ellos k educación se llamaba pública, porque se eitendia á 
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todos los cíadadanos: se daba eo comoo, formaba el primer 
objeto de su política , y era regulada por la legíslacioD. Sus 
máKÍmas, sas métodos , sas ejercicios se referían siempre á la 
constitución , y se nivelaban con su espíritu. Y como el fin 
político de las antiguas constituciones fuese la independencia 
y seguridad del Estado , el patriotismo y el valor , como unióos 
medios de alcanzar este fin , eran también los únicos objetoa 
de la educación. En estas dotes cifraban los antiguos toda la 
doctríoa de la virtud , y si alguna otra promovían , era solo 
eon dirección y subordinación á estas ; y be aquí el punto 
adonde llegó la filosofía política de los antiguos legisladores. 

Semejantes instituciones correspondieron admirablemente 
á sus fines; porque no presentaban dificultad alguna en pue- 
blos rudos y groseros, j en repúblicas de reducido territorio , 
donde todo ciudadano era soldado , donde la agricultura y las 
artes necesarias se abandonaban á los esclavos , y donde los es- 
elavos, aunque iguales ó superiores en numero á los hombrea 
Ubres, se contaban mas ea la propiedad que en el numero de 
estos, y solo en este concepto eran considerados por la legisla* 
cioo. 

Ni Roma salió de este caso cuando extendió tan prodigiosa- 
BMHte los límites de su dominación ; porque este inmenso ea* 
tado se contenia, por decirlo así, en los moros de su capital » 
y ea sus moradores residía virtual mente el ejercicio de la sobe^ 
ranía , aun después que el derecho de ciudadano se comiunioó 
á Italia y las provincias. Fuera de que esta y otras repúblicas , 
cuando engrandecidas perdieron ya de vista el primer fío polí* 
tico de su constitución , ó por lo menos le extendieron y aia« 
pilaron con otras miras, desde entonces se puede decir que ya 
no tuvieron sistema de educación pública , si acaso no damos 
este nombre á los ejercicios de la juventud ciudadana , que te* 
nian por objeto el servicio de los ejércitos. 

Como quiera que sea, en el plan de educación pública de los 
antiguos nunca entró la instrucción que se deriva del estudio. 
Es cierto que ia filosofía, que entonces abrazaba todas las cien- 
cias , se enseñaba púl^lica y abiertamente ; pero la legislación 
no se curaba de esta enseñanza , y el gobierno , sin dar proteo 
eioo ni sujeción á las escuelas de ia filosofía , prescindía d^ 
ellas , laieniras no «turbaban ó embarazaban sus funciones. 
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' No diremos por eso que los aptíguos menospreciaron la ins- 
trucción ; antes por el contrario , cnando las letras obtuvieroii 
entre dios la estimación qne les era debida , cuidaron mucho 
de los estudios de la juventud. Pero este cuidado no pertene- 
cia á la educación publica , sino á la particular y privada. Los 
grief^os enviaban sus hijos á la escuela de algún filósofo, ó los 
pooiaa bajo de su inmediata dirección ; y cuando Roma, snb- 
yugada la Grecia , quiso también conquistar las ciencias y sus 
artes, ios esclavos y libertinos griegos servían á este objeto en 
el interior de las familias. La filosofía, de donde tomaba su fon* 
áo la elocuencia , que abría el paso á los empleos públicos, y 
la juriapradencia qiae habilitaba para desempeñarlos , eran el 
principal objeto de los antiguos estudios; y para preparar á 
ellos se ensenaban tan bien las bellas letras, porque la profesión 
de los antiguos gramáticos abrazaba todo cuanto entendemos 
hoy por el nombre de humanidades ; y he aqu« la suma de la 
instrucción que la educación privada procuraba á la juven- 
tud« 

Pero éD cualquiera tiempo y estado que oonsíderemos la 
educación publica ó privada de los antiguos, sus planes no po- 
drán oonvenk* ni acomodarse á los estados modernos. Grandes 
inif^erios <de varia y complicada constitución, donde los ciuda- 
daiios, aunque iguales á los ojos de la ley , están divididos en 
diferentes clases y profesiones : donde la gerarquía directiva es 
maA compuesta y mas artificiosamente graduada ; donde el po« 
«der y la íuerza fviíbliea, no tanto se regula por el valor , cuan* 
to por, la fortuna de los ciudadanos ; donde por lo mismo las 
artes lucrativas, el comercio y la navegación , fuentes de la 
riqueza privada y de la renta pública , son el primer objeto de 
la polítüca*; y donde , en fin , el germen de ruina y disolución 
en^ envuidto y escondido en el mismo principio de la prospe. 
4ñá^á ^ ei campo de la iostrucqion se ha dilatado , se han muí. 
tip'licadd áos objetos , y ha naqido la necesidad de un sistema 
de educación literaria proporcionado á ia exigencia de tantas 
miras políticas. 

¿Y por ventura io hemos abraz^o en nuestros planes, de 
educación literaria ? No , por cierto ; y sea 4icho esto sin men- 
gua del receto que profesamos á nuestras antiguas institucio- 
xies. ellas ateiidíeroo sin dada 4 -objetos muy recomendables; 
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porqae ¿cuales lo serán mas qne la religión , las leyes y la sa- 
lud de los ciudadanos ? Pero descuidaron , ó por mejor decir 
no conocieron otros . de orden inferior á la verdad, pero acá* 
so mas enlazados con la felicidad individual y la prosperidad 
pública. De aquí resultó una especie de contradicción harto 
notable, y es que mientras la política se afanaba por extender 
el comercio , y buscar la riqueza en los ültimos términos déla 
tierra , las ciencias , sin las cuales no podia ser alcanzado esle 
fin, aquellas, sin las cuales no pueden perfeccionarse las arles, 
que aumentan el comercio y la navegación que le dirige, pare* 
oe que fueron desdeñadas por ella. 

, , No fué este un defecto peculiar á nuestras instituciones lite- 
rarias ; lo fué de las de toda la Europa , que erigidas sobre el 
mismo plan, se consagraron á los mismos objetos. Ni fué, por 
decirlo así, un defecto suyo, sino de la época en que nacieron. 
Se acomodaron al estado político coetáneo, y la estabilidad de 
sus estatutos no les permitió seguir sus vicisitudes y mudan- 
zas. Así que, cuando la política hubo cambiado sus planes, y 
ensanchado' sus miras, vinieron á hallarse insuficientes para 
tantos objetos como fueron abrazados por ella. 

Si queremos pues tener una educación literaria que conduz- 
ca á llenarlos, es necesario que comprenda los estudios qne ten- 
gan relación con ellos; y como á su logro deban concarrir por 
diferentes medios y caminos, no solo todas las clases, sino 
aun todos los individuos de un estado , aquella educación se di- 
rá pública , que después de abrazarlos , esté abierta á cuantos 
quieran recibirla. Veamos pues, cuál es la instruccioo que de- 
be formar el objeto de nuestra escuela pública. 

Si , como hemos indicado antes, el hombre solo es educable^ 
porque es la única criatura instruible , y si toda instrucción 
debe dirigirse á la perfección de su ser; siendo este compuesto 
de dos diferentes sustancias, y dotado de facultades físicas é in- 
telectuales , su perfección solo podrá consistir en el desenvol- 
vimiento de estas facultades. 

£1 de las primeras pertenece en gran parte á la crianza físi- 
ca , y por eso le querríamos confiar á la educación doméstica. 
£n efecto , la fuerza física se desenvuelve y aumenta con el uso, 
y la observación. Del uso nace el hábito ; de la observación la 
destreza, y ambos aumentan prodigiosamente el efecto délas 
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ñicaltades físicas en su aplicación. Al uso debemos el hábito de 
sostenernos en pie, y de conservar el equilibrio andando, cor- 
riendo ó saltando , y así como la facilidad con que ejecutamos 
otras operaciones que llamamos naturales^ y que sin embargo 
habernos aprendido de él, y sin él^no ejecutaríamos : j de aquí 
es que un hombre habituado á correr, saltar, trepar > nadar 
etc. vencerá en estos ejercicios á cualquiera que no lo esté, 
aunque dotado por otra parte de igual fuerza y vigor. Otro tan- 
to podemos decir de la destreza , pues no es menos notorio que 
un hombre á fuerza de observación y experiencia ha alcanzada 
el mejor modo de levantar ó arrojar un cuerpo pesado , ó de 
ejecutar otra operación difícil ó penosa ; es decir, que el que 
ha adquirido por uso y observación la destreza que conviene á 
aquella operación la ejecutará mejor y mas fácilmente que otro 
alguno. De este origen han nacido , y por estos medios se han 
perfeccionado la mayor parte de las artes prácticas. 

Con todo , si consideramos que el hábito mal dirigido apoca 
el objeto de la fuerza , en vez de aumentarle; que la destreza 
supone una dirección acertada ; que entre los varios modos de 
ejecutar una accioo cualquiera, hay uno solo para ejecutarla 
bien ; que este modo no se puede alcanzar sino por medio de 
la observación , y que esta pertenece á la razón humana , con- 
cluiremos que la perfección de la fuerza física consiste en la 
ilustración de esta razón directriz de sus operaciones; esto es, 
la instrucción. 

Esta verdad se hará mas palpable si se considera , como ya 
daja naos indicado, que la simple fuerza del hombre, aunque 
dirigida por su razón , solo puede producir un efecto muy li- 
mitado 5 y que su verdadero poder consiste en la aplicación de 
las fuerzas de la naturaleza en su auxilio. El hombre mas ro- 
busto, el mas diestro, sin otro auxilio que el de su simple 
fuerza^ jamás podrá cortar una piedra, derribar un árbol, 
cjesquiciar una roca ; pero con el auxilio de una hacha , de un 
pico « lo conseguiría fácilmente. Su razón instruida le descubre 
«1 aumento que puede dar á su fuerza, empleando las de la na- 
turaleza. Por este medio, ¿qué no ha hecho, y qué no puede 
hacei' todavía? £1 ha allanado los montes, dirigido los ríos, 
defendido las-costas, cruzado los mares, levantádose sobre las 
nubes V y medido y pesado las lumbreras del cielo. Criado pa- 

y. 6 
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ra dominnr en la lierra, su razón , no so fuersa ^ ha estableci- 
do su dominio. Por su razoo )a fuerza ha proporcioQado sua 
producciones con sus deseos. Su razón prescribe á estas pro- 
ducciones las varias formas que convienen á las necesidades, y 
á su comodidad y regalo. Parece inmenso el camino que le ha 
hecho andar su razón en el uso y dirección de su fuerza; pero 
quién puede decir, de aquí no pasará? 

Pero la necesidad que tiene de instrucción esta razón direc- 
triz es mas notoria respecto de ella misma ; esto es, de las fa- 
cultades intelectuales del hombre; porque es claro que se de- 
senvuelven también con el uso, y se aumentan y mejoran por 
el hábito y observación. £1 hombre desde que nace tiene sen- 
saciones ^ y por consiguiente ideas ; pero al uso debe el hábito 
de hablar , el cual oo solo supone el talento de expresar sus 
ideas, sino también el de ordenarlas; porque hablar no es otra 
cosa que expresar las ideas clara y ordenadamente. £n este 
seatido podemos decir que por el uso podemos adquirir el há- 
bito de pensar, ó lo>qifte ea lo mismo, que nuestra razoo se 
desenvuelve y mejora. Así que, cuando decimos que un m»- 
cbacha llegó al uso de razón , solo expresamos que sus faculta- 
des intelectuales llegaron ya á un completo desenvolvímiesto. 

Aquí no puedo dejar de hacer una digresión para recomen- 
dar la importancia de la crianza física , y por consiguiente de 
la educación doméstica; porque si á ellas pertenece el prítner 
desenvolvimiento , así de las fuerzas físicas , como de las facuU 
tades intelectuales del hombre, y si de la dirección que reci- 
biere desde sus primeros años ha de depender , como es indis- 
pensable , la perfección á que pueda aspirar en adelante, visto 
es cuanta importa que esta dirección sea la roas ilustrada , j 
cuanta ilustración es necesaria para Henar tan alto objeto. De- 
biendo , pues, fiarse este esencíalísimo cuidado á la educación 
doméstica, y no pudiendo esta perfeccionarse sino por medio 
de la instrucción pública , ¿cómo dudaremos que en ella están 
cifradas la felicidad individual y la prosperidad publica ? 

Volviendo á nuestra asunto, deduciremos de lo dicho hasta 
aquí dos grandes objetos de la instrucción que conviene al 
hombre : 1.* Que pues su fuerza física se aumentapor el em- 
pleo que hace de las fuerzas de la naturaleza en su auxilio , es 
claro que debe estudiar la natural^eza : a.^ Qiw pues á aacova* 
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160 toca dirigir estas faerms y estos auxilios en el empleo que 
de ellas haga , es claro que el hombre debe estudiar esta racoo. 
£0 suma y el hombre debe estudiarse á sí mismo , 7 estudiar la 
naturalesa. 

Pero el hombre ¿ podrá contemplar el grande espectáculo 
de ia naturalesa sin levantarse al conocimiento de un supremo 
Hacedor ? Podrá estudiar el orden magnifico que reina sobre 
toda la creación , las maravillosas relaciones de conveniencia y 
de contraste que enlazan todos sus varios seres , las leyes que 
sostienen este orden , mas admirables por su sencillez que por 
su grandeza, en una palabra, podrá contemplar la constante 
ó inefable armonía que resulta de este orden , de estas relacio. 
nes , de estas leyes « sin reconocer que este Ser criador es á un 
mismo tiempo omnipotente y omnisapiente? Sobre todo , ¿ po« 
drá el hombre bajar desde este conocimiento á la contempla- 
ción .^e sí mismo t comparar las facultades de que fué dotado 
con las dispensadas á los demás seres , observar la luz inefa* 
ble que imprimió en su razón , y los purísimos sentimientos 
de que adornó su. idma ^ sin reconocer que toda esta creación 
se ha dirigiido á un fin , y que tan preciosas dotes de cuerpo y 
alma le fueron dadas para vivir según este fin ? 

Resulta, pues, que otro objeto esencialísimo de la iostruc* 
don bu mana es el estudio de este gran Ser, y de los fines que 
se ha propuesto en esta obra tan buena, tan sabia y tan magní- 
fica. Resulta que el objeto general de toda instrucción se cifra 
en el conocimiento de Dios, del hombre y de la naturaleza. 
Resolta que este es el término de toda instrucción : que en él se 
encierran todas las verdades que importa al hombre conocer: 
que en él deben estar contenidos los objetos de todas las cien- 
cias , dignas de su ser ,: y del alto fin para que fué criado, y que 
cnanto está fuera de él en el imperio de la literatura, será vana 
eurioaidad , ó delirio. 

Hemos indicado los objetos de la instrucción ; califiquemos 
akora los estudios en que debe buscarse por la conveniencia ó 
relación que tengan con ellos. 

5.' Cuestión. 

La inmensidad de estos objetos de la instrucción humana 00 
asustó á los primeros filósofos ; porque en sus especulaciones 
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aspiraron á conocer todas las verdades que podiaD referirse & 
ellos. Por lo mismo hemos indicado que la antigua filosofía, 
cuyo modesto nombre solo significaba amor á la verdad , abra- 
zaba todas las ciencias en su jurisdicción. Mas como en el pro- 
greso del tiempo y del estudio algunos de los filósofos se de- 
dicasen particularmente á la investigación de la naturaleza y 
principios de las cosas visibles, y otros á la del origen y pro* 
piedades de esta facultad inteligente que reside en nuestro in- 
terior , y con la cual el hombre juzga de aqu'ellas cosas y de sí 
Qiismo, de ahí es qne la filosofía viniese á dividirse en dos 
grandes ramos, á saber : en natural y racional. Al primero de 
9II0S se atribuyó el conocimiento de la naturaleza; al segundo 
el del hombre: y en esta división las verdades relativas ala 
Divinidad, sin formar un estudio separado, pertenecieron, 
por decirlo así ^ á una y otra filosofía. Porquc> ¿cómo era po« 
sible entonces separar del estudio de la naturaleza ó del hom- 
bre iá investigación del alto y eterno principio de donde se 
deriva y á que se refiere cuanto existe? 
:. Esta partición de las ciencias puede convenir todavía á su 
presente estado , por mas que se hayan extendido tan prodi- 
giosamente. No habiendo alguna que no tenga por objeto la 
investigación de la verdad, todas pertenecen rigorosamente á 
)a filosofía ; y como las verdades derivadas de la luz natural , 
de cualquier orden que sean , deban referirse al hombre , ó á 
la naturaleza , ninguna dejará de pertenecer á la filosofía ra- 
cional , ó natural. Por eso Wolfio abrazó todas las ciencias en 
su filosofía ,: bien que dividiéndola , conforme á los objetos y 
fines, en especulativa y práctica; y por eso también ha pre- 
valecido entre nosotros otra partición mas vulgar, que divide 
las ciencias en intelectuales y naturales : pero todos estos títu- 
los , como quiera que se establezcan y conciban, vienen siem- 
pre á referirse á los objetos de los antiguos estudios , como ios 
únicos que califican la verdadera y sólida instrucción. 
/ Con todo, nosotros, sin desechar estas divisiones, y aten- 
diendo al objeto de la presente. Memoria, preferiremos otra 
que nos parece mas adecuada á la dirección de los estudios déla 
juventud. Porque, consideradas las ciencias con relación á la 
enseñanza de e&ta, .¿quién no advertirá que en su largo catá- 
logo hay unas que se dirigen á instruirlos en los medios.de ia« 
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•quirtr lo verdad efi general , y otras á hacarles conocer úon el 
empleo de estos mismos medios las verdades de cierto y deter- 
minado órden|? Así qne , esta diferencia esencialísima establece 
•de suyo una división entre las ciencias , á saber : en metódicas 
é instructivas^ la cual seguiremos en el discurso de este escri- 
to , esperando que los sabios nos perdonarán esta innovación, 
si acaso lo es, en favor del motivo que nos obliga á hacerla. 

En efecto, si los métodos de inquirir la verdad son unos 
auxilios necesarios á la razón humana para alcanzar este su- 
blime fin , es claro que el primer grado de instrucción que 
conviene al hombre es el conocimiento y recto «uso de estos 
métodos; y por consiguiente , que las ciencias que los ensenan 
(y no se nos dispute este nombre que aquí tomamos en su mas 
amplia y. vulgar significación) pertenecen esencialmente á la 
educación literaria. Porque si es cierto, como no puede dudara 
se, que el joven sin esto.s auxilios no podrá alcanzar las verdad- 
des que pertenecen á la filosofía natural, ó racional , ó por lo 
menos qae no la podrá alcanzar tan fácil, tan breve y tan cum- 
plidameote como con su auxilio, es claro que nidgunoque no 
los haya adquirido se podrá decir bien educado. 

Seguiremos , pues, esta partición , sin perder de vista las 
antiguas ; y tratando en una sección separada de los qne per* 
tenecen á las ciencias metódicas, destinaremos* otras para los 
que conducen á las instructivas, bien que no en toda su eiten« 
sion , sino en cuanto convienen á una educación liberal y cum* 
|>lida. Por lo mismo no haremos la enumeración de uñas y 
otras ciencias, sino al paso que hablemos de su estudio, y en^ 
tonces cuidaremos mocho de indicar la relación que tiene ca^ 
da una con los grandes objetos de la razón humana , porque 
esto nos parece muy congruente al propósito de esta Memoria 
y al fin á que aspira nuestra Sociedad. 

r 
f 

SECCIÓN PRIMERA. 

BStümO BE LAS CIENCIAS MBTÓMCAS. 

Db las ciencias metódicas se puede decir ,^n general , qvit 
^on unos métodos de analizar nuestros pensamientos ; y por 
lo. mismo , considerándolas en su término, se pudieran redu- 
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dr al arte de pemar de las eosaa qae percibiiiioi por los sen- 
tidos , ó dedocímos por la reflexión. Mas cono el hombre pa- 
ra pensar necesite de una colección de signos que determinen 
y ordenen las diferentes ideas de qne sus pensamientos se 
componen , la lengua ha venido á ser para él un irerdadero 
instrumento analítico , y el arte de pensar ha coincidido de tal 
manera con el arte de hablar , que yieuen ya á ser virtna I men- 
te uno mismo (16). 

En efecto , el don de la palabra , uno de los mas sublimes 
con que el Omnipotente enriqueció á la naturaleza humana, 
DO solo hiaso capaz al hombre de representar por ella los mas 
íntimos secretos de su alma , sino también de discernir por el 
mismo mecKo y ordenar interiormente las diferentes ideas 
que envuelven , las cuales , siendo todas compuestas , coando 
se representan á su alma por los sentidos, y entrando, por 
decirlo así , en ella muchas á la vez , indistintas y confosas , 
él después las distingue, las determina y las ordena por medio 
de los signos que convienen á cada una. T aunque no se puede 
negar que el signo presupone la idea que representa , igual- 
mente es constante» que supuesto ya el conocimiento de una 
lengua , el hombre no solo la empleará en enunciar sus pensa- 
mientos , sino también , y antes , en analizarlos y ordenarlos 
interiormente : de forma , que así se puede decir que el hom- 
bre piensa cuando habla , como qne el hombre habla cuando 
piensa , ó que para él pensar es haMar consigo nÑsrao. 

Cuando los hombres hubieron perfeccionado cuanto en 
ellos estovo la lengua gramatical ( permítasenos este nombre), 
y cuando al favor de ella hubieron perfeccionado también el 
arte de analizar sus pensamientos , conocieron que este instru- 
mento era insuficiente para el discernimiento y análisis que 
en su progreso iban recibiendo las ideas de cantidad , y entre- 
vieron que con signos mas abreviados , y mas diestramente 
combinados podrían llevarlas mucho mas adelante. De aquí 
nació la aritmética, que es otra colección de signos , ó por me- 
jor decir , otra lengua , otro instrumento analítico mas per- 
fecto para discernir, ordenar y expresar con facilidad las ideas 
de cantidad en toda la extensión en que la humana capacidad 
podia concebirlas. Y ahora, ¿porqué no se nos permitirá de- 
cir otro tanto de la lengua geométrica? No es ella también ub 
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método analítico patra dis6ernir y ordenar les ideas que percl- 
-biiDOsde la extensión? Y nótese que la geometría no dentro 
modo las analiza que calculando : de manera qne aunque su 
objeto y sus medios sean diferentes que los de la lengua del 
cálculo , al cabo vienen á reducirse á unos mismos, porque la 
extensión se mide calculando, y así se puede decir, que el que 
cuenta mide, como el que mide calcula (17). Y de aqu< es que 
toda la prodigiosa trascendencia que ba recibido la geometría 
eo nuestros dias, no de otra parte le viene que de la aplicación 
de la lengua del cálculo á sus operaciones y expresiones ; eotí 
lo cual de las dos lenguas , esto es , de los dos instrumentos 
analíticos, se ha formado uno solé , compuesto y perfectamen- 
te adecuado para el discernimiento, ordenación y expresión de 
todas las ideas que podemos concebir acerca de la extensión. 

He aquí el plan bajo del cual consideraremos las ciencias 
metódicas , con relación á los estudios que convienen á la edu- 
cación de la juventud. Si alguno tuviere dificultad en adoptar 
las ideas que me han conducido á él , no por eso dejará de te- 
ner alguna utilidad con respecto al objeto á que le destinamos. 
La vida del hombre es breve, y mas breve todavía el período 
que puede destinarse á la instrucción. Por tanto , cualquiera 
cosa que pueda conducir á economizar sus momentos , cual- 
quiera que facilite los medios de la instrucción , debe buscarse 
ansiosamente por cuantos se interesan en la publica prosperi- 
dad , dependiente de ella. 

Consideradas , pues , las ciencias metódicas en su término , 
y reducidas al arte de hablar y calcular , ó sea á la lengua gra- 
matical, y á la lengua algebraica , distribuiremos los estudios 
que convienen á entrambas. A la primera adjudicaremos las 
primeras letras , la gramática , la retórica , dialéctica y la ló- 
gica ; y á la segunda la aritmética , el álgebra , la geometría y 
trigonometría. De unos y otros estudios hablaremos en artí- 
culos separados. 

Primeras letras. 

Se estrañará , y no sin alguna razón ^ que hayamos cootado 
las primeras letras entre las ciencias metódicas ; pero sin dis- 
putar si les conviene el nombre de ciencias, que ya hemos di- 
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cho qae tomábamos en su mas amplía acepción , y qae sí se 
quiere se puede suplir por el nombre de estudio , ¿quiéa du- 
dará que en su conocimiento se cifra uno de los principales 
métodos de alcanzar la verdad y recibir la instrucción ? Nos 
detendremos un poco en esta idea, siquiera para dar al estudio 
de las primeras letras el aprecio que no ha tenido hasta ahora, 
y que por tantos títulos merece ; y también porque lo que di- 
jéremos de ellas será aplicable á los demás estudios metódicos. 

Es constante, y lo hemos indicado ya, que la observación 
y la experiencia son las fuentes primitivas de la instrucción 
humana. A ellas se debe el mayor numero de verdades que 
descubrieron los hombres, y de ellas han ciacido todas las 
ciencias, que no son otra cosa que una colección de verdades 
de cierta clase , ó relativas á ciertos objetos , dispuestas y en- 
lazadas según el orden de afinidad que la razón hallaba entre 
ellas. Mas como las verdades descubiertas por los primeros 
hombres pudieron comunicarse de unos á otros por medio de 
la palabra, y conservadas después en la memoria, pasar de 
una en otra generación , sucedió que la tradición fuese tam- 
bién un medio , aunque imperfecto , de alcanzar la verdad ; y 
le llamaron imperfecto , porque sobre el riesgo de la mala ex- 
presión , ó de la siniestra inteligencia de los que trasladaban ó 
recibían la tradición , siendo la memoria el depositario y con- 
ductor de las verdades , visto és cuan expuesto estaba el medio 
á falibilidad y olvido. 

Pero los hombres, habiendo inventado después la escritura, 
señaladamente la alfabética , dieron á la tradición toda la per7 
feccion que podían recibir; pues pudiendo representar ya sus 
ideas con palabras^ sus palabras con signos convenientes á ca- 
da una, y siendo estos signos mas inalterables y duraderos que 
las palabras transitorias , la memoria, siempre frágil y limita- 
da, no tenia ya necesidad de retenerlas , y por lo mismo la es- 
critura vino á ser el fiel depositario do los conocimientos hu- 
manos. Y por ultimo, la invención de la imprenta, que facilitó 
la multiplicación y adquisición de los escritos, dio á este se- 
gundo medio toda la perfección y extensión posible. 

Ya he dicho posible, porque este medio de adquirir la ver- 
dad será todavía imperfecto, pues que tanto puede servir para 
la comunicación de la verdad , como para la del error. La ra- 
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ZOO és poírque elque lo emplea sascribe á U experiencñ age- 
na, y DO á la saya ; y como el juicio formado á coDsecuencía 
dé ella puede ser erróneo , y el hombre no tiene los mismos 
medios para rectificar los juicios ágenos que los propios , es 
visto que en este medio de instrucción haj siempre algún de- 
fecto. 

. Pero si la escritura es un medio menos perfecto de alcanzar 
la verdad, es por otra parte el mas fácil j de mayor extensión 
para coosei'varla y transmitirla, pues que no hay verdad de 
cuantas han descubierto y acumulado las generaciones pasadas 
que no se pueda derivar por él á la generación presente. Se ex- 
tiende al mismo tiempo á todos los países , así como á todas 
las edades , y vieoe á ser el verdadero tesoro en que el espirita 
humano va depositando todas las riquezas, y donde deben en- 
trar también todas lasque fuere adquiriendo en la sucesión de 
los tiempos. 

Y bien : si toda la riqueza de la sabiduría está encerrada en 
las letras ; si á tantos y tan preciosos bienes da derecho el co- 
nocimiento de ellas, ¿cuál será el pueblo que no mire como 
una desgracia el que este derecho no se extienda á todos los 
individuos? Y de cuánta instrucción no se priva el estado que 
le niega á la mayor porción de ellos? Y en fin, ¿cómo es que 
cuidándose tanto de multiplicar los individuos que concurren 
4k\ aumento del trabajo , porque el trabajo es la fuente de la ri- 
queza, no se ha cuidado igualmente de multiplicar los que 
concurren al aumento de la instrucción , sin la cual ni el tra- 
bajo se perfecciona , ni la riqueza se adquiere, ni se puede al- 
canzar ninguno de los bienes que constituyen la pública feli- 
cidad ? 

Esta reflexión me ll^a á otra que no pasaré en silencio, por- 
que mi propósito es persuadir la necesidad de la instrucción 
pública , y nada debo omitir de cuanto conduzca''á él. Obsérve- 
se que la utilidad de la instrucción , considerada políticamen- 
te , no tanto proviene de la suma de conocimientos que un 
pueblo posee , ni tampoco de la calidad de estos conocimien- 
tos, cuanto de su buena distribución. Puede una nación tener 
algunos , ó muchos y muy eminentes sabios , mientras la gran 
masa de su pueblo yace en la mas eminente ignorancia. Ya se 
ve que en tal estado la instrucción será de poca utilidad , por- 
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qoe siendo ella hatU cierto puoto neceflaria á todas las dates t 
los iodividaos de las que son productÍTas y mas útiles , serán 
ineptos para sus respectivas profesiones , mientras sus sabios 
compatriotas se levantan á las especulaciones mas sublimes. Y 
así vendrá á suceder que en medio de una esfera de luz j sabi- 
duría , la agricultura , la iudustria y la navegación , fuentes de 
la prosperidad publica, yacerán en las tinieblas de la igno- 
rancia. 

T he aquí lo que mas recomienda la necesidad del estudio de 
las primeras letras. Ellas solas pueden facilitar á todos y cada 
uno de los individuos de un estado, aquella soma de instrucción 
queá su condición ó profesión fuere necesaria. Mallorquines , 
si deseáis el bien de nuestra patria, abrid á todos sus hijos el 
derecho de instruirse ; mnltiplicad las escuelas de primeras 
letras ; no baya pueblo, no haya rincón donde los niños de 
cualquiera clase y sexo que sean , carezcan de este beneficio; 
perfeccionad estos establecimientos , y habréis dado un gran 
paso hacia el bien y la gloria de esta preciosa isla. 

Bien sé que este ramo de enseñanza debe estar separado de 
la institución pública que dejo indicada. Las primeras letras re- 
claman muchas escuelas segregadas y dispersas por toda vues- 
tra isla : tal vez para la capital no bastará una ni dos; pero 
hay un medio de enlazarlas todas con aquel principal estable- 
cimiento. Estén todas bajo su dirección ; pertenezcan á él todos 
sus maestros; sea él quien los nombre y examine, y de él reci- 
ban métodos , libros y máximas de enseñanza. Así se estable- 
cerá aquella unidad moral , que es tan necesaria para que to- 
dos los métodos de instrucción se uniformen y conduzcan á 
un mismo fín , y para que las primeras letras, cimiento y ba- 
se de toda buena educación, y primer dianantial de la instruc- 
ción pública , no estén abandonadas á la ignorancia , al des- 
cuido , ó á la arbitrariedad. 

Pero no bastará multiplicar estos establecimientos, si no se 
perfeccionan. Es esto de tanta importancia , que no sabemos 
sí es mas de admirar la lastimosa imperfección de los métodos 
comunes de enseñar las primeras letras , ó la indiferencia con 
que es mirada esta imperfección. No es de nuestro propósito 
exponerla , así como no lo es formar el plan de su enseñanza. 
Esto merecerla ser tratado en una memoria separada , y naere- 
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toda Im «tendón de la Sociedad. Pero no dejaré de exponer 
una idea qne dM»e serTÍr de oimiento á la reforma qne necesita 
un objeto tan importante. 

Nada es mas constante , ni acreditado por la experiencia , 
que la yiveza con que se imprimen en nuestros ánimos las 
ideas que se les inspiran en la niñez , y la facilidad con que las 
recibe, j la tenacidad con que conserva nuestra memoria 
cuanto se le presenta en esta tierna edad. Pero de esta obser- 
vación no se ha sacado hasta abora todo el partido que se pu- 
diera , ó por lo menos se ha perdido de vista en la elección de 
los libros y de las muestras por donde se enseña á leer y escri- 
bir. Estos libros y estas muestras debieran contener un curso 
abreviado de doctrina natural , civil y moral, acomodado á la 
capacidad de los niños , para que al mismo tiempo y paso que 
aprendiesen las letras , se fuesen sus ánimos imbuyendo en 
conocimientos provechosos , y se ilustrase su razón con aque- 
llas ideas que son mas necesarias para el uso de la vida. Por es- 
te método podrían los niños desde muy temprano instruirse 
en los deberes del hombre civil y el hombre religioso , y reci* 
bir en su memoria las semillas de aquellas máximas y de aque- 
llos sentimientos que constituyen la perfección del ser huma- 
no y la gloria de las sociedades. 

Bien sé yo que no existen tales libros , y que probablemente 
tardarán en existir; porque requiriendo gran fondo de taleUr^ 
•lo, de instrucción y piedad , serán pocos los qutí't^óíeyendo 
estas dotes, no se hallen interrumpidos, por sus empleos y 
ocupaciones^ y menos los que qui6f ah consagrar sus vigilias á 
obras que no prometen- btilidad ni gloria. Mas si el gobierno^ 
conociente' «lUifftlu jo que puede tener en la prosperidad pú- 
blica V estinialase los ingenios al desempeño de esta empresa 
con premios proporcionados á su importancia : si no les esca- 
sease aquellas distinciones y recompensas á que anda siempre 
unida la gloria literaria, ¿ quién seria el sabio que no corriese 
en su auxilio P La empresa no es acaso tan ardua como puede 
parecer ; y ¿quién sabe si la gloria de alcanzarla estará reser- 
vada á nuestra Sociedad? 

Entre tanto hay una obrita , publicada con este objeto por 
el erudito D« Tomás Iriarte , que contiene unos elementos de 
moral , de geografía y de historia de España ; y un tratado de 
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las obltgaeiOQes del hombre por el Sr. Es^qníz , qae abnqoc 
no lienaa completamente nae&tro desea, poedea suplir la fal- 
ta de otros, y son preferibles á los .qne comunmente se usan. 

Hemos dicho que el arte de calcular es una verdadera lógi- 
ca ; y siendo necesario su conocimiento en los usos comunes 
de la vida , cualquiera que sea la clase y profesión en que el 
hombre se halle, claro es que sin él ninguno se podrá decir 
instruido en las primeras letras. Por eso se ha mirado siempre 
como una parte de su estudin; mas en cuanto á él hay todavía 
mucho que desear. £u muchas partes se descuida esta ense- 
ñanza , ó se da muy imperfectamente , y en otras solo se ense- . 
ña el mecanismo del cálculo. Pero es constante que el que no 
sabe la razón de cada una de las operaciones , no se pue- 
de decir que las sabe. £ra pues preciso que todos los niños 
aprendiesen la aritmética. La cosa parece difícil , y acaso lo es, 
porque nuestros métodos son imperfectos ; pero pues que las 
razones de los rudimentos del cálculo son tomadas de las ideas 
comunes que todos los niños virtualmente.saben,y se trata 
¿olo de írselas haciendo distinguir y aplicar á cada operación , 
.visto es cuan fácil seria perfeccionar esta enseñanza. Yo no de* 
bo detenerme acerca de esta ; pero tampoco puedo dejar de 
recomendar su importancia , pues aun cuando. solo aprendía^ 
sen los niños la parte de la aritmética que llaman cinco reglas, 
j^u jii^truccion seria massólida , y serviría de admirable pre-. 
pa ración-^ (AIi que hubiesen de emprender después el estudio 
de las matemálicaju %¡, 

Quisera yo unir al estod^td^ las. primeras letras la enseñan- 
za del dibujo, cuya grande utilidad, m pona las ciencias como 
para las artes , generalmente está reconociéan^ar^ esta ense- 
ñanza no se dirá que no están dispuestos los niños , pu€;a en 
ella tiene mas pártela mano que la razón. Así lo ha acreditado 
la experiencia en todas las escuelas de diseño que hemos visto 
erigirse en nuestros dias. Pero estas escuelas por desgracia no 
han producido todo el provecho que podia desearse: 1."* por- 
que no habiéndose reunido esta enseñanza á las primeras le- 
tras, no pudo hacerse general : 2.*" porque presentada cómo 
un medio de hacer progresos en ciertas y determinadas artes, 
no se ha apetecido por los padres y tutores para una edad en 
que la carrera ó profesión de los niños no está decidida : S.** 
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porque adoptado él m^odo de la Academia que dan esta ense** 
ñatiza por la noche , y que han tomado sus principios de la fi- 
gára humana ; es decir, de lo que hay mas compuesto y per- 
fecto en la naturaleza, se ha huido de la sencillez que conviene 
á.toda pntnera enseñanza ; se ha perdido de vista la necesidad 
mas general y común , y aspirándose á lo mas perfecto , se ha 
descuidado lo mas conveniente. 

Todo se remediaria simplificando esta enseñanza y reunién- 
dola á las primeras letras. Un dibujo de Hneas , de superficies 
y sólidos y claros, sombreados y perspectiva, ordenadamente 
arreglado en una breve cartilla , basta ria para la enseñanza ge- 
neral , y prepararla también admirablemente así á los que 
hubiesen de estudiar después la geometría práctica, ó el dibu- 
jo científico, como á aquellos á quienes llamase su genio al 
estudio de las bellas artes. Esta cartilla falta ; pero el Museo 
pictórico de Palomino daria mucha luz para hacerla. He aquí 
otro asunto á cuyo desempeño convendría llamar y alentar á 
nuestros sabios artistas. 

Reconozco de buena fe que así como faltan buenos libros , 
faltarán también buenos maestros para perfeccionar esta en- 
señanza ; pero no faltarán siempre. £1 primer cuidado debe 
ser multiplicar las eacoelas, que aunque imperfectas y siettipre 
producirán mucho bien. Sea el segundo perfeccionar en lo por 
síblQ las de nuiestra capital > y esto no es tan difícil. Al paso que 
96. vayan logrando las buenas escuelas, producirán óptimos 
maestros. Mas que ciencia y erudición, este ministerio requie* 
re prudencia , paciencia , virtud , amor, y compasión á la edad 
inoccsnte. Buenos reglamentos, buenas elecciones, buena di- 
Veocion^ y continua vigilancia, levantarán al fin estas insti- 
tucipne^'.ai grado de perfección que necesita el bien de la pa- 
tria./ 

¡Oliv^mj^os del pais dé Mallorca ! Si deseáis este bien , sí 
estáis convencidos de que la prenda mas segura de él es la ins- 
trucción. {HJiblica, dad este primer paso hacia ella. Reflexionad 
que las primeras letras son la primera llave de toda instruc- 
cfoD ; que .de. la perfección de este estudio .pende la de todos 
Ips demás ; y que la ilustración unida á. ellas es la ünica que 
querrá ó. podrá recibir la gran masa de. vuestros compatriotas. 
XilaiQij|c|Qs por su. condición al trabajo, de^de que raya su ju* 
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veatud , su tiempo debe consagrarse á ia acsctoD, y do. al esta- 
dio. Reflexionad sobre todo , que sin este auxilio la mayor pt>r^ 
cion de esta masa quedará perpetuamente abandonada á la 
estupidez y á la miseria ; porque donde apenas es conocida la 
propiedad pública ; donde la propiedad individual está acumu- 
lada en pocas manos y dividida en grandes suertes, y donde el 
cultivo de estas suertes corre á cargo de 'jus dueños, ¿á qué 
podrá aspirar un pueblo sin educación, sino á la servil y pre- 
caria condición de jornalero? Ilustradle pues en las primeras 
letras, y refundid en ellas toda la educación que conviene á su 
clase. Ellas serán entonces la verdadera educación popular. 
Abridle así la entrada á las profesiones industriosas, y ponedp 
le en los senderos de la virtud y de la fortuna. Educadle , y 
dándole así un derecho á ia felicidad , labraréis vuestra gloria 
y la de vuestra patria. 

HUMAl^IDADES. 

Gramática, 

Si las primeras letras, como instrumentos del arte de hablar 
le facilitan y extienden , las humanidades en calidad de méto- 
dos le pulen y perfeccionan. Este por lo menos debiera ser sn 
único objeto ; pero el deseo mismo de alcanzarle, perdiendo-' 
le de vista , ha llevado fuera de sus términos á los antiguos 
humanistas. Se ha creído hasta ahora, y tal vez se cree todavía, 
que el estudio de las lenguas latina y griega y de los precep- 
tos de la retórica y poética constituían el fondo del estadio 
de las humanidades ; pero esta Idea que pudo ser exacta , y 
que seguramente fué muy provechosa , ha venido á ser nauy 
fonesta á la educación general. Es de nuestra obligación fun- 
dar este juicio , así por la relación que tiene con el objeto del 
presente escrito, como por su influjo en los progresos de la 
educación. 

Cuando renacían las ciencias en Europa , y las lenguas vul- 
gares , incultas y groseras todavía , no eran capaces de recibir 
sus riquezas , nada parecía mas conveniente que el estudio de 
la lengua griega y latina; porque ¿dónde se buscarían enton- 
ces las verdades que había acumulado la sabia antigüedad , ni 
donde loa sublimes modelos del bien decir, sino en los monu- 
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meatos que ellaaconseryabaft? En efecto , sa eUudto iliutré 
las oaeioDes de Occidente , y se puede asegurar sin recelo, que 
á'éi debela culta Europa los pasmosos progresos que hizo en 
las ciencias y en la literatura. 

Mas al cabo de tres sigloa de estudio y trabajo en desenter- 
rar estoe tesoros : después que los fértiles campos de la anti* 
guedad están ya, no solo segados , sino espigados y rebuscados: 
después en fin que las lenguas vulgares, enriquecidas también 
y pulidas, se han engrandecido y levantado al nivel de la s an- 
tiguas :beUeeas , al mismo tiempo que se proporcionaron á la 
variedad,. abundancia y exactitud de las ciencias , ¿será justa 
la preferencia que damos ea el estudio de las humanidades á 
las lenguas muertas , en perjuicio y con abandono de las lea* 
goas vivas? 

Yo por lo menos veo en esta preferencia uno de los obstácu* 
los que mas se oponen á los progresos de la educación gene-t 
ral. Desde luego proloD^n demasiado su período , y por lo 
mismo la iropositúlítan ; porque la vida del hombre es muy 
breve, si| juventud pasa como un relámpago , las artes y pro* 
fesbpes útiles le llaman luego aun largo aprendizaje, y los 
empleos y cargos püblicos á otros estudios que piden mas lar- 
ga y detenida preparacioo. Las primeras letras bien aprendi- 
da» le oonparán basta los nueve años. Si ha de estudiar bien la 
lengua y propiedad latina ^ la retórica y la poética, y la lengua 
griega , ¿no tocará ya en los quince anos? Y bien : sí no conoce 
todavía ia gramática y retórica castellana, I0& elementos de geo* 
grafía é historia sagrada y profana , los de aritmética y geome- 
tría, y algunos principios de lógica y ética, ¿se podrá decir bien 
^ucaxlo ? Pero estos estudios le llevarán basta los quince anos 
de edad , á que no pueden eíiperar los que se destinan á profe- 
siones activas , y menos los que destinados á la Iglesia, al foro, 
á lai mttícia de mar y tierra , ó á la política , necesitan otra pre- 
paración capecial, que los detendrá hasta los 26 ó 28. £s« 
pues, ciara que un sísteina de educación general que no sea 
imposible ó «fuimérico, debe renunciar á alguno de estos es* 
tttdlos. 

La razón señala desde luego las lenguas muertas. Por ven- 
tura, ¿so podrá fonnarse sin ellas un buen humanista ? £1 
fin de este estudio no puede ser otro que formar el buen gus- 
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to de los jóveoes: 1.* para discernir y jasgar el mérito del» 
obras que hubiere de leer ó estudiar : 3.* para disceroir les . 
mejores medios de expresar y ordenar sas ideas hablando, ó 
escribiendo. Si , pues , lo que el hombre hubiere de hablar j 
escribir, y por la mayor parte lo que hubiere de leer en el dis- 
curso de su vida , no ha de pertenecer á las lenguas muertas , 
sino á las de la sociedad en que vive , y á la cual debe consa- 
grar sus talentos, ¿quién duda que el estudio de esta le es mas 
provechoso y necesario? 

Se dirá , que siendo nuestra lengua menos perfecta , su esta- 
dio no puede conducir igualmente al mismo fin. Mas ¿porqaé 
DO ? Si se trata de preceptos , ó no merecerán este nombre , ó 
serán aplicables á todas las lenguas. Si de ejemplos, ¿tan es- 
casa y grosera se halla la nuestra todavía que no pueda pre- 
sentar una colección de ejemplos de pureza , de precisión , de 
elegancia ; de belleza y sublimidad en el decir? Y cuando en 
Oliva y Granada, en Mariana y Moneada « en Herrera y Lean, 
y en- algunos modernos no se hallasen tan escogidos , ¿ no po- 
drían traducirse de Platón y Cicerón , de Xenofonte y Livio, 
de Homero y el Mantuano? Y si todavía se dice que no, ¿qué 
probaria esto? 1.* que el solo estudio de las lenguas muertas 
no ha bastado para perfeccionar las lenguas vivas: 2.* que la 
perfección de estas lenguas pende mas de su estudio que del 
de las lenguas muertas. 

Y si se estudiase bien nuestra lengua , se conocería que tiene 
ya dentro de sí cuanto basta para servir á la perspicuidad di- 
dáctica, á la alteza oratoria , y al colorido y gracias de la dic- 
ción poética. Se conocería que si algo le falta todavía , vendrá 
de su mismo estudio, y sobre todo del estudio de la naturales 
za , en cuya contemplación se formaron los grandes modelos 
de la antigüedad , y no en serviles imitaciones. Se conocería 
que pues en ella tenemos el único instrumento de comunica- 
ción de que nos habernos de servir en la sociedad , nada puede 
sernos tan importante como su perfección. Se conocerla, en 
fin , que pues de esta perfección pende la de nuestra razón, 
porque la lengua propia es también el instrumento analítico 
de que debemos servirnos para discernir y ordenar nuestras 
ideas , el olvido de su estudio es el obstáculo que mas se opone 
á los progresos de la educación general. 
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Kosecreaqttedmiios una opinión nueva; damos la de esos 
mismos pueblos á quienes los antiguos metodistas profesaron 
la mas ciega veneracioá. ¿Por ventura los griegos se valieron 
de otra lengua que la propia para enseñar y aprender ? Y cuan- 
do el grecismo se hizo de moda en Roma , ¿ no vemos á Cice- 
rón, el padre y bienhechor de la lengua latina, vehemente- 
mente aiíado cóatra los que escribían y pretendían ensenaren 
griego? Y qué iestimonio se puede buscar mas ilustre, que el 
(|e un hombre que esludió en Atenas , y que toda su vida se 
dedicó y y que tail . altamente recomendó la filosofía, la el o* 
cuencía y la literatura griega? Mas ¿ para qué buscaremos tes* 
VÍiaAQtiios«XtraSos, cudndo los hay tan ilustres dentro de casa? 
¿Desecharemos. Ipft de Pere^ , de Ambrosio de Morales, de 
Abi;il , de León, lumbreras de la lengua castellana , que tanto 
declamaron contra el desprecio de nuestra lengua ,- y la pré-» 
feneucia.de la latina para. la enseñanza ? Y poriiltímo, ¿dése* 
ehanémos el de las* naciones sabias , que cultivando y ensenan* 
do es au propia lengua todos los ramos de ciencia y literatura, 
han demostrado que no hay otro medio de popularizar, por 
deiíirlo así , la instrucción , y abrir á .todo el mundo sus ca* 
minos ? 

Pero ¿abandonaremos la enseñanza del latin y el griego? 
No quiera Dios que yo asienta á esta blasfemia literaria: 1.** 
porque estas lenguas ofrecen una recreación inocente y pro- 
vechosa á los que conocen y se complacen en sus bellezas: 3.» 
porque no solo contienen mejores modelos de belleza y subli- 
me dicción, sioo también mucha riqueza de erudición antigua, 
y mucha y estimable doctrina de filosofía racional y natural : 
3.^ porque supuesto su general conocimiento ^ ofrecen un 
medio de comunicación roas extendido: 4/ porque son abso- 
lutamente necesarias para los que estudian las ciencias de 
autoridad, cuyas fuentes origínales están en estas lenguas. En 
efecto (y pase cisto por digresión , pues que nuestro propósito 
nos permite vagar por los estudios que no pertenecen á la edu- 
cación general), ¿cómo podrá el teólogo sin su perfecto cono- 
cimiento, ó por lo menos de la latina, estudiar las santas Es* 
crituras, los concilios, los padres , en una palabra , los escritos 
eclesiásticos que conservan el precioso depósito del dogma , la 
tradición , la disciplina y la moral de la Iglesia ? Y porque los 
V. 7 
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lugares Gioónicos coiocideo de tal manera con loslttsares y 
fueotes de la teología , qae mas se puede decir <|iie su estodid 
DO pertenece á distiptas ciencias, sínoá una , ¿cómo s« podrá 
llamar caoonista el que do pueda leery calar estas obras ori- 
gínales? Así que , do solo se deben juzgar necesarias estas leO' 
guas al teólogo y al eauoDista , sino que se debe deplorar como 
un mal el abandono con. qae se mira )a una , y k» imperfeúcioD 
Con que se estudia la otra , y que se puede pronosticar qae la 
reforma y los progresos de estos estudios debieo empecer por 
el de las letras griegas y latinas, y que será una oonseeiieocía 
natural de las mejoras. 

Con todo, la ensenansa de estas mismas ciencias* se hsria 
niejoren castellano que en latín. La lengua nativa será sieni- 
pre para el hombre el instrumento mas propio de comuaiea- 
cion,y las ideas dadas ó recibidas en ella serán siempre mejor 
exprcfsadas por los maestros, y mas bien entendidas per los 
discípulos. La enseiianza elemental no ae puedo dar eo las 
mismas fuentes; pero se debe referir coa tintiamenle á ellas. 
Sea, pues, el que aspirare á saberlas, buen latino ^ buen grie- 
go, y si fuere posible , capaz de entender bien la lengua he- 
brea ^ acuda á las fuentes originales de la antigüedad; pero 
reciba y exprese sus ideaa en lengua propia. 

De lo dicho hasta aquí se pueden deducir tres conelusíoDes : 
1.* Qae pues el estudio de las lenguas griega y latina es liiso- 
iutamente necesario á algunos, y muy conveniente amachos, 
debe ser fomentado y perfeccionado entre nosotros: 3/ Que 
la perfecta inteligencia de estas lenguas , ó por lo menos de la 
latina , debe eugirse de cuantos aspiren al estudio de la teolo* 
gía y los cánones , y si se quiere , de los que se dediquen á la 
jurisprudencia civil y á la medicina; pero debe aer voluntario 
á los que aspiran á otras ciencias, cualesquiera que sean: V 
Que este estudio no pertenece esencialmente á la oducacioQ 
general ; pero que podrá admitirse en ella para los qae quieras 
recibirla mas cumplida]/ perfecta. 

Si la enseñanza de toda ciencia debe «tponer ante todas co- 
sas aquellas verdades abstractas que constituyen sa teoría , la 
de la palabra deberá empezar por un estudio hasta ahora des- 
conocido entre nosotros^ y que sin embargo es absolutamente 
necesario para alcanzar con perfección el acta deliaMar* Ests 



EDUCACIÓN PUBLICA. 99 

efltudioes el de la gramáttca general ó racional. Las gramáti- 
cas pariicalares de laslengaas^ mas bien que teorías dirigidas 
al coBOclmiento científico de los principios de este arte , son 
HQos métodos que enseñan el artificio mecánico de cada res- 
pectiva lengua. Detenidas en definir las varías partes de que se 
compone la oracioD, esplicar el oficio década una, el lugar 
qu¿ le conviene, y las modificaciones que recibe en la cons- 
trticdoo , jamás se elevan á la relación que las palabras tienen 
coo nuestros pensamientos , ni al sublime artificio con que los 
analizan , combinan y extienden para su mas exacta expresión. 
He aquí el oficio de la gramática racional que , prescindiendo 
de los sonidos, contempla en general las palabras en calidad 
de signos, y con relación á la idea que presenta cada uno. De 
aqní es que sus principios son aplicables á eualqaiera lengua, j 
que una vez conocidos se facilita admirablemente el estudio de 
todas. Por consecuencia , el de la gramáttca general , ofrece las 
sigoientes ventajas: 1.* conduce al mas perfecto conocimiento 
de la leogua propia: 2.* como en esta lengua se deben dictar sos 
preceptos, conocida la gramática general, el estudio de nues- 
tra gramática se reducirá á unas brevísimas reglas de sintaxis 
castellana: 3.' servilla de llave para entrar fácilmente al estu- 
dio y perfecta inteligencia de las lenguas extrañas : 4.* fundán- 
dose en principios que se pueden llamar lógicos, facilitará 
VDUcho el estudio de la retórica y de la lógica ; y 6.* su sola en- 
seüdnza, bien dada y confirmada con el análisis y observación 
de buenos ejemplos, tomados coautores clásicos, supliría por 
UD curso de humanidades en aquellos que no puedan ó no 
quieran recibir tnas larga educación. 

Sé que no tenemos libro para dar esta enseñanza (18) ; pero 
no eá difícil tenerle : las gramáticas generales de Dumarsais , 
de Gibelin , Gondíllac , y de las Enciclopedias francesa y britá- 
nica , están á la mano.' ¿Faltará entre nosotros un hombre que 
Ifts examine, que traduzca la que juzgare mejor, y le sustitu- 
ya ejemplos escogidos de nuestra lengua? He aquí otro objeto 
hacia el cual se debe llamar la atención de los sabios, y exci- 
tar 000 premios el ingenio. 

A la gramática general debe suceder la castellana. Los que 
eoooceo una j otra, saben que la enseñanza de la primera fa- 
culta admirablemente la de la segunda. Los opismos^ ejemplos 
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que se hubieren tomado de esta para confirmar los principios 
de aquella , pueden servir para explicar la índole de su coos- 
truccíon, y señalar los caracteres que le son peculiares, y la 
distinguen de otras lenguas. Pero en esta ultima enseñanza se 
deben multiplicar y variar los ejemplos, no solo para hacer 
conocer por medio del análisis la riqueza y el recto uso de 
nuestra lengua , sino también para preparar á los jóvenes á los 
estudios sucesivos. Por la misma razón , en este período de la 
enseñanza deberán empezar el ejercicio de composición , pre- 
sentándoles á los niños asuntos fáciles, no exigiendo de ellos 
sino la exactitud gramatical , haciéndoles dar razón de cnanto 
hicieren 9 y dándosela de cuanto no hicieren bien ; porque no 
debe olvidarse jamás que solo el análisis de los buenos mode- 
los de una lengua, y la cuidadosa y frecuente composición en 
ella pueden ensenar su propiedad y recto uso. 

A esto se dirige el estudio de la gramática , y esto es lo que 
mas la recomienda : hablar con facilidad una lengua es lo que 
todos aprenden por uso é imitación; hablarla con pureza y 
propiedad, expresar con claridad y exactitud sus ideas , solo 
es dado á aquellos que por medio de la observación y el análi- 
sis han penetrado su índole y artificio. Si pues este talentono 
solo es necesario para comunicar sus pensamientos , sino tam- 
bién para formarlos y ordenarlos rectamente, ¿ cómo se podrá 
decir bien educado el que no lo alcanzare ? 

Quisiera yo así mismo que por via de apéndice de esta ense- 
ñanza, se aplicasen los principios de la gramática general á 
nuestra lengua mallorquiíía , y se diese á los niños una cabal 
idea de su sintaxis. Siendo la que primero aprenden , la que 
hablan en su primera edad, aquella en que hablamos siempre 
con el pueblo, y en que este pueblo recibe toda su instruc 
cion , visto es que merece mayor atención de la que le hemos 
dado hasta aquí. Se dirá que la amamos , y es verdad , pero no 
la amamos con ciego amor. El mejor modo de amarla será cul- 
tivarla. Entonces conoceremos lo que vale, y lo que puede va. 
1er : entonces podremos irla llevando á la dignidad de la len- 
gua literata: entonces irla proporcionando á la exactitud del 
estilo didáctico, y á los encantos de la poesía; y entonces, 
escribiendo y traduciendo en ella obras útiles y acomodadas i 
la comprensión general , abriremos las puertas de la ilustra- 
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doD á esfa muchedambre de mallorquines , coya miserable 
suerte está vinculada en su ignorancia ; y una ignorancia será 
invencible mientras no se perfeccione el principal instrumento 
de su instrucción. 

ñetórtca. 

Asi preparados los jóvenes, podrán estudiar con fruto hi re- 
tórica, y hacer progresos en la elocuencia castellana^ cuya en- 
sejQanea no será ya mas que una ampliación de la de la gramá- 
tica. Si la miramos como una facultad diferente, es porque 
hemos determinado mal su objeto, que siendo el de mover y 
persuadir, nos parece que está fuera de los límites del arte 
de hablar: como si este objeto no entrase también en el objeto 
•general de la palabra , y como si el orador no moviese y per- 
suadiese hablando. El verdadero objeto de la retórica es laapli. 
cacíon del arte de hablar á los varios modos de hablar ó de de- 
cir; £s verdad que la elocuencia admite, ó mas bien requiere, 
un estilo figurado; pero ni las fígnras del estilo salen de la 
jurisdicción déla gramática, ni hay alguno tampoco que no.per. 
fenezca á la de la retórica. Una y otra emplean un m¡$mo ins- 
-trumeDto, y unos mismos elementos ó signos, y si se distin- 
-guen es solo en el modo de aplicarlos. 

De aquí es que nada ha dañado tanto á la elocuencia caste- 
llana como la idea siniestra de su naturaleza y objeto, d^ndo 
mas valor á sus accidentes que á su sustancia :• haciéndola casi 
jcoQsistír en la doctrina de los tropos, y cargando sobre los 
accesorios el estudio y cuidado que debíamos á su principal 
objeto. De donde se han derivado dos abusos , £ cual mas fu- 
nestos; á saber: I.** que bao desaparecido de la oratoria aque- 
llas palabras familiares de sentido reetay expresivo , y aquellas 
locuciones llanas y sencillas, pero nobles y enérgicas, que tan- 
ta fuerza y vigor dan á los discursos , como es de ver en los de 
JMÍarianay Fr. Luis de Granada , y se pudiera probar también 
con el ejemplo de Isócrates y Deroóstenes, y aun de Cicerón; 
•y 2.* introducir en el estilo didáctico las figuras y licencias re- 
tóricas , que en vez de engalanarle , le afean y le embrollan, 
; Así se ve que mientras algunos de nuestros oradores hablan 
4 la imaginación y al oido , mas bien que al espíritu y al cora^ 
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xoo, muchos escritores doctrínales, qóe solo' deberían dirí^r* 
•e á la austera razón , sacrifican la precisión y la fnerza l^ica 
del raciocinio á los afectos y travesuras del espirito. 

Semejantes abusos , que tienen su principal raíz en el desor- 
den de la imaginación , y en la falta de fondo y doctrina de los 
que escriben^ se aumentan con la lectura j estéril imitación de 
los estraojeros, que adolecen también de este achaque. ¿Pero 
jko se podrán atribuir también al abandono de nuestra lengua, 
y á que dando tanto tiempo y cuidado al estadio de las eitra* 
ñas, no dedicamos ninguno al de nuestra gramática y retóri* 
ca? Porque ¿cómo la hablará con dignidad el qoe no la conoz- 
ca ? Ni cómo la conocerá bien el qoe no haya descubierto sm 
abundancia , penetrado sus bellezas en el análisis de los gran- 
<les modelos que la han ennoblecido? 

Para dirigir pues la educación al restablecimiento de la re* 
.tonca , dense á los niños pocos y buenos preceptos , confirma* 
dos con muchos y escogidos ejemplos de el^ancia castellana. 
Conozcan en ellos los diferentes estilos y modos de decir, y 
y los objetos á que cada uno codviene. Conozcan en ellos la 
naturaleza y las verdaderas gracias del estilo figurado, y la tem- 
planza y oportunidad con que deben emplearse los oraamea- 
tod retóricos. Conozcan finalmente en ellos la índole del arti^ 
ficio oratorio , cuyas leyes jamás podrán penetrar sino por 
-medio del análisis. Así es como los preceptos, ilustrados coa 
el ejemplo, se inculcarán en el ánimo de la juventud, é inspi* 
rarán el gusto de la pora y castiza elocuencia. 

Se ve por aquí que el análisis de que hablamos no se referirá 
ya al régimen y construcción gramatical , sino á la elegancia y 
fuerza de la frase, al enlace de las ideas ó pensaíDoientos, y á 
■la serie y conducta del discurso , que en él se debe buscar la 
fuente y origen de donde se derivan aquellas , y la razón ert 
•^ue estas se fundan : que se deben considerar las palabras oo* 
mo inseparables de las ideas, las ideas como enlazadas con los 
argumentos , y los argumentos como elementos esenciales del 
discurso , sobre que se levanta y apoya la conclusión qiie se 
trata de establecer y persuadir. Tal es el fin general de la retó^ 
rica, cualquiera que sea e! género de decir á que se aplicare. 

Para conducir mas seguramente á la juventud á este fio, 
convendrá instruir á los niños en el arte de resumir y extrae^ 
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grande utilidad, así para aprovechar eo la lectura y medita- 
cioo de lasobrai» de ciencia y literatura que hubieren de maoe- 
jar eo el progreso de sus estudios, como para acostumbrarlos 
mas y mas al análisis , y perfeccionarlos en él. Como en este 
ejercicio las locuciones figuradas se reduzcan al sentido recto; 
como se dirija particularmente la atención á la sentencia, pa- 
ra discernir las principales ideas de las subalternas y acceso- 
rías ; y como para conocer el orden y fuerza del discurso se 
distinga todo lo que pertenece á los adornos y movimientos 
•oratorio^, de loque pertenece al raciocinio lógico, y se discler- 
•Ba j separe lo que es necesario y conducente á él , de lo que 
es redundante é inútil : visto es que este ejercicio perfecciona- 
rá el arte de analizar, y cuánto conducirá á ¡lustrar la razón 
j formar el gusto de los jóvenes. 

Entox^ees podrán pasar á la composición retórica , para la 
cual se les presentarán asuntos breves y sencillos, en que pue- 
dan ejercitar los diferentes estilos que convienen á los varios 
géaeros de elocuencia , sin empeñarlos nunca en grandes ora- 
cioDies jr.discursjos, para los que ui pueden estar preparados, 
Oi rneno» ten«r el fbndo suficiente. Porque nunca se debe ol- 
vidar que nadie aale elocuente de la escuela : que la retórica 
;€onstderada* como un arte, solo se perfecciona con el hábito, 
y sobre todo , que como dice Horacio , 

Scnbendi recté, sapere est et pñadpiom» et fon». 

Poética* 

• 

Todas las máximas prescritas para este estudio son aplica- 
bles al de la poética* Nada hay que decir de su doctrina teórir 
ca , de qtte tanto se ha escrito desde Aristóteles á Horacio , dea. 
,de Horacio al Pinciano, y desde el Pinciano á Luzan. Pero no 
calliuré que faltan todavía ¿ nuestra lengua .dos trataditos muy 
necesarios para' completar. esta enseñanza: uno de gramática, 
y ott^ de prosodia poética. £1 primero deberia de.terminar las 
verdaderas calidades del estilo y buena dicción con referencia 
á los varios estjlos que requieren nuestros poemas; y el segun-r 
do deteroúaar la oonsti:ttpcion mecánica que constituye la.dul; 
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zura^ el numero y la armonía poética, con relación á los 
Taríos metros castellanos. Esta doctrina , confirmada cOn itior 
chosy escogidos ejemplos, haría que los niños entrasen á ana- 
lizar con provecho nuestros mejores poetas, y los dirigirla eo 
el ejercicio de composición. 

Porque yo tengo para mí que estos son los dos escollos en 
que mas frecuentemente han peligrado nuestros ingenios. A 
cada paso damos con poemas , en que el gusto destruye los 
esfuerzos del genio, y en que una dicción lánguida y prosaica, 
una frase sin colorido ni hermosura , hace frías y desmayadas 
las mas sublimes sentencias: ó bien por el contrario, en qne 
una frase hinchada, llena de rimbombos y palabrones y ador- 
nada de figuras y metáforas atrevidas y descabelladas , aturde 
•la razón y la imaginación del que lee , la que no presenta nin- 
guna idea juiciosa, ninguna imagen agradable, ni causa nin- 
guna instrucción ni deleite. Y damos también en otros , en que 
la dicción mas bella y escogida no satisface el gusto ai conten- 
ta el oido; por falta de número y de armonía. Los autores de 
-los primeros no han conocido que en el lenguaje de la poesía 
Ja imaginación ocupa el lugar y ejerce los oficios de la razón; 
-y aunque recibe de esta el fondo desús ideas, se encarga de 
colorirlas y de engalanarlas: no han conocido que esta facul- 
.tad sabe tomar de la naturaleza las bellezas de unos objetos 
para trasportarlas á otros, y adornarlas, inventar formase 
imágenes para representar las ideas mas abstractas, y hacerlas 
reales y sensibles: no han conocido, en fin, que pues en este 
lenguaje la imaginación habla á la imaginación , el estilo debe 
ser siempre gráfico, aun en tos poemas didácticos, y que la 
poesía que no pinta , jamás será digna de este nombre. 

Pero los de los segundos , arrastrados por esta facultad , han 
olvidado que no basta que la poesía pinte á la imaginación, si 
no canta al oido; ni basta que su estilo sea gráfico, si no es al 
mismo tiempo dulce y armonioso. £1 lenguaje de la poesía es 
verdaderamente musical , y sus notas se señalan en el sonido 
de todos los elementos de la palabra. El de las consonantes y 
vocales , y el contraste de unas con otras: la cantidad y el nú- 
mero de las sílabas que componen cada palabra , y el lugar 
conveniente dado á cada una : la colocación del acento princi- 
pal que marca la armonía con una especie de cesura, y su jae- 
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go con los acentos subalternos de pada vei*so : él jñego de 
unos Tersos coa otros , así en la colocación de loíS acen- 
tos, como en la de las pansas mayores á que obliga la termi- 
nación de la sentencia , ya en el verso, ya en el hemistiquio; 
y por ultimo, la onomatopeya ó conveniencia de los sonidos 
con las imágenes que representan : he aquí lo que constituye 
el canto de la poesía , y he aquí la armonía musical , sin la 
caal la mas bella dicción poética será siempre lánguida é in- 
sonora. 

¿Cómo pues se evitarán estos escollos? 1.* ensefiando á los 
jóvenes á leer bien los versos : esto es , no solo con buen sentí- 
do , sino también con recta expresión , marcando en ella el 
valor de cada sílaba , los acentos principales y subalternos de 
los versos , y las pausas mayores y menores de los períodos y 
finales de las sentencias; y sobre todo, levantando esta expre- 
<slon al tono de los sentimientos y las pasiones de quie está siem- 
pre lleno el idioma del entusiasmo: 2.* dirigiéndoles en el aná- 
lisis de los modelos escogidos á buscar así las propiedades de 
la frase y locución poética, como las del numero y armonía de 
'los ver«os : 3.* haciéndoles primero componer en prosa poéti» 
■cdí , ( paes que el metro no es de esencia de la poesía) para acos- 
tumbrarlos y encastarlos en la buena dicción ; 4.* ejercitándo- 
los en el verso blanco, para que libres de la sujeción de la 
rima , puedan formar mejor idea de la armonía métrica^ pues 
es bien sabido que si de una parte la gracia y sonsonete de la 
lima cubre muchos defectos de la locución y armonía, de otra 
el verso blanco solo puede agradar y sostenerse por estas do- 
ies :' 6.* y sobre todo, dirigiéndoles al estudio de la naturalesa 
y del corazón humano, donde están los tipos primitivos de to- 
llas las bellezas físicas y sentimentales; En ellos se formaron 
üomero y Eurípides , en ellos se perfeccionaron Horacio y Vir» 
gilio , y Millón y Pope, y Boileau y Racine; y en ellos también 
Melendez y Moratin , Cien fuegos y Quintana que podemos ci- 
tar sin vergüensa al lado de aquellos modelos (19). 

Lenguas* 

' £o la serie de los estudios que pertenecen al arte de hablar 
debenios poner también el de las lenguas, que tanto la fortift- 
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ca y exHeocle , y del cnál ya no se. puede prMoindir en U prl- 
mera educación (30). 

* La santa Escritura nos presenta en la confusión de las leo- 
guas el mayor castigo que pudo dar al orgullo y temeridad de 
los hombres. Impelidos después de él por sus necesidades* 
fueron ocupando los diferentes climas de la tierra , y divididos 
en lenguas , hubieron de dividirse también en pueblos y nacior 
«es. La lengua vino á ser entre ellos el prioier vínculo de 
unión social, y por eso fué cnitivada separadamente por cada 
aocíedád. Mas como el espíritu deguelra y de conquiera domí* 
«ase en todas , y las relaciones de amistad y comercio fueseo 
todavía poco conocidas , ó poco apreciadas , ninguno se curó 
de uniformar su lengua con la de sus vecinos , y por esto la 
división y diferencia de idiomas « creció y se multiplicó mas y 
«aas cada día. 

Pero al fin, ilustradas con el progreso del tiempo algunas 
«aciones, y movidas de su propio interés á establecer entre sí 
aquellas relaciones, hallaron que la diferencia de idiomas era 
«n grande estorbo para la recíproca comunicación de sus bie- 
«es y sus luces , y que el estudio de las lenguas era el ünico 
•medio de franquearla barrera de'division que su diferencia po* 
«ia entre eüas. De aquí el amor á este estudio, que la política 
y el amor á las letras abrazaron con ansia , mientras la sana 
•filosofía , extendiendo sus experiencias, se lisonjeó de que el 
progreso de la razón y la comunicación humana traería tal ves 
la época venturosa » en que nna lengua universal estableciese 
-entre todas las sociedades y todos los homlirea un vi nenio da 
anión y fraternidad por que suspiran á nna la religión y. la ntr 
■turaleza. 

Sea lo que fuere de esta esperanza , ó sea dulce y piadosa tltt* 
-sion , la necesidad del estudio de las lenguas no puede diapo- 
tarse, pot*qoe ora las couiideremos como medios de instruc- 
ción , ora como instrumentos de comunicación , es claro qoe 
quien solo sepa la de su país^ ni podrá aspirar á mas ínstroc- 
cion que á la que estuviere consignada en ella , ni tampoco á 
comunicar la que hubiere adquirido mas que á sus compatrio- 
tas. Lo es también que el que aprendiere otras lenguas, se ha- 
rá capaz de adquirir toda la instrucción que estuviere atesora- 
da en ellas ; y lo es , en fin , que esta ventaja estará siempre en 



TñfXm compuerta 'dfeia mayor suma áe m^tmocion d€f>OMtadli 
en la leagoa ó leogaas que se eatudiaren, j de la ma;or rela- 
cioo ó GobveoieDcia de esta instraecioa con la carrera que hu- 
biere de aeginr, y género de vida que hubiere de abrasar el 
que la aprendiere. 

Graduando, pues^ la ultlidad de las lenguas por estos prínci» 
pio9, daré yo el primer lugar á la lengua latina; bien que nó 
indistintamente, sino 1.* para aquellos que se hubieren de 
consagrará la Iglesia y al foro, y en general á los que hubíe* 
reo de seguir ios estudios de Universidad: 2. *" para los que 
quieran darse á los estudios de erudición antigua y moderna 
que abrazan los varios ramos de la literatura, y 3.* para aque* 
líos que uniendo los dones de fortuna á los de naturaleza , y 
no pensando abrazar ninguna profesión ni carrera determir 
bada, aspiren solo á recibir una educación cumplida en todos 
3U8aümeros. 

Mas para aquellos que se hubieren de consagrar á las cien*- 
eias exactas ó naturales , y aun á las políticas y económicas, y 
IMii^a aquellos que hubieren de seguir la earrerá de las armas 
eo mar ó tierra, la. diplomática, el comercio, las artes, etc. da- 
rá yo el primer lugar al estudio de las lenguas vivas, y señala- 
damente de la inglesa y francesa. Estas lenguas abrirán al jo- 
ven iin abundantísimo campo' de doctrina eo todos los ramos 
de ciencia y literatura que quiera cultivar; y por lo mismo su 
enseñanza se debe estimi^r necesaria en cualquiera instituto de 
ediMncioit. 

T ahora , si alguno que solo quiera estudiar una de estas len- 
guas, preguntare cual debe preferir, le diré que la francesa 
ofrece una doctrina mas universal , mas variada, mas metódi- 
ca , mas agradablemente expuesta , y sobre todo mas enlazada 
con nuestros actuales intereses y relaciones políticas : que la 
inglesa contiene una doctrina mas original , mas profunda , 
mas sólida, mas uniforme, y generalmente hablando, mas 
pura también., y mas adecuada á la índole del genio y carácter 
español; y que por tanto, pesando y comparando estas venta- 
jas , podrá preferir la que mas acomodase á su gusto y sus mi^ 
ras. Pero también diré, que pues es tan conocida la utilidad de 
entrambas lenguas , así para la instrucción , como para los de- 
Otas uao8¡ de la vtda , lo mejor será siempre que el que aspirare 
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á perfeccionar su edacadoo , se esfuerce á estudiar una y otra« 
- No exijo demasiado f porque sobre que el estadio de uoa 
lengua facilita siempre el de otra para el que se haya instruido 
bien en la gramática general, ninguna dificultad ofrece, ni re- 
quiere gran tiempo. Trátase solo de aplicar á cada una los 
principios generales del arte de hablar; y como esto se debe 
hacer de un modo uniforme y por un mismo método , es visto 
con cuánta facilidad se aprenderán sus rudimentos , y auo sus 
sintaxis. Fuera de que esta enseñanza debe reducirse en toda 
lengua á su buena y corriente versión ; pues cuanto hay reía- 
tivo á la composición y libre uso de las lenguas, debe dejarse 
«I tiempo, á la lectura , y al uso práctico de ellas ^ y está , por 
decirlo así , ftiera de los límites del estudio elemental y del cír- 
•culo de la educación. 

. Con todo prevendré^ por lo que esta interesa, que pues el 
estudio de versión requiere muy frecuente y variada lectura , 
deben cuidar los maestros: 1.** no solo de que esta sea de doc- 
trina pura y espogida , sino también proporcionada á la capa- 
cidad de los jóvenes, y conducente á su mayor instrucción. 
3.** De que sirva para perfeccionarlos en los estudios hechos» y 
-prepararlos para los que hubieren de hacer. 8.* De que con- 
tenga buenas máximas de educación y reglas de conducta : 
4.* y finalmente, de ir sembrando en sus ánimos aquellas ideas 
sanas, aquellos puros sentimientos que constituyen el carác- 
ter civil y moral del hombre , y le disponen á buscar su felici- 
dad en la perfección de los talentos , y en el ejercicio de la 
^virtud. 

Es tiempo ya de pasar á. la enseñanza de la lógica , que ser- 
virá de cima y corona á la de la palabra (21). Considerada co- 
mo el arte de hablar, no hay duda en que su principal objeto 
son las ideas, pues que á ella le toca explicar el origen , suce- 
'sion , y el orden con que se deben enlazar en nuestro espirita 
para proceder al descubrimiento de la verdad. Mas como las 
palabras sean ya signos necesarios de nuestras ideas, y esto no 
Bolo para hablar , sino también para pensar , según dejamos 
asentado , claro es que la lógica no pueda prescindir de ellas, 
ni del artificio de su colocación , y por consiguiente que el arte 
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de hablar 7 pensar^ aunque dtferealca en so úl^eto^ se. pueden 
redacir á uno solo. 

4 

Pero \á lógica que deseamos para nnestro plan no es esta ló* 
gica escolástica y abstracta de nuestras universidades, la qoe 
podrá muy bien ser conducente para la especie de estudios que 
se dao en ellas ; pero ciertamente' no lo será para preparar la 
razón de los jóvenes á las varias clases de cdnocioiieotos á quQ 
deben aspirar. Aquella se ocupla principalmente en el artificio 
del raciocinio , ó bien en cuestiones estériles , dirigidas á ejer- 
citarla. Más para esto, ¿qué necesidad hay de-Uevará los jó- 
venes por el largo, é intrincado camino de las categorías y unU 
versales , ni tampoco de etopenarloS'ep lasyi^eltas y revueltas 
del artificio silogístico, en que. tSid tose.- deleitan y detieo/^p 
Buestbos d]¡aléctiicos?.Gjuabdo-copozcan la naituraleatay difereoT 
cías de las ideas que ptiede concebir nuestro espíritu, las pin 
labras y proposiciones con que deben enunciaHas ,7 el.-lugar,i 
orden y enlace que conviene á > cada una para proceder á Iq 
conclttsiaú que se pretende, demostrar ^ ¿norsabrán cuanto hajF 
que saber déla buena argumentación? £s esta otra, qe&a, cor 
mo obseryó.muy bien Cicerón , .'qlu0 el diesen volvimiento de 1^ 
fazoD , que eñ'loque percibíamos nos baoe verloqiieno perr 
cibíamoB atín? ' . > 

No por esto condenaréúMS la enseñanza del artificio sjlor 
gtstido;. antes la creemos muy necesáriají npsolo paraacos^ 
tambrar á.los jóivenes á enunciar: con -preckion y orden ^us 
ideas, ^00 también para guiarlos en el camino de las cienciast» 
pues quei todas, sin exceptuar las exactas ^ proceden al de^ciV; 
brimiento de la verdad por medio delr racipcipio , y al c^bo 
una demostracix>n no es otra dosa que no silogismo bien he- 
cho/ Pero en esta enseñanza quisiéramos: 1.^ que no seejercí<* 
taseá los jóvenes en la argumentación , sino sobre materia^ 
familiares y conocidas , en; qlYé puedan ver exactamente la ana- 
logia de las ideas con las palabras,' y su orden y enlace; 00 sea 
que en Vez de agujíar su ingenio , como vulgarmente se dice y 
eree, se le haga ine&acto, versátil y confnso. S."" Que se les 
ejercite con gran cuidado y sobriedad y no sea que se aficionen 
á esta especie de esgrima de palabras, que girando continua^ 
mente en torno de la verdad , sin tocarla , hace estacionarios 
los errores» y las opiniones indestructibles y eternas.. 
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Paro 6sta enseñrau nunca será ni la primera ni la mas im«^ 
portante de la lógica ; porque si el objeto principal de ella aoit 
las ideas, ¿no deberá imiagar su nataraleza antes de tratar de 
sn enlace? T bien , ¿ podrá indagar, podrá explicar la doctri- 
na relatira á nno j otro sin dar á conocer: 1.* qué ser es el 
que las concibe: 2.* cuales los objetos á que se rieren: 3.* á 
qué nociones puede sobír procediendo de anas ideas en otras; 
4.* y supuesto el mas alto término de ellas, á que nuevas seríes 
de ideas pueda descender desde este ponto? 
' Se nos étré tal ye2 , que nada de esto pertenece á la lógica, 
y no sin alguna raaon, si se atiende á la vulgar acepqíon de 
esta palabra. Pero ¿no pertenecerá á la ciencia de las ideas? T 
tío es esta iciencia la verdadera 1la[Te de las demás, la que debe 
colocarse á sil entrada , j oeupar el logar dado al arte del ra- 
ciocioio? Désele, pn«s , el nombre de ideología , qoe sin dada 
lécooTtene mejor; pero adjudiquesele la doctrina que perte- 
iiece esencialmente. á s« objeto. He aqof loque haré nuestro 
plan de educación mas senbillo j mas provechoso. Hemos re- 
ducido todos los estudios de humanidades al arte de hablar , 
procurando siempre referir las palabras á las ideas que debían 
enunciar, .y preparando <asf los ánimos de |os jóvenes para el 
estudio de la buena lógica que enlazamos con aquel arte. Aho« 
iü reduciendo á la lógica^ 6 sea ideología, los principios de la 
filosofía racional , y cuidando de que no prescinda jamás de las 
palabras que deben enunciar las ideas en que están conteni- 
das, damos un paso mas hacia la verdadera y sólida ilustra- 
ción ; porque en esta correspondencia y analogía está la fuente 
de todo saber, y fuera de ella todo es error é ilaston. 

Así que, nuestra ideología deberá exponer: i/ la na tara leca 
del alma humana, de esta sustancia simple, in<íorpórea , inte- 
ligente, activa, inmortal, unida á nuestro ser, á la cual fuá 
dada la facultad de sentir y percibir las impresiones que recibe 
de los objetos exteriores: S.* las focultades del alma humana , 
y las diferentes operaciones por cuyo medio las ejercita , de- 
senvuelve y mejora: 3.* la naturaleza de las impresiones que 
por el ministerio de los sentidos envian á ella los objetos ex- 
teriores, y las ideas y juicios que forma de ellos: 4.* como 
aunque no pueda alcanzar la esencia y sustancia de estos obje- 
tos , j aunque no perciba de ellos mas que accidentes y pro- 
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pki^ilM Ó «aódos áb «uslir , los dUtingois poít ella*., y -pédétra 
por \b faeraa actvra de su razón las relaciones que hay eotref 
tinos y otros , y desculare algoaa parte de la serie de causat' 
efieienles y finales en queestáD unidos: 5/ como lafteríe de> 
causas efíoíeotes le conduce al oonoeimiento de una causa pri" 
mera , y en la de las finales \e un orden , y ' en este ónden una 
ititel}gtn.oía) y pasando- de aquí á oonteo/tplar la gratideza , alT" 
tnonfó y kermosrnra de la creación, convoye que es obra deimf 
Ser eterno ) necesario, .omnipoUnte , sapientisínio y pe^fecti'^ 
sitno por eseo<»a : 6«^' cofioo volviendo: después báciá.sív y !hiH 
lleudó ser entre todas las criaturas visibles la única capaz, do 
üonoóerley cooocei* sus obras ^ se preganla á sí mismo, y ha* 
Ha én su coraron' los principios eternos de booestiéad , de jui-» 
tícia y de beneficencia que este aapremp ^egi&lador i^rabóiei» 
su alma-, y son la ver^Mera fuente delamora) p«b|ioa(y) jSH- 
vada. Bn srnna ^ nuestra' ideología deberá reunir y coluai*; «o 
et eliden indicado por su misma naturaleza vUsJdeasipriacÍK 
pales deia dialértiea, p^eologia,. cosmología, .oo^oleigí&, too** 
logia natoi<ál y ¿tica ; en una^palabrai todos los 'p4*inétilios táa 
la filoíof^ racionaL > ' ' • ;;.;•)!.'; 

' Si slj'ftoS'^ioe qué- abarcamos demasiado eii nupsir/opAañ fin 
Ibsáfíé'ov y que á fnerza ^e quererb» perfeocionarleibax^emo» 
InmeWso^, diremos : i^Qúeá de. todas la» materias: que abrasa 
se quitarei'o que ^ opiaabley dudos.a,''el resiídaó dé verdades^ 
ó sean'«ód4tífes cie^taid y conslantes qud restará^ sei^^mayiesi» 
casov9>Q^>epara demo^rar una verdad ba^n «idcesaríssilaiN 
gasdiset^taciones; basta désenÁrolferlafoockm «vqueetítáícp»! 
tenida, ópbr mejor decir, la razón óono^idaeo'quie bstá ienla-f 
zada, y que nos hace percibirla, a.**' Qiiepor const([;iMentéunr 
tratadlo elemental en que taetiverdadesfiíosófíbaa^steii bíenen-^ 
lazadas , debe ser muy corlOv 4/ Que^si algñn naayor descéT^U 
cimiento neceattaren estas verdades, -ya sea para ampiliarlasj 
ya para inculcarlas mejor en el ánimo'de l'osjóvenesyya^enifín^' 
para desvanecer las dificultades que pudiere» ocurrir contra 
ellas , esto ya no pertenece al tratado* elemental, spno á las 
oportunas y sucesivas explicaciones del maestro que las ensé* 
iiafe; y entonces bastará colocarlas y ordeñar convebieRte* 
mente estas nociones para que su estudio sea no solo fácil si**' 
no breve y provechoso* 
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Y bien , se dirá todavía: ¿qaé necesidad'hay de refundir en 
uno tantos y tan diversos estudios? Podrá au reuoioQ.Qd ser 
dañosa? No fuera mejor easeñarios separadamente? No, por 
cierto. La clasificación de los conoctmieotos humanos, así co« 
iño.Ia de los cuerpos físicos , no es obra de la naturaleza* slao 
nuestra : no existen en ella ^ sino en nuestro est>írltu. Esta cla- 
sificación ha sido sin dnda muy útil para callivarloi y adelan- 
tarlos , á la manera que la división, de las artea prácljcas ba 
servido para su mayor adelantamiento y perfección, £n efecto, 
divididas las ciencias en varios ramos, fué coi^iguiente dar á 
cada upo mayor estudio y meditación , acumular acerca de él 
mayor soma de observaciones y.experienoiaa, y desciibrír en 
él.ipayor numero de verdades. Y beaq«it ¿Jo que deben laa 
ciencias sos máyqrds progresos; 
'Pero si pare promoverlas con vLeue se|torarlas, para .comuoji- 
carVasó ensenárlaa- contiene retiñirías, conviene ensartar e,a 
Hoa serie el maj^or DÜmero de verdades posibles , cQpyieoe epa 
eva^nto sea posible reducir las diferentes serles que lindan sueU 
tas y dislocadas á aquel punto c^e unidad queforvia el princi- 
pal carácter de la sabiduría. Porque la verdad e^ Htn^a, y e&ta^ 
nbcíoneav á que damos el notnbre de verdades , no. aon otra 
cosa «que porciones de una verdwl s ó aea aocioo primera y fe. 
cunda en que están esencíalménle copilepidafi, N.p Jiayalgaaai 
qnii no se derive de otra^ y.de;qi»e*>oti;a :iio p4ieda ser derivada. 
Todas son eslabones de una badana iumenaa , cuya interrup- 
ción marca los espacios de la ignorancia, y coya continuidad 
loqué llamamos oíencta. Cada ciencia forma una serie, una 
porción decadeoa separada. £n eU&.se.b9ín ido eslabouando las 
verdades descubiertas por las generaciones pasadas » y se eala. 
bonarán las que descubrieren la que respira y las que no bao 
nacido aun. Asi se ilustró, así se iUi&irará el espíritu humano; 
pero su mayor perfección ^erá siempre debide al eslabonamien- 
to :de estas series de verdades. 

Sí, el hombre se perfecciona, en proporción de los. descubrí- 
miedtoa que hace la especie humana en razón de los métodos. 
Pormedio de ellos alcanza uo joven en pocos años toda^ las 
verdades descubiertas por los sabios de los siglos pasados; y 
tal vez las alcanza roejoi*, porque las ve en la áerie áque perte- 
necen. Pero la perfección de estos métodos solo puede consis- 
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tír eo dos puntos: 1.* en la perfección del instrumento de co» 
muoicacion de las: ideas, es decir, de la lengua científica : 3.* 
en el enlace del mayor número de ideas en una serie. De lo 
primero pende la exactitud , de lo segundo la extensión de ca« 
da ciencia. 

Sirva de ejemplo el arte de calcular. Guando no tenia otro 
instrumento que la lengua común , sus descubrimientos fue- 
ron escasos, y se redujeron á una cortísima serie de ideas. In- 
ventáronse los signos y métodos aritméticos; los descubri- 
mientos se multiplicaron , y la serie se extendió inmensamen- 
te. Pero ¿cuánto no creció uno y otro cuando la invención de 
los signos del álgebra y sus métodos analíticos abrieron un 
campo inmenso á la ciencia del cálculo ? 

Por otra parte , ¿cuánta perfección y extensión no recibió 
la geometría de la aplicación del álgebra ; esto es, la reunioa 
del arte de calcular al de medir? cuánto las ciencias físico-ma- 
temáücas.de la geometría trascendental? la astronomía de la 
física? y finalmente, Ja geografía, la hidrografía y navegación 
de la astronomía? 

Pero volviendo á nuestra lógica , ó sea ideología , su perfec- 
ción no bastará para reducir á ella todas las verdades de la fí- 
iosofía racional , si al mismo tiempo no se perfecciona su no- 
menclatura. En ninguna ciencia hay mas palabras vacías de 
seallílo, en ninguna tantas de oscuridad y ambigua significa- 
ción r y ^^^o prueba que en ninguna las ideas sean tan inexac- 
tas y confusas, y acaso también que en ninguna hay mas erro- 
res é ilusiones. La rason es porque en su estudio se ha seguido 
el método sintético en vez del analítico , que es el único que 
puede conducir seguramente á la indagación de la verdad: 
porque se ha creado su nomenclatura antes de determinar las 
ideas á que se referia ; j en fin porque se ha dado todo á la es- 
peculación^ y nada á la experiencia. 

¿Por ventura no puede ser esta nuestra guia en el examen 
de las operaciones de nuestra alma? No estamos tan ciertos 
.de la existencia de esta operación sublime de nuestro ser, co- 
mo de la mas material y grosera? No lo estamos tanto de las 
operaciones que pertenecen exclusivamente á la primera, co- 
mo de las que son propias de la segunda ? Por ventura son 
mas certeros nuestros sentidos para trasladar á nuestra alma 

y. 8 
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Jas imágenes de los seres qoe la af^cSIaD , ^üe «Na mifina para 
discerDÍr las percepciones que recibe 4Íe ellos? Y eslasoptra- 
oiónes, no son igaaltneote capaces deaoalmvse^ disliogoirse 
j determioarsePPoes, ¿porqué no se preferirá eUe mélodo? 
Hagan los maestros que los jóvenes entren en sí mismoa; há» 
gaillos observar como sienten, perciben, se aseguran de sus 
percepciones , atienden á ellas , reflexionan sobre elJas^ las dis« 
tinguen, comparan, jozgan, combinan ^ desenvuelven ^ extien- 
den , y pasan así de lo conocido á lo desconocido. ¿No podrán 
hacerles observar como dudan ó s^ resuelven , asienteO' ó ^ 
sienten , desean ó temen , quieren ó repvgoaii, y la diferencia 
que hay entre unas y otras operacione$? He aquí lo qc|é yo^ 
quisiera , y lo que no puedo detenerme á í^Lpücar aqm\ Coo- 
léatome con remitir los maestros al estadio delaaobrasde 
LoIlc y Cottdillac , donde hallarán sobre e^te panto utuypers'^ 
pícaa y sólida doctrina (23). 

Y ao se diga que en estos autores hay no pooo qoe ceasimrf 
y mucho que temer, porque responderé con nuestro dMstísi* 
mo Eximeno : a Después ( dice á los maestros de filosofal) de ha» 
ber ini)>utdo y asegurado á vaestros diecíp«i)os en la materna de 
nttestro.espíritu, y en la recíproca eficacia do él eo noestro 
cuerpo , y de este en él , no temáis engolfarlos en la bellísima 
doctrina de los modernos acerca de la estructura de los sen* 
tídos y de los movimientos del ánimo, porque nada hallaréis en 
ella que pueda empeoep á las razones que prueban qoe el ente 
sélido y corpóreo no es capaz de sentir ni pensar. » 

Pero dándoles de todas e8ta$ cosas ideas claras y distintas, 
cuídese de determinar el sentido de las- palabras con que ha 
de ser representada cada una; y cuiden también de hacer lo 
mismo con cada nueva idea que les fueren comunicando. No 
olviden jamás que en esta exacta correspondencia de los sígaos 
con las ideas consiste el verdadero saber, porqueta verdad 
no es otra cosa que la conveniencia de loa hechos ó percepcio- 
nes con lo que afirmamos de ellas : que no por otra razón se 
llaman exactas las ciencias matemáticas, que porque en sa no- 
menclatura hay esta exacta conveniencia entre las palabras y 
las ideas; y en fin , que este es el único camino de elevar las 
ciencias intelectaales á la clase de demostrativas (23). 
> Por aquí se verá que no en vano nos h abemos detenido á dar 
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«naide» aas amplia deUstudio de la ideología , cuyas venu- 
j«» reeopüarémo* dicieodo : !.• que perfeccioaaodo el arte de 
hablar; esto es, el iostruntento de comuoicacion de nuestros 
pensamienlos , nos une coo toda la especie hu mana , y nos ha 
bílila para concurrir á su perfección : 3.' que perfeccionando 
«arle de hablar, se perfecciona también el arte de pensar- 
que es el instruineJíto déla ra^oo humana, por el cual ai 
misojo tiempo que promovemos nuestra perfectibilidad indi 
vidiMÜ , concurrimos á la del género humano: a." que por me. 
dio de uno y otro arte nos guia al descubrimiento de las ver- 
dades naturales, cuyo conocimiento es el mas connatural el 
mas agradable , el mas provechoso , y aun necesario al hom. 
bre, no solo porque ocurre á todas sus necesidades, y aun á 
su comodidad y su regalo, sino porque poniendo á su disco», 
tton las fuerzas de la naturaleza , le hace dominar en medio 
d¿ ella : 4.* que por el conocimiento de las verdades naturales 
«os eteva al del supremo Autor de la oaturaleía, verdad éter, 
na é increada , fuente y origen de toda verdad, y cuyo cono. 
cimiento nos levanta sobre todas las criaturas visibles, y nos 
Iguala ájas mas sublimes inteligencias; j fi.« que en el conocí, 
miento de esta suprema verdad nos hace ver toda la serie de 
verdades morales que constituyen la mayor perfeciáon de 
nuestro ser , y proporcionándole á gozar de toda la felicidad 
que es posible en la tierra, le disponen á alcanzar la felicidad 
perdurable reservada á los justos. 

Etica, 

Y he aquí el ultimo punto á que hemos procurado conducir 
el estudio de la ideología. Si soto tratásemos de instruir á los 
jóvenes en el buen uso de su razón , nos hubiéramos contenta. 
*» con darles algunos principios de lógica; pero era necesario 
que preparásemos sus ánimos para las imporUntes verdades 
de U moral, sm cuyo conocimiento no podrá decirse buena 
incompleta su educación. Importe ciertemente mucho ilus- 
trar «i espíritu ; pero importe mucho mas rectíficar su cora, 
«on. Importe mucho dirigirlos en el uso de sus ideas- oew. 
mucho mas en el de sus seoUmíeotos y afecciones. Poraué si 
como decía Cicerón , toda virtud consiste eh «coion , ne has. 
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Ui*á que conózcanlos hi norma que delire regalar noestrá con* 
docta, si DO se dispone nuestra Tolantad para que se confor* 
me á ella y conozca y sienta que en esta conformidad está su 
dicha. Tal es el objeto de la ética ó ciencia de las costumbres. 

Antes de tratar de esta preciosa parte de educación , no 
puedo dejar de deplorar el abandono con que ha sido mirada 
hasta ahora. Si volvemos los ojos á nuestras escuelas genera- 
les. Temos que hasta nuestros días no fué contada en el círcu- 
lo de los estudios filosóficos; y si bien la enseñanza de la teolo* 
géa abraza muchas cuestiones de la ética cristiana , cualquiera 
<fue conozca sus planes echará de menos una enseSanza sepa- 
rada y fnetódica de este ramo importantísimo de la ciencia de 
la. religión. Es cierto que al fin la ética natural, ó filosofía 
moral, fué admitida en nuestras universidades; ¿pero se ense- 
ña en todas ? se enseña á todos ? se enseña en el orden , por el 
método, y con la extensión qne su objeto requiere'? Lo dicho 
hasta aquí^ y lo que resta por decir acerca de ella , hará ver 
cuanto falta para llenarle dignamente. 

Pero es todavía mas doloroso ver cuan olvidado está el estu- 
dio de la moral en la educación doméstica : la única en que la 
mayor parte de los ciudadanos recibe su instrucción. Porque 
sin hablar de aquellos que no reciben educación alguna, ni de 
aquellos en cuya educación no se comprende ninguna en- 
señanza literaria , los cuales por desgracia componen la graa 
masa de nuestra juventud, ¿cuál es el plan de enseñanza do- 
méstica que haya abrazado hasta ahora la ética ? T quienes los 
que la estudian, aun en aquellos seminarios establecidos para 
suplir los defectos de esta educación? Se cuida mucho de en- 
senar á los jóvenes á presentarse, andar , sentarse y levantarse 
con gracia^ á hablar con modestia, saludar con afabilidad y 
cortesanía , comer con aseo^ etc.; se consume mucho tiempo 
en enseñarles la música, la danza, la esgrima, y en cultivar 
todos ios talentos agradables ó inútiles: y entre tanto se olvi- 
da la ciencia de la virtud, origen y fundamento de sus deberes 
naturales y civiles, y seles deja ignorar aquellos principios 
eternos de donde procede la honestidad ; esto es, la verdadera 
decencia, modestia , urbanidad ; en una palabra , los que ense- 
ñan la verdadera honestidad , fuente de las sublimes virtudes 
que liacen la gloria de la especie humana. 
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> 'Estoy miiy lejofl por cierto de éon ¿tonar a^aeüas enseofin*, 
za&; ¿ pero quién no se dolerá de ¥er eifrada ea eltias toda la- 
doctrina de la buena crianza? No hay ya que temporizar con 
este error, no hay ya que despreciar sus consecuencias , que 
por desgracia son demasiado funestas » así como demasiada 
generales , porqué este abandono , esta imperfección , estos 
vicios de la educación publica y doméstica son mas ó menos 
de todos los tiempos y todos los países. £n ellos , si no la úui^ 
ca , está es la primera causa de los males y desórdenes que ia* 
ficionan y . debilitan todas las sociedades. La ignorancia es el 
verdadero origen de ellos; pero la ignorancia en este artículo, 
la ignorancia moral , si así decirse puede, es el mas fecundo y 
poderoso; porque los demás estudios ilustran la razón, y este 
solo perfecciona el corazón : los demás disponen la juventud 
á recibir la luz de las ciencias y las artes ; este dispone é incli- 
na sus ánimos al ejercicio.de la virtud : este solo forma , este 
solo reforma , este solo mejora y perfecciona las costumbres* 
Los demás forman ciudadanos útiles, este solo üUles y bue- 
nos. Los demás en íin pueden atraer á los estados la abundan»» 
cia , la fuerza y cuanto lleva el nombre de prosperidad ; este 
solo. la paz, el orden, ia virtud, sin los cuales toda prosperi- 
dad, es precaria, es humo, es nada. 

. Por otra parte, la liceocta de filosofar que tanto cundeen 
nuestros días, llama poderosamente la atención de los gobier- 
nos hacia este estudio. El solo puede hacer frente á tantos y 
tan funestos errores como han difundido por todas partes es- 
tas sectas corruptoras, que ya por medio de escritos impíos, 
ya por medio de asociaciones tenebrosas, ya en fin, por medio 
de manejos, intrigas y seducciones, se ocupan continuamen- 
te en sostenerlos y propagarlos. Estos errores corrompiendo 
todos los principios de moral publica y privada , natural y r^ 
ligiosa , amenazan igualmente al trono que al altar. En vano 
se prohiben los escritos que los contienen ; en vano se persi- 
gue á los autores que los propagan; en vano se prohiben sus 
asociaciones , y se vela sobre sus astucias y. manejos : todo es- 
to es bueno, todo es necesario; pero todo esto no basta contra 
la curiosidad de una juventud ignorante é incauta, contra el 
atractivo de unas doctrinas dulces y seductoras , y contra la 
constancia y los artificios ih unos impíos, que meditan y m9r 
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qnioan en las thiklilaft la sabversioii dei éfrden'püMico , y qlie 
cobljaD el fuego hasta cfae cobre la fuerza necesaria para hacer 
íneYÍtable el estrago. Si algnn dique se puede oponer á esté 
mal , es la baeua y sóikla instrucción. Es necesario oponer la 
terdad al error , los principios de la virtud á las máximas de 
la impiedad , y la sólida y verdadera á la falsa y aparente ilus- 
tración. Es preciso formar el espfritu y rectificar el corazón 
de los jóyenes: es preciso desterrar de ellos aquella estúpida 
ignorancia , que no solo está igualmente dispuesta á recibir la 
verdad que el error, sino mas expuesta á recibir este cuando 
lisonjea sus pasiones. En una palabra , la educación es el úni- 
co dique que se puede oponer á este mal , y por lo mismo el 
estudio de la moral es el mas importante y mas necesario en 
su plan. 

A este grande objeto hemos dirigido el plan de los primeros 
estudios de la juventud , y á él dirigiremos también el de la 
ética. Por lo mismo , abrazaremos en él todos los estudios que 
pertenecen á la moral , no solo porque todos son necesarios 
para la buena educación , sino porque no pueden separarse 
sin grave inconveniente. La ética , ora se considere simple- 
mente como la ciencia de las costumbres, ora como la que 
determina las obligaciones naturales y civiles del hombre, en* 
vuelve necesariamente en sí la noción del derecho natural , de 
donde se derivan sus principios; del de gentes, que tiene el 
mismo origen, 6 mas propiamente es uno con él, y del dere- 
cho social derivado de entrambos. Así que, la enseñanza de la 
ética será imperfecta é incompleta si no abraza toda la doctri- 
na que los modernos metodistas han desmembrado para ad- 
judicarla á éstos tratados, y acaso para confundir sus princi- 
pios. 

Por lo menos sin esta reunión será difícil , sino imposible, 
establecer los principios de la moral universal sobre su ver- 
dadero y sólido fundamento , pues no por otra razón es vaci- 
lante y oscura la moral de los antiguos éticos , y de muchos 
modernos filósofos , sino porque no reconocieron su verdade- 
ro origen , ó por mejor decir, no establecieron sus principios 
sobre un fundamento reconocido é indubitable. Los juriscon- 
sultos romanos, imbuidos en la doctrina de los estoicos ó de 
los peripatéticos) fundaron el derecho natural sobre aquella» 
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brutos }0Q» IfM'pciiJes da tal maeera waocomuoaroQ q1 homf 
)>rei q^^ m ama eootarop su raiioa e&tre los orígenes de est? 
derecho ; ,7 si sotM^e ella levao taren las máximas del 4erech9 
4fi gi^ates» fujé solo para fundarlas sobre el asenso general d^ 
los pueblos. Así que , no reconocieron otro autor de estos dOv 
rechos que la naturaleza misma , ya considerada en toda la 
especie áafmaíl^Ty ym solo ení la nacional. Y aunque muchos de 
estos filósofos reconocieron una causa primera, y tuvieron 
tdéa nmié menos clara de su ser y perfecciones, ninguno, se 
eletóá buscar sos-orígenefi en el Ser Supremo , de qttie» solo 
|Mido. descender esta ley eterna , y esta voz íntima y severa, quo 
la anuncia cobtiauamente á nuestra conciencia. 

De aquí tantos errores como se hallan desde la entrada de lo 
ética: 1.* en suponer á los brutos capaces de derecho, cuahdo 
es claro que no puede haber derecho cuando 00 hay raeop ^ y 
cuando movidos por un instinto necesario sin reflexión ni li- 
bertad, DO podían seguir en sus acciones ninguna regla deter- 
minante , ni reconocer niiiguna obligación determinada por 
«lia : 2," en señalará la naturaleza como autor de este derecho^, 
cuando este nombre, ora se refiera á la colección de seres qut 
componen el universo, ora á la colección de leyes que dii*i«> 
gen BU conservación, solo indica una idea universal y comple- 
ja, y no «inr ser 'simple é inteligente , de que solo p«dop^rocel> 
der su establecimiento : 8.* en dar este n^ísmo CDOceptoá le 
raeon lianiana, cuando esta razón no es un sei». , stoo uría cuer 
lidad'ó facultad de nuestra alma ; cuando esta facaUnd 00 ^iir, 
-p'oifeeonoeimien tos, sino disposición para adquii^irlos,.y.i)U«(i^* 
do por lo mismo esta razón nunca pudo preceder á la iiol^m9vi 
ni ser la misma norma , por mas que pueda, disceii^nif id', y de- 
terminar por ella nQestras'aocío<]e&. En suma , el grande eoro^ 
'«n materia de moral ha sido y es, reconocer dei1«cbas jii0 l^yp 
norma que los establezca , ó bien ñeeonoeér esta ley sio l?ec^ 
iiocer su legislador. . r; 

De aquí también la incertidumbre y ambigftedad oofkqueilQS 

filósofos tfataroQ la importante cuestión del 6«kmo. bieo' , .y to 

variedad de opiniones en que se dividieron acerca del iIlHo^ 

-fin del hombre, A.rístipo y ^us sectarios colocaron el ailmP 

bieo en el placer , y el siuno mal en el dolor , y esta dpioiop 
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despreciada y olvidada poi< mucho tiempo , dic^ deefDD <(«• 
la renovó despaes Epicuro , y-ta- expuso su discípulo Metro- 
doro cerca de su edad. Coiocidió éiiel mismo error Cameadesi 
colocando el sumo bien en el interés )f> el provecho, y áesta 
opinión parece que aludió Horacio en aquella célebre senten- 
cia: 

■ 

Qaceqne ipsa atíHtas prope jvsli ett mater et ceqoi. . . 

• 

Porültimo,Hobbes, Espinosa, Helvecio y la turba de los 
impíos de nuestra edad , confundiendo el sumo bien con el úl- 
timo fin del hombre, siguieron con su ordinaria inconstancia, 
una ú otra de estas opiniones , y desconociendo el origen , 
corrompieron toda la doctrina de las costumbres. 

Estos éticos, si tal nombre merecen, observando la innata 
propensión que mueve constantemente al hombre á buscar el 
placer y evitar el dolor, y viendo fundada en ella así la ley de 
su preservación y conservación , como la de la prooreacion y 
reproducción de la especie, hicieron de su objeto el sugeto de 
la humana felicidad. Su doctrina , como ya observó el docto 
Eximeno , pudiera admitirse sin reparo si hubiesen entendido 
el placer y el dolor según la estimación de la razón sana y cul- 
tivada; porque el hombre tiene sin duda derecho á apetecer y 
buscar el bien , y á aborrecer y evitar el verdadero maL Pero» 
como decia Cicerón^ ^cudn miserable ministerio fuera el de let 
virtud y si solo hubiera de servir al deleite? Y después de repo- 
. mendar la modestia , la moderación , la continencia y la tem- 
plan Ea , ¿ qué cosa , decia , podrá llamarse útil, si fuese toniror 
ría á este ilustre coro de virtudes ? 

No por eso asentiremos á la opinión de este gran filósofo, á 
«uya dulce y sublime doctrina tanto deben^ por otra parte las 
ciencias morales , pues aunque , siguiendo á los estoicos y aoa' 
démioos, colocó el di timo fio del hombre en la honestidad, y 
aunque purgó, por decirlo así, la idea de la virtud (24) de la da* 
reza con que la concebían los primeros, y de la incertidumbre 
eon que la exponían los últimos, todavía no la derivó de stt 
Terdadero origen , ni la dirigió á su verdadero térnúno , el cual 
solo se puede hallar en el Ser supremo. Así que, no disentire- 
mos de él en cuanto colocó la humana felicidad en el ^ereido 



delaiirlBd,siiióeíi cuánto too la dkUrmiiiiSftegttfi'Mi verda- 
dero objeto^ l¥i tampoco negaremos el'nom&re der felicidad á 
k satisÜBicÉioü que produce este ejercicio, ya en el sentimiento 
ínteríor de nuestra conciencia, y ya por la publica apírobacioá 
de nuestra conducta; pero siempre' la miraremos como una fe- 
licidad imperfecta y pasajera. Porque ¿quién se atreverá á 
compararla con aquel puro y sublime 'sentimiento que goza el 
bombre religioso cuando, penetrado de amor y reconocimien- 
to bicia el divino Autor de siisdlas, siente en su alma haber 
llenado, en cuanto pudó su flaca condición , el alto finf de amor 
y de bondad para (|ue le colocó sobre la tierra ? ^ 

Es, pues, claro qué toda moral será tana, que no coloque el 
sumo bien en el Supremo Criador de todas las cosas , y el tiltí- 
mo fin del hombre en el cumplimiento de su ley : de esta l'ey 
de amor cifrada en dos artículos tan sencillos como snblim'e&r 
l.^ámor, al supremo Autor de todas las cosas, como a) úni- 
co centro de la verdadera felicidiad: 2.* amor á nosotros y á 
nuestros semejantes, como criaturas suyas , capaces de cono^ 
cerle, de adorarle, y de concurrir á los fines de bondad qué se 
propuso en todas sus obras. En el cumplimiento de esta ley se 
contiene la perfección del hombre natural, civil y religioso, y 
la suma de la moral natural, política y religiosa, cuya enseñan- 
xa, reducida á este puntó de unidad , se debe hacer con la de- 
bida separadion y por el orden que va indicado. 

De este puro y sublime origen se deben' dedacir primero los 
oficios ó debeíres naturales del hombre. Los éticos modernos, 
y aun los antiguSos, áe han detenido muy poco en este punto, 
tratando solo de las obligaciones civiles , sin distinguirlas de 
las naturales. Pudo nacer este descuido de haber creído que la 
sociedad era el estado natural del hombre, en lo cual cierta- 
mente no se engañaron; porque digan loque quieran los poe- 
tas y los pseu do-filósofos , la historia y la experiencia jamás 
nos le presentan sino reunido en alguna asociación mas ó me- 
nos imperfecta. Pero no es menos cierto que el hombre perte- 
nece al gran drculo del género humano; que la ley eterna le 
une con un vínculo de amor á toda su especie , y que esta ley 
le impone oficios y deberes que dicen relación á todos y á cada 
uno de sus individuos. No es menos cferto que las instruccio- 
nes aoctaled , lejos da debilitar estos deb^es , los confirman y 
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perfeccÚMiftQ « díHgiéodoIós y deterinÍDánd»lin''eii>8tt::6biéUh 
En elloa eeitá el fandameoto déla jostiota naítiitaU y péir eHdi 
se d^be regular la justicia de todas las leyef , y la lnoDdáédé 
todas las iostituciooes civiles. 

. Los escritos de los antiguos filósofos y la eonducia de Idi 
untigttos pueblos aereditaa hasta que punto halifan pterdido dé 
vista estas obligaciones Daluralea. Si de una parte estariilecicroD 
la esclavitud, j violaron en ella^todos los derechos déla hsoNl' 
nidad , de otra no menos lahuiaanos , miraban cofaio síóóbi)' 
mos los nombres de extranjero y enemigo. De aqui( nació aqiie^ 
lia política destructora, cuyos proyectos de eogi^aiideeihiieo- 
to y vanagloria se levantaron sobre la raina de cuantiy estaba 
fuera de su círculo. La fuerza y el fraude fueron sus medias; 
sus instrumentos la muerte y la desolación ; y ana domioacíM 
sin límites, y por lo común tan funesta á los usurpadores oo* 
mo á los subyugados « su objeto y último fin. De aquí tambleb 
aquella vergonzosa rivalidad de intereses, ya políticos ya n]e^ 
cantiles , que armó unas naciones costra otras, y á cuyo im- 
pulso se persiguieron , se suplantaron y conspiraron á so reci- 
proca destrucción. Tal es la suma de la historia , no ya de Hm 
pueblos bárbaros, sino de las sabias repúblicas de Grecia y Ro- 
ma : tal de la de Tiro , y Sydon y Gartago* He aquá el origen de 
tantas guerras como afligieron al género humano desde sus 
mas remotas épocas. ] Y ojalá que la historia moderna no pre- 
sentase también tantos ejemplos de esta feroz política ; de es- 
te funesto olvido de la eterna ley de amor que ei Snpremo Le- 
gislador quiso que reinase entre las hombres I 

Estoy muy lejos de erigirme en censor de mis con témpora" 
neos; pero tratando de la educación piibHca en una naelon hu- 
mana y generosa , creo tener algún derecho para eneamiaar 
sus estudios hacia aquellas máximas y sentimientos que son 
tan conformes á su noble carácter, como á la dulce y divioa 
religión que profesa. Quisiera que sus hijos, preciándose* de 
ser espacióles y católicos, no se olvidasen jamás de que s^ 
hombres; por lo mismo que su imperio se extiende por todo 
el ámbito del globo, quisiera que mirasen como hermanes ■ 
cuantos viven sobre él. Quisiera, en fin, que sirviendo fielmen- 
te á su patria , no perdiesen jamás de vista el vínculo que los 
une á toda su especie, y que á su perfección y felicidad de" 



J^d coodorrír aun» todos loi fHioblos jiaáoi los homl^pé^.' 
Ed estos clebcflres de Ui ley osAuf al se «l^ebe buscar tamblétí eA 
faodamenlo de la sociedad civil ^ porque loa hombres do sé 
reimieroD para sacudirlos « sido para cktermioarlos ., ni tamt)ó^ 
co para abandonarlos derechos relativos á ellos , sino Hies 
bien para preservarlos. Rodeados de necrái^des y peligros , y 
expuestos conUouameote á los .iasultosde la fuerza y las ase^ 
diansas de la astucia , sintieron la necesidad de reunirse paré 
hallaren lafuersa y rason común la seguridad individual. VA 
amor á su especie, ooonatiiral á. cada individuo , estipechó mas 
7 mas los vínculos de esta asociación , y ios bi20 mas dulces y 
jGirmes. Sin duda que este amor, como ilimitado en su objetos 
tiende constantemeote á la asociacíoo general. Pero los hom«> 
bres, esparcidos por la vasta superficie del globo, divididos eil 
dimas y regiones, y separados por montes y mares, hubieron 
de limitar el ejercicio de este amor á circuios mas reducidos. 
Por esto se reunieron sucesivamente en familias y tribus ^ en 
pueblos , en pequeñas , y al fin grandes sociedades. Y por esto 
también , sean las que fueren las convulsiones de la ambición 
y las empresas de la política , los hombres vivirán siempre eo 
sociedades separadas , mientras los medios de unión y comuni- 
cación general no los propordonen á llenar todos los votos, y 
todos los límites del amor á su especie. 

Tal fué el origen de la sociedad civil , cuyos deberes , como 
derivados de la ley natural, no pueden ser desconocidos, ni 
dudosos (25). Mas como la moderna sofistería haya tratado 
también de pervertir los principios de la moral civil, é intro- 
ducido en ellos machos errores absurdos , es de nuestra obli- 
gación y del objeto de la presente Memoria indicar los mas 
principales, para establecer la enseñanza de esta importantísi- 
ma parte de la ética sobre su verdadero fundamento. ¿Y quién 
pudiera prescindir de ellos en un plan de educación publica ? 
Precaverlos es ya un objeto que reclama la atención de todos 
los gobiernos que quieran asegurar la publica tranquilidad 
contra su perniciosa influencia. ¿Pero cómo se precaverán sino 
por medio de la educación ? Solo ella puede preparar los áni- 
mos de los jóvetiies contra la ilusión de unas doctrinas que tan- 
to halagan por su novedad como por la desenfrenada licencia de 
pensar y obrar que ofrecen á los incautos. £1 gobierno , pues; 



que ^eMüídabdo la édacaéíott' páblica alxattdtfiMii^iiir joventa^ 
éuoa estúpida ígDorancia, ó á «na enseñanza id0t0etttosav¿qné 
otro medio hallará de preservarla de na contagió que , annqae 
á la sordina , va cundiendo rápidamente por todas las nació* 
nes? 

De la perversión de los principios de la moral natural nació 
el mas monstruoso de estos errores , so pretexto de amor al 
género humano y dé conservar á sus individuos la integridad 
de sus derechos naturales , una secta feroz y tenebrosa ha pre- 
tendido én nuestros días restituir los hovibres á su barbarie 
primitiva : soltar las riendas á todas sils pasiones, privaHos de 
la protección j del auxilio de todos los bienes y consuelos qae 
pueden hallar en su reunión: disolver como ilegítimos los v(o* 
culos de toda socied&d ; y en una palabra , envolver en un ca- 
bos de absurdos y blasfemias todos los principios de la moral 
natural, civil y religiosa. 

Sí la razón delirante bubiese fraguado tan extravagante siste- 
ma , no fuera difícil combatirle con las solas luces de la razoo 
sana y sensata. Porque, ¿quién creerá que el hombre dotado 
de un amor innato á su especie, de una razón capaz de pene- 
trar todas las relaciones de este amor, y de dirigirle segaa 
ellas, y llamado por el sublime don de la palabra á la comani- 
cacion y participación con sus semejantes de todos los moví, 
mientosde su alma, nació para vivir separado de ellos ?.Qaién 
creerá que el hombre , á quien esta comunicación conduce á 
la perfección de sus facultades físicas y mentales , y que halla 
en esta perfección todos los elementos de su felicidad , y todos 
los medios de alcanzarla: que ve crecer y extenderse estos me- 
dios al paso que se estrecha aquella comunicación , y que ve 
nacer de ella las ciencias que esclarecen su espíritu , las artes 
que aumentan su bienestar, y las instituciones que le asegoraa 
su posesión tranquila , nació para vivir sin comunicación, siQ 
cultura, ni asociación alguna? Quién creerá que perteneciendo 
á una especie privilegiada con tan sublimes dones en el órdeo 
da la creación , destinada á tan alta felicidad, é impelida por 
la voz de la naturaleza y de su divino Autor á crecer, multipb' 
carse , henchir la tierra y dominar sobre los demás seresi 
nació para vivir emancipado de esta especie y sus individuos t 
errante y solitario* en los bosques? Que nació para vivir sia 



fratría y sin fannlía , sin ^encaden , y eif cootlauB guerra , no 
«olacoD los elementos y los brutos, sino l«|DÍilefi eon sus.se-* 
•mejanCes ? Quién ereerá q«ie un ser tan ífooi^nte y débil 
podrá bailar ninguna especie i^e felicidad, abai>donado así 
mismo sobre una tierra horrible , incalta y llena de seres ene- 
migos , y superiores á él en fuerza y recursos ? Quién cree- 
rá que suspirando Continuamente por el oonFOcimiento de las 
prctpiedades de estos aeres { y arrastrado por una innata inven- 
cible curiosidad eo pos del orden que los eolasa eu el sistema 
de la :naturaleza , y que la hace .aparecer ásu» ojqs tan maguí* 
fica, tan bella , tau protecbosa^^ lafk.MmveDteuieá su ser, na- 
ció para, vivir sin cultura» ni iustruccidn ? Y cuaadp del conioe^ 
TUtento: de esteérden deriva las sublimes verdades, y los 
purdumos seolimifsotos 4|ue tanto ennobleoeo su sier; y cuando 
por: este coDOcimíen Cose levanta aI conocimiefitQ de su divino 
Mtori;y.de sus inefables- periéocÁones, y de sus b enéticos desig- 
nios ; y cuando en uoa palabra, ppr este. conocí mieu lo descu- 
t>reJa rasson porque fué dolado de un espiríluidmorial, el ña 
para que fué colocado sobro U tierra , y. h suprema eterna íleü- 
(ídad destinada por reuMioeracjou de su cumplimienW), ^¿quiéa 
creerá que nació para vivir sepultodo en una brutal y absoluta 
ignorancia (26)? 

■ Fero 3emejante sistema no pudo caber ni aun en los extra- 
y(o3:de>la razoa. Fué aborto del orgullo de naos pocos impíos, 
que aborreciendo toda sujeción , buscaron su gloria y su tnle- 
rés.eo la subversión de todo orden social , bajo el nombre es- 
pecioso de cosmopolitas 9 y dando un colorido de bumanidad á 
W9 ideas antisociales y antireligiosas , pretenden iludir á los 
iucaotos, cuyo consuelo aparentan desear, y cuya miseria y des- 
Iruocíoii; secretamente meditan. £nemigos de toda religión , y 
de toda soberanía, y conspirando á envolver en la ruina de los 
altares y los tronos todas las instituciones , todas las vil^tudes 
sociales, no hay idea liberal y benéfica, no hay sentimiento 
honesto ypuroá que no hayan declarado la guerra , que no 
hayan pretendido borrar del espíritu de los hombres. La bu» 
manídad suena continuamente en sus labios; el odio y la deso. 
lacion del género humano brama secretamente en sus corazo- 
J»es. 
Los males y desórdenes que afligen á las sociedades políticas 
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imil;sii4p« por eátos maostruoserlaAM eá sa ¡seBO, nnrietop 
4<^.pl>etext([| y apo^ á.ui. pérfiicÉt;4Í0otriiia^ Maft¿quiéft no re 
que'isslos^inaleft ao Mi* irlflíoa de ias iosliteoioiieft , ^^iuotlé los 
bo^ibr«8(^ y que gobernudas por ellos debea resentirse , de ios 
de^^uklos y flaqüi^zas ÍDsepáraUes ide. sa cotidioiofi ? Quién no 
ve que estos .males nunca, serán tan nacesartos ^como los que 
nacen «h»! 4stá4o «do disaiisciotr éiodcpeikdeocia abiaolula á qae 
a^irai» , y isunca tan atiroeea oomo entre hombres abandona* 
iJos al ímpetu de sais pasiones-, éin niaá dereehó que lá goerra, 
s«o jtnacs:ley que el«aprácha, sin mas razón que el momentáneo 
impjuJso tíesus irrefreiiadoB apetitos? Quién no ve qae estos 
itoLeay Ora pimeogan de la impérfeooíon de las mismaa inslip> 
luciones'i ora.de la ignoran cía ó- odfrtiipeion de «as miembros, 
dktben ir á meoesral favor de i« tdStrQeeiotí que las miamas so* 
oiédádes promnereo ; y que no se puede bailar fuera deelha? 
<}uiénrnó. ve que perfieecionádas pm*una parte las facultades 
físíeaa y ' morales delbombre i y por otra los siatemas de aso- 
oiacioo' que los reúne, debe mejorarse la conducta pública y 
f»írt!vada de tos puefelos ^y- que sua* males y desórdenes mengu»* 
rán en. raron inversa de lo que creaca su ilastracion? Qnién 
DO ve que. en el progreso de esta Ilustración los gobiernos tra- 
bajarán solo y constantemente en la felicidad de los goberna- 
dos , y que- las naciones en vez de perseguirse y destrozarse 
por miserables objelos de interés y ambición , estrecharán 
•entre sí los vínculoe fie amor y fraternidad á que las destiné la 
Providencia P Quién no ve que el progreso mismo de lains- 
trucckyn conducirá algún día , primero las naciones ilustrodas 
de Europa, y al fin las de toda la tierra á una confederación 
•general , cúyoojijelp sea mantener á cada una en el goce de las 
ventajas que debió al cielo, y conaervar entre todas una paz 
inviolable y perpetua , y reprimir no con ejércitos ni cañones, 
«no con el impulso de su voz, que será mas fuerte y terrible 
«|tte éUos^ al pueblo temerario que se atreva á turbar el sosie- 
^ y la dicha del género humano? Qilfén no ve , en fin , que 
•esta confederación de las naciones y sociedades que cubren la 
Jtierra , es la única sociedad general posible en la especie hu- 
mana, la única áque parece llamada por la naturaleza y la re- 
ligión , y la única que es digna de los altos destinos para que 
ia se&aV> el Criador? 



-¡Oístoérvtnf mucho mti f^Mste, por lo iMteiÁo que e$ «iM 
es|M0ÍO8o, ha pretendUJoiDiroduoír la filosofea sofistica en lo» 
prínoípios de la moral d?il. Su objeto parece reducirse á re* 
£ínvaar las HfDpdrfeecioncs j remediar loe abusos de las socie- 
dades política». Este sistema menos tenebroso , pero mas e%* 
tendido que el' precedente, y demasiado ccmocido por la sangre 
y las lagrimal que ha oostado á )a' Eui^opa \ se ha pretendido 
establecer so^re una base qoe la sabia ratón no puede reco* 
Bocer qi eprobár^ Su principal apoyo son ciertos derechos que 
atcibayen al hombre en- estado de. libertad i6' independencia 
BfttnraK Pero sí las memorias mas: antiguas y Tenerablea, y los 
deeeubi^nDÍentos mas aul^ticos' y recientes representan con»* 
tantemeAte al hombre unido en eociedad con sus semejantes 
«Ditodas las épocas y en todos. los climas de la. tierra; si el es# 
tudio wísmo de su* naturaieoa v sus necesidades, sus afeodo* 
DéS'> su- ignorancia y sii.debilidad demuestran qiie nació para 
yivireo «omnnicaoíoiteon:enbd : foómanotsé ba visto que tal 
catado es puramente ideal- y qutaeérico , y que el eétado.de a»* 
piedad :esn|itg ral al hombre?. Y mundo qnisiépamos suponeÉ 
la .realidad de aquella quimera, ¿pnede dudarse qué el homlm 
iteooiabls. :debehia reconocen algon .imperio, ora de la .razón 
inbs^lvM'^SKlav ó.por lo menos de la Cáierza-de la astucia nalo-* 
val?. Luego no se puede concebir vo estado enque el honkhre 
fue^ enteramente libre> ni enteramente in depon dklB te. Luego 
naop derechos fundados sobré esta absoluta übertad é inde^ 
pendencia, son puramente quiméricos. Pío diré yo por eso que 
hbmbre no tenga sus derechos óomo obligaciones natura- 
leé; pero pues el estado social es conforme á su oataralesa ^ 
diréat^ que están modificados por el principio de su asocia* 
don cualquiera que ella sea. Diré también que este principio 
«od¡fioante^:¿oitoo dirigido á la conservación y perfección de 
atqiiellos derechos y obligaciones , seré el mismo , y tanto mas 
perfecto , cnaoAo mas perf^cipoe y menos disminuya unos y 
-otros. Dii^é y finalmente) qqeia tendencia ¿ esta perfección se 
^ebe mirar eomo propia y esencial al principio de toda socie»* 
4ad política. 

• De aqtt< esque aun &uponieodo'C(]mo ciertas , pues sin duda 
lio. son , las ¿mperfieodones de ks sociedades , y anii suponien<- 
do qne algusM& dfe eUa&en vez demodifieary perfeccionar ^ 
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wepgoaD en «kiiMsía , y acaso d^riqrctn algunos de los dore- 
ohos y obligaciones natarales del hombre ; y aun sqpooieodo 
qoe toda sociedad debe. cuidar de corregir sas ídd perfecciones, 
y- que este saludable propósito debe dirigirse: 1/ á la coD&er- 
vacion de la mayor pordoo posible de. los derechos y obliga- 
ciones naturales del hombre; U.T á su mayor perfeccioo posi- 
ble: siempre será constante primero que á esta perfección se 
debe proceder nOiarbUrariameote y según el capricho deca- 
da individuo , sino con acuerdo del geie del estado, y por los 
medios conteoidos en el mismo principio de asociación , ó 
sea la ley fundamental , ó por lo menos que no sean contrarios 
al. orden por él establecido: 2.* que pues no hay forma alguna 
d« gobierno legitimo que no pueda recibir toda la perfecdoa 
de que es capaz la 6oci(»lad oitii, las reformas sociales nunca 
deberán consistir en la mudanza .de la forma de gobierno^ sino 
en la perleccioa mels analiza á ella c 3/ que por consiguiente 
los medios de reforma nunca deberán ser dirigidos á destruir t 
seno á mejorar; nunca á sobvertir el orden establecido hacia 
ios verdaderos finés de la. institución socihl : 4.* y por último, 
que cualquiera reforma que se -solicite por el medio de insar* 
reccion de los indiiridaos contra la autoridad Intima; cai^ 
quiera que so pretexto de moderanla^ la desconoce y atropella; 
cualquiera , en fin , que en* vez de dirigirla al bien social , la 
ataca y la destruye, y busca este bien por medio de la anarquía 
y el desorden , es injusta, agresiva y coolraria á loa principios 
del derecho social/ 

Bien sé que estas verdades, á pesar de su claridad y solidez, 
serán combatidas por la- sofistería. Ella pronunció: todos los 
hombres nacen libres é iguales , y de este su axioma favorito 
sacó las funestas consecuencias qoe son tan contrarias á ellas* 
i^ero sí todo hombre nace en sociedad, sin duda que no nace 
enteramente libre , sino sujeto á alguna especie de autoridad, 
cuyos dictados debe obedecer: sin duda que no nace enterar 
mente igual á todos sus consocios, pues qoe no pudiendo exis- 
tir sociedad sin gerarquía , ni gerarquía sin orden gradual d^ 
distinción y superioridad , la desigualdad no solo es necesaria, 
sino esencial á la sociedad civil. £1 axioma , pues, deque to- 
dos los hombres nacen libres é iguales, tomado en un sentido 
absoluto será un error, será una herejía política; pero, será 
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cierto y coostante en el sentido relativa al carácter esencial de 
la asocíacioD poUtica. £s decir: 1.° que todo ciadadano será 
independiente y libre en sus acciones, en cuanto estas no des- 
digan de la ley ó regla establecida para dirigir la conducta de 
los miembros de las ociedad : 2^ que todo ciudadano será igual 
á los ojos de esta ley, y tendrá igual derecho á la sombra de 
su protección ; será igual para todos así en gozar de los bene* 
ficios de la sociedad, como igual la obligación de concurrir á 
su seguridad y prosperidad. Tal es el carácter de la perfección 
social : no aquella perfección quimérica , cuya idea ha causado 
ya tantos males y tantos errores, sino aquella que teniendo 
por objeto la plena y constante preservación de los derechos 
sociales , produce á un mismo tiempo la felicidad de los esta-> 
dos y de sus miembros. Pero estos derechos sociales, aunque 
derivados déla naturaleza, no deben suponerse tales cuales los 
tendría el hombre en una absoluta independencia natural , 
da o tales cuales se hallan después de modificados por la ins- 
titución social en que nace. I*9i esta modificación debe ser ar-? 
bitraria , sino señalada y determinada por las relaciones esen- 
ciales detestado resultante déla asociación con sus miembros, 
de estt)s con el estado , y de los mismos entre sí. Las primeras 
y segundas , que deben declararse y fijarse por la ley funda- 
mental , pertenecen al derecho publico exterior é interior del 
estado: las ultimas, que deben regularse por la legislación , 
al dereqho privado ó positivo, que impropiamente se llama 
derecho civil. 

£n efecto , estas relaciones no pueden ser oseuras ni dudo- 
sas, pues que toda asociación bien constituida supone una au- 
toridad que dirija , una fuerza que defienda , y una colección 
de medios que sustente. De aquí es que todo miembro de una 
asociación , por el hecho solo de nacer ó pertenecer á ella de- 
be: 1.** sacrificar una porción de su independencia para com- 
poner la autoridad publica : 2." una porción de su fuerza per. 
sonal para formar la fuerza publica: 3."* una porción de su 
fortuna privada para juntar la renta pública ; y en la reunión 
de estos sacrificios se hallan los elementos esenciales del poder 
del estado. 
. Pero el estado , en cambio de estos sacrificios , debe á todos 
y á cada uno de sus mieijibros la protección necesaria para que 
V. 9 



goce eo pl«nA Mfuriclad, d^I r«§íduo : 1.* de sa indefieodeiicía: 
^'^ da AU fuerza: a."" dctsu fqrtuaa iodividuai. Y pues este go* 
híeroo supoae una gerarquía y faocioEies atribuidas á cada uno 
de Ijpa miembros, y orden y límites en el ejercicio de estas fun- 
cionas, todo lo cual debe regularse ya pcf la constitución del 
estado^ ya por la legislación, he aquí el punto porque se debe 
graduar la perfección de una y otra ; esto es , ¡a de toda insU- 
lucion soctak 

Tales son las verdades fundamentales de la moral civil. Si 
me be detenido algún Unto en establecerlas, es para acomodar 
esta enseoJHiza á las actuales exigencias de la educadon , y pa-» 
ra que &u doctrina diste tanto de la oscuridad y confusión con 
que la egipusieron los antiguos, como de la temeraria arbitra- 
riedad de los modernos éticos. De otro m^odo los jóvenes que- 
darian muy imperfectamente instruidos en materia tan impor- 
tante, y sus ánimos sin lux oi*defensa , expuestos al contagio 
de tantos ilusiones y sofismas como ba inventado nuestra edad 
para oorromper la moral de los pueblos. 

Ka o& de mí propósito tratar de las virtudes civiles, las cuales 
^e derivan del mismo origen; pero no puedo dejar de decir al- 
guna cosa acerca de la que es fuente de todas las demás, y que 
ba merecido poca atención á los metodistas, sin embargo que 
es la que se debe inculcar con mas cuidado en la primera edo- 
oacioa. 

£sta virtud primordial del hombre civil es el amor publico. 
Ella es el verdadero apoyo de los estados , porque ella sola 
puede dar á la acciou de sus miembros una continua. y cons« 
tanle tendencia hacia la común felicidad. Por el amor poblico 
son perfectamente mantenidas todas las relaciones , preserva- 
dos todos los derechos, desempeñados todos los deberes, y ai* 
canzados todos los fines de k institución, social. Acercando á 
los que mandan y á los que obedecen , él es el qne estableoela 
unidad civil , y dirige uniformemente la acción de todos al 
término que conviene á: aquellos fines. Por él cada individuo 
aprecia la clase á que pertenece, y cada clase los deberaiy 
funciones que le son atribuidos. De él nace el respeto á la 
constitución , la obediencia á las leyes , la sumisión á las auto- 
ridades constituidas , y el amor al orden y á la tranquilidad. 
fin fin f él es el que obtiene del interés particular todos los sa- 
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driScm.qiie demlmda el interés común , y iuioe qn« el fawo y. 
prosperidad 4e todos entre eil el objeto de la felicidad de atÚM 
4;íud<idaA0. 

Pero nada manifiesta mq'or la importancia de esta yirtod 
qne t06 efecto» del TÍciaqoe mas sé le contrapone. Dásete en 
la nueva nomenclatura política el nombre de egciUno^ y ucy 
ain muiíha propiedad ^ porqoe asi como el amor pübiíoa refie- 
re lacooduota del ciodadaoo bacía el bien común , este vicio ^ 
por el oaatrano , hace que el egoísta^ mírándésecomo» centriií 
de todas las relaciones , refiera toda so conduela á so sola uti<^ 
lidiad. Guiado siempre por el interés personal , jamás ee ouraf 
de SAIS consocios ni de la prosperidad del estado , y aun mirá 
eOQ. indiferencia las injusticias, los desórdenes, el peligro 7 la 
Faina. dé la causa publica, con tal que se salve so óbnv^Snién*' 
oia. ¿£s ministro público ? Pospondrá el bien común á lais ten-^ 
tacaonea de sn ambición , y preferirá sa comodidad y descanso 
al pronto y.eixacto desempeño de sifs fundones. ¿Es liiagistrá'' 
do? Prontitüirá la jtistkia á las kisinuadoyiés ¡del poder ^á'los 
maneaos de la amistad, ó al atractivo del intei*iés. ¿Eft liom4)t«é 
oputoto^Porsatisfácer stia placeres ó lqsoapitibboslde( uU'IojíeI 
«xcesivo y ruinoso, ó bien la sed de una avaricia sórdida, des*' 
<:Qttoeerá la beneficencia, y defraudará ásuS' pobres conciuda- 
danos'. del sobrante de su fortuna (|Be les pertenecéis Es* c<^' 
mierciante .> domiiiiiará ftus especbÍaciOQ)9s> coH' def rimen tl^y 
público, suplantará ó engañará á s«« éonciirr«nii«i v y anf«^ 
pondrá eusAquiera tráfico ilícito y loa^oso á las bégi]^áél6héfr 
permitidas y hon^stas^jE» eri fin^ mercader , ialyríCifMt«,ar«' 
tesano ? No repagará en alterar la medida , eontrahaüef laá' 
marcas, alterar la calidad de sus géneros , y engañar al {yúblif 
«o con tal qué autnenie sas gananeias. En «urna , el é^ofsrta 
promoverá^conUantemeate sn inter^fe individual á expétí^s, 6 
per lo merioa, sin oonsideraoioa alguna al interés eomnn« 

Pero el perfecto desempeño del amior péblioo supone ott*a 
obiigácioa oivil , poco atendida y reeemendada en la eñseüiatí'' * 
zacórnub d^ la ética, y de la cual diré afgana cosa antes de 
cernar eate.articulo^ Hablo de la obllgaeion de instruirles qué 
aunque perteoenea igualasente al hombre na lora I y religioso , 
.es por decirlo asi, mas^ propia del ciudadano, ó por mefe^ de^ 
decir , es en el eiadadaoo maa fueriei y Ifxtendklá'. líú efecfof; 
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fti el an^or publico se refiere al recto aso de toios los deberes ci- 
viles^) claro esqueelcíudadano debe iostruírse en naos y otros, 
porque mal se puede practicar lo que no se cooosea bléD*' 
Debe, pues,' el ciudadano aispirar'á este cbbocimtento y em- 
plear con el mas ardiente deseo, y con laimasperfecíU' depo- 
sición^ todos los medios de alcanzarle. 

£»ia disposición es tanto mas necesaria , Cuanto el objeto de 
la instruceion es mas extensivo , pues que abrasa el coDidci-^ 
miento de todas las relaciones que eonsUtuyen el- estado social 
ó nacen de él ; y también, si puede decirse así, cuanto es itias 
preternatural, pues aunque estas relaciones se derivan -del de- 
recbo.dé la naturaleza , do se hallan en las ideas y sentimieo- 
tospi^imitivos de la razón humana, sibd que se deducen de 
ellas por raciocinios fundados en los principios del mismo es- 
tado social. Por esto el objeto general déla jnstriiccion ep. el 
hombre natmnil es la perfección de sus facultades físicas é in^ 
telectuales, como oíedios necesarios para aumentar sb^félici* 
dad y M de su e^ecie; pero la ínstfocciondcl ciodákláiio 
abraca iademá» el oobdcimiento de los medids'de ooncurrírpar. 
ticu[Iari»eBte á la prosperidad del estado, á que perteileoév y 
de combinar su felíeídAdcoía la de sná cénnlembrosv > / 
. Sin duda que esta obligación se modifica ^1.* por el liearpo , 
la proporoioq y ios medios que cada ciudadano tenga: S."" por 
el e&tado .civil en que se halle.. Pero siempre será cierto que 
todo<:iudadano es obügado en cuanto y hasta que pueda , á 
instruirle: 1.** en el recto u^o de los derechos y obligaciones 
generales que tiene 'camo tal: 2.* en las. obligaciones y funcio- 
nes particulares 4el estado, empleo ó profesión en que se 
hallare. 

Entre las inducciones qjue emanan de este prindpioliay una 
que no.se debe olvidar en la enseñanza de la ética civíl^; yes, 
que p^es en la edad propia para recibir toda especie de. ins- 
trucción el ciudadano se halla bajo la potestad paterna ó tute- 
lar ,1a obligación de que laablamos es exienslva á los padres y 
tutores, y aun debe ser tanto mas fuerte respecto de silos, 
cuanto se deben suponer mayores las luces y los medios con 
que se hallan para desempeñarla. Los hijos, pttes^ aeran siem. 
pre obligados á' recibir con docUldad jr buscar con ansia y 
aplicación la instrucción que les proporcionen.sus padres 6. tu- 
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•tores; pero será un estrechísimo- cargo de estos proporcionar- 
les:!.*^ toda la instraocioo necesaria para el deseoToIvimíento 
de- sus facultades físicas j mentales : 2.* para el desempeño de 
sus deberes civiles ; 3.° para el de los deberes particulares del 
-destino ó profesión á que los consagraren. 

Por esta determinación del objeto de la instrucción se ve : 
1.* que ninguna calidad, distinción , ni riqueza puede dispen- 
sar al ciudadano de buscar ios conocimientos que dejamos in* 
dtcados : 2.** que ninguna especie de instrucción por grande y 
sublime que sea, puede suplir la falta de estos conocimientos. 
Ellos forman la ciencia del ciudadano, y son la guia y el apoyo 
-del amor público y de la felicidad social. Así es que el hombre 
que con tiempo y proporción para cultivar esta especie de es- 
tadio yace en una perezosa y estúpida ignorancia; el que pu- 
diendo consagrar sus talentos al estudio de verdades útiles á 
la causa pública ,• los emplea en especulaciones inútiles y va- 
nas; el que dado á estos conocimientos útiles, se contenta coa 
cultivarlos especulativamente, y no los emplea en su propio 
provecho ó de la sociedad en que vive; y en fin, el que en ves 
<ie promoverlos consagra sus talentos al error y al delirio , y 
en vez de servir á su patria la seduce , turba su quietud , ó la 
engaña: falta enorme y groseramente ¿ una de las mas sagca^ 
^as obligaciones del ciudadano. 

Moral religiosa, 

Pero. entre todos los objetos de la instrucción siempre será 
el -primero Ja moral cristiana , de que va á tratarse ahora : es^ 
tudio el mas importante para el hombre, y sin el cual ningún 
otro podrá llenar el mas alto fin de la educación. Porque ¿qué 
hará esta (27) con formar á los jóvenes en las virtudes del hom- 
bre natural y civil, si Les deja ignorar las del hombre religioso? 
!Ni cómo los hará dignos del título de hombres de bien y de 
fíeles ciudadanos^ si no los instruye en los deberes dé la reli- 
gión, que son el complemento y corona de todos los demás ? 
.. To no creo que sea necesario persuadir entre nosotros es- 
ta preciosa m.áxitíia , cuyo abandono y olvido ha producido 
ya en otras partes tantos males. ¿ Pero acaso ha tenido el, influ* 



184 £OUCAaON PUlLIOk. 

jo qné debiera en nuestros métodos de edaoacion ^ Creo qué 
no: por lo menos yo debía mirarla como nno de los fundamei»- 
tos de mí plan , y be aquí por que me he propuesto tratar con 
mas detenimiento esta parte de él. ¡ Ojalá que acierte á Henar 
todas las miras que me ha sugerido ei método que yoy á pro- 
poner! 

La enseñanza de la moral cristiana presupone el conoeimien- 
to de los misterios de la religión que estableció su divino Ao^ 
tpr. ¿Pero cuál es el plan de educación que haya reunido en »n 
mismo sistema estos dos sublimes estudiosa Cuál es el qae ha* 
ya consagrado á ellos todo el cuidado que requieren ? Cuál es 
el que los haya tratado en el orden , por el método y con la ex- 
tensión que convienen á su dignidad é importancia? 

3é que esta enseñanza se halla confiada así al cuidado de los 
padres de familia , como al celo de los párrocos y ministros de 
la Iglesia , y no debo dudar que sea el principal objeto de la 
vigilancia de unos y otros. Mas á pesar de esto, ¿quién no tf^ 
nope la impei*feccion con que se hace? Porque es constante 
que muchos padres de familia la descuidan, ó por ignorancia, 
ó por desidia, ó porque están persuadidos á que es toda de car- 
go de los párrocos; y por otra parte lo es que los párrocos, 
no teniendo otro medio de comunicarla que las pláticas y ex- 
hortacioDes dominicales , ni pueden suplir enteramente el de»* 
cuido de los padres, ni hacerla descender individualmente á 
todos los feligreses. Resta en verdad el cuidado de los maes- 
tros de primeras letras ; pero ya se ve que este medio no al- 
canza á todos ni á la mayor parte de los niños , y que al cabo 
se reduce á hacerles decorar iina parte del catecismo , que se 
aprende y no se comprende en la primera edad , y sobre la 
cual en ninguna otra se renueva ni amplía la enseñanza. ¿Qaé 
. hay pues qué admirar que en materia de religión sea la íostruc» 
don tan imperfecta y limitada, aun en personas que se dicen 
bien educadas? Ni qué tampoco que la juventud salga al man- 
do tan indefensa y poco prevenida contra los sofismas y artifí* 
eios de una impiedad que la asesta por todas partes? 

No digo esto para censurar á otros ; dígolo para justificar el 
método que yoy á proponer, muy confiado de que merecerá la 
aprobación de cuantos miran con verdadero interés el bien de 
la religión , del estado y de la humanidad^ 
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El método de qne hablo, entre otras ventilas , tendrá la dé 
conciliar dos opiniones harto diferentes acerca de este asunto. 
Quisieran algunos qub los niños ( por decirlo así) mamasen con 
la leche la doctrina de la religión; y otros que no se les habla- 
se de religión hasta que bien desenvuelta y cultíyada su razón 
fuese capaíí de comprender la alteza desús misterios. Aquellos 
atienden solo á la necesidad é importancia ; estos á la dificul- 
tad y sublimidad del objeto. Para los primeros , se trata solo 
de recibir y cfeer desde temprano las verdades sobre que está 
librada la eterna felicidad del hombre; para los segundos de 
comprender su augusta sublimidad y abrazarlas con una ínti- 
ma persbdsion. ¿Qué diréúiosPQue Ins primero^ se contentan 
con poco, y los segundos exigen demasiado. Parecía por tanto 
necesario combinar la razón de unos y otros para dar mas per- 
fección á esta enseñanza ; y esto hemos hecho. 

A este fin nos ha parecido que conviene distribuir el estudioi 
de la religión por todos los períodos de nuestro plan ; de for« 
iña qae sin tener lugar ni período determinado entré \oi detnas 
estudio^, los siga y acompaile por toda su duración. En las 
primeras letras se ha(*á que los niños aprendan un breve cate- 
cismo para que los primeros destellos de su razón hallen ya 
estas importantes verdades sembradas en su alma; pero el 
restante tiempo sé destinará á desenvolverlas y hacerlas com* 
prenderá los jóvenes, dándoles idea del origen, historia y 
fundamentos de la religión cristiana , y representándola á sa 
corazón tan augusta y amable como es en sí misma. Esto es lo 
que toca á la educación : lo demás debe esperarse por el cris- 
tiano del Autor de la gracia , porque al fin la fe es un don so- 
brenatural , á que no puede alcanzar nuestra flaqueza st no le 
recibe de su mano. 

Para hacer , pues , esta combinación y establecer en ella 
nuestro método, creemos también necesario destinar á é\ un 
dia cada semana por el tiempo que dure la enseñanza. Este dia 
quisiéramos que fuese el domingo; no tanto para no dismi- 
nuir el numero de los días lectivos destinados á otros estudios, 
cuanto para dar á este mayor solemnidad. Ningún reparo tne 
ha detenido para proponerlo así; porque ni el enseñar y apren- 
der son obras mecánicas ó serviles, ni el tiempo destinado á 
ello puede defrinudar á los maestras y discípulos del reposo á 
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qae son acreedores ea tales días. Por otra parte 9 si todo cris- 
tiano es obligado á santificar este día , y si su santificación re- 
quiere en él algunas obras ó ejercicios de piedad que muestren 
respeto y adoración al Ser á quien está dedicado, ¿ cuál otro 
pudiera ser mas piadoso , mas digno del cristiano , que el de 
consagrar algún tiempo al estudio y meditación de las santas 
verdades del cristianismo? 

¿Y no tendria este método también la ventaja de desterrar 
de los ánimos de los jóvenes una idea que por desgracia es de- 
masiado común entre los adultos? Estos días, dias del Señor , 
y particularmente consagrados á su adoración , se miran so- 
lamente como dias de divertimiento y placer. Oida de carrera 
una misa^ todo el mundo corre en pos de los objetos de sa 
entretenimiento , y los que en toda la semana apenas han le- 
vantado el espíritu hasta su Criador, llegado el dia santo olvi- 
dan su principal destino, y se dan enteramente á sus juegos 
y diversiones. Sin duda que las fiestas son dias de reposo , san* 
to y digno de su alta institución. Nuestra tibieza los ha con- 
vertido en dias de zambra y alegría; ¿y quién duda que en esto 
tenga mucha parte la educación, que nada hace para inspirar 
á estos santos dias la veneración que se les debe ? Y no sería 
un modo de inspirarla destinar desde la edad primera algunas 
horas á tan alto objeto , acostumbrando los jóvenes á mirar 
las fiestas no solo como dias de descanso, sino también de san- 
tificación ? 

Tal por lo menos es mi deseo, proponiendo el domingo para 
la enseñanza de la religión* Si por desgracia esto no se adop- 
tare, se podrá destinar otro día de la semana, pues aunque se 
defraude á los demás estudios , y prolongue por lo mismo la 
duración de sus períodos, ningún sacrificio debe ser sensible, 
si se atiende á la alteza é importancia de su objeto. 

Esta enseñanza se debe dividir en cinco partes, á saber: el 
catecismo común, el catecisco histórico, el símbolo de la fe, 
la historia del nuevo y viejo testamento, y la lectura de la san- 
ta Biblia. A ella deben asistir los discípulos de todas las clases, 
divididos , no según ellas, sino según la parte del estudio reli- 
gioso que hiciere cada tanda, Pero todos recibirán la enseñan- 
za á presencia unos de otros, y además se dará en público, 
para que puedan recibirla , si quieren , los jóveues que no bi« 
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eiereD otros estudios; y en ana palabra, cuantos deséarea 
aprovecharse de tan útil institución. 

Para los niños que aprendieren las primeras letras, la ense- 
ñanza se reducirá á decorar un breve cateoienio. Haráseles lle- 
var estudiada su lección cada domingo , y decirla sucesiva- 
mente en publico, cuyo ejercicio durará respecto de cada 
«no, basta que conste que sabe perfectamente de memoria to« 
da la doctrina que contiene. No se hará esplicacion alguna del 
catecismo en esta primera enseñanza , para que los niños que 
«stién presentes á las de las sucesivas , puedan y deban aprove- 
charse de ellas. 

Para preparar á los discípulos de esta primera clase al esta- 
dio de la que debe seguirse , convendría que en el ejercicio de 
leer de la escuela , y en el texto de las muestras de escribir , se 
emplease el catecismo histórico de Fleuri , por cuyo medio se 
iacilitaria admirablemente su estudio. 

• Este catecismo se estudiará por los niños qu$ hayan pasado 
de las primeras letras al estudio de las humanidades , que for- 
marán la segunda tanda. A estos se señalará igualmente una 
lectura cada domingo , y se cuidará de que la digan , ó mas 
bien la espliquen todos ó la mayor parte de ellos que cupiere. 
Y digo la espliquen , porque estas lecciones no se llevarán de 
memoria 9 sino que se hará que cada uno la haya estudiado de 
manera que pueda dar razón de su contenido cuando fuere 
preguntado. En esto no irán precisamente atenidos á la letra « 
y la doctrina se grabará mas bien en su razón que en su me- 
moria. 

La tercera tanda , á que entrarán los jóvenes que hayan pa- 
sado al estudio de la ideología , estudiará el símbolo de la fé ó 
los fundamentos de la revelación por el compendio de Fray 
Luis de Granada. En esta parte se cuidará también de que los 
niños puedan hacer por sí mismos la esplicacion de la lección 
que se les señalare , destinando uno ó deseada domingo para 
ella, y haciendo que los demás vengan de tal manera prepa- 
rados , que puedan dar razón de lo que se les preguntare, asi 
de la lección del día como de las atrasadas. 

Bien quisiera yo que para hacer mas provechoso este estu^ 
dio , una mano docta y piadosa se ocupase en acomodar á él 
la obra de Granada , reduciéndola ája forma que requiere sui 
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objeto , y distríboyéodola en lecciones breres y cknuí^ y tu 
aligerando algunos capítulos , y ampliando y complettodo 
otros; porque, salva la justa fama de tao oélebre autor y tan 
piadosa obra , creo que esto se pudiera hacer sin mengua de su 
gloria , y con gran provecho de la enseñanca. 

De cargo de la cuarta tanda ser¿ el estudio de la historia del 
viejo y nuevo Testamento por el breve y excelente compendio 
trabajado para el uso del seminario Pataví no, que anda im- 
preso en latín , y se deberi traducir en castellano. Este coa* 
pendió se puede dividir cómodamente en cincuenta y dos lec- 
ciones, y ser estudiado en el período de un año. Y ya se ve 
cuanto prepararía el espíritu de los jóvenes para que después 
hiciesen con fruto la lectura de la santa Biblia. 

Tampoco querría yo que se les obligase á llevar estas leccío* 
nes decoro, srno. así estu día dias y entendidas, que pudíesea 
dar razón de su contenido: quisiera empero que las datas croi' 
nológícas y ló^ nombres de personas y lugares se tomasen por 
todos de memoria, y que se les hiciese repetirlos una y «na- 
chas veces , para fijarlos en ella. Lo primero, porque estos soa 
los verdaderos puntos de apoyo que ba menester la memoria 
para retener las verdades de hecho y de raciocinio que abrasa 
tan importante historia. Lo segundo, para que este estudio 
sirva de principal fundamento al de la geografía histórica , <l 
cual tomado dé la residencia y épocas del pueblo de Dios , M 
puede derivar y extender fácilmente á los demás lugares é ioi'' 
perios de la tierra. 

A este estudio sucederá el de la quinta tanda, que tendrá por 
objeto la lectura seguida de !a Santa Biblia en castellano. Para 
hacerla mas provechosa deberá ser precedida de algunas bre- 
ves y claras esplicaciones acerca de la antigüedad, integridad^ 
autoridad , carácter y estilos de este divino libro » y acompa» 
fiada de la sencilla exposición de los lugares oscuros ó difíciles 
que fuere ofreciendo en su curso. 

El objeto de uno y otro no debe ser formar profundóles* 
criturarios, sino facilitar la inteligencia é infundir amor y ve* 
neracion á este libro inspirado por el mismo Dios , y que es el 
verdadero código del cristiano. Por fortuna está ya dirimida 
aquella antigua controversia , que no sé ai con descrédito de 
nuestra piedad , se suscitó acerca de su leetara , negada pov^ 
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por otros al oso é interpretacioo de todo e^ ñutido. Nosotros 
DOS contentamos con mirarla como esencial á la buena educa- 
cton literaria; porque ¿quién nos disculparía sí después de 
haber dado tanto tiempo y cuidado á otros estudios y objetos, 
olvidásemos «1 que es mas propio de la sólida y verdadera ins- 
trucción , de la instrucción religiosa ? 

Con todo, bien quisiéramos que los maestros encargados de 
esia enseñanza cuidasen mucho de infundir en los jóvenes 
aquel espíritu de docilidad y respeto con que deben acercarse 
á abrir su oído y su corazón á las palabras dictadas por el sú* 
preúio Autor de la verdad. Quisiéramos cuidasen también de 
prevenirlos , así contra aquella liviana confianza de que dijo 
San Agustín ^de Doctr. Crist, lib. 3 cap. 6) : cuifacilé imesti" 
gata plerumque vilescunt, como contra aquella mas temeraria 
presunción por quien d^o el Sabio: que el que escudriña la 
Majestad será oprimido de ella. Quisiéramos , en fin , que se 
les hiciese mirar como indigno de un cristiano, darse con afán 
á otras lecturas y estadios , mirando con desden ó con indife^ 
renda el mas importante de todos , y el que es la cima y el 
complemento de la verdadera sabiduría. 

La enseñanza de esta ultima época tendrá además otros dos 
grandes objetos ; uno confirmar á los jóvenes en la historia y 
fundamentos de la revelación , que habrán estudiado ya > y 
otro preparar sus ánimos para el estudio de la ética cristiana^ 
que deberán hacer separadamente en los dias lectivos ordina- 
rios, y en seguida de los principios de moral natural y civiK 
Para lograr, pues, mas cumplidamente estos objetos, quisié** 
ramos que el maestro los detuviese mas de propósito en la lec- 
tura y exposición de los libros sapienciales, y señaladamente 
de los Proverbios, de la Sabiduría y el Eclesiástico, y en la del 
nuevo Testamento; porque en los primeros hallarían recogí** 
das y en grande abundancia aquellas excelentes máximas de 
eonducta pública y privada y de doctrina civil y religiosa , qoe 
en vano buscaran en los sabios y filósofos de la antigua edad , 
ni en los éticos de la nuestra; y en los segundos verían como 
el cumplimiento de las antiguas profecías , y la aplicación é 
interpretación de la larga serie de hechos que prepararon des* 
de el principie de los tiempos la obra de la redeácíea d«l gé* 
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nevo hámano ,'sírVen de fundamento al angaatb-edifictro' de la 
Igiesia fundada por Jesuóristo, confirman los dogroaa y doc^ 
irioasque dejó en. depósito^ y explican la maravillosa celeri- 
tía d con que. los discípulos qne< se dignó escoger y ensenar, 
aunque rudos y sencillos, los dirandieron por toda la tierra. 
• Pero la mejor y mas alta preparación para el estudio de la 
ética cristiana será la frecuente lectura y detenida meditadoA 
•de los santos Evangelios, que contienen su verdad ero código. 
£fi ellos verán los jóvenes confirmados y sublimemente ex- 
puestos aquellos preceptos de la ley natural y eterna que el 
Criador grabó en nuestras almas, y que la razón sana y des- 
"preocupada de todos los sabios y justos de la antigüedad re- 
conoció y veneró. Yeráa como Jesucristo , lejos de alterar ó 
•destruir los artículos de esta ley, vino solo á ilustrarla y per- 
feccionarlos^. Verán como todos tos pasos, todas las acciones • 
todas las palabras de este divino Maestro , las virtudes que 
ejercitó,, los prodigios que obró , los ejemplos y documentos 
que nos dejó , fueron dirigidos á la perfección de esta doctri- 
na. Verán , en fin ^ como después de haberla confirmado con 
la santidad desu vida, la consagró con la paciencia y volunta- 
rio sacrificio de su muerte; dejándonos en una y otra un per- 
feotísimo dechado de santidad , de mansedumbre y de benefí-' 
cencia, y marcando elcaminoque deben seguir cuantos aspiren 
á santificarse, y merecer la eterna recompensa que prometió á 
los justos. 

. Si ae vuelve la atención á la serie de estudios filosóficos y re- 
ligiosos que acabamos de exponer , se hallará que la enseñanza 
4e la ética sé puede reducir á un breve tratado de jas virtudes. 
Porque instruido por el estudio de la teología y ética natural 
«n las pruebas de la existencia de Dios, y en el conocimiento 
del sumo bien y ultimo fío del hombre, y ampliadas é ilustra- 
das ^ y arraigadas en su ánimo estas pruebas por las lecciones 
dominicales que habrán recibido desde el principio; y por to- 
do el curso de su educación , ¿ qué restará sino desenvolver es- 
tos principios , aplicarlos y deducir de ellos las reglas.de con- 
ducta y costumbres propias del cristiano ? 
. De aquí se inferirá que no nos contentamos con. la. doctrina 
de los antiguos acerca de las virtudes morales, porque aunque 
esta.poc sí aola pueda mejorar en gran manera, lá cpnducta 
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del iMimbre jr t( chidadtno, y haya pr(MkMri4o:en> tódos/tíetn- 
pos «^ampios; iljQRtnes de jnstieia y de beroiddad ^itodavía: hag» 
en «Ik nmcka mcertidumibre é imp^tíectmu Son sin )dads 
digíDos de imitacío» ]os< doeamcntos ^qoe acerca de esta» Tírturl 
des DOS dejárdn<los' astignos, y de' que. est^irJieotdkyas kw 
ebrasidetPiátoD, Epicteto i Ckeron, Séneca, Mar cot Aurelio y; 
otros. Empero: ni en sos principios hay la unifbraiidad y.vwi 
XidvLxábréy' m en sus conMoaencias la -claridad y oonstaiicío 
qoe la g^vedad de sos^ objetos requiere* Lo. qucbemosidíebd 
arriba acei'ca de la doislrína del sunio bien , dus disputas: aéér* 
ea del orlgvndel bienr.y el nial moral , y sasivapia&'o^oiiMieB 
sobre la juMícia y honestidad de la^acciones huárabáfff proe-» 
baobiéa claramente esla verdad. . . . ../\ 

Ifi taippoco se'ocultóá los miamos ñlÓBOfos^Flaldn-, :elniag 
recomendable de éMo8,.y el que con tanto olaiédaMliy fwerza^'der 
racío€Íoñ> ejcpusOf.y eáa tavita gracia y ^viffoit;de eloopenctsi 
essLorñó la «ubliuitedootrrnade sú tnffestrpi'SiGieriAesV toda'rí» 
reconoció con admirable sinoépidad la insufiol0nd¡a>de la ráD&vn 
humada acerca- de eate objeto» Sdlia decir y^hirblitn do ¡de'sií 
docli^ina^ que bada habla alcanzado dé e(kipor>sí misDK^/Mniv 
eoniel auxilio de la divina lúe ; y prisgo»tadoídi»sds^difPctpulo6Í 
haslaeubndo'deberian sélguirla y observaría ;'»^iilc¿^^> ie%'é\íi 
jo , ^hméa^qu^ aparezca ^ ^c^>re ¡á. tierrn un haúíbre mah:^áM€{ 
que yo y que • aera á todos la fuente de iút^^imndad y al cual 

todos SigiUU \'„'U\ \ ''"•-: 

Esta prediodoD, ó sea presentimiento de'Pl)aton , fué cdhfir^ 
mffda paradidia delgénero humano coa iaapáricíop de nues- 
tro Salvador eo el mundo , el cual vino á'i)ulllÚIárvderramanH 
do sobre él aquella lu2 divina que debía diaifiíab. hadas las tiaíe'^ 
bias V desbacer todos kos- errores de los fílósofes(y:cónf«áídtr la: 
presunción déla sabiduría, humana, y abrirá ios lidmbres las 
fuentes dé la verdad y ios caminos de la: verdadera 'sabiduría. 

Así que^ |^ traspasar loa. límites de la étíea , Dt pretender 
qoe se eilseñe á los jóvenes un tratado dé teología litoral,, qut- 
siéramosi que la enseñanza de las- virtudes morales se perfec-> 
Clonase con esta laz divina^ que sobre. sus pirinciptos derrama 
la doctrina de Jesucristo, sin :1a cual ninguna tregla de oqib« 
ducta será constante , ninguna virtud verdadera ni digoa de 
uo cristiano.. 



U2 EBDCACIOIV FCBUCá. 

• lidvando siempre €8ta mira, se deberá' pósér nes cskhdd 
en essenar á los jóvenes que oosa sea la virtud , que en éeOoir 
y en deslindar lanatttraJeaa j earácter de las virtudes partica- 
lares; en lo cual «caso se han detenido demasiado Iosescritú<» 
res de ética. Porque la virtud , así como la vendad , es ana: e» 
aquella constante disposición de nuestro ánimo á obrar con-» 
íóroie é la voluntad del supremo Legislador: Ja cual coirfír- 
maida con el liábito de obrar bien constituye el verdaderamen- 
te virtuoso^ Y como esta disposicioB ó ioclinacioii abrace y se 
extienda á todos los oficios j todas las acciones de la vida hit* 
matta^ claro es que en ella se corttieneu, y á ella se refieren to- 
das Jas. virta<les , ó por m^or decir, que la virtud es una. 

Aunque esta disposición presuponga el- conoctmiento déla 
voluntad dei siiprieimo Legislador; estoes, de la ley ; que pro- 
paso para n<Nrliia de nuestras acciones,. la virt^ codsisie-mas 
pnncipalmerite.ea el constante deseado seguirla, y en que to* 
dasnoestraa ídea&y seotimienios se eonformied con eU'a. Y 
pior tanto tsoibaslara que jie dé liosióveAes udaJdea éiiacta de 
la virtud, si aden;iás no se los mueve á amarh , porque en esta 
ciencia, á difórencia de las otras ,.se trata tnas de moyer iai vg< 
hioLad que de convencer eleotendiluieiitiO. £.a noriña esjtá es* 
ciüacon mía» ó medos claridad en. el «spíritti de todos. Im«i 
portasin dirda desearoUarkii.acl)ararla, ampliarla; pera importa 
teastodayiaárjwgarla'enel eo.ra^n de los jóveoe», moverlos 
á amarla y abrazarla , y fortificarlos contra los esJimuloa del 
api9Íiio inIbricT'qne'liradí áoaéureeerla é deseoisotícrla. 
, Asi qbe, ae deberi liacer sentir ¿los ji^venes que-.solo por 
medio dela.virUid podrán llegar á alcanzar aquella felicidad 
eapos de loctíal Ips hombres, por una iaclioacion innaiaé ia« 
aeparabie de>su ser, suspirad y s«' agitan coniinuaineate. Que 
esta felicídaid no es un bien que exisíta.füera de.nteotros , sino 
una idea, ó mas bien un sentiuiientp,.qíue resídeeri lo mas h^ 
timo de opéstra conciencia ; pues nadie e& feliz 51119 el que está 
íntimamente persuadido de qde loes; j m tanto lo es ea 
euaniq gosa; las dulzuras ^de esta persuasión^ Que aunque ae 
suponga que los bienes exteriores sean elementos deielicidad, 
solo lo serán cuando a« fruición esté cimenta de toda inqtñetod 
y remordimiento , y acompañada de aquella íntima y dtiice 
$>ersua6Íon que solo cabe en una conciencia puray tranqoila. 
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T pop üHkDO» qtie no pvdieodo la concieada hiinítná sentirse 
pura ni tranqoila sin ]a seguridad de haber cumplido la vo*' 
kintad del legislador , que es el mas dulce frute de la. TÍrtud»- 
solo deben mirar la virtud como medio de alcanzar la fellci* 
dad« > 

Asi se desterrará de sus ánimos aquella preocupación tan: 
común como funesta » que hace mirar los bienes exteriores co-< 
mo elementos necesarios de la felicidad, y ten«r por dschososp 
á ciiaatos los poseen. Se debe hacer ver á los jóvemea que el; 
hombre puede ser feliz sin ellos, porque la protideoeia del 
Criador, reduciendo á muy pocas las necesidades absolutas <ie 
la vida ; derramando abundantemeste por todas partes los ob- 
jetos que pueden sustentarla, y aun hacerla agradable; faciliv; 
tafKio de tal manera su adquisición, que nadie carecerá de ellofr 
sino por su propia d«sidia; y finalmente, haciendo qjue la feli»» 
oidiaKi naxsie^e del ejercicio de la virtud , la .puso al alcance de- 
todos, y la hizo indepiefidiente de la fortuna. Que la riqueza ^i 
]q& atanores « los. placeres no pueden constituih esta felicidad : 
i/ porque no seo accesibles á todas , ni.aují al mayor ndmeroi) 
4fi lo$ hombres :. %f porque no se adquieren sin alan , no se* 
posean sin inquietud, no se pierden sin grav«. dolor y amar.. 
^ra< 3."* porque de suyo. nd son oapaoeis de producir íaqücilai 
traoqiuilidad de ánimo ^aquella interna y 4Íii1ce persuasión de/ 
bieoíssldr tn queeonsiate esencialmente la feltddad gantes bien » 
la ai«jan , perturbando el ánimo con el cuidado dé niales pre^ 
sanies, de peligros pimímoa, ó de faturos temores: 4».** fín»1«. 
mente, porque estos bienes solo pueden concorrir al anmento^: 
d« la felicidad ooanda son adquiridas con justicia, poserdos 
con moderacioa y dispensados con beneficencia*, e& decir ^. 
cuando se emplean como medios de ejercitar y extendeii \m 
\irtu4 , y producir aquella dulce persoasioa que es el verd»* • 
ckro elemento de la felicidad. 

Por lillimo , ^e les hará ver que el hombve no puede goaar- 
esta dulce persuasión de felicidad, sin la esperanza de alcanzar • 
su. üitimo y mas sublime objeto. Poi^qvo el hombre dotado de 
espíritu inmortal:, penetrado de la ideadesu ekist«ncía eterna, ■ 
y convencido, de que 00 puede ser iguala e» elta la- suerte de la ' 
iniquidad y la vir%u<i, nt puedo deja^ de pensar len la suerte 
que. le aguarda, para después de su vida, ni contealarse coa 



V 
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vna felicidad circunscripta á su fogaa y htévUxxOtí placo. Poi^ 
eoBsi^uiente , do* podrá gozar nioguüa- especie de félickJIad 
temporal que do esté acompañada de la esperanza de la felicU 
dad eterna. Sí , pues , esta esperanza es independiente de to^ 
dos los bienes de fortuna ; si ninguno de ellos es por su natu- 
raleza capaz de darla ; si solo páede existir en una conciencia 
tranquila , y esta tranquilidad solo puede nacer del sentimien^ 
to de haber llenado la voluntad del supremo Legislador , y as- 
pirado constantemente á la eterna recompensa qué reservó á 
Jos justos : es indubitable que solo en la virtud hallará un me- 
dio 'de alcanzar la verdadera felicidad. 
• Estas verdades son te|n claras^ que todos las verían de bulto 
y sentirian su fuerza, si las nieblas de la ignorancia y las pa- 
siones na l«s' oscureciesen y debilitaren. Por lo misnofO) y para 
darles el di timo grado d!e oonviceiour se leshará ^^^* 1.* como 
están con tenidas. e|i el apetito natural que tiene todo hombrea 
su feücidad. Porque ei hombre no solo apftece vehéméiitenaén- 
te su bien, sin» dé Uil manera le apetece, qae no contentándose 
con. una porción, de él, por muy. grande qnesea ,'pasacoDU^ 
nuara«nte. de deseo en deseo, aspira á ppSeer la mayor suma- 
posible de bien , y á.esla posesión solamente un^ la idea de su 
felloldad:-!^*'* que con la misma vehemencia tiene una naHiral 
yábsoluta aversión «al mal , dando este nombré á todo ciiaaia 
es cootrai'io al bten y de cualqureva manera le tqrb»/ le men- 
gua ó aleja de nosotros. De forma ^qjoeén el apeti^.al sumo 
bien.se.en:vuelve necesajriauMsnte.la aversiqn al míniñio mal. 
3(.r Por consiguiente» que ei objeto 4le. lá verdadera felicidad 
debe, ser iníiñilainénte periectn ^ é infinitamente bueno y ama* 
ble ; esto es , debe contener en sí de «ina parte el complemento 
de toda perfección, toda bondad ; y de otra la repugnancia 7 
e&dUision de toda imperfección y todo mal. ¿Quién , pqes, no 
conoce que este natural apetito del hombre al sumo bien , le 
conduce continuamente háeia Dios, ünicd ser perfectísimo, y 
fuera .del cual no puede existir ninguna especie de. felicidad? 

Y. be aquí el centro de toda k doctrina moral, j á donde 
djeben ser conducidos la rázon y el corazón de los jóvenes, 
para que vean reunidos en él el sumo bien. con el ultimo fio 
del hombre, y el objeto de la virtud con el^la felicidad. 

La ley que existe en el corazón del hombre, y que, es ia ^\ 
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expresión de la toluntad del supremo Legislador, le condnce 
también al mismo centro , y en él tiene su complemento. Por- 
que no exige de nosotros sino amor á Dios, como nuestro su- 
mo bien. Es verdad que abraza también el amor que debemos 
á noso^tros mísmoa j á nuestros prójimos ; pero este amor está 
Vlrtualmente contenido en aquel , pues de^l procede y á él de- 
be encaminarse conio á ultimo término de la virtud y la felici-^ 
dad. No ex^ , pues , de noso^os sino lo mismo que natural- 
mente apetecemos , y loque un'ser racional no puede dejar de 
apetecer; esto es , intenso amor al sumo bien. 
'Mas porque no se crea que eefte es un círculo de palabras in- 
ventado para componer un sistema , ni se mire como ociosa 
ó'repugnante una k»y que aolo manda al hombre lo que no 
puede dejar de apetecer, convendrá explicar con claridad 
á'los jdvenes este artícuto por la natarale2a misma del ser hu^ 
mano. 

; £s tina verdi|d coQstanté-que el Criador imprimió á todos 
los entes animados el apetito de su felicidad , para proveer á 
su coBservacion y perfección. ¡|:í08 brutos siguen sin desvío la 
direcoioo de este apetito , según la sola ley de su instinto , y 
siguiéndola liallan en él. los iQédios necesarios para alcanzar 
aquel in. Pero el hombre compuesto de dos sustancias., entre 
sé diferentes , es movido, por decirlo así, de dos diversos ape. 
titos* El ano -procede del instinto animal , que nos es común 
con les blrntos / y por la mismo se llama inferior. £1 otro 
Itemádosttperíor , procede de la razón con que el hombre fué 
distingaido entre todas las criaturas. Sin combinar él impulso 
de^stbs-dos apetitos , el hombre po puede hallar la perfección 
de su ser. Porqué el pvtoiiero te mueve solaitiente á buscar el 
placch y evitar ei dolor , sin ^sonsiderar.otra ley que la de su 
bieaesCar presente , y sin idea de otra perfección que la de la 
aati^lftccion de sus sentidos. Pero el segundo, descubriéndole 
ei'fin para que fué criado , y presentándole la idea de un bien 
anas real y permanente , y «le una perfección mas propia de sa 
aer^.ieiosplra el deseo de aspirar á ella y de alcanzar la ver- 
dadera ^llcidad: , , V 

■ 

-: EtCtíador, pues, aunque hizo al hombre libre para que 

pudiese imerecer por si mismo esta felicidad, pero al mismtí 

tiempo. dejó á su albetdrío seguir uno ü otro apetito , y puso 

V. 10 
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ejt) sa «Ima qua luz capaa cl9 oonpaer la aori^^ qi» dei^wsé* 
g^ír para modorar los ímpetua del apatita apHnal» j. <lir>gír w& 
accionas al verdadero y sumo bíeo. 

Así qtte,aiBbos apetitos oos muevan hacía nueaira felíoidad; 
pero el apetito aDlmal , mirando solo á lo que ooa parece de* 
ieitable 7 provechoso 9 da impulso á nuestras pasiones , y ea 
vaa de cooducirBos suele alejaruos de nuestro verdadero biea, 
mientras el apetito racional , siguiendo la norma impresa en 
nnestra alma , busca lo que es honesto y jasto , y no recoaoca 
deleite ni utilidad verdaderos donde no ve utilidad y justicia. 
Por lo miamo en este apetito está el principio. de nuestras lir* 
lindes» Y Ke aq«ií como el deseo de el snmp bien en que eitá' 
cifrada toda |a ley natural , es el único prikieipío de^ i» |Mrfec* 
oion humana, contiene en sí el lUtímo fin del hombre, y reuaa 
en un punto el ol^eto de la virtud y el de la vcrdsderii felí" 
cidad. 

; Infiérese de aqtíít que pues el primer precepto de la J^ es 
ti amor a Dios , como sumo bien ^ y este amor debo crecer ea 
razón: 1/ de la alteza de so objeto: 2/ del número y eieeieD»' 
cia de los beneficios dispensados al hombre : 3.* de la grandeea 
de las promesas que le hizo; el tM*i«ier deber natural del hooi^ 
bre es perfeccionar este conocimiento no solo porque el amor 
ít Dios, en que se cifra toda la ley natural, presupone este ce* 
nockniento, sino porque tan infinita ea la perfepcimi dé su ser, 
que no puede ser conocido sin ser amado , y quépanle naas 
perfectamente será amado, cuanto sea mas perfeo^amente 0> 
nocido. Es cierto que el hombre eleva fácilmente sn rama 
basta la existencia de Dios ; pero lo es maa aun que extiende, 
engrandece y perfecciona esta idea á proporciop qneapHoa sa 
razón á la contemplación de sos obras, del érden admirable 
que las enlaza > y de los fines de amor y bondad áque ios des* 
tino; y á conocer por aquí alguna cosa de la oimnlpotenda, sa* 
btdoría y bondad infinita de su Dios. Tcomo el hombre pene* 
Arado de esta idea no puede dejar de amarle con todas las 
fuerzas de su alma , ni dejar de depositar en él toda la confian* 
za y todas las esperanzas de su corazón ; de aquí ea que el 
hombre sea obligado á buscar y perfeccionar esteconotímian- 
to hasta donde la luz de su racon alcance , j ea eoaoto sises* 
40 le peroftita. Y he aqtií como se rcanen en tioptiato oeii* 
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teal lastrts primeras mtadlet Hiorales dtl hombre; «lo es , Ui 
fe V la esperanza y la caridad naturales , y como la ^Uea las 
debe preseoUr á los jóvenes, mientras la doctrina cristiana 
les descubre la alteza y carácter de estas virtsdeSt como teo- 
lógales y primeras ds nuestra religión. 

También se infiere que el hombre es por natoraleaa nn ento 
religioso , y qne como tal le presenta la ética* Porque, ¿ cómo 
podrá «oncebir alguna idea de las infinitas perfeodoaes de 
Dios, 7 «te los inmensos beneficios que le dispensó, sin que 
además de amarle y confiar en él , se considere obligado 
á tributarle un homilde culto de adoración y de gratitud? O 
cómo podrá el hombre concebir esta ¡dea, sin que sienta que 
esta adoración y culto de su Criador es nna de sus primeras 
obligaeiooes, y qne su desempeño eoocure á la perfección de 
su ser? Ni se trata solo de un culto puramente interno, por- 
que ú cuanto es , cnanto puede , cuanto tiene el hombre pro- 
cede de la bondad de Dios , so acbracioo no seria eompNda si 
no procediese de todaa las facultades mentales j físicas , y si 
no se deaaostrase, además de los sentimientos internos de 
adoración y sumisión eon ados exteriores de culto y de grati* 
tud. £a irerdad que U razón por sí sola no especifica ni cteter«> 
mine eon precisión los actos paetkulares de este culto exte- 
rior ; pero porque reconoce á Dios como autor y sedor de 
todo lo criado, y como criador y singnlar bienhechor del 
hombro, no hay duda sino que dieta : I."* que nuestra culto ex- 
terior diebe ser un recoaoeimiento do su dominio absoluto y 
su bondad infinita: 3.* que esta expresión debe ser decorosa 
humilde, agradecida ; en suma t análoga , congruente, de nna 
parte con la grandeza } bondad de Dios, y de otra con nnes- 
tea pequenez y gratitud. 

- Jk. poco qué se reflexione sobre esta primera virtud del hom- 
bre religioso, se la hallará colocada entre dos extremos , con- 
tra los cuales conviene precaver desde luego á los jóvenes. El 
primero es la impiedad, la cual no «oneciendo á Dios , ó para 
hablar oou mas propiedad, desconociéndole, ni le puede ainar 
debidamente, oi poner en él su confianza, ni mirarle como 
bieo sufM'emo, y término y complemento de la felicidad; 
Tumpooo le puede considerar como supremo legislador; y 
entonces la ky natural , si acaso reconepe alguna el incrédulo. 
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iiO será para él súio.UDa. lej de coiiveiiteoeia« ó nna colecciott' 
cifi máxiinas de mera pradeoda humana., qae s^oirá sin es* 
Qrúpulo, ó.abaodouará sin remordimiento, aegun qne el ib« 
tfiU'és «mom^aianeo .<e dictase. { Pluguiera á Dioa que no estu- 
viese tau cerca de nuestras moradas y de nuestros dias «I 
ejeimplo de los horrendos males á que puede arrojarse'este 
monstruo I A. sus ojos desaparece toda relación entre el CrJa* 
'dor y la criatura , y toda idea de armonía y orden moral se di« 
sipa d^ la fae de la tierra. £1 interés solo domina sobre ella. 
]yiQgiin principio de equidad y justicia asegura, ningnn seuti- 
H^ieoto de honestidad y gratitud acerca, ningún vínculo de. 
amor j fraternidad une á los hombres entre sí. Cada uno eiis* 
t^ aislado y para st solo, y el interés individual prepoodera 
al b\m $ á la concordia , y á la existencia misma del género ha« 
m^no, . 

.:Coaidea&y sentimientos del todo diferentes, la supersticton 
p;*94MPe: malfA'Jio menos funestos , cuando socolor de obse- 
quio .al Sfsr .supremo , pretende consagrar todos los errores del 
espíritu,. y todas Jas ilusiones del corazón humano. Porque, 
¿qiuién no verá con espanto los horrendos é indecentes cuttos 
que estableqíió en los antiguos pueblos , y los atroces .maleé y 
miserias á que sujeta aun á Los que se hallan en estado de bar* 
b^rie.ó imperfecta cultura? Sometiendo de una parte los hoin- 
bresá^.v^pas y ridiculas creencias , y á horribles ilusiones y 
t.eii;iares,.y de otra multiplicando sus leyes morales y rituales 
)(/ 1^9: reglas de su conducta religiosa y civil , degrada á un mis* 
niQ tiempo el augusto carácter de la Divinidad y la dignidad da 
(ja, especie humana, robando á sus individuos hasta la escasa 
pprcipp de felicidad .que pudieran, gozar en la tierra. Hija de 
la igoorancia es madre del fanatismo, si acaso el fanatismo 
qo es la misma ^superstición puesta eu ejercicio , y arroja- 
da ppr otro derrumbadero á los mismos males que produce la 

ippie4a4« 

, £1 ^mpr á nosotros mismos está virtualmente conteoido ea 
el amoral Ser supremo; porque ¿cómo podrá el hombre amar 
4p Qorazon á Dios, su. criador y bienhechor , sin que se ame 
á sí mismo como criatura suya y objeto sefiaJado de su amor? 
iHi cómo podrá amarse á sí mismo coii poroy ver.dadero a^nor, 
síq que ao^e á est^ Ser perfectísimo ü quien, debe, su existencia 



que le colmó de tsrritos beneicios ^ jle elevd i tan aitf^st» 
'esperáoaa's ?'T he aquí porqoe e^e amor se aupóne v mas bieh 
qué se manda, en la ley, y porque bsta mas que á excitarle se 
•dirige á regir y moderar sus aficiones. £1 es oonnalüHa^al 
hombre é inseparable de su ser, principio de {ierfécéidn y mé^ 
idÍQ de su felicidad. .: : f 

Así que, el amior propio , tan itijustamentecalomniadp^por 
algunos moralistas, es en su origen esencialmente bueno, por^ 
que procede de Dios, autor de nuestro !sér« Tío éseosu lé<> 
ifiin(>^ pues que tieó de siempre á la feUddad , cuyo;apetil)<> nof 
es también innato. Debemos , pues , mirarle como tina propíe^- 
dad del ser humano, inspirada por su divino Autor^/y.faor it 
Inismo esencialmente buena.: • ' : 

- Y 8i eato es así, también serán esencialmente buenos los obr 
jetos que apetece este amor, pohrque su término es la ^sesión 
de los bienes que perfeocionan nuestro ser. Si se trata deaquer 
ilos que constituyen está perfección, y están identffíc0das Oot) 
el último ^n 7 felicidad del hombre; esto es , de las' bienes mr 
teppos y sobrenaturales , ya se ye que son el m#s dign'ci' objetó 
de nuestro amor propio , como que son las áoijQos bienes pu- 
ros y Q£e0Y/a«s de^tÁdo mal. Empero aunque los bienes natura- 
les y externos sean de mas, humilde y frágil &ondi)CÍon ^.y en 
elloi q^pa inucha liga y mezcla de mal ,< Xo^vh pli^edep fCOOr 
eorrir é muestra perfección ,- y para esto nos sonjlispepsados 
por el ^upremd Bienhechor.: Ei verdad que estíos biene^-tiepeq 
«as analogía con la felieídad temporal que eqt) la etf^maxd^f 
hombre» y que, por lo miamo abusa maafáoifl4ii0nt€^de,ejlp« 
fiíiealriktaorrompida naturaleza. Mas piíeaíqu^ Dios no$)hai;(la7 
^ derecho á uoa y otra felicidad, y e\\a^ virjtuosamieu^tf^ Pfh 
aetdos y dispensado^ son medios de alcanj^arunaj otra,'!YJst|[| 
e» que deben ser mirados como bíeoea reaks y e$0QQÍali^n^<^ 

Así que los males y deaórdenes á que 'nos conduce et amoif 
pi^pto tío Ron de atribuir á^síu esencia !{ ni á la deloatobjetds 
que apetece-i sino aliexcesocon querlo&afjetece^ y aíl alntso ^^v^ 
hace de ellos en su frujeion y empleo , otiaodo etteavÁa4k>sí poh 
la depravación de nueatriei naturaleza ¡del fin defperfeecirao.;pa^ 
raque idos fueron dados, los buscamos agolamos en. sentido 
¿oatmirio del mismo üa. Por eato mnnda el aH^or<prppÍ0K!9Íi^ 
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eonsíderaeidn i ti nornia impresa es buetftraft aloMfl p&rá in(h 
dertr sos aficiones » nos arrastra en pos de afta felicidad punh> 
mente mentida y agena de la ^gnídad de nuestro ser , es clara 
que lejos de perfeccioaarle , lo corromperá y alejará de h yeh 
dadera felicidad. Empero si obedeciendo al apetito superior 9 
regula nuestras determinaciones por el consejo de la rasoA 
lana 7 sensata , 7 nos conduce al sólido y verdadero bien , en- 
tonces será el verdadero principio de perfección , y el mas po- 
deroso medio de la felicidad humana. Lo^ bienes naturales m 
pueden reducir á cuatro objetos : la vida , la fama , la haciendi 
y el placer; y nada probará mejor lo que habernos dicho qae 
la consideración del uso y el aboso que puede hacer el amor 
propio de Cuda uno de estos bienes. Bien empleados sirven ti 
desempeño de nuestros deberes., y ai ejercicio de las mas reco- 
mendables virtudes: mal empieados fomentan los vicios maft 
vergonzosos^ y nos alejan de nuestro último fin. Por eso el 
Criador, al mismo tiempo que nos dió derecho á su posesión 
y nos inspiró el deseo de ellos, nos impuso la obligación de em^ 
picarlos conforme á aquel fin , como medios de alcansir lá 
verdadera felicidad. 

La vida es el don mas precioso que heittos reciIMdo de su 
mano, y 00 solo podemos amarla , sino que debemos conser* 
varia y perfeccionarla conformé al fin para que nos fué dada. 
Debemos por consiguiente buscar todo lo que conduce á esta 
perfecckin , á saber: 1.* la salud, la fuerza , la agilidad , la de& 
treza corporal , y el buen uso de nuestros sentidos , pues <|«e 
en esto se cifran los medios de socorrer nuestras necesidades 
y las de nuestros prójimos , y por consiguiente coiistitaye 
nuestra perfeodon íKsica : 3.* debemos cultivar las facultades 
dé nuestra alma , ya facilitando el mas recto uso de nuestn 
razón ^ ya ilustrando nuestro entendimiento y memoria coa 
conocimientos necesarios y útiles, ya rectificando nuestra vi^ 
luntad con sentimientos y hábitos virtuosos: todo lo üqbI cons- 
tituye nuestra perfección moral , y nos conduce al mismo fin*' 
JLs( que del amor á la vida nacen la previsión para buscar to* 
do el bien , y huir todo el mal que se refiera á ella : ia acedad 
j amor a) honesto trabajo , la frugalidad y parsimonia^ ta mo- 
deración y templanza en el placer, la constancia en el estudio 
y observación , y esta venturosa curiosidad que nos lleva coof- 
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-taulMDeétoítfácia la v^tíMi^ f haoléfrdonos bascai* cotí insacia- 
ble kiéü fBkkáñt^ es subliot^ , bello y gracioáo 6n el «rden fisidó, 
■f ouapto es bonesto , provechoso y deleitable en el orden mo- 
nli es«fiienté de verdadera sabidoHa , y priDdpio de la mayor 
perfeccioD qué paede alcaoaar nuestro ser. 

Pero nada i« aleja mas de esta perfección qae el desordenado 
amor á la vida. De él naee la per«Ea« la ociosidad^ la inde4encía, 
la ai^dia^ la ttiolmte, la afeminación, la cobardía, la indifereneie 
en ló)s^ males ágenos , el abandono de tos deberes propios , y 
en una parla^tra ^ aquel desenfreno de nuestros deseos que eri- 
fiaqUe«»efldo nuestras fuerzas físicas , entorpedendor nnestra 
razón, y eérrompiendó nuestra voluntad, nos sepultan en 
perpetua tó/rpeta é í^noratieia , y nos. exponen á los errores y 
excesos; qae mas degradan la dignidad de nuestro ser. 

Después de la vida es la fama el bien mas codiciado de nues- 
tro amor propio, asi por el placer que bailamos en el aprecio 
ageoo , úbtúó por las ventajas que nos proporeiona en el corsf> 
de nneiitra vida. El deseo de adquirirla , conservarte 4 aumen- 
tarla , est'ioiio de los reguladores de las acciones homaiías, y 
cuando no su primer móvil^ jamás deja de tener en ellas algún 
influjo. Mozos y viejos, ricos y pobres, sabios^ ignorantes, 
todos afspirán á distinguirse , aunque por diversos oaMnos. 
Piéro «I hotitbi^ de bien mira la reputación y buen novdb^e co- 
mo su mas pretíoso patrimonio; le considera como legítimo 
fruto dé su buen proceder , y le estima como el dnieo enj^a po- 
sesión es independiente del poder y la fortÉHu. Per lo mismo 
que este bien no reside en nosotros , sino en la oplnio» ageiia, 
nos mueve poderosamente hacia el mérito qvte la OeFneifta ; y 
mientras nos hace cultivar las dotes y talentos que recoiÉien- 
dan nuestra persona, regula nuestra conducta pábiica y priva- 
da por aquellos prümclpios de honor y probidad , que gNug^n 
la aprobación y benevolencia general. £1 hombre poseído de 
este deseo , todo lo emprende , todo lo suf^6 por alcaui^ari^. 
£1 ba inspirado las ilustres hazañas y las beróicas virtudes que 
tanto realzan la dignidad del hombre , y ha sido sienypre uno 
de los tnas activos y constantes princípros de la perfeeeídtí úe 
su especie. 

Pero este deseo de excelencia y superioridad sé de{K>i^denB 
cuando desdeñando la luz y el consejo de la sana razón , se de- 
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ja arrastrar bacía la vana gloría. ¡ Qaé de ga^rnM M iMiiuceii- 
.dido , qué de laureles no ha ensangrentado , qué de naciones 
no ha desotado esta furiosa pasión de gloria militar» cuyo fal- 
so esplendor tanto deslumhra á los mismos infelices pueblos á 
quienes tanta sangre y lágrimas hace derramar! 

No menos funesto ha sido el desenfrenado desieo'de mando , 
de autoridad > de influjo , á que llamamos ambición. Siempre 
ocupada en serviles adulaciones para captarse el favor, óeoio- 
si diosas maquinaciones para sorprenderle ; siempre irritada por 
la envidia, acompañada del odio, y seguida del espíritu de ven- 
ganza, persigue el mérito modesto, cuya concurrencia teme; 
persigue á la inocencia, cuya pureza y candor la corren; y 
persigue á la virtud , cuyo modesto esplendor la desluce* Del 
mismo deseo de excelencia nace este lujo insensato, azote de 
las naciones cultas , que devora la fortuna pública y privada. 
Él es el que, á falta de prendas y mérito real , busca la supe- 
rioridad y la gloría en la vana ostentación de galas y trepes, ri- 
cas preseas y muebles exqui^tos , profusiones y gastos que 
satisfacen el capricho de unos pocos hombres ociosos é ioü- 
tiles á costa del sudor de innumerables familias; y él es tam- 
bién el que llevando de clase en clase el contagio, inspira á las 
humildes el deseo de remedar á las mas altas, aumenta las ne- 
cesidades de todas, corrompe sus costumbres, consuma su mi- 
seria y la ruina del Estado. De él nace, en fín , esta vana y ri- 
dicula afectación de mérito, de virtud, de valor, de nobleza y 
de ingenio que infesta las sociedades con tantos hombres vana- 
gloriosos, hipócritas, baladrones, quijotes ó charlatanes, y tan- 
to degrada la perfección humana. 

Del amor á nosotros mismos procede el amor á la hacienda, 
cuyo nombre abraza todos los medios de proveer á nuestras 
necesidades y comodidades. £1 deseo de adquirirlos, cooser- 
varlos y aumentarlos por vías lícitas y honestas , es en el hom- 
bre un principio de perfección , y por lo inismo esencialmen- 
te bueno. Por él provee á su sustentación y á la de cuantos la 
naturaleza ó la sociedad pone á su cuidado , y de él depende en 
gran parte el bienestar de unos y otros. Como el primer mó- 
vil de su industria, él ha inventado las artes prácticas, que mul- 
tiplican y diversifican estos bienes : ha investigado, descubier- 
to y ordenado en sistema de ciencias los conocimientos útiles 



'<pse pl*oiDbéveo el aBeláiitáiiiMiito deestaftártés, y sé 'oéupa 
iDcesánteflMnte en perfecttooar unas y olma. Coma reguladot* 
'de la ecoBomfo doii|éstieá. y social^- diota la vigílaDte previsión 
y^radcotcs máxinial.queidinií^n la conaervacion y dispensa^ 
don de las fortmiaa publica y privada;, y en «ate seatidó^es ntló 
•da.lós prindípíoa mas activos da la praspieHdad de 'los estadbft 
y de las &imiUas& Él faoílíta al liomt>re lo» medios ée aumentar 
y periécdonar stts facallades físicas y mentales*, ios «vle'Mtis^ 
facer aquellos, paro^ é inófientesi plaieeraa que.hácfn mas da\bé 
davidat y sobre i6dos los de ejfereitar aquellas virtudes' bené- 
,icia&i úa laSiCuales las sociedades políticas no.seríat» mas que 
coDgregadones de fieras « y la espede tiunuioa uña raía ibniefl- 
eadeaalleadoresy'misecables.. ^' * ' 

Mas coando la razón no ref^ulaiporJas prinapioa-de la -ley 
■caté aatOTí yasea en la.adquiaidon, ya .en -la posesión , ya^eiilli 
•dispepaacíoii de los bienes de fortuna, su desorden pcoduic^ 
-loa vicios y males mas funeslas» £1 deseo inmoderado, dé eté- 
:4ulrii^ engendra la codicia, cuya «sed ímaciablevtfbaot^bieÉldb 
en eir l»ombr«t todos kfs j^riudpipa de.snadivlditd v le arraisflrfei 
^háoía todos los medios. de saciada. ppr itnciios'y reprbbadcte 
.que^eao.F Insudes, meiMlirasi, usprpaeionesv legreriésr infide- 
lidades ; Qoheqbosy soboimosi; eaOna palabra ^ la proetüudofi 
¡detodAs les ideas dejiiatícia.y de lodos loa aentimiea;los'deiik(y- 
nestldad, son compañeros ÍBsepai>abl4^ d|».«sfee iBOiniti|Utt,yia 
iiient^r:mf^s popíosa de qiHTiipdoD y de miaetia^ 

Otros do^ vicios ep^re M repu||oaote$ silekpaeampaiiar' la 
codicia y aum^plar sqs ^tragos : de una. parte la isórdidá áwia»- 
rjcia, que adquiere nolq para alíespraf*«y atemora solo pafa^aiÉ^- 
quirir: que insensible á los npales ágenos , y aun á losipróptoc, 
va siempre en 'pos de uo ,bÍ4^n cuya . bondady tupa déaoopocé, 
convierta la op^lencia en pemiria, y sie:baoe. mártir yoluatarió 
(de un temor qofi crecp á la par que su seguridad. De.ol»*a.la 
.prodigalidad insensata, desperdicia ,íqs bieues. co«>la. mistna to- 
.cura con que los apetece.; devora después da tos sciyos los.agé- 
^ nos i y disipando uoos y otros sin rason niióbjeto, ó .poto h> 
. menos ; en objietos indignos de la raiKNS buasana , signé aientpne 
una ilusión que siempre se le al^a « y va siempre tras. tjkaxia 
sombra de feliddad que nunca alcanza* :<, -: > ' 

> No les and^ lejos la furiosa pasión del Juegp ; la liaáea quie 



lia sabido hacer d ndutriiosb ñari^iié áe la awvioia y la firn- 
4lí^Uciad: paAÍoa que absorbe todaisias denna; qm a^íla es 
lajaveolod, y eélcMtaéoé en la irejesy qae'basoaawmiiíe^a 
íélÍGÍdad ea la fortvna , j la fortana «a el canino qde tíMidaoe 
mas brere y segurameote á sa raina: Ed aoan, el apetito des- 
ordenado de eslos bienes, corroasfiiéBdoy extñivíando el Inls- 
rés individual del hombre , convierte el principio mas acti^ 
de perfección social en el ímAmmentó mas ñsneato dvoémip.- 
cion, deifliqoiilad y de miseria pábUca y pri váida* 

P«ro úingñaa popension del anior proipéó es mas poderosa 
que la que tiene por téhkiivo el pia<«r* filia «8 aoBsoils i&nídi, 
la primera del hombre^ne eqmelve en s< todas las>demas« ?or 
el placer buscamos la gloria , y por di deseamos la riqlieaa. 
Por 41 Tenoemós ñuestrh natoral aversión al dolbr^ y leafefcfri- 
mos, y por él, en fio,, avenioramos mocha» veces eala miáBia 
vida i^i»e qulsremos IwalifiGar can él, y qae stA él áoa parece 
grave y molesta. Pov so medio nos conduce el Criador á naei- 
tra ooqaervacíon , hadendo qoe el placer sea. inseparable de la 
satisfacoioo, y él dolor de la privación de noestrars necesMades. 
De ahi es que el comer, beber , ejercitar nuestras fíiduliaéés 
-ftelcas , descansar y dormir , sean á o» mismo tiempo lasprí- 
mferas necQsídadea y loa prlnMrDa placeres del hombre. Siti 
-elÜM.ningano oonaenfiana aá vida; cbn elloa vWe eootenta la 
<mayorparteée la especie homana^ 

De aqoí proviene la vehemencia cotí que el hombre se mué* 
líe hacia esta especie de bien, y la facilidad toé que abasa de 
él. Entre el uso y el abuso de los objetos deleitables tto* hay 
maaqoe ota paso , y este paso le da la iltísíott del pki««l<^ El dé- 
jco de coaner deelipa en gula, y d de beber éti etobHÉgiiefi^! d 
de ejercicio pasa á brutalidad , o6mo se ve en la táta^ eiñr his 
luchas y juegos violentos , y en los excesos de la lajuria; y ^ 
de descanso y suecio eae en torpees y torpe poltí^ooerCa.' Péfo 
en estos excesos ya no hay verdadero placer ; porque coMís- 
tiende eo la satísfiíccion de alguna necesidad, eé j>f éCiso ((oe 
acabe el placer donde empíei» el exceso en la fruición t estoé», 
oiiando lo que apetecíamos pera nuestra coftsevvadon étúf/tt» 
zaá invertirse en dafíá y ruina de mie^tros^r. 

Por este principio se pueden calificar los deroas placera de 
k» seÉIídoá , pues que todos los objetos qoe los afectan agra^ 
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•dablemente pueden ioottéBdrátmesIra ccoMrrackni: ó per- 
feoeioB. Hay, pue§, algañá reladob de neoesidad éotre ellos y 
muestro ser , ea coya «IttfoocÍMi emusiale el plaeer qae nm 
«aiiaaní. £1 Criador derramando en to^oo de aoaotrot tanta 
abundancia j Tariedad de bienes ; dotándonos de la apiítwd. ne- 
cesaria para convertirlos oo odeitro nBo> y* provecho ^ y- ep 
oitestra comodidad y regalo; y 'excitando nuestra aoÜTÍdad hih 
lílaCdlos por tnodio del t>lacep*qaelii80 inseparable de sé fraU 
cion, qaiso que fuesen para nosotros «d medio de perfeodotn 
y de folicídnd. AM «s que nacatno apotílo tiatuni}nente se dis- 
rige é la bondad que descubre en ellos, y esta'bóudádes síen»- 
pre relativa á nuestra pierfeocioil ; parque es la idea de la eon»- 
veOíencia que hay entre elUsyniguiia espede de neoesidad 
nuestra. Guando , pnesyregidanno» el uso de calos biieáes po^ 
su bondad; esto es, por la necesidad que es término de so cott- 
Teniencía, su frníeién ootídude á uuestra couaervaddn ó per- 
lecdon , y nos da un verdtadero plaoer ; mas cuando abnsamés 
de ella desaparece so bondad., y con: ella d plaoer. > 

Otra especie de plaocí^ produces en noaotrosios lofagetos tii. 
■léríores , en «I cual d minislcriei de tos aeutídosae reduce' tká- 
plementts á pasar á nuestra ahua las impresiones que reeti^eii 
de dios. Eale placer perteneoe eseocialiñeote á nuestra alma, 
y >ella ééká es úapaz de jaagárlot así cómo dé santírieL Esta pla- 
cer se refiere también auna neeeddad pmlnaria, pero nodal 
cuerpo , atoo del alma : tal es d «de ejercitar y r perfeecioDár las 
fácullades, en la oual puso el Criador un medio de oonrserva^ 
don y perfeoelso; una vdietoaqte cnríoaidad,'que nace «Otí no- 
sotros, sedeseuvuelve con nuestra raaon , y »as lleva poi^ W- 
do d curso de la vida bécia lo nuevo y la desconocido. Guante 
existe nos interesa y llama nuestra atención. Quitíéramossáí- 
ber la oaturaleaa y propiedades de todas lascoaas, porqué y 
pora qué eiñstieD , descubrir sus causas y sus fines , y penetral* 
todas las rdadbnea que las unen eon nneátiM» ser, entre «( mio- 
mas , ó con el orden general del universo^ Por estas reladottéiB 
juzga nuestra alma dala bondad do cada una ; esto es ^ de su 
^rfeodon , y se deleita en conocerla 7 descubrirla' en' ellok. ' 

T be aqu< ki rasan del. plaoer que produce en nosotros la 
■perooplcion de Ma beUeca'de los objetos exteriores, y la éoiea 
qqe se puede dar de la misma bdlaaa*. I>o quiera que ' la< pt/téi- 
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bimo» no» «rrebataen posi de sat >eécHiito8;)No itokr nos déla* 
ta ed lo8 objetos mÍMnosl^ sioo también .éii,tiv>ip)í^HaAu'icitil 
parece que en esta sedekHa «m: skiáiinBmeiite miestra^ataia, sm 
-duda porque á la idea deperfeéoionqae be refiere á cada obj» 
-ta, ae agrega la de la perfcbdoikdéi aKéoni que está imitada 
'¿ Puede aer otro el oHgen del plaoer que'nos dan la pintora 7 
cíenlas artlea del diseño, lafs-narraciones históricas v la. |}oesia 
dea^sriptíVa , lá mUsica OHslodÍQs'a!, y él !bbilé|iaafto«/mioo? T 
¿euál.otro se púefkfdMr de csA«(iRÍvtfam|o deleite qae ño» haeen 
sentir las representactbnes «franaátieas, -sino' porteé reuoea 
-enM la imitación de todas las beltefeaa que pueden bérir nues- 
tros sentidos é interesar medirá aliÉa? Anii por eso él teatro 
sería el espbctáculoimas digno rdél bocdbre , si la* ignopambia y 
iapsaüeia no)eonspiriftsen>árana á corromperle y desviarle de 
-8» fin. • 

Pero. del mismo origrtí procede otro deleite mas paro (íñ) y 
de mas alto orden : este ;d«ilci8^nio y delicioso placer que excitan 
en nuestra alma Ifi Irerdad y la yii^tud* Nuestro apetito respecte 
.de ellas crece, en raaon desu coiüdoceñeia á nuestra per- 
feéeiofi , y por cónsigiiieale '. óm vt» necesidad^ NacemiM * en ai>- 
jobita privacionide miá yiofens; perd«lCrfador , para mover- 
AOf bacía ellas enoendio en nosotros una luz ca^az áecono^ 
'Cei;]a5f un activo deseo de alcanzarlaa^ y ún sentido intimo d^ 
«Cis relaeiooes con la peKeccioa de nuestro ser y- nuestra feli^ 
ddad. Eb efecto, solo ék bombiven medio 'de la inmensa na* 
turaleaa^ y 6ertiadí»dettantésnteésidn(ltaypeligi*os, ¿eóindserts 
-feU9:SÍn )cooooer ios 'objelos.line le rodean ? Hie aquí ; el oH* 
^n;de 9ttC$rioaidad.hácia eUcÁí (porqué/ ¡observa sos profris* 
^des:y .porqué biUca: la .razón y eit¿*mificr dé sb 'einsleboM^ 
y.por qué indágalas relaciones /de utilidad y agrado qué hay 
entre cada uno y sb prbpio ser , y por qué siente un placet*taó 
•|>uro.en descubrirlas. Guando pues busca el hombre tan aa- 
iñoaameotB la vendad la basca como un medio necesario- de 
perfieccion y felicidad. 

: Pero no se satisface can la serie db verdades físitífts, que soó 
ol?!JetO; de.las dienciad natnrales , sino q lie 'busea otras destapa 
'rior.órdeo y mas de su naturaleza. £n los causas efícieb tés y 
finales, de Jos .fenómenos busca las leyes generalek qué los pro- 
ducen , el orden que enlaza todos los seres 1 «I fin ¿eneiral áque 



soa dekiffiíéM , y «I Uigai^iy digoidád qne le cupo en eftta ad* 
«íbabley magnífica ereafdon.. £ntOBees , eooocítodo el ñn de 
soexMteDCta , se abre á sus ojos lagr^n cadena de relaciones 
morálescpie desde el supremo Aotor corre por todoel univer* 
so, y libe su ser con la iomébsa cadena de los seres que abr»* 
2Ú^ En estas reladooies ve la norma de sus acciones : ye todos 
los principios de. hobestidad^ y todas las reglas de conducta: 
Te quie sa'felicii(a$l se cifra en la conformidad de sus acciones 
oon el fin particolar de so «listencia , y oon ei fin general de 
todas; esto es , con la voluntad del supremo Hacedor: ve en 
fin la virtud. Un senlido íntimo le hace conocer su belleza y 
sentir los atractivos que la bacen amable. Entonces ¿lanzándo- 
se en pos de su divina imagen ,:sttspira por el alto grado de fe- 
licidad ifoe juzga inseparable de. sa posesión. ¿ Quién será él 
hombre tan desgraciado que no haya sefatido alguna vez este 
purísfilio deleite que deja én el alma el dcsonbrimiento de una 
verdad ütll , ó. de una verdad! provechosa? Y en medio de éste 
oaos . de error é iniquidad en que anda envuelta la especie hu«. 
mánávé<l<^i^ doxiescnbreel esplender^ooo que brillan la ver^ 
dad y lá viiitii<;l?: Cuándo ochubicse tantofc testimonios en fa^* 
lior de ellasv sert» ba&taotié el de esta aipbibiósa hipocresía ooñ 
qtse buscan y réásedan sus apariencias los mismos querías ín* 
saltan* 

' De aqi^í se poedc deducir una regla harto segura para calí'* 
(usar ios .movimieQtós del amor hacía el deleite, de cualquie* 
var: especie que sea. Gobernados por el dictamen de la sana ra* 
aaní, y dirigidos á la satisfacción de alguna necesidad que los 
refiera á la conservación ó perfección de nuestro ser, produ* 
otráo'on placer verdadero:, .serán conformes á la naturaleza 
hcuoaana^, y por consiguiente buenos. Empero si ámstra dos 
dci'lií ilusión. de los 'líentidos ó extraviadas por los errores do 
la raizoin y buscati:3r siguen el deleite mas allá de la línea marca* 
da e'il sos i*elaciones coa el fin de nuestra existencia, entonces 
ya en logar de láíoeáli dad hallarán solo oma apariencia, una 
sombra de bien yi'da'plaeer , y lejos de conducirnos á nuestra 
felicidad , soloserán capsa dé nuestra perturbación y nnestra 
ruina. '" 

[ ."En- efecto, .¿hay algún hombre sensato que pncvki' creer cón-^ 
lbi*me'á la jiorma. deshonestidad :yi á lj|idea de perfección que 



están grabadas en «i alma tamna»» la pertiirbackm y dalirio» 
de la embriagoec, y la Toraaidid j «nibrtitcoiimeBto de la glo- 
tODería? Lo Serátt la torpeJoiaiiiidicía del lu^urÍQsá, loanp. 
tos de ínquieiad y de.despBiAo dd jugador , ni la nieliodrstt 
flaqueza y absoluta ínutüidad del bombré raYolcado ea las sen- 
sualidades ?: Y ski la serie de a£s»as que pr«oedeD , de sobresal- 
tos que a^ooipañaQ , y de malea 7 angustias y remordiinieo' 
tos que suceden al fiíneír de ealas pasiones, ¿quién css ú qae 
puede ver en ^llas la menor idea de verdadero deleite? Quién 
la mas remota relación de eonveníenoia con nuestra naturale- 
xa, ni coa la del suaao bien» cuyo apetito está grabado en núes* 
tras almas? 

De esia regla que es aplicable al «so y al abnso de todos los 
bicitas que el bemlm apetece, se dedeee una de sus primeras 
obligaciones , que es la de conocerse á sí mismo. Porque sin es* 
teicooooímienU>,8itt.rason, falta de lus. y diacemímiento, do 
podría dirigir sa amor propio , ni moderar sus ímpetus. Debe 
pues observar la naturaleza de su ser, y la de la propensión 
con que nace á conservarle y perfeccionarle : las necesidades 
á que nace sujeto , y los objetos á que se refieren , y las faculta* 
dea de que fué dotado para proveer á ellaa. Debe investigar el 
or%cn y ultimo §a de su eiistenoia , y los medios que tiene en 
su manó para llegar á esto, y el grado de perfección á que púa» 
den conducirle. Debe, finalmente , conocer el auxilio y los es- 
torbos que sus apetitos pueden presentarle pera alcanzar esta 
perfección , y la linea en que loa debe contener, para que 00 
le alejen de ella y de la felicidad, qoe es el verdadero término 
de iodos ellos. 

Dirése acaso, que: pues la leyó norma de nuestras acciones 
está grabada en nuestra alma, ella contendrá en sí este cono» 
cimiento , y podrá supb'r por el estudio de nuestro ser. Pero 
rí^exiénese que esta nofnaaa no nace con nosotros formada y 
desenvuelta sino. que nuestro espíritu nace con toda la aptitud 
necesaria para conocerla, discernir sus diotados, y dirigir se* 
gqn etlea nuestra conducta. Ks puesnecesarío cultivar las fa* 
«Mitades que constituyen esto aptitud, y perfeccionar el dise8^ 
nimiento qoe resulta de su ejercicio; lo cual solo se puede ha* 
car p^r medio del catudiode nuestro, propio ser. En él Te. el 
bombre las.relf eiones que. hay entre el Ser aupremo y loa de< 



mas seres qne le rodean, y Te el lagar y fuDcioneaqoe le fbe- 
roD leSalados eu el orden general de la creación. De aqal de. 
duce el conocimiento de sus derechos j sus obligaciones , y 
conclave que solo llenaiida fialmeaU estes , y cuidando de do 
traspasar aquellos , puede alcanzar lu perfección y felicidad , 7 
cancurrir á la felicidad general , que están contenidas en el 
mismo orden. 

Por itltimo , por el estudio de sf mismo se elevará no solo i 
la verdadera idea de la virtod, nno también á la de aquellas 
modificaciones que se refieren á su condncta publica y priva- 
da , y qsC'Se (tiaúagiran con los nombres de virtudes partioo- 
lares. Hallará qae I» oonfqrmidad de sus acciones con ellas, 
consütuye ta perfección de sn ser, pues que ellas contienen la 
ex'preMon individual de la vohistad del supremo Legislador. 
T en fin , bailará una intima convicción de que solo este canii* 
nplepfvdaopndiwM-ftl.AunohwB, vweaaltUtimo termino 
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CAMODA 

Ailllmo, Sr, Z>. Pedro Rodríguez. de Campomanes, remitiendo 
. . el proyecto de erarios púbiicos (30). 

lULMO. Sbíoa: 

... ■ . 

iuY Señor tnio : acabo de leer la cuarta parte del Jpén* 
)d¿ce á la Educación popular que Y. S* I. ha publicado, 
y tomo la pluma para darle uoa noticia « que comprendo le se- 
rá muy apreciable, acompañándola de un libro que no cele- 
brará menos. ¡ Ojalá hubiera sabido antes que Y. S. I. carecía 
de uno y otro, para haberle hecho esta comunicación en tiem- 
po mas oportuno ! 

En la nota 274 del citado Apéndice habla Y. S. I. del proyec- 
to de erarios públicos (31) , y de los documentos relativos á él> 
dándolos como perdidos ; pero no lo están. To poseo este te- 
soro , que no debe ser muy común , pue¡t se ha ocultado á la 
vasta erudición de Y. S. I. , y tal cual es le pongo desde luego 
en sus manos , seguro de que sabrá hacer de sus riquezas me- 
jor uso que nadie. 

¿Pero me atreveré con esta ocasión á exponer á Y. S. I. mi 
dictamen sobre este libro , ó por mejor decir , sobre el pro- 
yecto que contiene? Bien sé que escribo al mejor economista 
de nuestro siglo ; pero no importa; Y. S. I. leerá mis ideas, y 
si fuesen erradas , las rectificará ^ instruyéndome con sus ad- 
vertencias. 

Si no me engaño , el proyecto de erarios públicos era impo- 
sible en la época y bajo la forma en que fué propuesto. Cuan- 
do no lo fuese , parece tan complicado, que en un tiempo 
en que no se conocían aun los buenos principios de economía 
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poliúesí, difíeilmente se hallarja una cabeza capaz de redacíHe 
á práctica ; pero si á pesar de todo se hubiese realizado , las 
coDsecaencias , eü mi opinión , ' hubieran • sido muy fan,es- 
tas. 

Las grandes utilidades que de una parte ofrecía este proyec- 
to, y de otra la extrema necesidad de remedio en que se halla- 
ban los males públicos , cegaron Ios> ojos de todos los minis- 
tros de aquel tiempo: no se halló entre ellos quien no apro- 
base una novedad tan peligrosa. Las únicas oposiciones que 
tuvo que sufrir procedieron de ungenovés^ á quien acaso dic- 
taba los argumentos, masque la razón, el afecto á- su país. Pro- 
puesto desde el año de 1591 ; tenidas sobre su utilidad muchas 
conferencias; adoptado por las ciudades del reino; presei^ta- 
do á las Cortes de Madrid de 1617, y pedida su aprobación : el 
Gobierno mandó efxanlinarle, y lo. hizo una Junta de ministros 
creada para el caso. Convinieron todos en su^ utilidades; y 
aunque Don Juan Centurión , marqués de Estepa , las puAo en 
duda , y combatió con muchos no despreciables argumentos « 
fueron rebatidas sqs razones por los contadores Luis Valle 4e 
la Cerda y Francisco Salablanca; y finalmente triunfó el pro^ 
yecto ^ y se mandó establecer en 1622) mas de 31 años después 
de su invención. 

No puedo negar que en aquella época hábia en España algu- 
nos conocimientos económícosh Las obras de Moneada y Na- 
varrete, que son de aquel tiempo, lo conv^cen , y ^un tam- 
bién la de que vamos hablando. Valle de la Cerda y Salablanca 
eran muy hábiles calculistas, y no carecían de buenas ideas. 
¿Pero en qué consistió que todos creyeron , no solo posibles, 
si no beneficiosos los erarios? Que todos esperasen de su esta- 
blecimiento el remedio de los males comunes? 

Cuando fuese justa la desigualdad activa y pasiva del rédito 
establecida en favor de los erarios; cuando no fuese contraria 
á la buena política el monopolio que pretendían hacer de la 
facultad de dar y tomar á censo , de seguir el giro dentro y 
fuera del reino, y de reconcentrar en sí la mayor parte de la 
riqueza nacipnal : ¿ no es claro que este establecimiento hubie- 
ra zozobrado en la experiencia? 

Un banco público en una nación pobre , no solo de dinero , 
sino de arbitrios para adquirirlo ; en una nación , que según U 
V. 11 
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cédula del Señor D. Fbltpe IV , daba las ultimas boqaéadas, 
¿ 00 ora la mayor de toda» las )q«»meras ? 

¿Por qaé medios coDsegüiria esta dqoíod la coafianza publi- 
ca, ÚDÍca fueote de donde podría refluir á los erarios la rique- 
za de los particulares? £1 poco dinero que había entonces, 
residía en los asentistas y negociantes extranjeros. Esta es uoá 
verdad que resulta de la cédula citada, y de otros mil escritos 
y documentos de aquella época. £1 Gobierno quiso por eutoa- 
ees arrancar los asientos de manos extranjeras; pero dice 
Moneada que no lo pudo conseguir porque los españoles oó 
tenían dinero. Dice también Moneada , que los extranjeros ha- 
cían por sí cinco de las seis partes del comercio de España ; y 
uneve de las diez del de Indias ; con que eran dueños de casi 
todo el dinero de la nación. ¿Pues cómo se podría esperar que 
le diesen para enriquecer el banco publico f 

Sí los extranjeros domiciliados en el reino no llevaban sa 
dinero á los erarios , menos lo llevarían los que vivian fuera 
de él. La autoridad , la persuasión , ó el ejemplo , podrian mo- 
ver á los primeros ; ¿ pero quién removería la desconfianza de 
los segundos? 

Esta desconfianza no podía desvanecerse ni con la demos- 
tración de las ventajas del establecimiento , ni con las segürí- 
dades ofrecidas por el reino y la corona. Todos saben y todos 
creen que en las necesidades publicas y extremas la fklta de 
medios absuelve al estado de toda obligación. El estado estaba 
entonces tan cerca de éste caso , que estableció los el[*ar{oá pa- 
ra prevenirle: ¿pues cómo se fiarían de sus ofertas el natural 
ni el extranjero ? 

Sería preciso recurrir á los medios de coacción , para llevar 
á los erarios el dinero ocioso ; pero esta coacción aumentaría 
la desconfianza. Todos esconderían su dinero; la escasez de la 
especié se aumentaría en realidad y en aprensión , y por con- 
secuencia vendrían á ser frecuentes Ibs usuras ; la círcoiacioo 
sfe haría mas lenta y reducida, y todo^ menos el dinero, caería 
en desprecio. 

Pero supongamos por un instante establecidos los erarios 
con el dinero ocioso de la nación , y vé&mos si eran capaces de 
aumentarle. Ello es cierto que, por faítA de gente, y por la 
decadencia déla agricultura, comercio é industria» estaba 
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£a|»Sa eatonefis precMada á surtirse del extranjero , y retri- 
buirle en especie lo que tomaba de éi eo mercaderías. Los era« 
ríos 00 podían estorbar esta salida del dinero nacional , y mu^- 
cho menos atraer el extranjero sino por medio del fomento de 
la agríctilUira ^ la industria y el comercio. Pero estos ramos; 
lejos de fomentarse, debian correr con mas celeridad ásu 
ruina por el establecimiento de Ips erarios. 

Primeramente, perdería la agricultura en este establecimien* 
to^ pues á pocos anos de establecidos los erarios , era preciso 
que se hallasen sujetas á censo la mayor parte de las fincas y 
posesiones del reino. Con esto se disminuiría la propiedad del 
porticnlar, subiría exorbitantemente el ralor de las tierras , y 
nopudlendo subir á proporción el de los granos por la tiranía 
dominante de la tasa, era preciso que se perdiesen los labra* 
dores y que quedasen sin' cultivo las provincias. Quien leyere 
con reflexión la. obra del licenciado Pérez Vizcaíno, penetrará 
mejor las perniciosas consecuencias que ba producido á la na* 
<;ion el establecimiento de los censos desde aquella época (92). 
También perderían el comercio interior y la industria; pnes 
suponiendo «o crédito los erarios, y asegurada la confianza 
publica en $u bueoa versación y manejo, muckos, que de otro 
modo invertirían su dinero en algún tráfico útil , lo llevarían 
«1 punto al erario , donde sin riesgo alguno aseguraba un cinco 
por ciento anuah 

Bien conocían esto los mismos autores del proyecto, sin 
prever sus malas coosecuencias. Así el contador Salablanca, 
dice , respondiendo á D. Juan Centurión > á la pág. 44 de las 
oposiciones, que fundados los erarios estarán las cosas en es^ 
lado que de necesidad habrán de acudir á ellos con su dinero, 
oo solo los que no tratan y han de emplearle en juros, y en 
censos y otras haciendas, pero aun los mercaderes y hombres 
Ue negocios, por la poca demanda y valor que el dinero ten- 
drá por otra via. ¿Quién no ve que este efecto de los erarios 
seria peroiciosísimo á la industria? 

£q efecto , cuanto menor y menos vivo fuese el tráfico inte- 
rior , tanto menos circularían los géneros comerciables , y tan- 
to mas bajarían en estimación y en precio ; con lo que las artes, 
la industria , el comercio interior y el exterior por consiguien* 
te^ debían perder en el establecimiento de los erarios. 
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No pudiendo estog atraer á sí el diaero extraojeí*o diüecta* 
meóte , ni fijar el oacional por medio del fomento de la agri- 
cultura 7 la industria , todas sus ganancias saldrían del foodo 
-de los particulares de la nación. Puede ser que lograse sa de* 
sempeno la corona ; pero este se baria también coo el mismo 
fondo. Con que el efecto de los erarios no seria aumentarla 
riqueza nacional, sino la suya, sacar el dinero de sus arcaduces 
naturales, bacerlo circular de los particulares al banco y del 
banco á los particulares , j en este flujo y reflujo serian todas 
]as ganancias del primero, y todas las pérdidas de los últimos. 

En fin , los erarios hubieran sido mas ruinosos que útiles. 
Proponíanse con buen celo; pero este celo no era muy ilustra* 
do : otros medios habia de hacer rica y feliz la nación , y eran 
menos expuestos á inconvenientes que Jos erarios públicos: 
¿ porqué no se adoptaban ? Son los bancos, dice Montesquieo, 
para las naciones que bacen el comercio de economía, y que 
teniendo poco dinero en especie , necesitan aumentarle con el 
giro de los billetes. 

A nosotros nunca nos ha faltado dinero , sino medios de fijar 
dentro de la nación el que producen sus riquezas naturales y 
los frecuentes envíos de América. Esta fijación será un efecto 
del fomento de la industria, pues ella solamente puede soplir 
]as necesidades que hoy nos satisface el extranjero, y obstruir 
los canales por donde pasan á él nuestras riquezas. Cuando 
llegue este dichoso tiempo será menester enterrar parte del 
dinero que nos venga de Indias, porque entrando siempre y 
no saliendo nunca , su abundancia pudiera encarecer extre- 
mamente las cosas , y causar una apoplejía en el estado. A pe- 
sar de esto , el proyecto de los erarios merecia ser mas cono- 
cido de los aficionados á la economía política. £1, mejor que 
otras obras coetáneas, baria conocer el estado de la nación en 
aquella época. Moneada , Navarrete , Martínez y otros no siem. 
pre están de acuerdo entre s< , exponiendo al público sus prin- 
cipios económicos ; pero en el proyecto de los erarios , apro- 
bado y mandado observar , se ven los principios y las ideas del 
Gobierno. Y yo creo que publicado con notas tan sabías y la- 
minosas como las que lograron Martínez de la Mata y Alvares 
Osorio , seria su lectura de extrema utilidad y deleite para las 
gentes celosas y aplicadas. 
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Pero SÍ el establecimiento de tos erarios hubiera sido ruinoso* 
á España ea aquella época , el de los Montes píos por sí solo y 
sobre mejores reglas, hubiera detenido la decadencia de la na- 
ción, y sin los inconvenientes de los erarios, hubiera produ- 
cido muchas de sus utilidades. Permítame V. S. I. que le ex- 
ponga sobre este punto algunas ideas de propia observación , 
que cometo igualmente á su juicio y censura. 

Supongo que los Montes pios , sobre el pie en que se hallan 
establecidos, no son tan útiles como comunmente se cree. 
£llos se están enriqueciendo con los empréstitos que hacen , y 
como quiera que se piense , no es este el objeto de su institu- 
ción. £n el Consejo pende un expediente sobre el estableci- 
miento de un Monte pío en Sevi lia (33), en el cual ha hecho la 
Audiencia el informe de que incluyo copia. En él se contienen 
algunas reflexiones sobre este punto , que en mi opinión no 
carecen de sólido. fundamento, y le dirijo á Y. S. I., por sí fn&> 
sen dignas de algún aprecio. 

Supongo también, que no hablo de Montes pios para labra- 
dores, po**que soy de opinión que para ellos, especialmente en 
esta ciudad^ son mas convenientes los socorros en grano que 
en dinero. 

En esta provincia está distribuida la agricultura en grandes 
labores. Los que la hacen son las personas de mayor caudal, 
y para estos no se han hecho los Montes ni los Pósitos. La de- 
cadencia de la agricultura andaluza no proviene de la falta de 
socorro á los labradores ;• proviene de otras causas mas conoci- 
das , cuyo examen no es de este lugar. 

Es verdad que por consecuencia de las benéficas providen- 
cias del Consejo sobre el repartimiento de tierras concejiles, 
bay ya en esta provincia una porción de pequeños labradores 
sin fondo y sin aperos. Estos son muy dignos de la atención y 
socorro del gobierno ; pero estos socorros se les deben dar en 
granos , para que se hallen estimulados á sembrar. Si seles 
diesen en dinero , muchos lo consumirían antes de hacer su 
sementera , y quedarían arruinados. Darles socorros para pre- 
venir que no malvendan sus frutos , es inútil. £1 pelentrin y 
pegujarero debe vender luego que coge. Esta es su suerte, y 
ni á ellos ni al estado les conviene otra cosa. 716 es raro que 
algunos reduzcan á dinero el trigo que sacan del Pósito , para 
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salir de otras urgencias : ¿cuánto menos lo sería que dejasen 
de reducir el dinero á trigo? 

Aunque exijo el socorro en granos para los pequeños labra* 
dores, no por eso apruebo los Pósitos en la forma en que cor- 
ren en el dia. £1 rédito de 8 por 100 , á que está obligado el 
labrador que toma de ellos ^ es altísimo , y causa la ruina de 
muchos. Por otra parte, en Andalucía todo el celo y actividad 
con que gobierna este ramo la superintendencia de Pósitos , 
apenas puede estorbar que se los coman las justicias , los 
grandes labradores y los poderosos > y creo que por acá se par 
saría mejor sin Pósitos que con ellos. 

Hablo precisamente de unos Montes-pios establecidos en las 
capitales con el objeto de fomentar con especial preferencia la 
industria y las artes. De unos Montes , en que se hagan em* 
préstitos bajo un rédito fijo , pero moderado. De unos Moa- 
tes , en fin , bien dotados y bien manejados , cuyo objeto no 
fuese enriquecerse á sí , sino á otros. A estos y al país en qae 
vivo reduciré mis reflexiones. 

En Sevilla, por ejemplo , todo el pueblo compra al fiado, J 
á pagar á ditas. Esto quiere decir, que compra á precios altísi* 
mos , ya porque en estas ventas no hay regateo y la boca del 
mercader es la regla del precio, y ya porque es necesario, aoD 
justo, que en el valor del género vendidp se recargue el inte- 
rés correspondiente á los plazos señalados para la paga. En 
esto siente el pueblo un considerable perjuicio , que influye 
insensiblemente en la alteración de los jornales y del precio 
de las obras de industria. Un Monte-pio cortaría de raÍ2 este 
inconveniente. 

En Sevilla el traficante trabaja de ordinario de cuenta del 
mercader ó negociante por falta de fondos. Por consecuencia» 
queda reducido á la clase de jornalero , no disfruta las fran- 
quicias concedidas á él y á su fábrica ; y contra la intención 
dd gobierno que las concede , se refunde toda la utilidad en el 
negociante, que es quien vende de primera mano. ¿ Quién du- 
da que la industria no puede prosperar mientras estos fabri- 
cantes no tengan mas fomento ? Un Monte-pio les daría cuanto 
necesitasen. 

Para esto los Montes, erigidos con el fin de fomentar laín* 
dustría, deberán participar de la naturaleza de los lombardos 
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de Fiaodes y Francia , y recibir las obras hechas de los fabri- 
cantes y noeoestrales , dándoles sobre ellas hasta la mitad ó 
dos tercios de sü Talor, para que sin malvenderlas socorran 
sus necesidades actuales. De otro modo estas dos clases solo 
trabajarán lo que se les pague de contado, y cuando no acu- 
dan los veceros , es preciso que huelguen y perezcan. 

En Sevilla el propietario, el fabricante y el empleado que 
necesita algún dinero, suelen acudir á buscarlo en una perso- 
na de comercio. Nadie se lo da, porque los que saben negociar 
con el dinero, ó no lo prestan ,6\o prestan á un rédito muy 
alto. Solo encuentra quien le ofreza géneros para salir de su 
abogo. De aquí nació el uso de los cambullones ; esto es , de 
los mas duros é injustos de todos los contratos. 

Toma el necesitado los géneros, y nunca se le dan los de 
mejor salida. La necesidad le obliga á tres cosas : 1.* á tomar 
los que le dan, aunque sean malos : 3.* á consentir el precio 
que se le pone» aunque sea muy sublime: 3.* á revenderlos in- 
mediatamente á dinero de contado al precio que le ofrecen , 
aunque sea muy bajo. Así sucede, que agregado á estos per- 
jttiéios el rédito correspondiente al plazo estipulado para la 
paga , que también sé carga sobre el valor principal de los gé- 
neros , sube el total de la venta á un 25 , 30 , y aun mucho mas 
f^or loo de pérdida contra el comprador. 

No pocas veces el mismo comerciante > ó mercader, que 
ofrece los géneros á un precio subido , los toma después á 
otro extremamente bajo. £1 particular que hace el negocio no 
puede descubrirlo , porque la compra y reventa de los géneros 
va siempre por mano del corredor ; y entonces sucede que sin 
moverse los géneros del almacén , y en virtud de una doble 
factura imaginaria, gana el comerciante en el negocio el mis- 
mo 25 ó 80 por 1 00. 

"No pueden remediar las justicias estos males , porque hay 
mil arbitrios para paliar estos contratos y darles el aire de le- 
gítimos , concurriendo á ello á un mismo tiempo el comer- 
ciante qué da el género, el mercader que le compra , el cor- 
redor que media en el negocio , y el necesitado, que es víctima 
de la avaricia de todos tres. 

- Un Monte-pío bien dotado evitaría estos perjuicios , y corta- 
taría de raíz ^a, usuras y los contratos usurarios. 
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Digo bien dotados ; porque de otro modo no podrá sufragar 
á las necesidades de una ciudad tan populosa como Sevilla , oí 
producir en ella los buenos efectos de su institución. Pero 
cuando el Monte tenga un fondo considerable; derramado 
este, j bien distribuido entre ios fabricantes y artesanos, 
seria capaz de animarla industria , avivar el comercio inte- 
rior, aumentar y acelerar la circulación, y comunicar la fe- 
licidad y abundancia ó todas las clases del pueblo que lo lo- 
graren. 

Esta dotación deberá consistir , á lo menos , en 200.000 pe- 
sos. Si fuese fácil hallar fondos competentes, yo lo baria sa- 
bir á medio millón, y tanto mejor para la industria ; pero la 
cantidad arriba señalada es indispensable ; porque suponien- 
do que el Monte debe pagar los salarios de sus ministros y 
otros gastos precisos para su conservación con el producto de 
los réditos de sus préstamos , y no debiendo pasar estos de un 
3 por 100 , con menor dotación no tendría la renta precisa 
para conservarse. Por otra parte ^ seria muy conveniente que 
esta renta sufragase no solo para los gastos anuales precisos, 
sino también algún corto sobrante para sanear las pérdidas, 
que siempre experimentan estos establecimientos, y conservar 
perpetuamente íntegro y en giro su capital. 

El rédito de dicha. dotación subiría á 6.000 pesos, siendo á 
8 por 100, y dicha renta anual pudiera llenar abundantemen- 
te los fines que quedan propuestos. Pero yo quisiera que los 
empréstitos desde 30 hasta 140 rs. se hiciesen sin rédito algu- 
no , destinando 8 ó 10.000 pesos para hacer estos socorros en- 
teramente gratuitos , y ejercer esta caridad edificante con las 
personas mas miserables de la república. 
- Pero dónde hallaremos este fondo para dotar un Monte tan 
rico? Este es el punto en que chocan todos los buenos proyec- 
tos; sin embargo no tengo por imposible su ejecución en esta 
ciudad. 

Mucho tiempo hace que se clama sobre la conveniencia de 
poner en giro los depósitos judiciales. Este era uno de los obje- 
tos que se proponían los autores del proyecto de los erarios, 
y que adoptó Martínez de la Mata. 

Y á la verdad , ¿ no es cosa dolorosa que estén enmohecién- 
dose entre candados por siglos enteros unos caudales muertos^ 



CARTAS. 109 

qae puestos én circñlacidn pudieran hacer feliz á un pueblo, 
sÍD perjaícío de los interesados en ellos ? 

Cuando mí tribunal hizo al Supremo Consejo el informe, 
de que incluyo copia, se habló mucho en él de proponer á su 
saperioriílad el uso de los depósitos judiciales para fondo de 
un Monte-pio. Pero la materia es tan delicada , las. facultades 
délos tribunales tan reducidas, y la falta de confianza pú- 
blica tan general^ que se tuvo por mejor partido omitir este 
punto. 

Bien sé que los depósitos son sagrados ; que deben guardar- 
se religiosamente, y estar siempre prontos para el dueño que 
legítimamente los pidiere; ¿pero no se pueden tomar tales 
precauciones en el establecimiento de los Montes y en las or- 
denanzas formadas para su gobierno, que se consiga esta se- 
guridad ? No se pudieran sujetar sus ministros á una fianza 
moderada? No se pudiera constituir en responsabilidad á los 
pueblos que hubiesen de participar de su beneficio, obligán- 
doles con sus Propios á las resultas, y dándoles el derecho en 
recompensa de proponer al. gobierno tres ministros , en caso 
de vacante , para que se eligiese uno que sirviese de su cuenta 
y riesgo ? Y sobre todo , ¿no se pudiera crear una junta presi- 
dida de algún magistrado de autoridad , y compuesta de perso- 
nas de la primera distinción y probidad « sacadas de las diver- 
sas clases del pueblo y en la que concurriese el person ero del 
común, para velar sobre la conducta de los ministros del 
Monte, tomar cuentas, resolver las dudas y casos ocurrentes, 
y dirigir en general este establecimiento? Si se hiciese todo es- 
to , quien desconfiaría de la seguridad de los Montes? 

Por otra parte los Montes-pios de Madrid y Granada tienen 
el privilegio de recibir depósitos y girar con sus fondos : ¿*pues 
porqué habría reparo en que girase el de Sevilla con el de los 
depósitos judiciales de sus tribunales y juzgados ? 

Para asegurarla pronta restitución de los depósitos, seria yo 
de opinión que del fondo del Monte se conservase siempre 
una 5.' ó 6.* parte fuera del giro. De este modo no se retar- 
darla pago algunn ;. porque suponiendo que la pertenencia de 
estos depósitos está sujeta á la decisión judicial, es imposible 
que acudan á un tiempo á percibirlos todo3,ni la mayor parte 
de sus acreedores. 
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, Tó no sé á cuanto ascenderán los xlepósítos judidales que se 
hallen actualmente en esta capital ; pero di&carro que no ba-* 
jarán de la cantidad de 100.000 pesos. En las arcas de la audien- 
cia existen de 50 á 60.000 rs. ; y debiendo incluirse en esta pro- 
videncia todos los demás jnzgados, sin excepción de loa ecle- 
siásticos , donde soele haber multitud de capitales destinados 
ala fundación de capellanías, aniversarios y memorias pias* 
es preciso que en todos ellos se pudiese juntar igual ó mayor 
cantidad. 

£1 resto hasta el completo de los 200.000 pesos , que van 
propuestos, pudiera completarse con los fondos pertenecien- 
tes á S. M. por la ultima vacante de este arzobispado. £1 áni- 
mo del Rey está muy inclinado á esta clase de establecimientos 
benéfícos, y el ilustrado celo del Señor Juez colector de espo- 
)ios y vacantes la promueve con particular preferencia , como 
que penetra muy bien cuanto influye en la felicidad de los pue- 
blos. Solo falta el clamor de una voz autorizada, que exponga 
las grandes utilidades que pudiera producir un Monte-pío en 
Sevilla , y yo espero que Y. S. I. , que está destinado entera- 
mente al bien de su nación , no dejará de aplicar.su poderoso 
influjo á utía causa, tan acreedora á él, y que tanto puede con- 
tribuir á llenarle de gloria. 

- Suponiendo el Monte fundado con el capital de 200.000 pe- 
sos , y deducido de él el 5.'', esto es , 40.000 para el pago de los 
depósitos , y 10.000 pesos para los empréstitos gratuitos , solo 
girarían redituando los 160.000 restantes , que á razón de 3 
por 100 , producirían al ano 4.500 pesos ; con lo que pudieran 
ser muy bien dotados sus ministros, quedando algún sobrante 
para el fin que hemos propuesto. 

En estos cálculos nada hay de voluntario ni incierto , y el 
efecto corresponderia precisamente á la esperanza , siempre 
que se llevase á debida ejecución tan útil establecimiento. {Di- 
chosa Stivilla el dia en que sus fabricantes y artesanos empie- 
cen á salir, por un medio tan suave, de la miseria y opresiotí 
«n que yacen ! 

En fio, yo expongo ala censura de V. S. I. todas mis re- 
flexiones , y espero de su bondad se sirva mirarlas como una 
prueba de la veneración que profeso á la superioridad de sus 
''^ntos, y del sincero deseo que me asiste de concurrir con la 
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debilidad del mío, en cuanto pueda , á los altos fines de que 
está penetrado el corazón de V» S. I., y debe estarlo el de todo 
buen patriota (34). 

CARTA 

Dirigida al Conde de Floridablanca sobre posadas 

secretas (35). 

ExGMO. Señor: 

En las materias qae tienen relación con la publica utilidadt 
es lícito á cualquier ciadadano dirigir sas reflexiones al Go- 
bierno , y sugerirle las buenas máximas que la meditación ó 
•1 estudio le hubiesen inspirado. Esta verdad me hace tomar 
la pluma, y me autorisa á distraer por un rato la atención 
de V. E. 

Oigo decir que se trata de quitar las posadas secretas de Ma- 
drid. Sí es así, mis reflexiones no serán inútiles , porque estoy 
persuadido de que esta providencia ni seria justa ni con ve « 
Diente , y creo que lo estará Y. £. después de haber leido este 
papel. 

La multiplicación de las posadas secretas de Madrid es una 
resulta indispensable de la estrechez en que vive su población; 
ó por mcgor decir , de la carestía de sus casas, efecto déla 
misma estrechez. 

Las personas que vienen á la Corte, no pudiendo acomodar- 
se á la incomodidad , á la indecencia, ó á la carestía de las po- 
sadas públicas, buacarian una casa , ó cuarto en que vivir, si 
la escasez y carestía de habitaciones no les privase* de este re- 
curso. Toman , pues, el de buscar una posada secreta , que no 
es otra cosa que la reunión de dos , tres ó mas personas para 
habitar y pagar de consuno un cuarto y una asistencia. 

Supóngase por un instante que hay en Madrid 900 posadas 
secretas. Estas , á razón de cuatro huéspedes cada una , com- 
pondrán la sama de 8600 huéspedes. Quítense de repente estas 
posadas, y nuestros huéspedes quedarán en la calle. La vániT 
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dad los alejará de la iodeceocia óp los mesoDés , y la comódi-^ 
dad ó la pobreza , del bullicio y del dispeodio de las foDdaaL 

No tendrán, pues , otro recurso que esforzarse á tomar cuar- 
to; mas entonces la escasez de cuartos seria mayor , y lo seria 
por consiguiente el precio de ellos ; y al cabo esta carestía baria 
imposible aquel recurso : fuera de que una casa alquilada, su- 
pone una familia para la asistencia , y por mucho que se re- 
duzca este modo de vivir, así como el mas acomodado, es 
también el mas dispendioso de todos. 

Si en lugar de quitar las posadas secretas se trata de reducir 
su número, el mal será ciertamente menor, pero siempre re- 
sultará un gran mal , y este será tanto mayor , cuanto el nú- 
mero de tales posadas , y sus inconvenientes , atendido el pre- 
sente estado de las cosas , deben ir en aumentó. En todas 
partes donde no hay algún estorbo invencible, la población 
crece y va delante de las subsistencias. Por consiguiente « es- 
casearán mas y mas cada día las habitaciones , y se aumenta- 
rán las posadas. Es pues necesario uq remedio radical, y tal 
será el que indicaré después á Y. E. 

Si se me dice que estos huéspedes son por la mayor parte 
vagos, responderé que ni esto es cierto , ni cuando la fuese 
bastaría para justificar la supresión de las posadas secretas. Es 
verdad que pueden ofrecer un asilo á la gente yaga ; pero tam- 
bién le ofrecen á los vasallos honrados, á quienes tantos moti- 
vos'de necesidad, de conveniencia, ó de puro placer atraen á 
la Corte. La policía que vela sobre los vagos , los debe perse- 
guir en sus guaridas , en las posadas públicas , y eo las secre» 
tas ; y si ella no se duerme , yo aseguro que no se le escaparán, 
sin que para esto sea necesario desacomodar á muchos buenos 
y útiles vecinos. 

Pero las posadas secretas, se dirá, tienen otros inconvenien- 
tes , y es preciso ocurrir á ellos. Como no se quiten., ni se re- 
duzcan , estoy de acuerdo , y el remedio á la verdad no es di- 
fícil. ]So se necesitan nuevas providencias; bastará que se 
pongan en ejecución dos dadas mucho tiempo ha , y que no se 
ejecutan , porque no se sabe , ó no se quiere ejecutarlas. 

La primera es reducir estas posadas á matrícula, y la según? 
da obligar á los patrones, ó patronas á que pasen exactanáente 
noticia de todos los huéspedes que reciban. Con esto podré 
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velar sobre ellas el Gobierno, y cuando tales éslableoínkieútos 
están á su vista, no hay nada que temer. 

No hay cosa roas fácil que la ejecución de entrambas proví-' 
dencias. Los alcaldes de barrio, encalcados de hacer la mk* 
trícula de sus pequeños distritos , y dotados de la necesaria 
autoridad para ello, podrán saber las posadas secretas. qué 
hay en su demarcación , y obligarles á observar las leyes qde 
la policiales impusiere. Por este'miedío cada, alcalde de cuartel 
conocerá y velará sobre les de su comprensión , y la policía 
general extenderá sus miras al todo de la Corte. 

Pero cuidado, Sr. Etcmo., que en la buena ó mala ejecn** 
cion de estas dos provldendas está todo «1 bien, ó todo el mah 
Voy á esplicarme. 

Las posadas secretas oíi*ecen upa grangeHa honesta y licita 
á machas gentes, que no tienen otro medio de .sobaistir^ Sí el 
Gobierno las hace públicas; será lo mismo que quitarlas; por* 
que lagrangería de posadas públicas esiodecenteen la opinión 
común. 

No me meto en examinar el fundamento de esta opinioii^ 
ella es positiva , y esto me basta. Si se obliga á los ^ patrones á 
poner tablilla ; si se les reduce'á publicidad, en una palabra 
si se les quita este barniz que cubre la indecencia, que la opi<* 
níon común aplica á este tráfico , huirán de él muchas perso<» 
ñas honradas , abandonarán este modo de vivir que lo es tam- 
bién, y al cabo esto será lo mismo que prohibir las posadas 
secretas. No me detengo en las consecuencias ; las tengo ya 
insinuadas , y Y. E. las conoce. 

Con temporícese , pues , con esta delicadeza, nacida de la 
opinión pública: sepa la policía que hay tales posadas, y cua- 
les son, y denles sus dueños el nombre que quisieren. £1 go- 
bierno habrá cumplido con so oficio, y no habrá destruido una 
de las fuentes de la subsistencia pública , cuando jamás debe 
perder de vista el principio que le obliga á aumentarlas. 

Si todavía se insiste en que mient^as haya multitud de tales 
posadas , siempre habrá desórdenes , diré y que en el estado ac* 
tual los habria mayores sin ellas, y por consiguiente , que en 
lugar de quitarlas ( en lo que se baria una injusticia , y nada 
ae conseguiría) , es preciso ocurrir á un remedio radical. 

Este remedio es único, así como el origen del mal que se 
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trdta de cal'ár'. Las posadas secretas ae bao iHtiltíl^iQa^en ra-^ 
zon de lo qae han escaseado y se lijan encdr^oído Us liaUtacio* 
»es de Madrid. .AuméoteDse, pu^s, estas babitacioines , y se 
dtsoií Huirán las posadas. 

¿Yoómo se han de aumentar las habitaciones? Voy á decir" 
lo , y acabo mi discurso. Pido todavía á Y. £• ita poco de 
atención. 

S. M. debe comprar toda el cordón de tierras c|ae.se extien^ 
den desde la puerta de los Pozos á la de Recoletos , basta el 
límite que quiera señalar á la eitensioa de la poblaciofi de Ma- 
drid. Ante todas cosas debe hacer coti-struír la. muraiUa ó cerca 
de la misma poblacioo, dejando iftoor|iorado en ella todo el 
terreno destinado á la extensión : después se demarcarán las 
calk^v PLAZAS y plazuelas que parrazcao * conventeotes , y se 
Señalarán con buenas «sta<easr, para que sean geaeralmetite co- 
nocidas. - 

Hecho iesto, se publicará un decreto en que se declare: I.* 
Que este terreno no ha de estar sujeto á ninguna ley de demar* 
cacibci gremial, ni otra iet»<íJ2(nte; y que enél se podrán po- 
tier tiendas , 1^11 ^res y ofícioas fxara toda especie de industria , 
tráfico y comercio r 2,"* Que en las plazuelas se podrán vender 
cbmesStibles y abastos de todos géneros , sin otra sujeción ^ne 
la délas leyes generales de policía de las demás plazas: S.* Que 
en los sitios oportunos s^€oostr«iiráD fuentes, y se establece- 
rán las carnicerías y tabernas, almacenes de carbón , y demás 
oficinas publicas, necesarias para el surtimiento de este trozo 
de población. 

Cuando esta DOticia haya causado la fermentacioQ que es 
consiguiente á su naturaleza^ S. M. ofrecerá vender á cómodos 
precios ios terrenos que se pidan para edificar eá este distrito, 
j yo fio que no faltarán compradores. 

Mas si acaso me engaño , si al principio escaseasen los com- 
pradores; ne seria un gran desperdido «dar estos terrenos gra- 
tuitamente, porque al fin si el gobierno lograse aumentar tan 
considerablemenleesta población, sin otro dispendio que el de 
la compra del suelo , creo que no salía mal librado. 

Si esta generosidad pareciese todavía excesiva , otra pudiera 
ser equivalente, á saber, librar por lin determinado número 
de anos de la enorme carga de casa y aposento estos nuevos 
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edíGcios, en lo que nada se perdía actualmente , abUís aaega«) 
raba este fondo una ganancia cierta en lo sucesivo. 

O yo me engaño mucho, ó bastarían solos <ánoo é seis afios 
para ver completado este gran proyecto; y á f e que no es ü» 
plazo muy largo para un ministro que no es viejo , 7 que deseai 
hacer cosas grandes. 

Yo pudiera sugerir otros medios relativos á la reedificación 
de solares, y á la elevación de las pequeñas y humildes casu- 
chas que disminuyen las habitaciones de la Corte, y afean su 
aspecto publico. Todas ó casi todas pertenecen á^,mayorázgüSt 
capellanías, memorias, en fin, á manos muertas; pero estuse 
roza con otros puntos de no menos importaneia , y pedia dis- 
cusiones mas largas. Bástame haber dicho lo que siento acerca 
de las posadas secretas» » 

Ciertamente que, extendida la población^ y aumentado, el 
numero de las habilacbonea , bagaría el prado de las casas eb 
razoQ de su abundancia ó de slu meoor escaseai y por una. con* 
secuencia natural dismiiiutría el numero délas posadas ^qua 
no soD otra cosa que ua supleouínto áñ aquellas^ . 

Guando este. objeto ñú dtclase tales pro^idoiiGias., se debe* 
rian tomar para abara tarios arrendamientos ^ cuya escanda* 
Josa sabida 9 á pesar dé Ids tiranos privilegios del inquilinato ^ 
qiie tanto oípudetk los derechos de la pilopi^dad., hace un efeC4 
to seKisible en la indostría. y tráfico úaterior de la Corte. La 
habitación es en el día uno de los artículos ¡mas dispendiosos 
de todo vecino. De aquí resulta la carestía de la mano de obra 
y de muchas cosas indispensables para la vida^ y en medJo.de 
esta carestía no puede prosperar ep la Corte industria ni tr^áñcQ 
alguno. 

Por esto aconsejo á Y. £., que en el terreiH) que demarcare 
para la extensión déla población, no se. q^ede corto. Si toifo 
110 se poblase én sus días, se poblará, ciertamente poco des- 
pués ; pero la gloria será toda de Y. £, 

Para que Y. £. Vea que esto no es un soeño , sírvase de re* 
tlexionar^qUe cuando Felipe III trasdadó y fijó la corte en Ma- 
drid, su población se contenia entre las puertas de Moros» 
Cerrada, Guadalaja^a, el Sol , Santo Domingo , San Yicente, 
etc.; y que toda la enorme extensión que hay fuera de ellas « 
estaba ya concluida en tiempo de su hijo, qomo demuestra 
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el mapa abierto en aquel reinado , que V. £4 puede tener á la 
TÍsta. 

Confieso que lá necesidad repeotioa que aceleró entonces la 
extensión , no existe hoy en aquel grado ; pero la necesidad es 
innegable, y no es pequeña : una misma causa producirá unos 
mismos efectos , siempre que se la deje obrar libremente. 

CAxewA 

Dirigida al Doctor San Miguel, del gremio y claustro de la 

Universidad de Oviedo , sobre el origen y autoridad legal 

dfi nuestros Códigos (36)« 
• - • ... ..... 

Mi querido amigo : mas vate tarde que nunca t aunque no 
deberá parecer tardía una respuiésfailue nunca pudo llegar á 
tiempo. La de V. de 37 de mar^ vfoo á mis maons el 28 en ia 
noche y y selíaiada la mañana del 30 paralas eoncJttaiooes(a7)4 
ya.se ve que no me era posíbl&Tesolver áAiempo sus dudas. 
Haréloahora^ aunque muy incumple lamen te., porque, estoy 
sin libros, y sin ellos no se puedeó deslindar unos hechos^ que 
debe» apoyarse en autoridad histééioa. No tengo á la.mauo, ni 
á Mesa, ni á Mayans, nlá Castro, ni la ThemisfHispana, ni la 
Carta á Amaya, ni las Instituciones. castellanas ; que. es decir, 
mogun autor de los que Uustrsroin algún tanto ia historia de 
nuestra legislación. Es por tanto muy poco .lo que Y. debe es. 
perar de mí. 

Con todo, la modestia con que Y. propone, y el candor con 
que desea aclarar las dudas, me objtgaq á aventurar algunas 
reflexiones acerca de ellas, tomadas de mi mala memoria , y 
de mis pocos libros; y para hacerlo con algún orden seguiré el 
desús mismas conclusiones. 

1.* Que las Partidas no fueron sancionadas ni recibidas hasta 
las Cortes de Alcalá de 1348 , es opinión corriente entre los mo- 
dernos. La publicación del Ordenamiento formado en ellas, y 
une cláusula contenida en él- pusieron este punto fuera de du** 
da. Con todo me parece que no es tan cierto como se cree, y 
confieso de buena fe que para mí es mas cierta la opinión con- 
traria , aunque solo se pueda fundar en conjeturas , bien que 
de mucho peso. 
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y,.<4»iifiesa qa^ las Partidas se hicieron para ser publicadas, 
y esto coasta de su miümo prólogo. Consta también que la prí- 
loera idea de este Código fué concebida por el buen rey San 
Fernando, que DO pudien do hacerle, le dejó encomendado á 
su hijo, 7 que este ^ ayudado de los hombres mas sabios, de su 
tiempo^ y loque es tnas, empleando en ello su misma sabidu« 
ría I y el continuo trabajó de siete anos, perfeccionó la obra. 
Consta que un grande objeto del bien publico y general, hacía 
ntüCiesaria su publicación , porque la muchedumbre, la contra- 
riad j la insuficiencia del derecho contenido en tantos fue- 
ros departidos ^ exigía una legislación uniforme y universal. ¿Y 
no m>as? Pues vea Y. otro fíu mas alto, y digno de la sabiduría 
de aquel Rey. Consta del mismo prólogo, que las Partidas do 
seihLcie^on solo para gobernar, sino también para instruirá 
la nación, y que á este fín se reunió en ellas cuanto las sagra- 
dais .letras y los ssintos Padres,; cuanto los filósofos j jurtscon- 
^Itos^l antiguo. tiempo (conocidos en aquel) habían dicho de 
bu,eno y conducente, notólo para regular un buen gobierno 
civil y ' eelesiá&tico. , sino también para ilustrar á los reyes y 
magistrados polítioo3 < militares y eclesiásticos, y aun á todoÑi^ 
lois fJtueblos en su conducta pública y privat^.; 
. .AI](ora bien: ¿quién se persuadirá á que el aritor de la mas 
completa legislación que conoció el mundo, y que tuvo bastan- 
te ^al^iduifía para concluirla y acabarla, no tuvo la constancia 
iiece^^rja para darle su sanción y hacerla obedecer ? y para que 
991 fiuese^ ¿.qué razoq , qué obstáculo tan grande , tan podero- 
sa t. t^nJnveucible.Oo' se. debe suponer que le detuvo ? Parece 
qMe:^l'Cprgo de señalar esta razqn es délos que sostienen que 
^. bjU^o!; p;$r!o vamos ¿examinar las que pueden alegarse, y 
eooiQtíeremoa su insuñdencia. . . 

¡Stií-bace supuesto de la repugnancia del reino á recibir una 
l^i^lacion, : contraria á los usos recibidos; se. prueba esta re- 
pugnancia con la revocación del Fuero Real, y se infiere no mal 
^fie^nü^pS) redoliera pecesaría para suspender la sanción de 
un .«jórJigP A9 ^Mblic^do, que. para revocar uno en observan- 
cÁex:Qu:bo>iQsjLa;:)(Ci^gohu4>o aquella. Vamos examifi'aoido> estas' 

r4^^0ii?9.' • ■ í -^ • 

.';Cjri^.qtie.s0. suponga gratilítaitíente «ssí la cooira^íedad jdé )a- 
l^gisIacÍAOi Alfonsina ycon ía ya recibida , como la repugnaqcíá 
V. 12 
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á, recibirla. Cuando yo leo la Partida segunda h«lIo en el\a lo- 
do el sistema de derecho pi&blico interior qoe regía entonces, 
y en la primera ei del derecho eclesiástico. Lo demás relatifo 
á juicios, contratos, testamentos, no sería contrario, porque 
en ios fueros se halla poco ó nada de esto^ y en estQ se estaba, 
ya al Fuero Real (que en cuanto á ello no fué revocado^ como 
después veremos), ya al Fuero Juzgo, ya á las fazañas , 6 eje- 
cutorias, ó ya al buen arbitrío de los juzgadores; y nQ hay ra- 
zón para creer que esto acomodaba mas , que una legislación 
sistemática , sabía y justa. Por otra parte , sabemos que ios prí- 
li^erósaños del reinado deD. Alfonso fueron llenos de paz y 
contetoto\interior ; que los disgustos empezaron mas tarde, y 
que oó se puede seBa Jar en la historia razón algujia capaz de 
détooet- la sanción de las Partidas. Pero sigámosla mas de 
oerca. 

-Es constante qne el Fuero Real fué publicado en 1255 : en el 
s^uictete se empezaron las Partidas , qu^ fueron concluidas en 
tlMt; y eti todo este tiempo no se debe suponer obstáculo algu* 
no que detuviese al Legislador, pues que harto mas fácil y de- 
flfléoso le fisera cesar en el trabajo, que enterrarle después dft 
acabado. Mas : el Fuero Real continuó en observancia hasta 
127.2 : luego no hubo obstáculo conocido á la publicación de las 
Partidas antes de aquel aSo , y las Partidas estaban «babadas 
Bíievé anos antes* Mas : el disgusto de los Laras y su partido, 
bidefeeeioo de loa Infantes, y al fin la insurrección del prínci- 
petD« Simcho, que Ite^ó en pos de sí los puebk>s, son todos 
hechos posteriores. £1 origen de todo se halla en la abdicación 
de la soberanía de Portugal, tan mal vista del reino. De aq«ií 
mi pretexto para kn inqiaietud de la ambiciosa familia de Lara^ 
y tantas malas consecuencias. Pero esta abdicación se hizo en 
<M 1SG9Ó1270: luego esta causa de disgusto no p«ido influir 
en la sanción de las Partidas, y otra tampoco se encuentra en 
la hisitorfa. 

. Está causa influyó sin duda en loque se 'Hamarevoo&cíon del 
Fjuero. Real, que se hfz^o en 1272. Aun etitonces no $e derogó 
la autoridad de este código, fmes, cúwa veremos, no se hi«o 
otra cosa que restablecer la autoridad del Fuero Viejo, ó de 
].eisfi|jóft*dalgO| menguada en algunos pontos por el Reul. Guan- 
do pues ej^istiase esta misma causa .resfi^cto de las Partidas, y 
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existiese al tiempo de darles su sancíoo , oo se resistiría abso- 
Ivtamente ; se fyediria á lo mas qoe se refoñnasen ea lo poco 
ea que pudieráü estar contrarios uno y otro Código. 

▲pasodivá V« qae todo esto sobra , porque todo el mundo 
asentiría fáeiknente á la publieacioa de las E^rtidas si de otra 
par4e no constase que jio la tuvieron. Pero que asegurándolo 
e\ ftejr D. ÁJIoésoXI ett una ley del Ordenamiento de Alcalá, 
este pctnto queda fa^ra de toda con tro v«rsta. Vamos puesá la. 
ley del Ordenamiento. 

(TÁce acaso esta ley qvbe niiaca se publicaron las Partidas? 
Paréoeme^fue no: dice solo que no se hallaba hasta entonces 
que hubiesen sido publicadas, y no es lo mismo uno que otro. 
Lo primero supondría una aserción, lo segando una duda. Pa- 
r^ mí este intiodo de hablar es muy misterioso. Veamos ^i pode- 
mos hallar el misterio. 

. Supongo lo primero que había un interés grande y conocí» 
á^ en aquel tiempo para poner en duda la autoridad de las Par- 
tidas , y ya se sabe que el interés es padre de muchas opioio- 
Des. Sifi hablar de otra cosa, es claro que las Partidas estable- 
octt'Cl derecho de representación en la sucesión del trono ^ y 
oate derecho fué abiertamente resistido por D. Sancho , que 
arrebató la corona deferida por él al hijo del Infante de la Cer- 
da (premuerto)^ su hermano mayor. A D. Sancho sucedió Don 
Fernando el IV , y á este el Legislador de Alcalá. ¿Qué mu- 
eho q>oe se tratase de debilitar la autoridad de aquel Código? 

Poco era icnenester. Las leyes entonces se sancionaban por 
ao privilegio confirmado en Cortes, y se revocaban del mismo 
modo. Descontento y sublevado el reino , la autoridad del R«y 
y Ja de sus privil^ios seria ninguna, y aun sin expresa revo. 
caeion fué fácil poner en olvido y descrédito las leyes de Par. 
iida; lo fué quitar de la cancillería y de todas partes el acto de 
^ftobíon , y al cabo de poco tiempo , lo seria hacer creer qne 
Ritnoa habia existido, y afirmarlo así. ¿No pueden apoyar estas 
conjeturas las palabras mismas del Ordenamiento de Alcalá? 
«c'Güomo quier , dicen, que hasta aquí no se halla que fuesen pu- 
blicad» (las Partidas) por mandado del.Rey, ni rescebidas por 
leyes.» Qncisolo muestran falta de documentos existenies de la 
pablicacion. 

Pero á fe que no faltaba la noticia de ella. £1 crosista de Don. 
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Alfonso ei Sabio la asegura, y por palabras bien' teríniwiiiUis. 
«El Rey D. Fernanilo su padre (dice) tiabia óoeoKínzado á&cer 
los libros de las Partidas , y este D. Alfonso su 6jo físolas aca- 
bar , é mandó que todos los ornes de sus reíno^ La& ovíeseo por 
ley , é por fuero, é los alcaldes que juzgasen por ellas. »/ 

Bien sé que Mondejar combate y desprecia esta autoridad 
í\fi\ cronista , así en cuanto á que San Fernando hubiesen empe- 
zado las Partidas, como en cuanto á su publicacíoD.' Para lo 
primero se vale del prólogo mismo de las Partidas dowde cuen- 
ta D. Alfonso cuando las empezó á hacer, y cuando. las acabó. 
Pero Mondejar, ó no advirtió, ó calla aquellas palabras del 
prólogo, afiáesto nos movió señaladamente tres cosas. La 
primera^ ei muy noble é bienaventurado Rey D. Fernando 
nuestro padre , que era muy cumplido de justicia é derecho,- 
que lo quisiera facer si mas viviera , é mandó á nos que lo.ficié* 
sernos.» Sin que obsten las palabras alegadas por; Mondar, 
porque en ellas solo trataba D. Alfonso de hacer la Historia de 
su trabajo , y no decir sí se había aprovechado del ageno. 

Contra la publicación no alega Mondejar otra cosa que las. 
palabras, del Ordenamiento; pero pues las dejamos ifite^^reia** 
das , réstanos solo ponerlas en cotejo con la autoridad de ia 
Crónica. 

Es constante, y lo reconoce Mondejar , que esta Crónica fué 
escrita en tiempo del mismo Alfonso XI, y de su orden. ¿No 
bastará para probar que entonces habría por lo menos tradi- 
^on que aseguraba haber sido publicadas las Partidas ? Si cre- 
yésemos á Pellícer , este cronista fué Fernán Sánchez de To- 
bar, Ricome, canciller y notario mayor de Castilla. ¡Cuántos, 
títulos para estar bien cierto de que las Partidas habian sido 
sancionadas! Pero sea algún otro, como cree Mondejar, sin 
nombrarle: siendo escogido por Alfonso XI para recoger v or- 
denar , y escribir los hechos de su bisabuelo, abuelo y padre, 
que andaban olvidados, ¿no seria hombre de la edad, instrnc- 
eion, y partes necesarias para tal encargo? No se habrían pues- 
to á su disposición los hechos y noticias, y actos públicos Dece« 
saríos para desempeñarle? Y cuando escribiese alguna cosa de 
mera opinión , ¿es creíble que no siguiese una tradicíoa gene- 
ral y bien recibida? Y esto en materia tan delicada , y de otra 
parte tan poco favorable y grata á la Corté? 
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f 'Défioáó 9gío".%e puede inferir que «I cronista escribió sen- 
cí]iam<9nt8'io'c|ueéry todos los hombres sentólos creían: que 
esta opinión acerca de hechos que apenas contaban ochenta años 
de ai^tigü^^d f y que mnchos podían haber recibido , y el mis- 
ino 'historiador:, dé boca deaus padres, era dé mucho peso: 
qu9 yá eihtonces no existiría en la CancíHería, ni en la Corte ei 
acto ó prttpílegib de publicación de las Partidas: que esta falla 
bastaba para ponerla en duda en otros actos piib líeos , que ha^ 
bia grande y conocido interés en dudar de ella ; y qtte.de todo 
nacfíó aqtwlla expresión del Ordenamiento , comoquier que has* 
Ut eiqui n& se haUa que fnesen publicadas \ sin que por ella se 
pruebe que oolo fueron , ni se destruya la autoridad del ero* 
nista que dice* haberlo sido. 

Acabaré con una reflexión. ¿ No se dudó también que el Fufr» 
ro Real hubiese sido publicado como código general? Pnesya 
consta que lo fué. ¿ Ño se dudó otro tanto del Ordenamiento 
deMontalvoi? Pues vea V. que ahora se cita el documento de 
publicación . conáo existente en Huete. ¿Quién nos asegura que 
no sucederá otro tanto con las Partidas? Ello es difícil , porqae 
hubo iñterés^mas señalado en quitarle del medio, y es muy 
creible que sefaéizo esto; porque sin embargo de ser las Partí- 
dasrobra tan importante y apreciable , no se baila (cosa bien 
notable) un solo códice del tiempo de sq aittor, ni anterior á 
su reforinador; y porque este tuvo muy buen culdadb de hacer 
dos códices auténticos de su obra reformada para que á ellos 
solos se acudiese. Pero , ¿quién sabe loque se esconde en tan- 
tos viejos é ignorados archivos? Piense Y en ello , y vamos á 
otra cosa. 

2.* Paréeeme que esta conclusión habla conmigo (88) ; pero 
su aserto es aun mas aventurado. A buen seguro que le hubie- 
se V. sostenido, si tuviese á la mano el Fuero Viejo. Advertiré 
primero , que no está bien enunciado; porque la historia pue* 
de haeer constar los hachos acaecidos, pero no los que no lo 
fueron. Sin duda que de su silencio se puede deducir un argu- 
mento negativo; pero este argumento no hace prueba, «i pof 
^1 se puede decir que consta que nó sucedió tal ó tal eoaa, si- 
no qaene consta que sucediese , y menos en hechos de tal an- 
ti^edad; pues que los historiadores de antaño tan pródig<>« 
para vifcodernos patrañas é impertiuencias , fueron muy avaros 
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eo hechos polftíco» é ¡tileresantes ; y irienof aun en U maleHa 
de que se habla tan poco eo ouestras cnónícas, ootno prueba 
la cuestión inísma. 

Pero el Fuero Ví^ basla para destruir el aserto. Oiga Y. el 
prólogo historial del Rey D. Pedro , su reformador. « £t jad* 
gároúse (dice) por este Fuero, et por estas fazañas, fasta que 
el Rey D. Alfonso su bisnieto, fijo del muy tíoble Rey D. Fer- 
Dando que ganó á Sevilla, dié el Fuero del Libro á los cooee- 
yos de Castilla... » que fué en la era 1393 , año 1255. 

Pero sin esta autoridad se debería creer que el Fuero Real 
había sido Código general. En su prólogo dice el Legislador: 
«Ovímos consejo con nuestra Corte, é con ornes sabi dores del 
derecho , é dímosles este Fuero porque se juzgasen coronoal' 
mente todos varones é mugeres. » Y debe bastar esta expresión 
porque se trata de actos públicos, no destinados á la oscuridad, 
sino á la luz y ejecueion. 

Pero aun consta mas del prólogo del Fuero Yiejo, y es que 
el Fuero Real fué generalmente recibido, y observado sin re- 
clamación hasta el año de 1372. <^ £t juzgaron (dice) por este li* 
bro fasta el San Martin de noviembre que fué era 1310. » No 
puede pues dudarse: 1.* qae el Fuero Real (ó del Libro, ó de 
las Leyes, ó el Libro de las Leyes, que tantos nombres tuvo) 
fué sancionado. 2.'' Que fué dado como Código general á los 
concejos de Castilla, esto es, á toda la corona de Castilla. 3.* 
Que estuvo en pacífica y vigorosa observancia desde 1255 , has" 
ta San Martin de noviembre de 1272. 

« £n este tiempo (sigue el prólogo) los ricos omes de la tier* 
ra é los ñjosdalgo , pidieron merced al dicho rey Don Alfonso 
que diese á Castiella los fueros que o vieron en tiempo del rey 
D. Alfonso su bisabuelo , é del Rey D. Fernando suo padre, 
porque ellos é suos vasallos fuesen juzgados por el Fuero co« 
mo de ante solíen , é el Rey otorgógelo é mandó á los de Bur* 
gos que juzgasen por el Fuero Yiejo, ansí como solíen. » 

Estas palabras, como Y. ve, no importan una revocación ab- 
soluta del Fuero Real, sino mas bien un restablecimiento de 
la autoridad del Fuero Yiejo, derogada por él. Por consiguíeo* 
te , el primero quedó en vigor en todo lo que no fuese contra- 
rio ; y quien cotejare los dos códigos hallará que la derogacioa 
pudo alcanzar á pocos y señalados artículos. Es verdad qu^ 
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«bÍMTta esUi breoba no $eria sola , y á «jemplo de los ^oroa^ 
auaque coo meóos ruido ^ tratariao los pueblos de recobrar 
sus fueros ; empero siempre ei Real fué muy respetado, pue^ 
que todavía bi^o Alfooso Xi se observaba en la Corte y en a(- 
guaas villas de Castilla , como dice la ley de Ordenamiento. 

Esta ley á mi ver fué la que eogañó á Burriel , y á los Arago^ 
Beses si , como Y. dice , son todos cootra la publicación ; y eo 
verdad que antes de descubrir el manuscrito del Fuero Real (39) 
DO era fácil sostener otra opinión. Mas los Aragoneses que des.- 
pues publicaron é ilustraron este manuscrito con un erudito 
disqurso preliminar, abandonaron su primer sentir y sostíe^ 
nen el que llevo dicbo. ¿ Es posible que no haya este libro ep 
esa biblioteca? Antes lo creeré , que el que no es conocido ni 
leido, Biisquele V., y si no parece en otra parte , sepa que yp 
le tengo» y en Gijon. 

3.* Que el Ordenamiento de Alcalá fué código general , es 
8ÍD duda. Que su preferente autoridad fué confirmada por U 
ley de Toro , no lo es tanto. De esto después. , 

4.* Que el orden de autoridad legal fuese : 1.* las Ic'yes de 
Toro 3 2.% el Ordenamiento Alcalaíno : S.* los Fueros en Iq 
usado • 4.* las Partidas, necesita mucha esplicacioo , y no me- 
nores cortapisas. Vamos á ellas. 

Pero antes no puedo dejar d$ hacer á Y. un cargo general , 
y que. abraza toda la materia de las conclusiones. Si el código 
canonizado en el día es la Recopilación , y si hay una pragmá- 
tica, que canonizándole , establece la autoridad legal de nues- 
tros códigos, ¿á qué buscar esta autoridad en las leyes deToru? 
Y si entre ellas la que se puede llamar canónica, esto es, la 
primera, está ya derogada por esta pragmática^ ¿ porqué no se 
tomó esta por texto de las conclusiones ? He aquí un vicio de 
nuestra enseñanza , en que se hace menos reparo del que me- 
rece. Pero vamos á la ley de Toro. 

Sin duda que mandando observar la ley del Ordenamiento , 
canoniza de nuevo la legislación contenida en él, j á la cual di- 
cha ley daba la primera autoridad. Pero vésse la limitación que 
sigue: «Se guarde el orden siguiente: que lo que se pudiere 
determinar por las leyes de ios Ordenamientos y pragniáticas 
por nos fechas, y por los reyes donde nos venimos » en este li- 
bro contenidas..., se sigan..... no embargante etc. , j e|i lo que 
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por ellas no se pudiere determíDar se guarden les Idjeis M 

los Fueros, etc. » Pare V. un poco la considerdciotí , y'ba)l&r& 
que de estas palabras se puede deducir : I.*" que la primera ao- 
toridad se atribuye por la ley de Toro á los Ordenamientos y 
pragmáticas bechas por nos ( los promulgadores D. Fernando 
y Doña Juana) y nuestros antecesores. La 2.* al Fuero Real y 
fueros municipales; y la 3.*á las Partidas. Luego el Ordena- 
miento de Alcalá no tiene un lugar señalado entre estos códi- 
gos , y á lo mas entrará en el que se da colectivamente á los 
Ordenamientos. Luego tampoco las leyes de Toro le tienen si- 
no en el mismo sentido. Luego no está bien establecido el or- 
den gradual de autoridad en la conclusión. 

Y cómo pudiera ser otra cosa ? Pues qué , no se reconocería 
ninguna legislación entre las leyes de Toro, y el Ordenamiento 
de Alcalá, esto es, desde 1348 , hasta 1505? Pues qué, babiaa 
derogado estas leyes á todas las leyes , ordenamientos y prag- 
máticas publicadas en este largo período ? Pues qué, derogaría 
el Rey Católico á la copiosa y sabia legislación que había esta- 
blecido con la grande Isabel su esposa? Y qué legislación? La 
que habían hecho necesaria tantos y tan grandes acaecimien- 
tos , la reunión de las dos coronas , la conquista de Granada , 
el descubrimiento de un nuevo mundo , la erección de los tri- 
bunales provinciales , la extensión del comercio , de la navega- 
ción , de la industria; en una palabra , la entera regeneración 
del estado. 

Pero que legislación era esta ? Dirá Y. la misma ley responde 
en las palabras rayadas: este libro ^ que repite dos veces, y que 
prueba (cosa no advertida hasta ahora) que las Cortes de Toro 
formaron y autorizaron una recopilación', y que esta recopila- 
ción contenia los ordenamientos , pragmáticas y leyes hechas 
por los promulgadores y sus antecesores, la cual con preferen- 
te y canónica autoridad se mandó observar por la pragmática 
de 1505, que es la ley primera de Toro. En ella estarían sin 
duda envueltas las ochenta y tres leyes nuevas formadas en 
aquellas Cortes, solo para fijar algunos puntos controvertidos 
entre los pragmáticos, y en ella estaría refundido en todo ó en 
parte el Ordenamiento de Alcalá, con otros ordenamientos de 
los reyes , D. Pedro, y de los Juanes y Enriques, que hicieron 
muchos. ¿Es esto lo que dice la conclusión? 
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: -¿PévoíkfBéMaro esestedle^ehábla lo'iey clel*oro?Nt)lo 
•sé. Birla so)p;io> qué conjeturo :: 1.* que las páiéíbms este rmes" 
'4rQ libro ^ que sé hallao repetidas en la ley recopilada, no se 
¿alian én la ley de Toro publicada porGoi¿ez, y esto péedé 
indicar queifderon añadidas por los recopiladores i y «ntonces 
dirán relaciónala Recopilacioh de Felipe II : 2;* qiire sí por 
suerte se hallasen en la pragmática original de Fernando' y 
Juana, y fuese cierto qbe estos» ó Fernando é Isabel canoniza- 
ron el Ordenamiento de Mojptalvo, pudieran bien referirse i 
-él ; y por lo menos en este caso ,- bajo' ía palabra Ordenamieh- 
^to, que es general , seria comprendido aqael, puesto qué se 
habla de los ordenamienios hechos por los promúlgadóres >, 
y sus antecesores : aunque de esto hablaré luego! a.* Qué pu- 
diera entenderse el cuaderno conocido con el título >dé Prag'' 
mátícas de los Reyes Católicos, Esta es una verdadera recopr- 
'lacíon^ pues ño solo contiene leyes de aquellos pHncipes , sino 
de otros sus antecesores. Yo terigo la edición ( que creo 1;*) 
•publicada por Diego Pérez ( Medina del Campo 1549). A su 
frente está la pragtniática confirmatoria, y aunque sin* fecha, 
estando encabezada de Fernando é Isabel , es prueba de que 
-fué anterior al 1502, en que falleció aquella gran Reina, y por 
«con^iguieiite á la pragmática Taurina. Como quiera quesea, 
está recopilación está canonizada por las palabras dé aquella 
•pragmática, y ahí tijene Y. otro, entre tantos, código prefe- 
rente en autoridad al Ordenamiento Alcalaíno. ' - 

y uelTo ahora á Ja pragn^lica de Felipe II , expedida én Ma* 

dríd. (.14 de marzo 1567 ). Esta , dando la primera autoridad á 

las leyes recopiladas, donde existe todo el derecho publicado 

desde 1505 (40) á 1567 dice, que en cuanto á las Partidas 'y el 

Fuero (sin duda el Real ) se guarde lo establecido en la ley de 

'Toro. Luego ya quedó obsoleto el Ordenamiento de Alcialá, y 

•sin fuerza- en lo que no se hallase recopilado. Luego quedó 

trastornado el orden canónico establecido en él , y en la ley de 

-Toro. Luego no de esta , sino de la pragmática de Felipe li se 

'debe tomarla autoridad legal. ¿Qué quiere decir todo esto?Que 

.'Alcocer ,. Escudero, Ati'enaa, Arrieta y cuantos trabajaron en 

-la Recopllaeion , hicieron un batiborrillo insertando la ley del 

Ordenamiento en la de Toro» y la de Toro en la Recopilación, 

cuando la pragmática que autorizó esta, con tenia lo necesario 
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para oooocer la «tttoridad íegiú gfn confesío» ni embrolló ; y 
«ftte batiborrillo se aaraeola cod el etladío de las lejres deXoro. 

6/ Acabemos con MootaWo. Mo contradigo, ni puedo, el 
hecbo ; pero le dudo nieotras no se produzca la autoridad. 
¿Cuándo se pudo publicar? Ta vemos por lo dicbo que los Re- 
yes Católicos publícaroQ una Recopilación , y esta diferente de 
las Ordenanzas de que babla el texto de la ley de Toro , publi- 
cadas en 1499 , y que á mi ver eran reducidas á establecer y fi- 
jar la forma y solemnidad de los juicios. Siguieron las leyes de 
Toro 7 la pragmática de 1505 , que autorizó la legislación aur 
tenor. En ninguno de estos se menciona el tal Ordenamiento 
de Montalvo. Por otra parte, ni Palacios Rubios ( que asistió á 
las leyes de Toro) « ni el gijonés Glfuentes, su contemporáoeOj 
ni Tello , ni Gómez , cercanos á su tiempo, y todos comenta- 
dores de aquellas leyes, cuentan el Ordenamiento Real entre 
los códigos legales. Es, pues , creíble que solo fué no trabijo 
privado , y que nunca logró la sanción Real. 

To respeto mucho al Señor... pero este Doctor oo vio el orí. 
ginal de Huele. Cuando dijese haberlo visto , sin dudar de su 
buena fe , querríamos todavía verle nosotros , examinar su 
forma, su fecha , sus palabras , combinarle con los demás do- 
cumentos auténticos, y ejercitar sobre él el derecho que todo 
racional tiene á usar de los principios de la critica, ó mas bieu 
de la razón , antes de dar asenso á las opiniones nuevas y re- 
pugnantes. Yo por lo menos me reservo para la vista del do- 
comento , y acaso con mas razón que nadie. Acuerdóme (aqu( 

para entre los dos ) que en 1782 sobre la fe del Doctor hice 

un molestísimo viaje á... en busca de una antiquísima ioscríp* 
cion que dijo existir en aquella iglesia. Fui , y no halle inscrip« 
cion antigua ni moderna , ni letra , ni rastro , ni memoria de 
ella. ¿No podrá suceder otro tanto con la pragmática de Huete? 

6.' Nada ofrece que decir la ultima conclusión ; pero hubie- 
ra querido que Y. la concibiese en estos términos : Jazgamos 
y aseguramos que el estudio del derecho romano es absolmta- 
mente inútil, jr las mas veces dañoso. Ijbl prueba : la parte de 
este derecho que se conforma con los principios de justicia 
universal , ó por mejor decir , con el derecho natural , ¿ no se- 
ria mejor estudiarla en una obra sistemática , que contuviese 
los principios de aquella justicia y derecho , establecidos y de- 



Movoeltos (MrdenÉda j ootopletamesté ? Y te parte qo6 no lo 

sea , y pertenezca al sistema civil , religioso , militar y econór 
mico de aquella repüblica , ¿no fuera mejor que se ignorase , 
ó por lo menos que solo se estudiase historíalmente? 

Ya no pueda mas : por Y. he tratado tan á la larga una ma- 
teria tan ingrata. Por Y. he escrito de priesa , j por lo mismo 
sin precisión. Por Y- suelto esta carta, aunque la falta deli^ 
bros, de tiempo^ y de añcion á la materia me haga temer ha* 
ber dicho algún disparate. Por Y. la suelto sin corregirla , ni 
copiarla. Exijo por tanto dos cosas : 1.* que Y. después de lei^ 
da con nuestro... me la devuelva* 3.* que si hallase en ella algo 
que pueda interesar para su instrucción , y por tanto la copia^ 
se, no suelte jamás la tal copia, porque no quiero perder el 
derecho de propiedad que tengo á ella , ni la facultad de supri- 
mirla, ó corregirla, ó ampliarla etc. Yea Y. en todo esto una 
prueba de mi inclinación : asegure déla misma á... y mande á 
su fino y afectísimo amigo Jovellanos. Gijon 19 de junio de 
1797. — Señor Don Juan Nepomuceno San Miguel f41). 

» 

CABVA 

Que escribió al Doctor Prado , del gremio y claustro de la 
Universidad de Oviedo , sobre el método de estudiar el De- 
recho (42). 

Muy señor mió: he leído con mucho gusto la carta que Y; 
dirigió al señor Pastor (43)» cuya copia me incluye en su favo- 
recida de 30 del pasado, y no puedo dejar de aplaudir el celo 
con que se declara en ella contra el dañoso método de la en* 
señanaa del derecho que de tan antiguo siguen , y que todavía 
protegen nuestras universidades. 

£1 mal es tan radical como añejo : es conocido de cuantos 
merecen el nombre de jurisconsultos, y seria confesado por 
todos , si nuestro amor propio y el apego que naturalmente to- 
mamos á nuestros rancios métodos y viejas costumbres, no le 
conservase aun apasionados y defensores. Y. ha columbrado el 
remedio ; pero acaso no se atrevió á descubrirle del todo. Yo 
pues, que ni temo ni debo» y pago á Y. una confianza con 



otra , laharéjeganl lo sicMo, taiiipaladma^jr'bi''<'^^^>*>i®<'^^ ^f"*^ 

pueda. . •••;.:.;. ' «^ .• . • 

Hablando de nvestros métodos^ de ensQÜancá es imposible 
prescindir del inals radica] v y por su extbnsíoo del roas dafioso 
vicio á que e&taH sujetos!. ¿Hay por ventara mayor absar do 
que 0nsefiar las ciencia^ en unalen^ua eitk*añát?'No coddéno 
q1 estudio de la leogua latina , que aprecio, y. que tal cual vez 
hace mis delicias* . 

Ia creo, necesaria para .formar un bueo tiumanista, porqué 
i|l fía contiene los grandias modelos !det arte del bien 4lecir en 
todos géneros: modelos qne las lengéas modernas faan copia- 
do muy imperfectamente V ain haberlos podido igualar. Reco* 
nózcola también muy importante para todas las ciencias inte* 
lectuales , y señaladamente para algunas, tales por ejemplo, 
como ; la teología y el derecho canónico , qne son ciencias de 
autoridad, y cuyas fuentes primitivas están por la mayor par* 
te e|i latín. ¿ Mas porqué se ha inferido de aquí qne esta lengua 
debe ser, el instrumento de toda enseñanza? Y porqué la Es- 
paña no ha creido, como otras naciones, que la suya es, no 
solo buena , sino lá mejor para dar y recibir la ideas científi- 
cas ? Podrá ponerse en duda la ventaja de expresarlas en aque- ' 
lia lengua que el mas idiota conoce , por lo menos mejor que 
no el mas sabio la latina ? 

Las lenguas no son solamente un instrumento de expresión, 
sino también de concepción y análisis respecto- de nuestras 
ideas. No* hay duda que sin su auxilio percibiríamos, porque 
sin él tendríaiQos sensaciones , que son la fuente :de toda per- 
cepción ; pero sin una lengua ; esto es , sin un instrumentó de 
anaiizacion , no podríamos formar ni una comparación , ni oa 
juicio,' ni una serie de raciocinios : siendo, cosa deinostrada , y 
que cada uno siente dentro de sí mismo , que todo esto se hace 
mentalmente por medio de palabras. ordenadas, y sí puede de- 
cirse así, pronunciadas por nuestro mismo espíritu. 

Ahora bien: si uqa •ciencia no esotra cosa que una ooleocioQ 
de ideas clara y distintamente concebidas y ordenadas en nues- 
tro espíritu acerca de un objeto ; y si lá clara y distinta percep. 
cion, comparación y .disposición de las ideas pende necesarria- 
mente de las palabras que las representan: ¿cómo se podrá 
dudar que la leogi^a propia de los que enseñan y estudian; 



esílo^yi^qtrellá lengoá' cle^uyas paliibras y frasestéoDOctmoa 
nejor ífl pptfpiedady yaloryycayoqsanos es mas íaunliár^' 
será, h umís á - propositó > ^ra dar ' y redtbir nueslros- cbnécH 
míentos?-En'anapahíbra,¿(|ai^ dudará que Jé per€eecioo del 
iostruiñeutodébe' influir oecesariaincnle en lapepfeccton dé 
]0dbpa?-i: . ' ■.) ^ .. '. ■ , .•;■ ■•> 

Pondré á Y. un solo ejemplo. Es indispensable que la lén-^ 
gfua íVatióesa , y^un la inglesar) sean necesarias, é por )o me- 
nos; «n grai) 'máñ«ra|:^iittlcs para eleoDeicjniéoto Ide mucttaa 
di lte-4»*énbias^ naturales , porque al ■'fin c»<9lles.está coó'tcaüdcy 
caá» to "i han adelantado Ids nñodurniKs^en estas utUIsfnibs eien^' 
osasl Deiaquí;^ Inflerelá necesidad ó poi^ kx menoa la grande 
utilidadid<9' su. estudia. ¿Pemnoseria^teiiídfl^ por» un Ibcv- d 
que sostuviese, que la matemática ó la medicina se debería 'eb** 
sd&ir'0i|«ilgttda(de'e$tals'ledgaas>?" i>:'u'"!. < . : ' 
-• ES'pinei^ dard''^ue .cualquierp refiohrmaíidéliiiBría' ^paaár por 
el'réiDedio.de esto a4)U8oL'F¿irbib4nnpMaple seHa vecesarioid^s^ 
tórrar oirb qki&.viieite de tturs:airáa, ji es.'laifaílta de estüdfO''dé 
Buestravj^nopia Jebgqai'fiar^véa de taoAas.tndlas'esouélás. deia^ 
tiuidad, ¿cuando será que veamósraigíina de". la lengua qaste4> 
lJana?iSciestb Ha idé .'ser, por toda, quéátrá'Vida^eliiDstro^ento 
de nuestra razoBv denn^t^a knedltabion, de n4l«btra .■estudid 
y nuestra jcomuniaacioni; sia él b^bemüs de deber todos nuiesM 
trós.eooboiinttíqtoB, toda lá perfeccioo. de naestro: espíritus 
i porquáthoilraftaréaifos de mejorar y pelrfticcionar este insth^ 
mentoivPorqué nó tendremos tambied escuelas de faiimafiáclái 
des carelianas? PohqUé no enseñaremos los fundamentos de 
laelegaínG¡a,,de la oratoria, de la. poesía ;iesto es, los príacÍH 
pios del arle del bien.'deoir en castellano? Y perdiendo tanto 
tiempo.en estudiar los qué hiciertm tan sublimes, á Cioeroit y 
Horacio, ¿porqué..iiO40laréni6Swálguno al estudio de los qui9 
tanta engrabdeoieron y pbrfeodbnaron' ci estilo de I os fray 
Luises y Ma riana» y .' Cervan tes P . No es cosa dolo ros» ! que ea^ 
té por fuíndar- ^idavia la prímera cátedrd dé esioá estiu-* 

dios (44)?. : u A> > , . . '*; . >'. 

Después del conocimiento de la lengua ; e^to éS del arte del 
iHen hablar^ deberíamos paisar al de discurrir, ó raciocinar 
lMen>; ésto es, alestudio.de la lógica « y de lo diúho inferirá Vé 
que debiera enseñarse en castellano,- Eate estudio debería em-' 
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pesir por la metafísica , 7 por lo que llamaaios iaipropianeafte 
^nimásliea , que es «ñaparte de eHa. En cata tionio en otras 
materias^ el orden ide oaestros «sliadíds c^tá inverso, fiaitece 
que primero <lebemoscofloeerhi.oatura1¿iia de este será que 
damos ei DQaitNretdealaia.f 7 formar eknis y dístiotas ideas y 
conocimientos que dicen relación al uso de estas mismas fa* 
ciiUades.. 

La lógica oasteliasa debería «eriaay bre^ve, y reduoirseáuna 
eoleccíon de priaeípiíM acerca de la composición y descompo* 
sídon de naestras pensamientos', esto es, acerca del análisis 
da nuestras ideas simples y^ompoestas, y del orden y seríeen 
qbe deben ser colocadas , así para eonchicirnos seguramente á 
¿I iwrdad^.como para desviarnos de' su soüibra, o apaiáaiieia; 
esto ,es V d¿] er rorl ' . . . 

A este estudio debería suceder, el. dfe 4» geometría; qneeala 
Terdaderil lógica dél'faamlM^e, pues ocupándole en la demos- 
tración de verdades ciertas é ÍAduditadas^ y aioostumbrándolís 
áideaechar toda idea que no sea exacta , ciara y distlata , es la 
qoe itferdadeoameote le ensefia á discarrir y desecl^ar loa erro* 
res que encaentraienel camino. 

>. Despaes délesité estudio puede entrar bien el de la física, 
bien entendido qoe. no hablo de id que se enseña en nuestras 
aulas.; pues sea- la que fuere, la física poramente especulativa 
será siempre mes dañoea^ que ütU. La física que yo desearía, 
debe ser experimentiié. Enhorabuena que se estudie lo que se 
llama física general empleada en el conocimiento de los caer- 
pos; pero sea sójetando sus principios á la demostración, ó por 
k» meaos á las experiencias que conducen á ella, sin lo cual 
nada podrá' enseñar de cierto ni provechoso. 

A. estos estudios debe>segairel de la ética, pues aunque pa* 
diera enseñarse despoes de la lógica, no dañará dilatarle por 
cnanto pide una edad mas formada, y un conocimiento niaa 
ealendidade la naturaleza del hombre. De este estudio es in« 
separable ol dd derecho natural , pues en rígor los dos forman 
una sola ciencia, reducida á enseñar los deberes del hombre 
inoratiiáciá Dios, hápía sí mismo y hacia so prójimo. Todo este 
estudió que se pudiera llamar de oScios , libre de cuestionea 
iniUUes , y reducido á sus verdaderos elementos, podría coa*- 
tenerseeo una breve suma. 
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De iqul sp padam o«tttral«MDte al dertclió sócilil , ó pé« 
blico universal , que do sería otra cosa que ooa. «itensioD del 
^rinK^r éiítujclío, pvésto que de él deberían df dadrae los dere- 
úbes y deberes recíprocos de estas grandes colecciones de 
bbmbreft á quédanos el nombre de sociedades; y que cuales* 
quiera- que sean suoonstítndon, su gobierno y poIicUi interior^ 
deben sujetarse siempre á los principios del derecho social uní* 
Versal Y como que son partes esenciales de la gran sociedad. del 
género, humano. 

Vea, V. aquí lo cpie quinera yo que supiese todo cursante aD« 
tes de emprender lo que se llama una facultad. ¿Quién será el 
bombre^x ^i <^ál ^ profesión ó destino que siga , en qqe no le 
sean necesaríoaestoa importantes eonocioientos? £1 teólogo, 
el simpte filósofo, el maúmitíco, ¿qué digo? el hombre pát>li'« 
co -y el^ dodadano t todos débeo tenerlos, ao^pena de ignorar 
sos derechos y oblígaieiones socii^les. Pero esto noes.de mi 
asunto. Yo be hablado de ellos, porqué sea lo qne fuene dto 
ottiBS OBrr0ra8-, oreo que son absolutamente necesarios para 
lormat^'Un buen jiiriaeonmlto. 

< liab4«moii ahora del estudio que conviene i este en Ebpaña^ 
y. dígame Y. por sn «vida : ¿si después de edi^cado un joven e» 
tan bneoos^ principios, tendrá que eaUídiar las instituciones de 
Jostffoíaoo para pasnr al estudio dd derecho de au nación ? Es* 
toy Wen aegqrb de la rfnpuesta. Las Jeyes i^omanas en ningon 
sentido le pueden hacer falta. Si se consideran como una co« 
léccioB deaentendaa delrivadas de los mas puros príndpios de 
josüci» naáqnal:, es blaro., que el que haya estudiado fiinda^ 
ménitahbénto estos miamos. principios podrá por medio de una 
knepa lógica deducir dfB dkñ .mayor número de consecuencias 
igualmente sólidas y ciertas , y lo. que es mas , podrá asentir 
mas .íntima y firmemente á sii verdad: ai se consideran como 
Hoá «ol^ocion de l^)wsl peaitiiviis hechas paila gObernalÉ' aquel 
graakde éUuatradcv,|9iuebAo, entonces por muy sabios que aean, 
serán poco ó nada^piicablesrá nuestra sociedad ; á una sode* 
dsalcuya aónsUiudbníi» gobierno , religión y costumbres son 
tSD distantes de lasi&ttyefl. Iniera V. pues que el estudio del 
derecho pomaao no es . oeoesanío al jurisoonsnlto español ; j 
coDáo trati^ndo de estudies elementales , todo cnanto no es ne* 
ceaarid eá sttperfllio y dafidao, ddao inferir que Jo seda tam- 



btep el.eSitodk) de la&lDstiluerátt^i de JtisttoiaBO y de saco, 
mbntador Amoldo yiiiio'... .:;". 

- Paira señalar el plan de estudios de este, d^echoptftrio^ seria; 
Di9cesarió. tener libros qi^sitías eoi que hacerle; |>ero nb los hay 
yrV. loicoqoceiy éanfíésa: £b su ¡defecto dinéaibs lo quedebi^ 
faacan'lefiers par«r:qiiiüeseiDios;)que:ha)(a algún dia.un houu. 
laíreide .espírUu* 31 saber quc} se idejlermÍDe ^ escribirlos. 
iifiste estudio v.comd. el. de: toda dienpiay Daoultad, deberá 
empezar por una buena y breve bistoria del mismo derecho; 
pi9ro no la.'bay'nii bBe»a;« ni: mala, . porque ni el Castro, ni el 
í^ef.oa4ideK.de:Mtea,'.ní iOtros tales pueden merecer este, nom-: 
bfe^íHa^ysí algunos: tratados debidos.á la ilustración 7 crítica 
^eJ^^preseilte siglos,- cpiecontieoen úasi onantas noUctasson oe» 
c0{5(i^ias,páRa foñníair eBta:histpría.;.]|r. pues que un oatediatico 
aplicado y.Qelosppudiei^a reoogerlKs .y tocdeuarllis: ciaste cutr 
difrQ^paradietaf^^ksus:distíipnloS| daré á Y. netioiadeellos, 
qiie'^sGuaiHo puedo, hacer.; . ., .'.'.<> 

j..li*f ^(^r<» TkenMis Híspame Arogmai Estambra que. un ^* 
tranjero robó al erudito Don. Juan Lucas Cortés , contiene 
I9py ;lle[nas y oui*íosas - noticias acerca del orígea de. nuestros 
cp^igos*. Habíala publicada JPrankenau; perol» reimprimió, y 
Destituyó á tíüi autor y jpuraaa original el ^nor Cerda, anadien- 
d<y.a:lgnbaa.buenáS( notas;,, y esta reimpresión es la. que debe, 
bu^sair y conocen todo jttriacoosulto español, si quiere mere- 
oev íca te nombre. 

>!>2.''i Los prólogos. del FuerO' Viejo, el Ordenamiento de Al* 
oalá.y de las /Instituciones de Castilla , publicados por loa doc* 
tores Aso y Manuel ^ docidebay. mas copia de las noticias reía* 
tilias á la historta de nuestro .derecho, que pueden servir parm 
cboapletar la obra de GortéF. < '. . 

'. 3;^ Una carta de Don Gregario Macana aldocteír Eerny, qae 
anda, ai frente de \^ Rernstitata castellana 'de este antorcha- 
pucero.,.y vale masque toda su obra por las noticias recóndi- 
tas que con tiene acerca de la misma 'materia. 
I 4j^ Carla del p^dre Andrés Burriel, al licenciado Don Joao 
de AflUaya.'La pqbUeacíon. deesta. obrita llena de sabia crítica 
y (le muy curiosas noticias para ilustrar la historia de niies« 
trQs.códigos, particolarmenteloside la media «dad , se debe á 
mi cuidado por. la íelia castudidad de haber llegado^ á mis ma* 
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cm u6 iDañirtcrU!0 suyi» original , que frftnqueiá á Don Antonio 
Válhtdát^syquien le publicó algunos anos ha: 

De estas obras se puede sacar mucha luz histórica , aunque 
^ejái*án muóha más que desear. He oido quíB el Don Manuel 
tr&bsjaéstá= historia $ pero habiéndose empeñado en averiguar 
la íegtelaóiofí de todas^ ks épocas , sin eiíLcluir las desconocidas, 
es 'fái^íl -de inferir qu« s^ obra quedará sin acabar. 

Cótioctda la historia de nuestro derecho entrará bien el es-> 
ludio dé sus elementos. Pero las Instituciones de los Doctores 
Aso y Manuel , ya citadas, no pueden llenar nuestros deseos. 
S«i princifUl defe¿to,'á lo qimyo entiendo, es no estar escritas 
en método raciocinado , j por consiguiente ni establecidos los 
principios generales del derecho, ni referidas á ellos las leyes 
como consecuencias suyas: circunstancia que es esencial en to- 
da ot>rá elemental , en que se trate de convencer la razón y 
ordenar las idéas'en'un sístekna científico. Sin embargo, un há- 
bil catedrático puede muy bien suplir este defecto por medio 
de algunos buenos prólogos y rúbricas que haga preceder á 
cada una de las grandes divisiones del derecho , y á cada título 
partioular i tomando las primeras del derecho social^ y las se^ 
gundas de las leyes de las Partidas. Este catedrático deberá- 
cuidar tainbien de puntualizar las citas , en que hay muy poca 
exactitud. 

El restante estudio del derecho patrio no se debe hacer ni 
por las leyes de Toro, ni por las recopiladas. Las primeras son 
pocas, las segundas inmensas para formar el estudio elemen-! 
tal de un cursante. A éste estudio tocan solamente los princi- 
pios de la ciencia legal. La extensión de ellos debe hacerse pri-^ 
vadamente por los profesores, acabado el círculo de su estudio 
elemental, ora sigan la carrera de las escuelas, ora se dediquen 
á una profesión activa. 

Sin embargo , como las Instituciones citadas se reducen A 
una simple colección de sentencias, me parece que no podrían 
dispensar, de otro estudio, mas lleno y ordenado. Quisiera 
yo señalar el de la Curia Filípica, si no encontrase dos grandes 
defectos en esta obra , que por otra parte es tan recomenda- 
ble : uno que tampoco está escrito en método raciocinado; 
otro que su división no es la mas oportuna para abrazar el sis- 
tema completo del derecho. Pero por mas que revuelvo en mi 
V. 13 
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i4ea, QO encuentro un $olo libro » m c»8Ml91H>i^.l^tífl<l^4 que 
pueda señalar como conveniente p«r4:la enseftapi^a 4el dere- 
cho español; 

¿Sabe V. lo queyo quisiem para Di»e$trM unJ^^sHlades? 
una obra como la del Domat , ibUtiilada; J^yes civiles m st^ 
orden natural (4¿). Seria fácil UAducirla del francés , y no difí- 
cil acotar al pie en lugar de las ordenanzas de Francia, las le* 
yes concordante» del derecho de Castilla. Íjía concordancias 
de Jiménez, las mismas Institack>ne« de At)o y Maiine) , y so» 
bre todo, un cuidedoso esttt4io de las I^c^es de Partida y Re* 
copilacion» hecho á la vista y á la par de. esta. obra> podrian 
facilitar la empresa. ¿ Porqué no se unirán tres 6 ^cuatro jqris* 
consultos jóvenes para hacer e»Ce servicio á la rí^cíoci? 

JNada diré á Y. dd estudio del derecho canonicp» Los. vicios 
de su enseñanza son poco mas ó menos los mismitas que \%. del 
derecho patrio. Debería empezar por su hiatoirin, s^eg^ír por 
sus fuentes, ó lugares canónicos , «^optiObuarpotT él/derechci 
publico eclesiástico , y acabar por unaa buenas Sustituciones 
de derecho canónico esp^oK)!. Para todosiei^os estudioa he se* 
Salado libros en el. plan que Y. cita; (46), y me basta reforlrmo 
á él, pues que podrá verle cuando quiiSiefe. ' 

Solo debo hacer una pr^venaetn acerca de esté prlan v pues 
que su memoria se ha venido á la mano , y es que no es aplí* 
cable á ninguna universidad ; pues teáiiendó por olijeto el es- 
tudio doméstico de una comunidad , obligada á segair el plan 
provisional de la UoiversJdad de Salamanca, es visto que está 
sujeto á todos loa vicios de inversión y disminución de qne este 
adoltíce. Sin eml^rgo , como se trataba en él dé remediar estos 
vicios , fué preciso indicarlos , y proponer los medios de evi* 
larloscon lecciones y estudios extemporábeos. Un docto cate- 
drático ó muchos podrán hallar en él toda la liiz necesaria 
para una reformst , sino tal cual necesitan nuestras universida- 
des, tal á lo menos cual podriiui recibir, ai hubiese mucho vi- 
gor para emprenderla, y muchísima constancia para ejecutar- 
la. La empresa es ardua ; los clamores de la ignoroncía, los 
artificios y astucias del interés armados contra ella... pero no 
quiero pensar en las -consecuencias ; quiero si Concluir alaban* 
do el buen celo de Y., agradeciendo su confianza y repitiendo- 
mea su disposición, mientras, ruego á nuestro Señor guarde 
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^uVkfá machos años. GIjoo 17 de diciembre de 1795.— De V. 
su mas afecto y seguro servidor. — Gaspar de Jovellaaos. — Se- 
Stnr Doctor Dob AtitODio Fernán des de Prado. 

CAHVA 

Dirfgida al Red<íctor del Diario de Madrid, eon motftfo de las 
' Jkmclones hechas tn los desposorios del Sr, D, Femando VIX 
y. ¡Doña Carlota (47). 

Sbñor 6idrtsta : Como los progresos de la razón marcan mas 
^risiblemente la perfección del e^pintu humano, no debe pare- 
cer extraño que ellos sean el tema mas ordinario de nuestros 
predicadores políticos^ y aun de nuestros críticos censores. La 
acumulación de conocimientos ütiks, y la mejora de los mé« 
todos de adquirirlos, son tos dos objetos por que su^p^ran 
eodtitiuameftte , para lo cnal tienen mucha raeon ; y ojalá que' 
l^ frutos de i^u celó fuesen mas conocidos y <^pléSos. 

Mas me parece á mí que esta suspirada perfección del espí- 
FÍtir ho se manifiesta menos en )os progresos del gusto. Si los 
dein ra2ou hacen preferirla ciencia k la ignptt^rUéia , y la ver* 
dad' al error ,' lois del gusto haoen * anteponéis la eteganoia á la 
groaerfa , y la sólida utilidad á la niera apariencia'. ¿Porqué^ 
l^'iie^ í las mejoras del gusto no han estrado h^sta ahora én ef 
plan til en el objeto de nuestros reformadores?^ Ao¿ non' 
laudoi ' : í . • 

Esta reflexiOH, que es susceptible de miicbas aplicacrones , 
puede tener una muy provechosa y muy digáa de las circuns- 
tancias del día; y he aquí lo que me obliga á Uamar un rato la 
atención de V* hacia ella- 

1.0S vínculos que van á estrechar mas y mas la timón de las 
dos augustas familias de España y Mpoles; el, desposorio del 
hei*edero del Trono de España , y el movimiento general 
de la esperanza pública hacia nuestra futura felicidad, son dig- 
nos por cierto del regocijo que ocupa en este instante á todos 
los corazones españoles , y lo son por lo mismo de las demos- 
traciones que deben señalar este regocijo. Cualesquiera que 
sean estas demostraciones, pequeñas ó grandes, finas ó grose* 
ras, pasajeras ó durables, siempre merecerán la aprobación 
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de los buenos por la pureza de su origen , y por la alteza de su 
augusto objeto. 

¿Pero no será dado á la crítica extender su jurisdicción kaso 
ta ellas? No podrá el buen sentido hallar alguna regla para dis- 
tinguirlas y calificarlas ? Y la diferencia de fortunas y condicio- 
nes, ¿no deberá producir alguna en su calidad y en su forma? 
Porqué &e esperan de la escasa ó mediana fortuna las fnisroas 
que de la opulencia? Porqué se medirán las del grande, el tí- 
tulo , el noble por la misma regla que las del humilde pie. 
bey ó? 

Y note y. que esta diferencia no debe referirse solamente á 
la diferencia de poder, sino también á la de condición ^:por» 
que si las clases mas alias y distinguidas deben mas á la protec- 
ción social, es claro que la medida de su gratitud debe Henar 
en la manifestación el tamaño de su deuda. Un simple artesano 
oon.currirá suficientemente al f adorno de la carrera vistiendo 
Su ante-puerta ó ventana con la frazada de su pobre lecho, ilu. 
minándola con su candil. ¿Y.ciunplirá con tanto un gran señor, 
un millonario ? 

Pero. esta diferencia debe brillar también en el gusto délas 
demostraciones; poüque' donde hay mas alta condición y ma-* 
yores facultades > se supone mejor educación ^y ya se ve no 
puede haber buena educación ' donde falta el buen gusto. Que 
un hombre humilde crea que puede lucir presentando en su 
casa un mamarracho borrajeado con azafrán , nad^ trene de 
extraño; pero ¿no lo seria que un gran señor lo creyese^ espo- 
nieodo al publico en su palacio ricos y costosos mamarrachos? 

Confieso que en este pun to ha hecho algunos progresos el 
gusto. £n.la coronación de nuestros actuales Soberanos todos 
vimos con gran placer , que á los tafetanes, lienzos y encartu- 
jadosj y las vajillas y paradores de engrudo y papel plateado» 
se subrogaron pórticos y frontispicios de bella arquitectura» 
que acreditaban el estado de nuestro gusto á los fines del si- 
glo xviii. Y con todo , jamás echo los ojos sobre el precioso 
cuaderno que nos ha conservado la idea y la memoria de los 
mas apreciables de estos adornos, que no se excite en mí nn 
vivo sentimiento de dolor. Porque no puedo dejar de exclamar 
avista desús bellas estampas: jHe aquí lo ünico que nos ha 
uedado de tantos millones gastados en 1789] 
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' En efecto, señor Diarista, los progesos del gusto no se deben 
medir solamente por la preferencia de lo majestuoso á lo hu- 
milde, y de lo elegante y gracioso á lo grosero y extravagante; 
sino también y principalmente por la de lo útil y sólido á lo 
aparente é inútil: ¿Qnién, pues, á vista de aquel bello cuaderno 
ño exclamará: ¡Qué lástima! Todas estas obras eran de cartón, 
sirvieron un dia , y cayeron at fuego ! 

Tratemos, pues, de conciliar en estas demostraciones ehgus- 
tocon la utilidad. ¿Y cómo? dirá V. ¿Cómo? Eríjanse monu- 
mentos durables , y todo está hecho. 

¡Cuántas puertas, cuántos postigos, cuá ntas fuentes grosera 
ó mezquinas de Madrid están pidiendo otras mas regulares , 
mas graciosas, mas dignas de la majestad de nuestra Corte y 
de la ilustración de nuestro siglo! Cuántas fachadas, cuántas 
portadas de templos y edificios públicos y privados claman por 
la grandiosa elegancia de Villanueva para desterrar la ruin j 
. monstruosa hojarasca de los Chorrigueras! 

Y esto que se puede decir con tanta razón de nuestra mag* 
nfíica Corte, ¿con cuánta mas razón no se dirá de tantas der- 
rotadas ciudades y villas, donde el regocijo general se manii* 
festará respectivamente con iguales esfuerzos? T qué ¿no sef. 
ría mejor gastar en estas obras permanentes el dinero que se 
desperdicia en armatostes de cartón ? 

Sé que Y. me opondrá algunas objeciones, porque ¿qué buen 
pensamiento no tropieza con ellas? Las preveo, y voy corrien- 
do á desvanecerlas. 

' 1 .* Se dirá que estas obras piden mucho tiempo, y que el mo- 
mento del regocijo insta. T ¿qué importa? Cuando se trate de 
una demostración permanente , basta que se ofrezca al públi- 
co; basta que se le presente el diseño. Este será el mejor ador- 
no, esta la mejor demostración de regocijo. 

¿Pero el ornato y la iluminación de la carrera? Pocos y gra- 
ciosos festones para engalanar una casa por el dia , muchas 
antorchas ó morteretes para iluminarla por la noche, bastan 
y sobran para completar tan distinguido obsequio. 

2«* Se dirá que estas obras piden mucho dinero , y es verdad; 
pero también serán eternas. Pudíendo cada uno elegirlas y 
acomodarlas á sus facultades, nunca se podrán decir superio- 
res á ellas. Pero, ¿ qué digo ? No hemos visto gastar en 89 en 
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obras efímeras , en maravillas de un solo dta » uno , dos Ifes 
millones ? Y cómo? ¡oh , Dioa mió ! Todo el mundo puede dar 
la respuesta. 

Fuera de que sí el espíritu de nuestros poderosos se levan* 
tase á empresas mas grandes, ¿ porqué no se podrían reunir 
dos ó tres para acometerlas? Porqué no se podrían suscribir 
veinte ó cincuenta para alguna sola que fuese digna de su con« 
idicion y de la alteza del objeto? 

Pero se dirá también que estos días de regocijo piden bailes 
y cenas , y que estas fiestas son muy dispendiosas. No las re- 
pruebo: el regocijo tiene su lenguaje, y es menester dejarle 
hablar en él. Esperemos que se perfeccione su idioma para exi- 
gir que se esplique de otro modo. Entretanto digo que no re- 
pruebo los bailes y las cenas; pero repruebo altamente la pro- 
fusión con que se dan. ¿Por qué desgracia se pierde de vista 
en estas fiestas la verdadera idea del placer? Por ventura se 
holgaría menos la gente joven y retozona, ó comerían mas los . 
glotones y golosos , si se diesen con delicada moderación ? 

4.* Por ultimo se dirá que las obras que propongo pertenecen 
al lujo publico , y por lo mismo la profusión en ellas fuera to« 
jd^vía reprehensible. ¿No fuera mejor dedicar los capitales que 
exigen á objetos de mas real utilidad? 

Sin duda , señor Diarista, sin duda. Mis principios no roe 
permiten negar esta verdad. ¿Quién duda que seria mejor ma- 
nifestación de regocijo construir un camino ó un puente; fun- 
dar una escuela de primeras letras ó alguna institución de cari- 
dad; casar doncellas huérfanas y virtuosas; animar artistas 
pobres é ingeniosos , etc. etc.... ? Habrá algún corazón tan frío, 
tan insensible que no suscriba á estas ideas? ¡Ojalá que pene- 
trasen el corazón de los poderosos, como ahora agitan el mío I 

Pero confíese Y. que estamos aun muy distantes de ellas. Los 
progresos del espíritu humano son naturalmente muy lentos, 
y por desgracia solo sus liltimos pasos se encaminarán á lamo- 
ral. Esta especie de perfección se halla en cierto sentido depen- 
diente de la razón y el gusto. No nos empeñemos, pues, en 
hacerle saltar, porque dará de hocicos en mil despeñaderos; 
dejémosle andar asa paso, que él llegará á su término. Entre* 
tanto temporicemos con sus flaquezas , y contentémonos con 
'lar mejor dirección á su vanidad «que ^s la mayor de.ellas.HA- 
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gamos que prefiera lo sólido á lo aparente , y lo üUt á lo agrá* 
dal>le; 7 idespues podremos llevarle de lo útil á lo mas útil , y 
de Jo foiieoo á lo mejor ¡ Díofaosa la nación cuando iodos Jos 
españoles levanten á tan alto punto su vanidad! 

Mieptras tanto sigamos la corriente del dia, y tratemos solo 
de QK;^orar su <tíreccioo. Si yo fuese un poderoso.... Pero V. 
querré que aplique mis rtíflexio^kes, y que acabe con algún pro* 
yecto conforme á ellas. Piíes. allá va. 

Si yo fuese un poderoso , repito, levantaría sobre un magní- 
fico em basa mentó de marmol un obelisco de cincuenta pies ó 
mas de altura , de buena piedra berroqueña , de una sola pieza, 
si ser puáiese; le ceñiría 6on un bello enverjado de bronce; le 
adornaría con ornatos y emblemas del mejor gusto, ó bien de- 
jaría este cuidado á los herederos de mi nombre , y entre otras 
ibscripeioDeft , en el ffebte principal del embasamento baria 
poner en letras de oro la siguiente : 

A €iuu.08 T Ldiba, 
ibro m £8PA]NA r de las Ihdus , 

PaMIBS DB 2.lk PaVRZA , 

fi» iCEiidiiiA ÉXBL Fiauz DSSPOSOmiO 

tm TtKifájnjo T Carlota , 

Pbincipbs db Asturias, 

BBLieíA 1 ESPERARÍA DE LA If ACIÓN. 

D. D. 

O. D. J. O. P. L; C. E. E. R. O. D. B. 

A. M.DCCC.1I. 

¿Y él sitio, á\tá V. ? Le dejo á su disposición. Sea señalado 
por^rasones d« decoro publico , y esto basta para que sea el 
iiaejor. Mas do <|utera que se tevahten éstos monumentos, 
ftieoipreoonserVardft la memoria de su.objeto, y los nombres 
de losdtfdí<tftnles. - ' 

^£&.«1 amorprbpio, es la ambición solapada , es solamente 
la vanidad, -aunque presentada de perfil, lo que inspira estas 
dedibaelones? Sea cual Títere su impulso < sea cual fuere su 6n , 
^l pen«aimiénto deb«rá llenarlos cumplidamente^ 

üsto querría yo que hictesiib nuestros poderosos, enti^etáoto 
que no ^luvtesea i Miiiiaxnefft^ perBoadidps á qué . no el laja 
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público , sino la pública beneficeDcia debe d¡<$tar el mejor , el 
mas digDo obsequio que pueden hoeer á sus reyes, y la mejor, 
la mas sublime demostración de su concurrencia al regocijo 
universal. 

Perdone V., señor Diarista , que haya distraído por un ins- 
tante su atención , y si mis ideas le pareciesen dignas de la del 
público, tenga la bondad de comunicárselas en su pertódtco, 
mintras queda de Y. su mas afecto servidor. 

CABVA 

Escrita desde el castillo de Bellver á 2>. José Barberil pres» 
bitero de Mallorca^ sobre antigüedades de aquella isla, 

' MtTT señor mío : hemos recibido el precioso manuscrito de 
Marsílio,con el librito de la Finguda de Carlos V,y impreso 
en |1542, y ambos se han entregado al amo , quien los está re- 
conociendo ; y después de dar á Y. las mas finas gracias por 
su favor y confianza, me manda decirle, que cuando haya 
concluido su reconocimiento » los devolverá , y dirá por mi 
medio lo que sienta acerca de ellos. En lo que toca al derecho 
municipal de esta is)a tiene ya en su biblioteca las dos coleccio* 
nes impresas en Palma : la una en 1663 , hecha por el notario 
y archivero de la Universidad Antonio láoU> en la cual se halla 
el precioso sumario de privilegios , que es de grande uso para 
buscar las noticias de la historia de Mallorca. La otra, también 
en folio, pero sin frontispicio, ni año , ni lugar de impresión , 
empieza por un catálogo de los reyes de Mallorca , y acaba con 
una cédula del Sr Carlos Y. : es ana copiosa compilación de 
privilegios relativos á la misma isla. S« E. dirá sobre estas co- 
lecciones lo que juzga cuando hayan vuelto nuestros extractos 
del P.Mallorca (aunque no corren priesa). Entre tanto con- 
viene buscar el antiguo sumario, llamado la Palentina , forma- 
do por Miceo Tbeseu Yalentin , que cita Molí ; pues aunque re- 
fundido en el suyo > puede dar todavía alguna luz. 

jS. £. no tiene valor ni ojos para entrar en el piélago de los 
libros de la Catedral , aunque por su afición á las bellas. artes, 
tendría mucho gusto en descubrir los arquitectos, escultores, 
pintor esi plateros y vidrieros que lucieron las bellas obras que 



\ 



CARTA». 20i 

hay^tUí , jtcayos nombrei constarán en- ellos. Pero oree que V« 
debe ir haciendo poGoá poco este trabajo,- porque fas bellas 
-artes, apnitanbertoanas de las letras, que' bien merecen algtin 
logar en la historia literaria de la isla. En este panto no es po« 
€0 lo .que aoá tenemos indagado, y con etlb podrá Y. contar , 
asfcofifeo contamos cotí las noticias deque hablará á Y. nnes-* 
tro Dr« Bas, para compktaHo. Pero prevengo haber oído des- 
pués de formar alguna nota, que todos los epitafios de la Sea 
se hallan copiados en los manuscritos de Terrasa , y si es así 9 
será mas fácil buscarlos allí, aunque no mas seguros. 

No aprueba S. £. que Y. abandone el objeto de las leyes pa- 
latinas, digno de toda su ateocton, así por su singularidad, - 
como por el luMreque este artículo bien tratado en la biblio- 
teca mallorquína puede dar á su patria. Tres puntos hay que 
seguir acerca de él, según opina este señor. 1.*" Descubrir algua 
códice latino de estas leyes en Barcelona ; pues á pesar de lo 
que dicen los Bolandoa, no podemos persuadirnos á que nq 
exista ; y esto , como reconocen los mismos editores, es muy 
necesario para la corrección del texto , y mas para quien no 
vea el origímil : 2.* lograr en la misma una copia exacta de las 
leyes palatinas, que publicó en catalán D. Pedro el lY de Ara- 
gón ; pues que creemos acá, por lo que dicen, y la muestra 
-que escriben los Bolandos , que en el fondo estas leyes no sean 
mas que una traducción de las mallorquinas ; y si así resultare 
de su cotejo, claro es que aquel Rey i aragonés , no contento 
con usurpar su trono al infeliz D. Jaime III , quiso también 
despojarle de esta gloria ; y entonces su desagravio será em- 
presa digna de los hijos de Mallorca. 

Bien conoce S. £. que estos dos objetos son superiores á las 
fuerzas de Y. ; pero también que no lo son á las del magistra- 
do de Mallorca. Este es el que deberá seguirlos á expensas pu- 
blicas , por la gloria que resultará de ellos á Mallorca ; y acá 
creemos que con maña y de reserva ( para no despertar la en- 
vidia de los Vecinos), y con no mucho dinero pudiera conse* 
guirlos. Pero conseguidos, debería además costear una edición 
correcta y magnífica de estas leyes, ilustradas con un bnefi 
.prólogo y notas :. empresa harto digna del celo y espíritu que 
siempre caracterizó su gobierno. Porque si es una vergüenza 
para la España que obra tan preciosa se baya publicado por 



^xtrftiijert>Sv9Íao.qtie los £épafioles liajiín oonovrrído jMKxrrií 
iQUcboá BU publieácío», cuánta mayor lo será qué Mia Horca 
d^pues de publicada, nada iiaga para ilustrarla y rcfiarar ta- 
maño descuido ? 

. :£lolro putüto,' dígnodeiavcstígadoa , puede ser mqooi ar- 
duo, por¿|ue solo pide aplicación y estudíov Trátase de com» 
pletar la historia del Códice j todavía embrollada , y acerca de 
]a cual quiere mí amo que yo comunique á Y. una coajeUira 
que ha formado , qbe tiene por muy digna de toda la ateo clon 
de y. Cree S. £. que la ooaservadoo, y el primer impulso para 
la publícíacíoa de este moDumento, tan precioso fiara ^gloria 
de Mallorca, se deba priticipalmeDte'á un inallorquin. He 
aquí sus fundamentos. Leyendo los apéodicea de la disertación 
del P. Pascual sobre el descubrimiento de la aguja náutica, y 
señaladamente lo que dice en la pág« 273 del Dr. Antonio Loil, 
le ocurrió la ¡dea de que este sabio millorquin hubiese sido 
poseedor del Códice que los Bolapdos publicaron. £s constan- 
te , según ellos , que el original perteneció. á GuUleripo de la 
Balma ó Baume , señor r de Illens , y caballero de honor de la 
•enora duquesa de Borgoiia, y así consta del mismo manuscri- 
to. Ahora^ pues, por una parte reflexiona S, £. quei éste duca* 
da entró en la casa de España en l^d por el matrimonio de 
Felipe el Hermoso con Doña Juana de Castilla. Este Príncipe 
lifd>ia heredado aquel estado por muerte de su madre la du- 
quesa propietaria de Flandes y Borgoña, que murió según Ga- 
ribay en 1482. Es pues claro que Guillermo, señor de illens, 
no solo pudo ser caballero de honor de esta duquesa, sino tam- 
bien de Doña Juana de Castilla, puesto que su marido, y por 
^consiguiente ella, no tuvieron otro título desde su matrimo- 
nia hasta la muerte de la Reina Católica, acaecida en 1504, que 
les dio el título de Beyes de Castilla. Si vivia entonces Goiller- 
ino de la Balma, es claro que pudo venir á España cqo so sé- 
Hora , y aun sin v^enir, consei*var el títuk) de su caballero basta 
«u muerte.. De forma , que mientras no conste el tiempo 4le la 
«xisteocia de este señor, podemos conjeturar que el Códicede 
que tratamos vino á su poder mucho cbspues del 14&2. Uno y 
otro es incierto todavía ; pero no lo es que hubo sus estudios 
en su patria, salió de ella , se estableció en Borgoña , y tepra ya 
relaciones coa la familia de los señores de lUeos aotes de me- 
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dkf el mglo nwí. De esto da .una buena prueba D. NiooUs An- 
tonio, el cual asegura que Lull publicó en £as¡lea sus Progiml 
nasmas retóricos el año 1550, dedieados á Fraocisco de Balma^ 
Consta además por el famoso tratado de Oratione, del mismo 
LüU, que eslUTo agregado á aquella ilustre familia en calidad 
de maestro de los ilustres jóvenes Claudio, después arzobispo 
de Besanzon, á quien siempre siguió, y Francbco y conde de 
Dontribertt á quien pudo dirigirse la dedicatoria de la edición 
de 1550, ya citada. Antes de esto, sin duda babia enseñado ya 
Lull la teología en Dola v principal universidad de la Borgoña. 
Ahora bien : si el Guillermo de Balma existia por estos tiem- 
pos, nada es mas probable que el que aquel Códice, salvado 
en Mallorca de la envidia del rey D. Pedro, hubiese sido ad« 
quirido por el Dr. Lull , y pasado de él á la posesión de aquel 
señor, Pero si el Códice e^dstia ya en su casa cuando Lull entró 
en ella, es mas probable todavía que Lull se hubiese valido de 
su gran favor para adquirirle, pues que ningún presente me- 
jor podía recottapensar sus servicios , ni ninguno ser mas codi- 
ciado de un literato maUorquin , que de una parte conocía todo 
su valor, y de otra la gloria que podría resultar á Mallorca de 
su publicación. Si no nos engañamos en esta conjetura supo- 
niendo el Códice en poder, ó á la disposición del Dr. Lull , po- 
demos hallar muy probable que de su mano pasase á poder de 
alguno de tantos jesuítas españoles como andaban por todas 
partes propagando la nueva orden, que por española, por in- 
troducida en su patria cuando él vivía, pudieron trabar amis- 
tad y correspondencia literaria con él. Y aunque supongo que 
no viviría ya en 1609, cuando, según los Bolandos, se fundó el 
colegio de Euremunda , y menos cuando el P. Andrés Scoto 
tomó deallí el Códice , y le trasladó de allí á Amberes , y con- 
cibió el designio de publicarle , es indubitable que este pudo 
alcanzar á Lull, tener por él noticia del Códice, é inspirarle 
tan bueii deseo; porque este Padre , si no me engaño , aunque 
no era español era de los dominios de £spaña ,• alumno y pro- 
tegido de nuestro D. Antonio Agustín , grande estimador de 
nuestra literatura^ y gran cazador de obras españolas , como 
acredita muy bien la rica y preciosa colección de nuestros his- 
toriadores , que dio á luz en la Hispania Ulustrata y su apén- 
dice. 
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S. £. DO tiene libros, ni tiempo , ni gana de hacer otras !ec« 
turas, en las cuales tal vez se encontrarán mas claros apoyos 
de su conjetura; pero cree que hace algún servicio á Mallorca 
y á las letras comunicándola á V., que es mo^o , y puede ilns- 
trarla : I.*" Buscando en Mallorca todas las noticias que pueda 
adquirir del doctor Lull : 2." Leyendo en las bibliotecas y ana- 
les jesuíticos la vida de Scoto y la fundación del colegio de Ru- 
remonda : 3.** Leyendo en D. Nicolás Antonio, y en otras bi- 
bliotecas cuanto pueda del mismo autor; y en fin, siguiendo la 
vista de estas noticias, por cuyo rastro podrá hallar otras ma- 
chas, que cuando no sirvan para el objeto de que hablamos, 
servirán de seguro para su historia literaria : 4.° Leyendo coa 
cuidado cuantas obras haya publicado Lull. 

Entretanto, y en prueba de su buen deseo, envío á Y., de 
orden de S. £. , los apuntamientos que aquí sacamos para 
nuestro uso , con la reserva que requieren tan imperfectos 
borrones. 

- y. , trabajando en la introducción de su biblioteca , esté se- 
guro que podrá convertirla en una historia literaria de Mallo^ 
ca , pues que al fin , de las bibliotecas oacen estas historias. T 
aun mi amo le pronostica , que no solo la hallará hecha , siso 
bien hecha. Porque ¿qué le falta á una obra cuandasu materia 
está bien recogida y escogida? Ya nos anunció esto el iosigoe 
Horacio cuando dijo : 

Coi lecta potenter erit res, i 

JNec facundia deseret honc , neo hicidas ordo. 

Por tanto, quiere mi amo que yo indique á V. lospaotos 
principales á que debe dirigir su estudio , así para la perfec- 
ción de su biblioteca , como para la de la historia. 

£1 primero es enterarse del estado de las ciencias al tiempo 
de la conquista , en España y fuera de ella. .En cuanto á los pri- 
meros hallará Y. buena materia en el discurso de Masd enso- 
bre la España árabe. Las Memorias de los Alfonsos YIII y X, 
por Mondejar , y las de S. Fernando, por Burriel , harán áV. 
4;oDocer que la enseñanza metódica empezó casi e n un mismo 
tiempo en Patencia de Castilla, bajo Alfonso YIII» y en Sala- 
manca, bajo Alfonso IX de Leoo.^Que S. Feraaodo , reuoMlas 
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hft dos coronas ^ rennió también los estudios en SaforaÉDca, j 
que su sabio bijo amplió, enriqueció y exoi^nó aquélla eélebre 
Universidad. Probablemente los estudios metódicos empezaron; 
en el mismo siglo, aunque algo después , en la Corona de Ara*' 
gon , sobre lorcual es de ver Zurita^ Ma& para conocer ciéntífii-> 
eamente el estado de la enseñanza publica , me. parece neCesa*' 
rio conocer sus orígenes^ y para esto cuales ecae los de Paria ,. 
y señaladamente los de Bolonia , de donde cl*eo yaque vinié-. 
ron , así los métodos conío las optnioneá introducidas «oí estas 
escuelas ; y de uno y otro hallará V. buena noticia én las histo- 
rias literarias de amibas naciones. £1 amo posee lá de Francia , 
por los Benedictinos ) aunque solo abraza dpce; siglos^ y tienen 
encargada lá de Italia , por Tiraboschi , que rettfrda la guerra ^ 
y con ellas podrá Y. contar de seguro para leer lo que quiera. 

Lo segundo en que V. debe hacer estudio es en el establisoír 
miento de la enseñanza en Mallorca. Por fortuna hallará que 
su patria , en cuanto á este ob^jto , fué á. la parecen las demás 
provincias, si es que está bien averiguado lo que todos eacri-: 
ben, que empezaron en ella á enseñarse filosofía , y teología « 
y sagrada Escritüira. Dtcese que en Santo Doviingo empezó^ 
desde luego enseñanza de filosofía y teología ;'y.qiie el obispo^ 
Torrellos fundo en la catedral cátedras de latinidad y sagrada; 
£^oritUra ; y ya se ve que uno y otro fqrmaba una enseñanza 
oi^denada y casi completa , bien que no abrazase! todo el trivio' 
y cuatriVío, esto es, las siete llamadas art^ liberales dé las: 
universidades. Seguir, pues, la serie de estas enaenanzas , aye»! 
riguar cuando empezó la de los Franciscanos y Xesuitas , y las 
divisiones que los sistemas escolásticos produjeron aquí, es 
otro objeto digno de la atención de Y. Pero lo es mas apurar 
cuales fueron los estudios de Miramar y Randa , y cuándo se 
establecieron', y cómo siguieron; porque 7)0 siendo dudable 
que el lulismo predominaba en ellos, visto es cuan importante 
sea conocer sus progresos para esa*ibir con tino este impor- 
tante ramo de la historia de que se trata. 

Por fortuna , con un poco de maña se puede seguir el espí« 
ritu de esta escuela , sin mezclarse en las delicadas cuestiones 
del culto , las cuales debe Y. evitar con el mayor cuidado , so 
pena de anatema. Es difícil á la verdad prescindir del todo de 
ellas, porque en las pendencias suscitadas por Eimeric , y tan 
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encamizadánieiite s^ilidas después por los lolistaai la ^ahIA» 
dad del héroe anduvo siempre confundida coa su sabiduría» 
Dos medios ocurren para evitar este tropiezo: t/ Reducirse 
meramente á la narración histórica , sin meterse á calificar las 
doctrinas, ni aun la razón de los contendientes : hablar siem* 
pre de Lull con el mayor respeto, no pudtedo ni debiendo oe* 
garse que sus acciones, por extravagantes que fuesen, reci- 
bieron impulso de un celo piadoso. S.^ Desechar coú crítica 
atinada y juiciosa , así las extravagancias de su condncfta, como 
las de opinión que no están apoyadas en sólido fundamento; 
porque no existiendo testimonios originales, ni desns hechos, 
ni de sus escritos, no sería extraño que en lino y otro baya 
mucho fraguado por el indiscreto celo de sus apasionados. 

Por ultimo : S. £. me manda decir á Y. que lejos de serle 
molesta esta correspondencia, tendrá siempre el mayor placer 
en que la siga conmigo, ya que directamente no puede ser. 
Por mas que no confíe en sus luces ; y que su situecion no sea 
la masé propósito para adquirirías , cree que el ¿cloque siem- 
pre ha tenido por los progresos de las letras , y el deseo de 
ayudar á V. en una empresa tan noble, suplirá por bo que eir 
este punto le falte t áqu^ se agrega ahora el que tiene de lá 
gloria de un pafs , donde ha recibido lo» nlayores testimonios 
de aprecio y compasión ^ que han. contribuido mas que otra cq. 
sa á endulzar las- amarguras de :stt> suerte ; y ya que nó pueda 
mánifestarsu gratitud , por lo mehós desea haderlo , dáiido el 
knpalso , el consejo y el auxilio que estuviere en su ncKino. 

Qoedade V4 atento seguro servidor, Q. B. S» M. ***- Marina. 

1 

CAUTA 

Con que contestó el Autor al obispo de,»„. 

Diciembre 6 de 1799. — ^Illmo. Sr.: por mas que yo aprecie el 
Instituto Asturiano, nunca pudiera extrañar que V* se negase 
primera y segunda veza socorrerle^ porque estoy harto de ver 
olvidada la caridad pública de los mas obligados á ejercerla. 
Mas que V. se negase á contestar á mis reverentes oficios , y 
sobre todo^ que diese á mi amistosa carta tan despegarla res* 
puesta, ni lo esperaba, nilo puedo pasar en silencio. 



Aqóélla eart^i'priiefm' que yo no ígnónvtia la» '«i^l%aeiooM 
de y. cómo obispo , c»a6do le recordflbff'laftqw. tiene como 
mteiiabre vie b sociedad que le mffbtieoé^ 7<es iMen extraño qifo' 
V. soI(f Recuerde la» prHíierafs , por deseotcnderse de las<éiti- 
mas. 

Sin duda que un obispo debe instruir al clero que le ayuda 

en su ministerio pastoral; p&r6 debe también promover la íns* 

triiccion del pueblo , para quien fué instituido el episcopado * 

debe mejorarr Ids eáttidlos edeáíástícos/^ perck debe también 

promover las mejoras á los demás estudios , que YV. llaman 

profónosv j. qiie jo lianló jiitíles , porfvet en cHtBse eifra la 

abuiKlaneia y' Ib seguridad y. la prosperidad fMÍ-hlicd ; porqne-coi» 

ia.i^ooiraaeia ellos, desitierran la miseria, la'^DeinsMiád y k-eor* 

tfupcioo pábiícft, y en finí, porque ellos'Nfiiéjorar^il .laagrícabí 

tUra^ las'aKesy.ias profesiones dtiles, sin tas enalefl nosepne» 

de sostener el esUdo> níjpiaiitenerse los.inicii|bros dé suJfplie^ 

tía*.X fie;aqu^ i?s.vq^^fi':lo^ obispos deben átei^sioñ é los filosos 

fos que desiombran; y:¿ las malas doátumbres'qite cor^ovnpeií^ 

loa pueblos' :debeo lámbieii apetecer los sálfios 'modestos y )»po« 

teclores de la boscpaníza plPoveetosaKius.lo^.ilnstráfli^ * - - 

. IiO'lque<áertaknente oacabe en lai.-obiigacíoqes rfi en los 'de** 

i^ecliíos ih.wi obispo eiá i ajuviar á sus liréjiino^íooo. injnslicia.y 

sin i^eiaesidad. ; El director. Nx há.nleeéoi4o fM>v su talento, su 

baeoa ;ce«iduota y distinguidas priendas ek an^réeib al cuerpo ed 

quesipvió á S. M. : ."poresítas prendas merece aqurel apreo¡o.do 

cuántos ietralaii , j partícutarmenteel mío , que estoy muy 

satisfecho ilel celo con que desempeña el cargO' que el Rey le 

ha conferido. Si tanto no ha bastado paira graogéarse la estí* 

macioo de Y., pudo á Ip menos esconder en su carta esta fla* 

q lie Ka , y eso tuviera de menos desatenta. 

• M« aconseja Y. que cuide de gobernar mí casa , y tomar es* 

tado. El primer consejo viene á tiemj^o, porque no vivo de 

diezmos, y cobro mi sueldo en vales; el segundo tarde, pues 

quien de mozo no se atrevió á tomar unanovia por su mano, 

no la recibirá de viejo de la de tal amigo. 

Concluye Y. exhortándome á que aproveche los desenga* 
ños (48). No puede tener muchos quien no buscó la fortuna, ni 
deseó conservarla. Con todo, estimo y tomo el que Y. me da, 
y le pago coQ otro c^osejo , que probablemente será el ultimo, 
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porque de «sta no qoedará Y. con |paiia.de ^mtIo» j» reriUrids. 
Sea Y., si quiere, iDghito eoo su patria , .7 desconocido con 
sos amigos; pero no caiga otra jez eo la teDUciotí de ser desa» 
tentó con qaieo paede tachárselo taia franca, y justáitieDte 
como — J. Ll. 

r 

CMMmA 

En amtestacion al general Sébastiani, 

Señor General : 70 «o sigo xin partido ; sigo la santa y jasta 
causa que sostiene aal patria, que UDáoiñiementi& adóptanos 
los qué recibimos de su mano el augusta eboaii^o de defender- 
la y regirla, y que todos habernos jurado' seguir y sqstener á 
eosta der nuestras vidas. No lidiamos , comp pretendéis, por la 
Inquisición, ni por. sonadas preocupaciones, ni por el iaterés 
de losGrfandes de Espaifia; lidiamos por los* picosos derechos 
deouesti*0'B«yt nuestra Religión, nuestra Consütution yques* 
tra mdepeodenoia. Ni creáis que el deseo dé corisérvarlas esté 
distante del de destruir cuantos obskáouk» puedad oponerse á 
este üú I antes por el contrarío , y para usar de Tvestra frase, 
•1 deiseo y él propósito de negenerar la EspaqaVy letvantarla al 
grado de esplendor que ha- tenido algún dia, y que en adeiante 
tendrá ,:e8 :m irado poSr nosotros odmo una de nuestras' princi- 
ptalesobügacíones. Acaso aoi pasará mucho tiempo sin que la 
Francia y la Europa entera reconozcan que la misma nación 
que sabe sostener cob tanto valor y constancia la causa de su 
Rey y de su libertad contra una agresión, tanto mas injusta, 
cuanto menos debía esperarla de los qué se decían sus priine- 
ros amigos, tiene tamiióeu bastante celo , firmeza y sabídarfa, 
para corregir los abusos que la condujeron insensiblemente 
á la horrible suerte que le preparaban. No hay alma sensible qae 
00 llore los atroces males que esta agresión ha derramado so- 
bre unos pueblos inocentes, á quienes después de pretender 
denigrarlos con el infame título de rebeldes, se niega aun aque- 
lla humanidad que el derecho de la guerra exige y encuentra 
en los mas bárbaros enemigos. Pero ¿á quién serán imputados 
estos* males? A los que los causan , violando todos los princi- 
pios de la naturaleza y la justicia, ó á los que lidian generosa*. 
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itteote para üeCenderse de ellos , y alejarlos de ana vez y para 
siempre de esta grande y noble Dación? Porque, señor Gene* 
Val, DO os dejéis alucinar; estos seotimieotos que tengo el ho- 
nor de expresaros , son los de la nación entera , sin que haya 
en.ella un solo hombre bueno, aun entre los que vuestras ar- 
mas oprimen, que no sienta en su pecho la noble llama que ar- 
de en el de sus defensores. Hablar de nuestros aliados fuera 
impertinente, ú vuestra carta no me obligase á decir en honor 
suyo, que los propósitos que les atribuís son tan injuriosos 
como ágenos de la generosidad con que la nación inglesa ofre- 
ció su amistad y sus auxilios á nuestras provincias , cuando de- 
sarmadas y empobrecidas los imploraron desde los primeros 
pasos de la opresión cod que la ameoazabaD sus amigos. 

£n fin , señor General , yo estaré muy dispuesto á respetar 
los humanos y filosóficos principios que, según nos decís, pro- 
fesa vuestro Rey José, cuando vea que ausentándose de nues- 
tro territorio, reconozca que una nación, cuya desolación se 
hace actualmente á su nombre por vuestros soldados , no es 
tea tro. mas propio para desplegarlos. Este seria ciertamente 
«n triunfo digno de su filosofía; y vos, señor General, si estáis 
penetrado de los sentimientos que ella inspira , deberéis glo- 
riaros también de concurrir á este triunfo , para que os toque 
alguna parte de nuestra admiración y nuestro reconocimien- 
to. Solo en este caso me permitirán mi honor y mis sentimien- 
tos entrar con vos en la comunicación que me proponéis, sí 
la Suprema Junta Central lo aprobare. Entre tanto recibid, 
9eñor General , la expresión de mi sincera gratitud por el ho- 
nor COD que personalmente me tratáis, seguro de la conside- 
Tacíon que os profeso. Sevilla 14 de abril de 1809.— Gaspar de 
Jovellanos. 

« 

CABVA 

uíl Marqués de FHlanueva del Prado, 

Muros de Noya (Galicia) 29 de diciembre de 1810.— Mi muy 

estimado companero y señor: va á partir de aquí un barco con 

.carga de sardina y dirección á esa isla (Canarias) > y en él Don 

JBierDardo Cendon, vecioo de esta villa, y uno de los sugetps 

V. 14 
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á quienes mi a«Mda pareja, Campo^Sagra^o y yo hemos debí- 
do en ella* mas favor y compañía. Tan buena ocasión para es- 
cribir á y. no pudiera desaprovechar quien lo deseaba muchos* 
dias ha , como yo , así para darle una prueba del buen afecto 
que he cobrado á su digna persona en el corto tiempo que tu- 
ve la fortuna de tratarle, como para decirle algo de nuestras 
cosas y suerte , en que debo suponerle interesado. Bien sé qae 
de lo que pasa en Cádiz tendrá Y. mejores noticias que yo, 
pues solo se reciben aquí algunas tan escasas como atrasadas; 
pero es muy posible que no sepa el estado de nuestra opioioo, 
ni los medios buscados para conservarla , y de esto le hablaré. 

Mientras nuestros hermanos corrían en Cádiz el horrible 
temporal en que pereció Riquelme, nosotros estábamos á dos 
dedos de naufragar sobre la isla de Oqs. La luz del dia que ra- 
yó en el momento preciso, nos libró de ella, y permitió ar- 
ribar á este puerto. HaHamos en él la triste nueva de estar As- 
turias otra vez invadida por el enemigo, y esto nos obligó á 
demorar aquí. A poco tiempo la Junta de la Coruña , movida 
por el arzobispo (49), y algunos partidarios de Romana trató de 
insultarnos , y solo nuestra firmeza nos pudo librar de un alro- 
pellarotento. Este incidente, unido á los rumores que oímos 
al salir de la bahía sobre una consulta del Consejo , nos obligó 
A hacer una representación , de que envío á Y. copia, y qu® 
sentí haber anticipado ; porque vista después la consulta , hallé 
que me había quedado muy corto en mi impugnación. Con to- 
do, no quedarán los consultantes sin su merecido. Yiendoqae 
la Regencia en nada protegía nuestra opinión, emprendí un 
trabajo mas serio, una memoria, en la primera parte déla cual 
rebato las calumnias difundidas indistintamente contra todos 
nosotros; y en la segunda doy razón de mi conducta particu- 
lar. Si mis amigos la aprobasen , verá la luz del público, y no 
tardaré un punto en remitirla á V. No sé si tendrá toda la ve- 
hemencia que el asunto requiere; pero á lo menos tendrá toda 
la que mí débil pluma, excitada por mi fuertte indignación, pu* 
do darle. 

Entre tanto las Cortes se han congregado , y los compañeros 
que están en Cádiz han acudido á ellas, reclamando sus agra- 
vios. Castañedo, que había venido á la Coruña , viendo la inac- 
ción de los demás, voló allá y es el que mueve las aguas. Todo» 
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mis jmtgos damaa porque yo Taya; pero la forma en que se 
bao orgaotsado las Cortes me retrae. Creo qae al fin , sea i in- 
flujo de ellos , ó por otra causa (me dicen) , que se ha expedido 
érdea para que vaya á servir mi plaza ; y si fuese así , ya no ten- 
dré medio de escusarme, porque he quedado en la mayor po« 
brejta , y juo tengo de qué vivir , sino del sudor de mi paciencia. 
pe otro modo daría al diablo la plaza del Consejo , y me iría á 
vivir y morir en cualquier rincón. 

. TeseflEioft nuevos regentes , de los cuales soló conozco á Bla- 
ke, que es sin duda digno de tal confianza. Los anteriores sa- 
UeroQ sta ser perseguidos ; pero de ahí abajo tan mal como 
nosotros. Otro tanto ó peor sucederá á estos, porque opri- 
midos de cerca por las Cortes, nada podrán hacer bien en me- 
dio de tantos apuros, y todo sejes imputará si saliere mal. Por 
lo demás, un poder ejecutivo sin facultades, una asamblea le- 
gislativa sin balanza^ ni doble deliberación, ni época de cesa» 
cion ni de renovación.... en fin y vamos viendo ; y entretanto re- 
ciba Y finas expresiones de mi compañero , y mande cuanto 
quiera á su muy fino y apasionado servidor Q. B. S. M.— Gas- 
par de Jovellaoos. 

2 de enero de 1 81 1 . — £1 barco se ha detenido ; pero va á mar 
char'esta noche, y lo siento, porque ayer nos han asegurado 
que losfraiuresea bafi evacuado ya el Principado de Asiurias; 
y aunque la noticia tiene todas las apariencias de cierta , qui- 
siera recibir antes el correo de maoana , en que esperamos sa 
ooéfirmtcion. Añádese que han saqueado y quemado á Gíjon, 
Ovieda.'j Aviles , y es decir , que no me habrá quedado donde 
redrnar la cabeza, y sin embargo, si el gobierno no me llama- 
«re, oo será Cádiz, sino Gijon mi refugio. Si me llamaren, allá 
íné^ pero será sok> para solicitar mi libertad; y si las cosas pu- 
blicas no ofrecieren las buenas apariencias que puede desear un 
üBvgodela petria iré á buscarla en Canariasó mas lejos. Heoido 
que-Caro se fué á América: Garay está nombrado dipotado de 
Oórtes ipor Aragón , como Veri y Togores por Mallorca ; pero 
«adaiOtts sédeella, ni de los arrestados Calvo y Tilli. Lo de 
iE^orttt9a] esXá aun indeciso. Masena ha tenido fuertes pérdidas 
pero ae sostiene, y espera sin duda socorro. Esto está seguro, 
porquero íes tentado, pero poeo prevenido para la tentado*. 
Se hace mucho dinero , pero poca gente, oí se desei|il¿na y 
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adiestra la reunida. Digo además, que hay mucho descouleoto 
V fermentación. Acábase de arrestar con mucho aparato al mi- 
nistro Acuna y dos párrocos : no sé porqué. Nos anuncian 
que llegó correspondencia de Cádiz para nosotros al Ferrol; 
pero el barco parte esta noche y nada mas puedo añadir. 

Si V. me favorece con su respuesta podrá dirigirla á algún 
su conocido de Cádiz , por la incertidumbre que habrá en mi 
residencia. 

Somos ya 45 de enero, y ninguna favorable noticia se ha ve- 
rificado de Asturias, aunque en el ultimo ataque ha sufrido 
inucho el enemigo.--E8 copia fiel.— M. £1 marqués de Villanue- 
va del Prado. 

CABVA 

Con que el Autor dirige á 2>. Francisco de Paula Jovellanos, 
su hermano , sus poesías ó entretenimientos juveniles, 

Gloria felicis olim viridisqde juTentae, 

BOETXUS. 

Por fin , querido Frasquito, van á tus manos estos versos « 
que son el ünico fruto de mis ocios juveniles ; y en ellos te en- 
vió una firme prueba de mí amor y confianza fraternal. Mil 
Tazones, que nose ocultarán á tu penetración , me han obliga- 
do siempre á esconderlos , no solo de la vista del publico, sino 
también de la mayor parte de mis amigos. Viéronlos solamente 
aquellos pocos á quienes una íntima y sencilla amistad , y una 
perfecta confrontación de sentimientos y de ideas, tuvo siem- 
pre abiertas las puertas de mi corazón. Para los demás estos 
versos han sido siempre un misterio ignorado ó escondido. 

Es verdad que prescindiendo de la materia sobre que general* 
bínente recaen , he creído que debía también ocultarlos por sa 
poco mérito ; porque siendo hechos rápida y descuidadamente 
en los ratos que se llaman perdidos, y no habiendo recibido 
aquella corrección y pulimento sin los cuales ninguna obra 
es acabada, no hay duda que serán muy defectuosos , por mas 
que hayan tenido algún día el mérito respectÍTO á la ocasión y 
9\ tiempo en que se bicieroo. 
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Pero lobre tédo^ nada debió obligarme tanto á reservarlos 
|r«soooder]os , como la materia sobre que generalmente reea*-' 
en. £n medio de la ínclinaoion que tengo á la poesía , siempre 
he mirado la parte lír¡:ca de ella como poco digna de un hom- 
bre serio, especialmente coando no tiene mas objeto que el 
amor. Se muy bien que la juventud la prefiere en sus composi^ 
dones , y no lo reprtiebo* Es natural que un poeta joven bus-^ 
qoe el objeto de sus composiciones entre los que ocupan su 
corason mas dulcemente: lo primero > porque así sentirá ma<^ 
yor placer en hacer versos , y lo segundo , porque los hará me- 
jores. Aun por eso vemos que los que nacieron para grandes 
poetas han hecho sus ensayos en las poesías amorosas y tier-- 
ñas y y estoy persuadido á que no tendríamos los grandes poe- 
mas eiiya belleza nos encanta y sorprende después de tantos 
años , si sns autores no hubiesen desperdiciado muchos verso» 
en objetos frivolos y pequeños. Cuando Virgilio dio principio 
á su Eneida, habia ya admirado á Roma con sus Bucólicos, y 
con los inimitables Geórgicos; de manera que primero cantó 
de amores , después de placeres y ejercidos d^l campo ^ y at 
fin los hechos grandes y memorables que precedieron á la fun« 
dación de la soberbia Roma. Pascua , rura^ duces, 

Pero vnelvo á decir, sin embargo, que la< poesía amorosa me 
parece poco digna de un hombre serio ; y aunque yo por mis 
anos pudiera resistir todavía este título, no pudiera por mi 
profesión , que me ha sujetado desde una edad temprana á las 
mas graves y delicadas obligaciones. Y ve aquí la razón queme 
ba obligado á ocultar cuidadosamente mis versos, conociendo 
que pues al componerlos había seguido el impulso dé los aSos* 
y las pasiones , no debia hacer una doble injuria á mi profesión 
con la flaqueza de publicarlos. 

Dirás acaso que en esto he pensado con demasiada de1¡cade*> 
za; y lo mismo que he dicho en favor del uso de la poesía lige^ 
ra en los primeros años te inclinará tal vez á desaprobarla. 
Pero debes considerar, que aunque las obligaciones del hom- 
breen la vida privada son iguales en todos los estados, su pu- 
blica conducta debe variar según ellos. Los hombres se revis- 
ten de tales personalidades hacia el público por su profesión 
y sus destinos , que lo que es en unos una amable galantería , 
pasa justamente en otros por una liviandad reprensible. Entre 
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todot ñóñ los magkitpadoa los que Báiéai laas dBÜgftio» á guar- 
dar unas ooslumbrea austeras, porqué el público tiene unt 
derecho á ser goberoado por hombres bueoos ^ y por lo mismo 
quiere que los que maudan lo parezcan : exige de Boeotros un 
porte juicioso y una conducta irreprensible : quiere que le 
dirijamos con nuestra doctrina » j que le edifiquemos con 
nuestro ejemplo ; y así como premia la aplicación y ki virtvd 
de los buenos magistrados con un tributo de esUmacion y al9« 
banza , cuyo precio es inmenso , se venga , por decifflo aat , do 
los malos , censurando sus errores y extravíos con bk mayor 
severidad , y castigándolos con el odio y el desprecis» Pe este 
modo se compensa la desigualdad de las condidonei ^y se 
igualan las suertes de los que obedecen y los que mandan.. 

Estas razones, que me obligaron á entregar al fuego la ma** 
yor parte de mis versos, y á sepultar en el olvido eacks poeos^ ,. 
que no sé porqué casualidad se libraron de él^ debai> obligarte 
á tí también á ser muy circunspecto en el uso- de esta coníiaor 
aa. Mis versos contienen una pequeña historia de mis amores 
y flaquezas: mira til si estando yo arrepentido déla causa , 
podré hacer vanidad de sus efectos (60). Por lo común , á cna^ 
quiera de estas composiciones sigue un pronto arrepentímlen- 
tn Je haberlas hecho* Y apenas se desvanece el eatusía^imocon 
qw^ se escribieron, cuando empieza á mirarías con desprecio el 
mismo que ,las produjo. Por eso si después de haberloa leído 
quisieres quemarlos , podrás hacerlo á tu salvo, pues nunca 
estarán mas secretos que cuando se hayan reducido á cenizas. 

£s verdad que entre estas composiciones hay algunas de que 
no pudiera avergonzarse el hombre mas austero , al menoa 
por su materia. Pero prescindiendo de su poco mérito, es pre* 
ciso ocultarlas solo porque son versos. Yivim<^s en un siglo ea 
que la poesía está en descrédito, y en que se cree que el hacer 
versos es una ocupación miserable. No faltan entre nosotros 
quienes conozcan el mérito de la buena poesía ; pero son muy 
pocos los que saben , y menos los que se atrevan á premiarla y 
distinguirla. Y aunque no §ea yo de esta opinión , debo respe* 
tarla, porque cuando las preocupaciones son generales, es 
perdido cualquiera que no se conforme con ellas. 

Bien sé que no pensaban así los antiguos. El inmortal Cicerón 
no se desdeñó de hacer versos , sin embaído de que obtuvo las 
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primeras «rta|ptoU«tiilf«t deHomar; Pliaio elniíno^, nagktfado^ 
orador y filosofó átí tiémfMi de Trajino , le oeopaba mochos 
ralos eo hacer versos. E;s muy ootsble lo cpie dice sobre esta 
materia , cmBítí se puede ver en la carta 14 del Vibro iv , y en la 
4.' del libro vii , que no copio por la brevedad con que es* 
cribo. 

Hubo tana ls|íen entre nosotros un tiempo en que la poesía era 
ooopecioit de les lioro|>res mas doctos y raes graves , y en el 
calAlogo de naestros poeAss se leen gentes de* tosías dignidades 
y profostones. Kt íaltaa en él obiapcAy sacerdotes ^ doctores, 
religiosos « magistrados , y cusado no hubiese mas ejemplos 
que.los del ^ebre Obispo Valbtteos, del ssbio Arias Mo»tsno, 
^del eioouenteFray Luis de León, sin contar los Menadozas, los 
Reb«4l«dQSt los Crespis, Vegas y Calderones, bastarían para 
probar cuanto, y por cuan grandes personajes fueron cultiva* 
das las Musas entre nosotros. 

^roi vuelvo á decir que es preciso respetar la preocnpacion 
al ipisiJDoiiempo que se trabaje en deshacerla. Yo eneofntro la 
causa -del déserédrto de la poesía , en el mal oso que faicieron 
de ella los poetas del siglo pasado, y ya q«M ia easmalidad me 
hacondueido hasta este punto, discurramos un poco sobre 
estadecadeitciat y para averiguar on punto tan importante en 
Dueslira historia literaria, acumulemos nuestras reAemioaes 
aobre las que han. hecho anticipadamente' otros eruditos. 

£o la restauración de los estudios se emperarcHi á cultivar 
eotdadosamentie entre nosotros las bsmanidades ó bellas letras 
y psriicularmente tuvo la poesía muchos y muy distifigoidos 
profesores. EmpezaroQ estos á imitar los grandes modelos que 
babia prodi^cido Italia , así- en tiempo de los Horacios y YirgN 
lios^ como en el de los Petrarcas y los Tasos. Éntrelos prime* 
ros imitadores , hubo miichos que se igualaban á sus modelos. 
Cultiváronse todos los ramos de la poesía , y antes qse se acá» 
bsse el dorado siglo xvi, habia ya producido España nmchog 
^tcos, líiitcos , y dramáticos, comparables á los mas célebres 
de la antigüedad. 

Casi se puede decir que estos bellos dias anochecieron con 
el siglo XVI. Los Góngoras, los Vegas, los PalsvicinoSf siguien. 
do el impulso de su sola imaginación, se extraviaron del buen 
sendero que babian seguido sus madores. La novedad., y mas 
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qtíe todo la repntaeibn de estos^oorroÉipedores del baeti gcisto, 
arrastró tras de sí á los demás poetas de aquel tiempo, y poco 
á poco se fué subrpgaadó en lugar d« la gi'^nre^ sencilla y ma-^ 
jestuosa poesía, una poesía, hinchada y escabrosa , llena de 
artificio y extravagancias. 

Guando hablo generalmente de la poesía , no se crea que 
quiero calificar en particular los poetas. Sé que el siglo xvn 
produjo muchos de gran mérito, y «é <^tte algunos de ellos eo 
medio de la corrupción y el mal gusto, han producido algunos 
poemas excelentes. Pero esto debe mirarse como un argumenta 
de lo que puede hacer un grande ingenio por sí solo, mas no 
como una prueba en favor de la bondad de la poteía de aquel 
tiempo en general. Seguramente Góngora, por no poner otro 
ejemplo, estimaba mas sus soledades y sus sonetos, que sus 
bellos romances* ¡Cuánta diferencia sin embargo se hallaieD'! 
tre una y otra poesía ! 

Muchas ve^es he reflexionado que este mal gusto hizo mas 
daño , que utilidad había causado el bueno á la >poesíavKiñgua 
siglo crió tan prodigioso numero de poetas como el. pasado ; en 
ninguno tuvo la poesía tan grande estimación. £1 reinado de 
Felipe IV era el de Augusto y de Mecenas. EL mismo Rey se 
complacía en hacer versos , y á su imitacioo no bahía person» 
que desdeñase un arte que hallaba estímacioa hasta «dí el trono* 
Pero esto mismo acabó de arruinar la poeaia. Todos quisíeroa 
ser poetas en un tiempo en que se hacia greogería de los ver- 
sos; y como para serlo al modo y' gusto del tiempo, no era 
menester otra cosa que un poco de ingenio, eran pocos ios que 
no podían ser poetas. Creció ilimitadaiaente el número de loa 
cultivadores de las Musas , y entre tantos era preciso que hu- 
biese muchos despreciables , extravagantes, y lo que es peor , 
muchos que hicieron servir el lenguaje de los Dioses á su ara* 
bicton y á su codicia. iQué inmenso admebo de poesías pudie* 
ra recogerse entre las de aquel tiempo , en que no se halla mas 
lenguaje que el de la lisonja , mas calor que el del odio y la 
venganza , ni mas moral que la de los vicios y pasiones I 

Con esto empezaron poco á poco á ser aborrecidos ó des- 
preciados los poetas ^ y al fin el descrédito de los poetas se co- 
municó á la. poesía. 

Así entró el presente siglo > que debía formar una nueva épe* 



ca para nnestraB MnBas. Los Candamos , los Lobos . j los Sil- 
vestres , mantuvieron poratgun tiempo el crédito de la mala 
poesra-, pero; POCO' á pocof^é nadada ekbn«D gusto , y ya eu 
el dia vemos con graode complacencia amanecer de nuevo los 
bellos djas en que las Musas españolas deben recobrar su anti- 
gua gloria y esplttndor. Sin embargo, la preocupación dura to- 
davía. Las geotes de juicio aun no se atreven á divulgar un ta- 
lento que oo-li<pe seguroBcl aprecio y estimaciondel público. 
Entre tantees |>recÍM que las Musas anteen cnmonnaa ninfa» 
vergoniantes, ? que no Ee:a|revBD todavía á parecer en publj'; 
co por aorecibiralguD insulto de las persogas ignorantes, aui* 
tersa ó preocupadas. 

Ed. cuanto á mí , estoy lejos de preer que mis; versos tflQgan 
«D gran mérito; pero si asegurAré, que no se parecien4loa,lleI 
nul tiempo. Si por otra parte do mf,re«eD. ser estimados, e»tl 
no será falta de critica, sino de ingenja. Sin este .nadie puede 
-ser poeta, y como dice e| Hnracio francés. ' i ' ( 

G' eit en vain qn' an Panume nu.temenúre amt«aiE n,; . 
' 'Prétend.deL'art des vws attewdre ^hantanr ■. ,'':'.: 

S'il ae leDt point dn ciel I'influence secrete 
. i& Ktn aitiie en naiisant ne; l'a fbiitié Pbéte. 

' Julgo quisiera aEadir en abono de Ins versos libres, ó blaAtxm; 
pertf me insl« el conductor que debe llevar esta o^leccirierj 
Queda este asunto para Otra carta, si acaso los negocios de oB- 
•dome-permitieseD dedicará ¿I algún rato,. y entre lauto;... 
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Cb/i 2). Cándido María Triguerosi (M)» 

Mi ettiinddo amigo : el portador de esta llettt • pura eatregar 
á T. todos los libros q«ie ha señalado eil las dos líartafif que mi 
amigo D. Miguel Maestre y yo le reittitimos por medio dbl Sr. 
D. Juan Ponce : todos eomponen el némero de Yeiiile volüme* 
Des , en esta forma : seis el Diccionario de Mediciné ; dos efdé 
Qoimica ; sera k>s Elementois de ^a misüía ; dos los de Agrlcul- 
tcíra; anota Agrlcilftura de Pedro de Gresceúlus; otro la át 
X>ioiiís¡o de Ütfca; otro de varios tratados de Laguna (donde 
▼a utíii hislork de la Filosofía, que podrá acaso servir también), 
y el último sobre mejoramiento' de terrenos. Así mi amigo co- 
mo yo tenemos la mayor complacencia en poder concurrir de 
algún modo arl deáempeBo de ona obra qiie juagamos de la ma- 
yor utilidad á nuestra patria^ y de cuyo antor teiyemos la mas 
alta idea. 

Veo por las esqnehls ée V.y'q«e knefaa dirigido el seSór Pon- 
ce , que deseaba algún tratado de pesos y~ medidas que expli- 
que la correspondencia de las nuestras eón las antiguas. Coa 
eaté-motiTO' me ha parecido conveniente dar á' Y. las * nolicías 
adiufltas , por si pudieren acomodar á sus ideas. 

En el año de 1781 publicó D. José Garete Caballero sn obra 

' intitulada: Breve cotejo y balance de las pesas y medidas de 

varias naciones, etc. Es libro bastante común, y que corre con 

aceptación. Yo le poseo, y está pronto para cuando V. le pida. 

También poseo el célebre Informe hecho al Consejo por la 
ciudad de Toledo en 1758 sobre igualación de pesos y medidas. 
Es obra, según fama, del sabio jesuita Andrés Burriel , y está 
llena de investigaciones profundas, con cuanta erudición pue- 
de admitir la materia, tomada en nuestros códigos de leyest 
antiguas y modernas, generales y municipales, y en fin, digna 
de tenerse presente por cualquiera que aspire á tratar con 
acierto de esta materia. 

En las Etimologías de S. Isidoro hay algunas noticias relati- 
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TUfi á peao^ y medidM a»tigins« como tatnlrieA á la^diinioD ^ dé 
los campos, instruroeQ^o» rdslio^s, y otras cosas ^fnepuedeo 
condudír al asunlo qiie ¥« trabaja. Poseo la mejor y más exac- 
ta edición de las obras del Saoto , hecha de érden del señoij 
FeUpe II. 

Gualcpiíera de estos libros están prontos y ála^^den dey« 
afinque como suele ocurrii? freciienlemente hacer üsade Mfís',, 
espero que V. los prefiera en el despacho, sin que. por esto dn^ 
je de sacar dé ellos toda la atilidad que le acomodé, porque 
esto lo prefi/ero yo á lodo. £n la obra del P. Bdrriel bailará y¡ 
noticia de cuanto se ha escrito entre nosotros icle< pasos y me- 
didas , j con presencia de ello se podrán salidtar: tos-tratados 
que mas le acomodaren. . 

, Aunque debemos dejar al cuidado del señor Poncc'las averia 
guacíones respectivas á la 2u11a , convcindrá que Vv sepa queÍPt 
cría en abundancia en e) ; término de Jerez, segon me hanid{^ 
cho. Es verdad que la pintura que yd oonsenro en mi omkivoríli 
(con referencia á lo que me dijo un no sé quién) es algo diver- 
sa de la que Y. hace; porque era, me decia, semejante al maíz, 
aunque no tan alta, ni tan gruesa su cana ; pero convenia en 
el nombre y los efectos con Y. , esto es , en que se llama zulla, 
y. en que el gaBadolacMnb oon ^án'gvsto'y ápiwéchanyien- 
to. No e«ioi»eDtro la voz zuüaen e^Tesoro de (20var.ru bias^nt 
con este nombre hallo noticia de tal planta en Laguna sotare 
Pfoscófides, ai e/tí su adicinnádor ftibera'. Es p>reciso tomar to- 
das las noticias de loi mismos paisano» déla yerba* Entre tan^ 
to veremos si sabe algo de ella el botánico que tiene asalaria* 
do la Sociedad médica die esta ciudad , j Ib que apurare rtú k 
Y. para que sirva de suplemento á las noticias que le dieren 
otros amigos. ' 

. Supuesto que Y. tiene noticia de alguna obra inglesa quejtra^ 
ie del uso del raygrass j sus utilidades, puede Y. enviarme la 
Bota^y yo me encargaré de en(3argarla.' Entre tatito debo pre-* 
"veDÍr que en tres diccionarios ingleses que poseo , no hs4ki las 
voces compuestas ray grassy rie grass , aunqqe bailo separa* 
das las voces ray^ que según el Sohujon es el lolium de los* la» 
tinos; rie^ que según el mismo 7 Pineda es el centeno, y grass^ 
que es lo mismo qué grano ó yerba del campo; de forma , que 
por esta regla rajT'gnus será la yerba zizaña, y rie grass la yer- 



bá centeno ó del óéatctoo. Espoes pheeind! irer ta descripéioa 
de ésta plaota en obra que la liaga detfiteoi^l' 

Ya sabe Y. cüáoto han eHamádb algiínos. sobre la otlKdad de 
hacer loa arreodamiedloa de las. tiért'aa á pugar en grano , se^ 
gun la mayor ó menor cosecha del colono. Sobre este punto es 
vo/uj curioso ióqae dice Plftiio el raosio en '^a carta S7 de su 
l¡b.:0: si pudiere acomodarle, y no le tuviere, le enviaré copia 
deesta carta. 

Tengo, la segunda edición del Plinio de Hardufino, si no me 
engañó. £s hecha en París eh 1741 , y podrá Y. aprovecharse 
de <ellia como tuviere por conveniente. 

•Gonotca que me he dibudo- demasiado , 'Con el riesgo de 
usurpar á Y. el tiempo, de que hace tan* buen uso. Pero el de^ 
aeo de complacerle •» y ck>auxiliár «n cuanto pvieda sus buenas 
ideas». me ha hecho' ser iargo.* Dispénselo Y« , y ma^nde cnanto 
quiera, á au a£ecio servidor y amt^ ; Q; B. S. M.— ^Gaspar de 
Jov«lk«06.^Sevilla 6 de febrero' de 177S. 
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iSf* D. GáedidO'MaHa Trigueros €armo«ia! en el tratado m* 
breel mejoramiento «le terrenos hallará Y. unnpéndfee relati- 
va á pesos y medidas* 

' Por lo respectivo al nombramienta de socio, nada debe Y* 
agradecerme , aunque fui el primero qiie le propuse á la socie' 
dad , convencidos todos de lo que gana nuestro cuerpo en aso* 
ciarse personas del talento , aplicación y celo patriótico que 
brilllM;! en Y. No solo admitieron con gusto mí pl*oposiGion, 
sino que quedaron envidiosos de quien la hizo. Si Y. hulñere 
aiceptado , mió deberáserel reconocimiento á esta nueva prue- 
ba de su amor al ptiblico , y mía también la gloria de haber 
contribuido al bien de la Sociedad en la parte que he tenido en 
eate nombramiento. Él fue el primero que se hizo en la clase 
de socios correspondientes, y el que abrió la puerta de la Socie- 
dad á todas las gentes aplicadas re$ídentes en la provincia , de 
que tenemos noticia los socios. 
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MtestMmido aitoigoytepb^: recibo ^con si«gii1»r aprecio la 
de V. de 10 del cbrrieote, y celebro que cd los libros que le 
heñios, remitido halle Y. la atilidad que deseaba. Ya habrá lle- 
gado la segunda remesa, que dirigí por mano del amigo D. JiíaQ 
Nepomnceno, que segun me dijo Pillado, tenia proporción se.r 
gura para encaminarla. Por su mano irán también á V. los tres 
tomos en folio del Plin|o Harduiniano , el Informe de Toledo 
sobre pesos y medidas , un tomo en 8.'' grande , y el García Ca- 
ballero, sóbrelo mismo. Haga Y. de ellos el uso que quisie- 
re , y de ningnn modo los en<vie, sino cnando ya no le hagan 
falta. 

. Continuando las investigaciones qae Y. nos encarga, creo 
qne podremos averiguar la verdadera naturaleza del ray-^gniss^ 
7 aun descubrirle en nuestros campos. Me han dicho que la 
Academia de agricultura de Galicia publicó años pasados una 
memoria sobre su cultivo, y estoy encargado de buscarla. En- 
tre tanto veremos si por acá se puede adela^ntar algo mas. Sí 
fuese verdad lo que dice Souston , que ei ray^gríiss es el loUum 
de los latinos., tengo para mí que este ha de ser nuestro yo^o^ 
que es yerba bastante conocida* Laguna leda este mismo nom- 
bre en castellano al lolio , y aSade que los italianos la llaman 
gioglio. La semejanza de estas voces me hace creer que la ver- 
dadera raíz de las dos voces yb/o^ giolio^ es el lolium latino, y 
•este es acaso el mejor camino de averiguar su identidad. An- 
tonio de Lebr^a, en la palabra lolium vierte yo}^o 6 vallico \ pe- 
royo creo que vallico es una yerba distinta , si ya no es una es- 
4>ecíe de joyo, pues hay varias. Es verdad que Alfonso de Pa- 
jencia, en su vocabulario^ j^ot lolium traduce niguilla ; pero 
la niguilla ó neguilla, que otros llaman nigela , es el melanthio 
de los latinos , y no tiene semejanza con el joyo ni con el /o- 
Zr¿í/n. También Foschio equivocó el pjez<¿/o-i7ie¿^M/i/iii con la 
zizaña, y por eso le nota y reprende Laguna sobre Dioscórides. 
£1 mismo Patencia , en el artículo hligo^ dice que es una yer- 
ba amarga que nace en los campos, y coya semilla dice ser la 
jiiguilla, y esto puede convenir mas bien con nuestro uso 
pues el nombre de neguilla ae da mas bien á la semilla que á la 
planta que laj produce. . 

' OtroyoT'o conoce el Laguna con el nombré de silvestre^ y es 
Hphenis de los latinos. Su deseripeioD , y aun su lámina , con- 
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WeDén.mttdKi con laqiie.V.cita del^TviiTieft loliaéeum, tmgus^ 
Uorifolio^ et spica» Faita averiguar la oaaveaiencía de eUa, cod 
la dd rerjr-grass,l[o oo tieogo t\ Diccionano de Historia oata* 
ral, DÍ puedo acudir al da Maestre, pgrque está eo el campo, 
pero luego que vueWa leeré el ártica lo, por si podemos ñjar- 
006 en nuestro verdadero ray*grass^ cuya sigoifícadofi (que es 
la mi-smaqncla de gramenloüaeeum) podrá convenir con oues. 
^tojoyo ó lolío silvestre. . 

- Mas difícil será apurar el nombre castellano de la natrixJIO' 
flbs la I lamían culebra ó serpiente de agua , j todos creen ser la 
misma que el hídro. Laguna le da el nombre de hidro en cas- 
tellanoy tomándolo de la raíz griega, queaignifíca cosa de jigna. 
Si es verdad que los. latió osl la llamaron natrúc^ quasi natatrtc^ 
se conocerá- queunos y otroscareoieron de voz propia para «^ 
DÍfícar«8te'|)icfao.^ y le .dieron tino, tomado de su elemento y 
pro piedades. 'AlfoihAo.dePaJeiicia trae este artículo . «Natrix es 
linaje de sierpe qtle va nadando, y dkense aatrices, porque 
nadan, según Ciñeron en el iv de los Académicos. Sicvttltustagt^ 
tara yim natricamviperarumfeeerit, NatriK es corrompedor de 
9^f&A.y y íiguralmeote se puede tomar femenino». Después de 
este artículo quedamos con la misma duda. Y prevengo que ea 
P^ilencia está notablemente corrompido el texto de Cicerón. 

Gomo quiera que sea, me parece que será muy dtfícii encona 
trar en los libros el nombre castellano de la natrix^ y no lose» 
•rá menos saberla de los médicos y boticarios, que lejos de dar 
á los. mixtos sus nombres vulgares, les a ptican ordinariamente 
•nombres bárbaros, tomados de alguna raíz griega ó latina, de&. 
figurando con esto todo el semblante de la historia nata ral, 
que no puede saberse bien mientras no se fije la nomenclatura 
vulgar de los entes. La lastima es que estos nombres bárbaros 
con que los han bautizado están ya autorizados por la costnm- 
.bre general de k>da la proíesion ; de forma que es indispensa- 
J)le continuar por abora en su uso, mientras el estudio exacto 
de la historia no losdestierre. Aun esto no se podrá lograr sin 
«scribir una disertación sobre cada nombr^ de planta, animal, 
ave, «te. El padr« Sarmiento ha escrito algunas de esta especie. 
Él descubrió el pájaro Phenicóptero, nuestro paisano, pues se 
cria eii>e8{as marismas* Nadie safaáa dond^ se iiallaba , donde 
;«Kbt|a elirbol Bétalada isf astíguos,. hasta que él démoatvó 
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Mr «1 abedi»! ^ muy connii» 00 Ajtmrtasy Galicia , y que lo faé 
aMes en ' Ándalcvck , aegua se infiere de las ordenanias de Se* 
viH», al título de los carpniterós. £1 estudio de la etimologte 
(cuyos prktcipíos no estafi arreglados aun entre nosotros) ha 
prop4»rciooado niticho estos desctibríniientos. Si 00 me engaño 
creo cfoe esta gaia me ha conducido á mí al conocimiento del 
Terdadero agrt/olium de los latinos , -ó paliuro de los griegos, 
que equivoeadamen te entendió Laguna ser el acebo, y en mi 
dictamen 'tfs una planta cosocida en A.sturias con ei nombre de 
eafuein , é quien conTÍea«i perfectamente las deecripciones 
que hacen Diosoórides y otros ant^;uos del paliuro y del agri- 
folio. 

Supuesto que Y. ha hecho uso de la «pistola de Plinio el md- 
zo len Moa nota , prevengo á V. que el texto legítimo debe de- 
di*: si non wúmmo y sed partíbus ¿ocem* AJgúnos malos textos 
deoian : si non aniy s^dpUtribus locem; y entonces no proba- 
ría ofiestro intento. £1 verdadero texto está restituido por los 
roawuscrftos ; peno yo he hecho en su favor una reflexión , que 
aunque obvia ^ ^eveo que no ha ocurrido á otro alguno; y ea, 
que las palabras de la misma caria, que cHceo : et allioquin n»- 
llum jnstius genus redditus y quam quod térra, ecelum annus 
reffert, no pucifon acomodarse é la mala lección sino á la bue- 
na. B>ien que no se habrá ocultado á Y. esta observación ; pero 
el xicaeo que tengo de cooperar en cuanto pueda á sus útiles 
trabajos, me hace comnotcársela con la confianza de amigo. 

Con la misma serviré á Y. en cuanto me mande y pueda, 
asegurándole que tendré la mayor complacencia en poder aero- 
ilitarie mis buenos deseos, con los que quedo fino amigo y 
«ervidor sttyo— Gaspar de Jovellaoos. — Sevilla 14 de febrero 
1778.— Señor D. Cándido María Trigueros. 



Mi muy estimado dueño y «migo ! desde que recibí la de Y. 
me pareció que nada sé poéria adelantar en esta con las cardas 
de que se vale el provenzal , de que hablamos á nuestra vista, 
en el beneficio del desperdicio del capullo para el de la seda 
de los pinos ; pero habiendo hablado muy despacio con el mis- 



IDO artiftia , estoy oonveocido^de que la dificolUd de este beae- 
ficio DO está ea las cardas , sibó eo «luso de ellasw £d este sa- 
pttesto lo que conviene «siq.ue Vi Diie envíe alguo&i porción de 
la seda que tiene recogida «n los tres estados quejo la vi aquí; 
pues, según infiero de loque me dijo el proveDzal, oo solo po- 
idrá hacer el cardado con pérfeccioa, sino que sabrá limpiar la 
seda de la induensa popoioo-de tierra y porquería que saca de 
su misma cuna. Yo \& ofrezco á V. presidir á todas las opera* 
«iones que baga este artista para beneficiar este nuevo fruto de 
nuestros piuos, é informarle menudamente de cuanto obser- 
vare en ellas , para que bagan alguna vez uoa parte de la des- 
cripción que y. medita , que convendrá esté acabada para el 
tiempo dé nuestras juntas generales. 

Yo no puedo ser buen juez del mérito de Golumela^ porque 
le be leido muy de paso, y ba algunos años. Para esta decisión 
aeria preciso Un examen mas prolijo y meditado ; pero suscri- 
biré sin dificultad al dictamen de V. ; porque desde luego creo 
que el tiempo en que vivieron los autores, no fija de tal mane- 
ra su mérito , que él solo pruebe la perfección de los unos, y 
los defectos de los otros. ¿ Porqué Y. , hombre muy versado 
en los escritos de Cicerón^ no podrá parecérsele, aunque bu- 
btese vivido un siglo después? Aun en los tiempos en que ha 
dominado el mal gusto se han hallado ingenios singulares, que 
atenidos á la imitación de los buenos modelos, se distinguieron 
de sus contemporáneos , y se pusieron al nivel de los que ha- 
blan imitado. ¡Cuántos ejemplos tenemos nosotros de esta 
verdad ! 

Es cuanto se ofrece por ahora. Disponga Y. como guste de 
su muy afecto amigo y servidor— Jovellanos.— 26 de junio de 
1778.— Señor D. Cándido María Trigueros. 
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Mí mas estimado amigo : he recibido, y empezado á leer con 
singular gusto , el poema épico sobre la Arriada de Sevilla, 
que y. me ha dirigido por el correo de hoy ; y están entrega- 
dos al Ilustrísimo Campomanes y á Don Francisco de la Con- 
cha los dos ejemplares que le acompañaban para este fio. Cada 
día me tiene mas admirado la portentosa facilidad con que V. 
produce esta especie de obras , que piden la constancia y el 
tiempo de una vida entera; pero sobre todo, la soberanía con 
que Y. domina todos los ramos de seria y agradable literatura, 
pasando desde la economía á las musas, y de las musas á la 
física t y jugando igualmente con la lira de Apolo, que con el 
compás de Minerva. Esto me hace temer que V. se afane y ata* 
reé mucho mas de lo que conviniera á una constitución delica. 
da como la suya , y desear verle ocupado en una situación en 
que seguro de una fortuna acomodada á sus modestos deseos^ 
DO corriera á la gloria con pasos tan acelerados y penosos. 
- y. culpa, y acaso con razón, mi silencio;. pero nunca cul- 
pará con ella mi amistad. \oy á dar razón de mí persona y 
procederes acerca de los encargos de Y. 
' £1 señor Llaguno ha leido el discurso sobre la industria la- 
nar , y aunque no apruebe alguna que otra cosa de lo que 
contiene un proyecto tan vasto , ha creído qne convendría 
mucho publicarle , y ha facilitado con el señor Conde de Flo- 
ridablanca que se haga en la imprenta de la Gaceta á costa del 
gobierno. Cuando esto se acordaba, llegó el discurso sobre la 
industria labrantíl: leíleyo, y pasó después al señor Ortega , 
que le leyó también ; pero en todo esto se pasó mas tiempo del 
que debiera; de forma que cuando se pasó á la Sociedad y á la 
Junta de revisión, había examinado y calificado ya las memo- 
rías , aunque no adjudicado el premio; pero instando el tiem- 
po de hacerlo , y siendo la obra de y. muy larga , y tanto que 
para el reconocimiento se necesitaba de largo tiempo, se la de. 
claró excluida del concurso, y pasó á examen particular de un 
tal Espinosa, que es de hacía esas partes ; el cual aunque repe. 
tidamente instado por mí , y comprometido con cien palabras, 
no la ha despachado todavía. Esta detención influyo en la de 
la impresión del discurso sodre la iodusiria lanar, pues mi-áni*-» 
y. 13 
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Machas veces he hablado yo con este amigo de esta tradae- 
cion, 7 machas nos hemos lastimado juntos de que Y. la aban* 
dooase. Muchas mas he hablado con el señor conde de Campo- 
manes de ellas y siempre me ha rogado que instase á Y. por su 
conclusión. Animo, pues, atñigo mío. Renuncie Y. á tas mu- 
sas, á lo menos por un tiempo, y abrace estas dos útiles em- 
presas. ¿Quién podrá desempeñarlas igualmente? Qué otras 
obras serian mas útiles al público ? Qué otras darían á Y. mas 
gloria , y extenderían á mayores espacios su nombre? Yo he 
de ser importuno en este punto. Deje Y. que los extranjeros 
nos muerdan; deje Y. que otros nos a po logicen bien ó mal; 
«scriba Y. obras útiles , que estas serán nuestra mejor apólo- 
ga. Cuando los pocos hombres de genio que poseemos se ocu- 
pen en obras dignas, en obras que sirvan al mejoramiento de 
nuestro gobierno , nuestras leyes , nuestras máximas y nues- 
tras ideas , no serán menester mayores esfuerzos para hacer 
callar á la envidia y á la maledicencia. 

Por otra parte el único hombre que puede mejorar la for* 
tana de Y. quiere que se trabaje en esta especie de obras con 
preferencia ; y el señor Llaguno , que ha de ser Mecenas ante 
aquel Augusto, lo desea, y se lastima de que no se cumpla. 
Por esto me pongo yo de su parte, y conjuro á Y. por nuestra 
amistad , que abandone el pensamiento en cuestión , que con- 
tinué y concluya la traducción é ilustración deCo]umela,y 
que entre tanto vaya recogiendo memorias para la historia del 
comercio, artes y agricultura de la Bética. Acaso en este pan- 
to podré yo dar á Y. algunas noticias. ¡Cuántos otros se com- 
placerán en ayudar á Y. en tal empresa ! 

No puedo dilatarme mas. Pero si añadiré, que Y. no debe 
destinar el premio ganado con Los Menestrales á otra cosa que 
al socorro de sus necesidades literarias. No se meta Y. á Quijo- 
te ; este fruto de su ingenio le debe ser mas sabroso, que si le 
hubiera ganado en el coro de Carmona. En cuanto á la impre- 
sión de la comedia, creo que podré tener alguna parte, y en- 
tonces crea Y* que se hará una cosa buena, buena. Entretanto 
mande Y. con entera confianza á su afectísimo amigo — Jove- 
llanos.—^r: Don Cándido María Trigueros.—Sevílla. 
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Mi estimada amigo y ^efior: tío puedo ponderar á Y. el gas- 
to que me. ha dado cotí %n ultima carta de 13 áel corriente, y 
creo que !Do^1e tendrá menor el señor Llaguoo, á quien he bus- 
cado esta miscna mañana para leérmela , annque'sin fruto , .y á 
quien voy á escribir una esquela incluyéndosela, j recoman-' 
dándole den'júevo las instancias, porque se vá mañana al sitio, 
y tal yez no nOs Veremos mas aquí. Este amigo y yo esperamos 
de y. tantas co3as buenas, que nos dolia mucho el verle dis- 
traído á otras, que aunque lo sean , no ofrecen tanta. utilidad 
al ptiblico , y por Jo mismo queríamos convertirle enteramen- 
te á tasque sin duda lo son. Gracias, pueis^muy rendidas 
por esta deferencia, y siga V. sin desmayar los buenos propó- 
sitos.' 

To quisiera ciertamente tener up luflujo menos estéril, para 
qu6 los.pasos dados, y que diere en su favor fruclifícasen mas 
oportuna.^ abundantemente.. Sin embargo, no desconfió de 
de que misí clamores, ayudados de los de nuestro amigo » pro- 
duzcaii el ef^ctp deseado.. 

, AunqUie las, memorias para la historia, del comercio etc. de 
i^' Bétipa: d^bap comprender todas las épocas conocidas, me 
parece queden cuanto á las primeras se deberá tratar la mate- 
ria con menos profundidad. £n la. historia del comercio del 
Huet, en el Periplo, en las Disertaciones,. de los Mohedanos, y 
en nuestras obras d^ historia y geografía , hay recogidas bas- 
tantes noticias , que reunió el señor Bara en su Bética antiguai 
y moderna, que existe manuscrita, y de que se halla un ex- 
tracto, formado á mi instancia, en las memorias impresas de, 
esa Sociedad Económica. En Ziiñiga , Caro y demás historia-, 
dores de Sevilla, y en el repartimiento, hay muchas noticias 
conducentes á la época media. Como esta comprende el do- 
minio de los Árabes, contemplo yo que nada será tan difícil 
como dar una idea exacta del estado de la agricultura , artes y 
comercio durante sus reinados; pero creo también que nadie 
tiene mas proporción para fijar estas ideas que V., y que en 
Sevilla hallará muchos auxilios para este objeto. T^ada hay 
que despreciar en la materia. Las crónicas , las cortes, los fue- 
ros^ , las ordenanzas antiguas originales que existirán en los 
archivos, y en fin otros yario;^ monumentos, darán bastantesc. 
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rayos de luz para que uo laleoto penetrante y combinador 
pueda fijar él estado de la agricultura , industria y comercio, y 
descubrir las causas que influyeron en la prosperidad y deca- 
dencia; pero sobre todo es preciso poner en cía A> la última 
época , que podrá tomarse desde los Reyes Católicos basta no- 
sotros; tiempo él mas import^íbte, el mas lleno, el mas glo* 
rjoso , y el mas miserable de esa historia. Yo he discurrido al* 
guna vez en estas materias , y ofrezco dar á Y. tal cual especie 
que acaso no le será íniitiL Vamos á otra cosa. Supongo que 
la villa habrá enviado á Y. algunos ejemplares de la comedia , 
que ya corre muy bien impresa , aunque algo se han descuida- 
do en la punluacioo* Supongo también que habrán enviado á 
Y. algún ejemplar de Las Bodas de Camacho ; pero por si no , 
le aviso que en este correo dirijo uno para Don Miguel Maes- 
tre , en cuyo poder podrá Y. verle. 

La suerte de ambas en el teatro no ha podido ser peor. Han 
sido diabólicamente estropeadas. No se puede dar ona repre- 
sentaeioo mas fria^ Solo el papel de Pilauros ha- sido decente^ 
mente ejecutado por Mariano Querol, y tal cual el de Kafa por 
el Mayorito; pero todos los demás se han salido del coadro, ó 
no han hecho mas que necedades. Sobre todo el Alcalde de 
Gorte^ cuyas finas y oportunas ironías son como el alma del 
dramlí, descubren toda la ridiculez de los tres caracteres, ta& 
bellos y bien contrastados, como son el de Cortínes, el de Pi* 
tauros y el de Rafa , y finalmente animan la acción, amenizan 
el diálogo , y reparten aquella escogida y laudable moralidad 
que hace el prínísipal mérito de esta pieza: este papel , digo, se. 
encargó á un borrachon de Satanás, que diciendo sus versos 
sin énfasis , sin armonía , y sin el menor sentido, hizo un efec* 
to enteramente contrarío, y en mi opinión llenó de hielo y de- 
saliento á todos los demás. Otro que tal sucedió á las Boda^^^ 
solo Sancho Panza las sostiene; y aunque Don Quijote lo hace 
poco mas ó menos como allá el Alcalde,' con todo , su extraor- 
dinaria figura y sus extravagantes ademanes hacen reír al po- 
pulacho 9 con lo cual, y con la belleza de la dicción» se ha he- 
cho esta comedia mas tolerable, se va á ella con preferencia , y 
se oye con menos disgusto. 

De aquí ha nacido un clamor extraordinario contra los qjae 
hemos adjudicado el premio ; porque los poetas no premiados 
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(qae solo en Madrid pasarán de coareDla) se han aproiteobado 
de la ocasión para poner en descrédito nuestro juicio. To ln 
oigo con indiferencia, porque séqoeel püblioo imparcial de 
la nación^ nos ba de hacer justicia como á Vds.; pues creo dé 
entrambas piezas que agradarán leídas , y agradarán bien re- 
presentadas, á cuantos, tengan alguna , aunque pequeña tintu* 
ra de buen gusto. 

Cpmo q^uiero que Y. lo sepa todo, le digo también qae se ha 
esparcido por aquí la voz de qoe esta comedia es una sátira 
contra la nobleza , á cnya idea , por mas que sea disparatada, 
han dado asenso muchos de los señores que tienen tanto ta- 
lento como Pitauros. 

iFinalmente , corre una miserable sátira , atribuida á Don Vi- 
cente de la Huerta , deque si puedo incluiré copia. Este hom- 
bre, acostumbrado á ser tenido por el orácolo de este Parnaso, 
no puede sufrir que otros poetas sobresalgan. Recientemente 
ha escrito un romancillo contra Iriarte y Samaniego, autores 
de tas fábutas que V. conocerá : ahora salen con esta patocha-» 
da , y dicen que está escribiendo contra Los Menestrales. No 
importa : venga en buen hora , que con el garrote de Pitauros 
y el escudo de Don Quijote ya se podrán rechazar sus golpes. 
No h¿(y «ñas tiempo. Cuídese V., y mande á su afectísimo — Jo- 
vellanos.— Madrid 10 de julio de 1781.— Sr. D. Cándido María 
Trigueros. 
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Amigo y señor: las criticas de qoe V. me habla son infelícet 
y despreciables. La ünica cosa buena que se hizo es el soneto 
de Iriarte , que no envío , porque ya dice Y. que está allá ; pero 
también' fué dictado por la erívicfía. Sabe Y. que ha sido este 
poeta vencido por Batilo (63) en la poesía bucólica, y estas der<^ 
rotas nunca se perdonan. 

Es incierto que Florídablanca se hubiese ofendido de las co* 
medias; solo asistió una vez á la de Los Menestrales^ y soy 
testigo de qoe la celebró , y se divirtió con ella. £1 juicio de la 
república literaria decidirá de su mérito, si la intriga no le 
corrompe» que á tanto pudiera llegar la saña de los envidio* 
sos. £1 mejor modo de' vencerlos es seguir trabajando y ga- 



282 CARTAS. 

naodo gloria; y así quedarán sus nombres confundidos con los 
de todos los Zoilos. 

Venga en buen hora el Golumela por mano de Pillado , y yo 
le iré pasando al señor Llaguno. Ha sido gran lástima el fraca- 
so sucedido al autógrafo , de que Y. me habla ; pero á bien que 
V. sabrá reintegrarle. No lo olvide V. por Dios , ni deje de 
trabar en las memorias lo que pueda ; 7 entretanto mande á su 
afectísimo amígo.—Jovellanos.— Madrid 10 de agosto de 1784. 
— Sr. D. Cándido María Trigueros. 



Amigo y dueño: no hubiera yo leído la carta contra la Ría- 
da, á no encargarme y. que le enviase un ejemplar. Con este 
motivo la pedí , y la vi. No está mal escrita , ni me parece des* 
preciable su doctrina. ¡ Así fuera tolerable por el encono lite- 
l*ario con que se escribió! Se suena que está delatada a\ Con- 
sejo , y aun dicen que se ha reprendido al autor por la iojoria 
liecha á la Academia española á queja de su Sxcmo. Director* 
^ste autor es Don Juan Pablo Forner^ conocido antes por 
p. N. Segarra , y el. mismo que soltó á luz en'1782 el Mmo eru- 
dito contra Iriarte. La envió solo por complacer á Y., y aun 
eso de mala gana: por eso no me he dado priesa en obedecerle* 
Tómelo Y. con cachaza, déjese de hacer poesías ,.qu.e son. Isi 
piedra de choque donde tropiezan nuestros aprendices de li- 
teratos , y trabaje en las obras proyectadas , de que hemos ha- 
blado tantas veces, y en las cuales tendrá Y. menos envidiosos 
porque acaso no habrá, quien presuma de sus fuerzas la capa- 
cidad de competirle. Esto sí que ofrece una posesión- de gloria 
mas colmada y tranquila. 

. Estoy de priesa, y queda de Y. su afectísimo— Jovellanos. — 
Madrid 9 de noviembre de 1782. — Sr. D. Cándido María Tri<- 
gueros. 

. jyota. Aquí concluye la correspondencia literaria que se pudo 
reunir de nuestro antor, la que no es mas que una pequeaa 
parte^ y acaso la de menos interés, respecto á las infinitas y 
muy instructivas, cartas que sobre varios ramos de literatura 
escribió á^sus amigos dentro y fuera del reino , y cuyos orígi* 
nales han desaparecido todos. Oigamos lo que sob^e esto dice 
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Ceab Bermudez, que loft tuvo eosU' poder, y los reconoció. 

<i Ya es tiempo de dar fío! á estas 'noticias de las obras del se* 
Hor Jovellanos , aunque <^on el sentimiento de tener que omi- 
tir la relación de algunas otras harto interesantes , que no he 
podido examinar. 

ft Entre las que quedan por referir merece un lugar distin- 
guido la constante correspondencia que mantuvo con Don Mi- 
guel Maestre, Caballero de la orden de San Juan , vedoo de 
Sevilla , su intimó. y tierno amigo desde que Don Gaspar se au- 
sentó de aqnella^iudad hasta la muerte de Maestre ; corres- 
pondencia digna de.publicarse por los muchos y varios ramos, 
de literatura que contiene, y por lo que pudiera contribuir á 
la historia iiteharia de España desde 1778 hasta 1788; época 
muy señalada en. que se hicieron rápidos progresos , y á la de 
ki Sociedad petrtóüda de Sevilla y sus adelantamientos, ea quef 
tuvieron tanta parte és^s dos amigos, > 

<iNo es menos interesante la que sostuvo con. el conde d< 
Campóraane» Síobre biitoríaí » ' legisleoion , industria popular y 
sociedades) patrióticas del reioo. Todosr saben hasta qué gtado 
los> estre^itbiibiai 4a amista* :no. precisamente por paisanaje » sino 
por conformidnd de pri^ncipios y .de ideas,' y todos .vieron ei> 
alto aprecio» que .el señor Conde hacia de sus j nidios y parece- 
res sobre cualquiera punto que se trataba en su tertulia en la 
sociedad de Madrid y en la Academia de la Historia. 

«Aun esmucho mas importante la que conservó con el con- 
de de Cabarrüs todo el tiempo en que las desgracias y persecu* 
clones los separaron. Se vería en esta correspondencia la. vap 
riedad de opiniones, y la prudencia con que Jovellaoos con tenia 
la fogosidad y vehemente imaginación del Conde, cuando pro- 
yectaba obras impracticables, y corregía Don Gaspar lasque 
no lo eran. Se sacarían de ella noticias y planes de grandes 
proyectos con respecto á la industria, comercio y artes de la 
Península. 

«Pues ¿cuáles serian las ventajas que se podrían deducir de 
las inñnitas cartas que Jovellanos escribió durante su vida á 
los sabios del reino y fuera de él sobre todos los ramos de lite- 
ratura, educación pública ^ economía etc. conducentes á la fe- 
licidad de la nación? Apenas se conoce sujeto instruido con 
quien no hubiese tenido correspondencia, ni jóvea despierto 
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á qaien Dodirigíese en sas estadios, ni á qttiea no conteslase 
sobre las dadas é ilastracioB que le hobiese proptiesto. 

« Ya se ha dicho en otra parte el fruto que produjo ki cor« 
respoodepcia que emprendió en Sevilla con los poetas moder- 
nos de Salamanca {Melendez^y los padres Gonziilez y Fern€up' 
dez), y cuanto consiguió con sus amonestaciones , discursos j 
sabias reflexiones para la reforma de la poesía , que había de- 
caído de su antiguo lustre. Pues igual triunfo logró de otros 
Hi|^enios {x entre elios Moratín) que le consultaban sobre sus 
-versos; de manera, que casi todos pueden confesar que son 
iieüd<>r*es á sus cartas y correspondencia de los progresos que 
bicieiroñ en el arte. 

« £n fin , las frecuentes que dirigía á las sociedades, á los la** 
bradores, fabricantes, profesores de las bellas «rtes, y á todos 
)os que buscaban recursos en sus luces y dirección , fueron la 
causa de salir de sus apuros , de conseguir áu felicidad y la de 
los pueblos.' 

« Ün examen prolijo y filosófico de todas estas carrtas demos- 
traría mejor qué todo lo dicho en estas Memorias el carácter 
benéfico de Don<Gaspar de Jovellados , sus profundos cono* 
oimientos en lia legislación, historia, economía, industria, 
instrucción pitbiiba, ciencias exactas y artes; su infatigable celo 
por la- nación ; y presentaría el Tasto plan que había formado 
de sacrificarse en obsequio de la patria , propagando sus luces 
á<todos los que consideraba capaces de aprovecharse de ellas , 
yde ettender y ampliar sus conocimientos por toda la Penín- 
sula; ünico objeto de sus anhelos, y en que él ponía toda su 
atención.» 
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Que tuvo el Autor desde el castillo con el P. Fr. Manuel JBa* 
' yeuy conventual de Mallorca^ sobre pintura (53). 

Mi eslimaido P. Fn Manael : ¡ gracias á Dío»qoe se ha entra* 
do felixm^ate en este ntievo año , que va á correr sobre naes-r 
tras vidas, y él quiera hacernos dignos de nuestros santos de« 
beresi, conservándonos en salaid y en su santa gracia. 

Mucho celebraremos que la infusión de quina pruebe áV. 
tan bien como dice este señor que le ha probado , y como espet, 
ra sucederá, aunque ciertamente su mal de estómago no tiene 
otra causa que la demasiada aplicación al trabajo atropellada 
y continuo de manos y cabeza. 

D. Pedro habrá dicho ya á V. coáoto ha gustado el boceto á 
mi amo , que lo halló muy superior á los dos de las bóvedas, 
por su mayor frescura en las tintas, limpieza en la escena , exac- 
titud dedihujo, gracia de colorido, y fuerza de claro-oscuro, 
^bre una composición bastante bien entendida; pues todo es- 
to se advierte en general. 

- Aun hablando en detalle admiró S. £. sobremanera alguna^ 
figuras , soberbiamente dibujadary expresadas , por ejemplo 
]a del S. Pedro, y aun la del S. Ju»n ; bien que la actitud de es- 
te le parece poco decorosa. También es buena la figura de lar 
Virgen ; pero dice que la postura de brazos caídos , y mano» 
cruzadas ^ do da bien la expresión que conviene al asunto , y 
que debe ser distinta de las demás ; esto es, de una plenitud 
de gozo, al ver á su divino Hijo subir triunfante al cielo , estan- 
do segara de seguirle lu^o allá. 

Pero ha reparado sobre todo en las figuras del Salvador y 
los ángeles. Quisiera que aquella representase un cuerpo gior 
rioso, y fuese mas viva de luz que de carne ; que estuviese mas 
elevada ; que la irradiación saliese de todo el cuerpo , y no solo 
de la cabeza; que esta estuviese mas en reposo, y sin mas mo- 
vimiento que el necesario para animarla un poco, puesquev 
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Jesucristo subía por su propia Tirtud , y por consiguiente no 
había menester de esfuerzo alguno. 

£n los ángeles advirtió que deben estar vestidos de blanco, 
é indicar en su actitud y nibvíii»e'nto qtié bajan á hábtdr con 
los discípulos. Para que todo esto se percibiese mejor, querría 
S. £. que se rebajase uju po^co la cima del monte , ó se pusiese 
descubriendo oxayor porción de cielo. Y en fin , que las huellas 
de las plantas del Salvador no fuesen sino como de íuz/ 

S. £. ha copiado lo que dice relación al texto sagrado de este 
santo misterio «para envíárloáV;, á. fin de que lo tetina f^re- 
senl», y arregle áé\ todos sus peosamáento»* Y como se cora*, 
piace^en. estas dosas, ha formado la idea deuñsrnueva composír. 
cion sobre el ^smo asunto , para que- caañdo Y» tenga, que' 
pintarle olrp vez'( pues. que la del boceto ya no se debe mudar, 
sinn'«oio mejpraj*. )', tome de ella io que le acomodare^ UnQ y. 
otro va tadjunio'; y* lobnde á su afecto seguro. servidor Q. B.. 
S^M.— Marina. ... 

• ( 

líktu.'ée 'lé nüevA compásitíioja y ^uJ^ se cita én lagarta anterior, 

' ;Na4a dicen jdei .mis>terÍQ:de la Ascensión, del Señor S. M»\w 
ni.S. Juan; S.;M]ái*!Cos dice: Y fué llevado al cielo , y. $e asienta, 
ala 4iestra.de Dios.» Y S. Lucas;: « Se deparó de ellos (los que 
le seguían ), y era llevado al cielo.» Pero en los Hechos apos- 
téHcpá consta mas particularmente el caso, y además se expre- 
sa el lugar de. la esceora. .He aquí su texto: 
> «Y habiendo .dicho. estas cosas ( el Salvador ) se elevó á su 
irista ( de los que le Seguían ), y una nube le recibió, y Iealej6 
de sus'ojo^. 

^ ct Y como. estuviesen mirándole, he aquí que dos varones 
^e-pt'esentaron junto á.ellos con blancas vestiduras, y les dije- 
rpp; Galileas, ¿qué estaÍ3 mirando al cielo? Kste Jesús, que fué 
llevado al cielo de entre vosotros , volverá en la mism^ numera 
en. que le visteis ir al cielo. 
« Entonces, volvieron á Jerusalen desde el monte Olívete. » 
£1 pintor encargado de, tal asunto, no puede dejar de arre- 
glar su invención al texto sagrado , y nada puede añadieren su 
uvencionque desdiga de su ietr^, alea exactitud , nica d^- 
coro. 
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Además, cómo !a pintura en los hechos sticésiybfl ño puede 
Tepresentar mas que un momento, el pintor'^ebe etegiV aquel 
en que 1á escena se halle mas conforme á su gusto y sus ideas; 

Por tanto, si yo hubiese de pintar un cuadro de este asunto; 
escogería el momento de la aparición de los ángeles , y que 
empezasen á hablará los discípulos del SaWador, y antes de 
haber acabado estos su embajada. 

De consiguiente representaría la figura deí Salvador cuando 
)a nube la había separado ya déla vista de sus discípulos; la 
Colocaría en la mayor altura'posible del cielo descubierto , y 
haría que al espectador del cuadro le alumbrase como una luz 
brillante, pero con forma humana, al través de la nube^ que 
por lo níiísmo debía ser trasparente é iluminada , y penetrada 
por los gloriosos rayos que partieren de la misma figura. 

Con esto me quedaría libre toda la escena inferior para una 
composiciou muy expresiva del momento ya indicado. 

Ed él pondría en primer término solo cuatro figuras; á saber: 
los ándeles vestidos de blanco, <Krigiendo su palabra á los dis- 
cípulos: la Virgen ( que no habría menester oír lo que ya sa- 
bia ) á otra parte , mirando al cíeio en un éxtasis de gozo , co- 
mo que veía á su Hijo ir á sentarse á la diestra de su Eterno 
Padre en la plenitud de su gloría , y como que estaba cierta de 
lacompañafle muy presto en ella': S. Juan , al lado de la Virgen, 
itiirando á la misma nube; pero con una expresión , que en 
medio del gozo que le inspiraba su amor y su fe, indícase algo 
de la tristeza que le ocupaba la ausencia de su amado. Las san- 
tas mujeres deberían ponerse á esta parte. 

Después dividiría en grupos y en diferentes términos lo 
restante déla muchedumbre, de la manera mas conveniente 
para el contraste. De los principales discípulos , unos expresa- 
rían en su actitud la mas desconsolada tristeza por haber per- 
dido de vista á su divino Maestro , como que todavía no oyeran 
las promesas de los ángeles^; otros seguirían aun con sus ojos 
k nube que le envolvía ; pero , si fuese posible , indicando ya 
que laviva voz de los ángeles empezaba á atraer su atención , 
y los maB convertidos del todo á oír esta voz ; unos con gran 
sorpresa ; otros soló con gran curiosidad. 

Con esto tendría un anchísimo campo para variar las situa- 
cíoDes, las costumbr^s.y la expresión de todái las iigjuras; 
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porqoe la admiraoíoD , la sorpresa , la curiosidad , la trUteea , 
el desconsuelo, y aun el gozo graduado ba&ta eléjj^Usis, con" 
curririan á hacer un cuadro lleno de expresión y de alma , y 
como se suele decir , un cuadro parlante. 

Para lograr mejor esta idea colocaría la parte mas elevada 
del monte á la derecha de la escena ; pero sin levantarla de- 
masiado , y graduándola hasta el último término para darle 
mas fondo , y que me dejase mucho cielo abierto, A esto haría 
contribuir no solo la situación de las figuras , sino también la 
de los olivos y arbustos del monte para marcar el ambiente. 

Tampoco pondría la nube del Salvador en medio, ni sobre 
la altura del monte , sino á un lado de ella , y donde hubiese 
mayor espacio de cielo. Pintaría el Este muy limpio y claro 
para hacer brillar mas el resplandor de la nube ; sin dejar de 
pont^»^ algunos árboles que contribuyesen á hermosearle, ni 
de bañar el horizonte de una suave y hermosa luz^ para aislar 
las figuras que le cortasen. 

Esta es la idea que me ha ocurrido sobre este asunto. 



Mí estÍQoado P* Fr. Maauel : He recibido la fayoreckla de V. 
del 6 con los siete bocetos que la acompañaban , los cuales he 
presentado á S. E,, que no solo ha tenido la mayor complacen- 
cia en verlos , sino que colocándolos todos en su cuarto , 109 
ba observado y disfrutado á todas horas desde aquel dia. No 
vuelven con esta , porque dice que los quiere disfrutar roas 
despacio, y que aun se atrevería á pretenderlos, si Y. no me 
dijese que se los tenían pedidos. Con todo , como no es lo mis- 
mo pedir que ofrecer , quiere S. £. qqe yo*diga á Y. , que si no 
tuviere ya empeñada su palabra , tenga la bondad de ponerle 
en la lista de los pretendientes para los dos bocetos del núme- 
ro primero y segundo ; esto es, para el castillo de Emaus ,y 
4a Resurrección y pues tendría gran gusto en conservarlos. T 
aunque añade que si en su lugar quisiere Y. contentar ¿ alguno 
de los otros pedidores con la jConcepcíon qiie está acá , y que 
por el asunto acaso merecería preferencia, se la enviará con 
los otros cinco. Pero en todo caso quiere este señor que V. se- 
l>a,que no tiene otra mira que la de poseer alguna: qoaa que 
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acredite el mérito de las obras de Y ., eoal serian estos bocetos; 
aunqae bien reconoce que V. es capaz todavía de hacer mucho 
mas, si no fuese tan á carreras , como suele decirse, y no die- 
se mnchas veces sa habilidad á perros. 

. También quiere que diga á V. que el juicio que ha formado 
de ella poi^ estas obras es superior á la idea que antes tenia , y 
que muchas veces á vista de los bocetos exclama: Si corriendo 
hace esto, qué no haría con un poco de meditación y de sor- 
na ! Por lo mismo, aunque no desaprueba que cuando se.trata 
de satisfacer impertinencias ó caprichos , pinte Y. á carrera , 
)e aconseja, le exhorta , y le ruega muy encarecidamente, que 
al empeñarse en obras grandes por su dignidad y su objeto, 
ponga todo el tiempo y todo el cuidado que ellas requieran , y 
nunca le duela en detenerse en cosas que los inteligentes han 
de ver , examinar y juzgar por espacio de muchos siglos. Bien 
conoce este señor que e& impertinente y cansado en la repeti* 
don de sus consejos , pero confia que Y. los mirará como una 
prueba de la fina amistad que le profesa y del aprecio que ha- 
ce de su talento. 

Por último remito la adjunta nota en qoe se indica el juicio 
particular que ha hecho S« £. de cada boceto; pues aunque nd 
presume de muy inteligente , conoce que las observaciones de 
los aficionados suelen tal vez ser de algún provecho aun á los 
mas granados profesores. 

Por mí parte nada tengo que añadir sino que el ángej/senta- 
do en el sepulcro me tiene enamorado ; y que todos los de esta, 
haciendo mucha memoria de Y. , y mucho aprecio de sus ex- 
presiones ^ se las retornan afectuosamente, extendiéndolas 
S. E. y yo á los demás amigos de esa, quedando de Y. como 
siempre afectísimos y reconocidos amigos suyos de corazón , 
deque doy fe — Marina. 

Nota, En tres de los bocetos se pintan libros encuaderna» 
dos; pero en aquel tiempo los libros se escribían en pergami*» 
tío , y estos se envolvían en rollos, de donde vino el nombre 
de volúmenes. £1 uso de encuadernar es muy posterior al prin- 
cipio de nuestra era. Se advierte, porque los críticos se paran 
mucho en estos anacronismos , por mas que hayan incurrido 
en ellos los mas célebres pintores, sin exceptuar á Rafael* 
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Nota 'que se cita en la tarta anterior, 

ISúm. 1.* Gastillo de Emaus, Bien compuesto , bien dibuja-* 
do; pero para de noche, y sin mas luz que la de un candil , 
está demasiado iluminado, y la luz no es tan rojaiii confusa 
como la artificial. Otros ponen la acción de día (Ta fracción del 
pan) y y S. Lucas no dice que fué de nocbe, sino al anochecer; 
y así, si se quiere apagar el candil y abrir una claraboya en lo 
alto del muro, nada mas habrá que alterar. £1 colorido de es- 
te cuadro es el mejor de todos. £1 apóstol que está en pié , pa- 
rece en proporción muy abreviada de medio cuerpo abajo. 

Nüm. 2.*" La Resurrección. £s muy buen cuadro, bien com- 
puesto y bien colorido. Bellísimo sobre todo el ángel , salvo el 
pecho , que parece algo mujeril. La Magdalena no es tan agra- 
ciada ni bella como nos la figuramos. £sta figura admite todas 
las gracias de la hermosura profana , realzadas por el arrepen- 
timiento. Cuidado con el ocre en carnes tan delicadas , que da 
alguna palidez al cuadro. 

Nüm. %.'* La Presentación, Por Dios que no se pinte á Santa 
Ana como una Marinuño. £ra vieja , sin duda , pero do taQ 
vieja, sino tal , que admitía todas las gracias marchitas de la 
vejez. Todavía anda por aquí el ocre , y los colores no alegran 
tanto como él entristece. 

Núm. 5.*" Desposorios, £s muy lindo cuadro , salvo la acti- 
tud de la Virgen , que es poco decorosa, y el tono general , que 
es mas triste de lo que pide una boda , y una boda del cíelo » 
que supone una inundación de gloria y luz celestial. 

Nüm. e*"* El Tránsito, Algo hay que*notar , así en la com- 
posición como en el colorido de este cuadro , que está supe- 
riormente dibujado. La variedad, el contraste y la enérgica 
expresión de los semblantes , son dignos de aparecer sin cosa 
que los afee. £1 tono general es triste, cuando no lo es el asun- 
to; porque si la muerte de los santos es alegre y preciosa , 
¿cuanto no lo seria la de la Reina de los'santos? Ysi en la 
muerte de otros no seria extraño representar alguna luz de 
gloria, ¿cuánto mas convendría en el tránsito de aquella Reina 
del cielo , que tenia preparado en él un trono inmarcesible ? 
Además el lecho está colocado en demasiada altura; el blanco 
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de las ropas debiera ser candido y puro , como qaioD las ves- 
tía , j aun el pequeño movimieato del cuerpo destruye uo po* 
co la idea de paz y reposo que debía reinar en un espíritu para 
quien estaban abiertos los cielos. Por ultimo , este pensamien* 
to, si no está ejecutado , es menester arrimarle y componerle 
de nuero. Si sb hiciere así, no se olvide que el discípulo ama- 
do , á quien se honró con el nombre de hijo de María , debe 
hacer gran papel eü esta escena. 



Mí muy estimado P. Fr. Manuel : hemos recibido con el ma- 
yor gusto la favorecida de Y. de 15 del pasado ; pues aunque 
sabíamos ya por la encíclica que anduvo circulando por los 
muchos amigos de aquí las tristes aventuras y demás sucesos 
de su navegación, teníamos gran deseo de leer su feliz llegada 
á esa santa casa y al seno de sus religiosos hermanos , la cual 
hemos celebrado con todo el corazón. Sabíamos también que 
había V. recibido cuarenta duros del Sr. Figuerola para su re- 
licario^ y tenemos la mayor satisfacción en que esta pieza hu- 
biese salido á su gusto , como creemos bien , pues que se ha 
hecho por su propio dibujo. 

Hemos visto con admiración que Y. no sabe descansar, ó 
por lo menos que su afición á la pintura no le deja conocer el 
cansancio que causa cuando se pinta de priesa y á destajo. Y 
como nos hemos arrogado el derecho de aconsejar á Y. cuan- 
do estaba cerca, ahora que está lejos, y que no puede zurrar- 
oos <^on la paleta , nos tomaremos la libertad de reñirle áiem* 
pre y cuando sepamos que no se va á la mano en el trabajo. 
No queremos decir con esto que Y. no pinte, porque esto sería 
una pérdida para el arte, y un martirio para Y.; y porque si 
el buen soldado debe morir con la espada en la mano, el buen 
piQtoi^ debe acabar con el pincel entre Io.h dedos. Pero desea- 
HtQSi que Y. pinte pjoco, nunca cOn premura , y siempre coitas 
de gusto y pensadas .muy despacio, ya que ejecutadas muy de 
p^l^e^e , poiv^ue vemos que en esto es inútil la predicación. No 
olvide Y. que los pasos de la vejez son mas precipitados que 
los de la juventud; y que si en esta el trabajo y la a?ccion fQrta« 
l^ceD, al. paso que agradan , en aquella pueden entreteqer, 
V. 16 
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pero Bíempre otnaan j debilitan. Nosotros deíránios macho 
€|ue y. píate, y haga cosas buenas; pero deaeapios mat que se 
QQBservey viva. para aneatro coúgelo : que si V. se pró)>one 
DO olvidar este casiHio , también puede oontar que nosotros 
i|o olvidaremos á V., ni por V. el santo logar que habita. 

Damos muchas memorias al amigo D. Pedro, y aunque su- 
ponemos que estando cerca de su casa , no se acomodará bien 
á vivir en reclusión , deseamos que no olvide los buenos coo« 
sejos de Y., ni se abandone á trabajar sin guia. 

Acaban de darnos la mala noticia de que falleció ayer tarde 
el Sr. Regente; pérdida sensible por la falta de tan buen ma- 
gisirado, y por el desamparo en que quedan su señora viuda é 
biio« Ai fin vendrá otro á disfrotar los trabajos hechos por V. 
en aquella casa. Hada mas ocurre por ahora t que repetir á V. 
el btien afeólo de cuantos viven entre estos torreones ; aooqoe 
no respontlemos del de este Gobernador , porque padece wto 
4e sus accesos de locura , y se ha divorciado de nosotros mas 
de un mes. El amo sobre todo se acuerda de Y. con madui 
frecuencia^ y me manda saludarle con la mayor ternura; y ieii 
cuanto á mi , sabe Y. que soy y seré siempre su mas afecto apa- 
sionado y am%p Q. S. M . B. —Marina. 

P. D. Como nada nos dice Y. del Sr. Goya , dudamos qoe 
baya heclio el viaje proyectado de S^ragoza ; mas si se verifica- 
te ,. no deje Y. de abrazarle á nombre de este señor , que ie 
profesa siempre la nías tierna amistad. 

• Mi estimado P. Fr. Manuel : la última carta de Y. dio ocasión 
á algunas reflexiones , que no se omitirán por qnien le estima 
tan de veras, y tiene tan ardiente deseo de sus lucimientos, 
como alta opinión de su habilidad. 

1.* Prescindiendo de que está ya averiguado en la física qoe 
la luz no es fuego : ni tampoco materia solar ; y de que el oo* 
lor blanco no es otra cosa qne la reflexión de todos los i*ayos 
ée la luz , es indubitable que la luz de la gloría debe ser la mas 
para y diáCina , y por consiguiente la mas libre de toda mezcla 
de oplor , y la que mas se acerca al blanco. 

2.^ Que por esto han observado la máxima de Imitarla así 
loa buenos pintores , y entre ellos el insigne Mengs , y el mas 
sobresaliente desús discípulos D. Francisco Sayeu. 

3.* Que aunque la necesidad de contraste obliga casi siemprü 
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á meaelar algaa otro color ni Manco , parece que sería mejor 
coubtnarlo con el rojo , que con el amarillo ; porque este do 
es el color verdadero sino aparente del sol , j aquel se acerca 
mas al oolor del faego^ y se aleja meóos del de la luz reflejada* 
4^ Porque no debiendo haber en el arte loque no pueda ha- 
ber en lá naturaleza , los yolantes y colgantes de los paSos, he** 
chos aL capricho , son defectuosos , y siéndolo , no se pueden 
autorizar con el ejemplo de otros pintores , y menos los mo- 
vimientos y ondulaciones del dibujo en las figuras , cuya sim- 
plicidad es siempre preferible^, no tanto porque la buscaron 
los 6ríe|;os, cuanto por ser mas conforme con la razón del ar* 
. te, y con la naturaleza , que es su tipo. 

6.* Que «sta máxima , digna de observarse en toda figura , lo 
debe ser mas en las sagradas , y mas todavía en las de la Vir- 
geli.ysu Hijo santísimo, que deben representar , en cuanto 
pueda el arte, algo de la divinidad , que es la simplicidad por 
esencia. 

¡Feliz Di. Manuel Marina que va á entreteoerse hablando de 
tan gustosa materia con el P. Bayeu f y viéndole poner en eje- 
cución estas máximas ! Así se desea para mayor complemento 
de 8u hien adquirida reputación. 



: M« muy estimado P. Fr. Manuel : hemos recibido la favore- 
cida de V. de 19 del pasado , y celebramos mucho que se halle 
boeno y descansado de sus andanzas, y aunque estuvimos ten- 
tados á sentir que le volviesen á meter en el empeño de pintar 
cuadróles, en que necesariamente debe andar de priesa , así 
por. el gran ntira^ro de los que le piden , como por su enorme 
tamaño, viendo que V. no puede esconder el gusto con que to- 
ma estos encargos , nos resignamos también en su voluntad , y 
reprimimos el deseo que teníamos de que descansase y diese de 
msoie á todo lo que no fuese pintar poco y despacio , y solo 
esando viniese la gana de entretenerse con los pinceles, de 
corresponder por este medio con los amigos del arte , y dejar 
alguna cosa bien pensada y ejocutada despacio para la poste- 
ridad. 
Por lo demás, estamos muy contentos deque Y. haya vencí* 
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do y despreciado la teotacioa de ir á pintará Madrid , donde 
seguramente hubiera tenida mas sinsabores que buenos ratos , 
porque en aquel teatro^ sobre estar ileiio de gentes melindro- 
sas y malcon ten tadizas, hay muchos fisgones j envidiosos ; y 
al cabo , como suele decirse , todo vendría á dar sobre el culo 
del fraile. 

Lo que sí celebramos muy particularmente es que el herma- 
no Goya se conserve tan bueno como Y. nos dice, y estimamos 
muy de corazón su buena memoria , así como la de esos reve- 
rendos hermanos, que tanto nos honran sin conocernos, y 
por lo mismo á unos y á otros podrá V. retornar la expresioa 
de nuestro reconocimiento y buen afecto, 
t Por acá gozamos de buena salada y nos entretenemos tam* 
bien con los pinceles , porque al fin se va á acabar el cuarto de 
la chifnenea , en que el señor capHan suizo T¡i. Luis Kenel ha 
pintado un país bucólico, y yo otros dos á su lado ; y además 
una sobre-puerta con la vista de este bosque y sus torreones, 
y'una graciosa goarilídon inventada por S. £. Así se va pasain- 
do el tiempo malo y mientras venga otro mejor. £1 Sr.' Gober- 
nador, D. Domingo y detpas de casa hacen á V. una muy fina 
expresión , y sobre todo el amo, que (e. encarga mocho que 
cuide su estómago, que tenga gran dieta de comida y trabajo , 
y que cuando le sintiere débil amida^on la infusión de quina. 
Y en cuanto á mí, ya sabe V. lo mucho que le quiero , y que 
saludando á D. Pedro, soy siempre suyb de corazón , afecto 
servidor Q. B. S. M. 

¡Válgame Dios, mi P. Fr. Manuel , y qué de buenos ratos 
nos ha dado Y. con sus diez piezas de ^ia Crucis! Este señor 
ha quedado admirado hasta la sorpresa, viendo de cuanto es Y. 
capaz trabajando á galope, pues aunque la priesa se echa de 
ver en tal cual de estos cuadros , hay en ellos, en medio de al- 
gunas incorrecciones, admirables cosas, así de composición y 
dibujo, como de claro-oscuro y colorido. Pero con todo eso, 
vuelve á su manía, y viendo cuanto los dos borroncítos que 
tiene acá exceden á estos cuadros, aun confesando Y. que 
aquellos pudieran estar mas acabados , se duele muy de cora- 
zón de que Y. no entre en su máxima de trabajar mas despa- 
cio; y se enfada y enoja contra tanto impertinente como le 
obliga á andar á carreras. 
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T volviendo á los cuadros de la Pasión , S. E. ha admirado 
muchísimo la composición de la mayor parte de ellos , parti- 
cularmente del segundo, que es sencillísima y agraciada, y 
también la de algún otro. £1 dibujo en general es bastante^ 
correcto, particularmente en las figuras del Salvador, aunque 
sus semblantes no siempre tienen la dignidad ni la expresión 
que tan alto sujeto y asunto requerían. El colorido es bellísi^ 
mo , salvo en algunos semblantes del Salvador, en que es algo 
rejalvído , y en los sayones , y én el buen Cireneo , en que tira 
demasiado á color de cobre, que no es moreno, sino aindia- 
nado. El dibujo peca algo en algunas figuras por su propor- 
ción, por ejemplo la Verónica, que á ponerse en pie descolla* 
ria sobre todas las figuras ab humero, et sursum; y e&io además 
de estar vestida muy de gala y lozanamente para tal objeto. Y 
en esto de vestido tembien extrañó ver á Pilatos con turban**, 
te, y eo vez de la toga , con una capa que pudiera pasar por 
alquicel morisco. 

£n cuanto á- claro-oscuro, es admirable en casi todos los cua- 
dros, y les da mucho ambiente, si se exceptúa el de la Veró- 
nica, cuyo cielo es demasiado oscuro, y otros tres cielos, que 
por recolorados se vienen encima de las figuras. Los demás 
cielos son muy bellos y diáfanos, y aun parecerían mejor si las 
figuras de los términos intermedias no estuviesen tan teñidas 
de su mismo ¿olor, y sobre un mismo tono. Por ultimo, la fi- 
gura del Salvador desnudo, en el cuadro que no.está nume- 
rado , no le gustó á S. E. , porque sobre no ser muy exacta en 
el dibujo, le parece que sus carnes están demasiado desgarra- 
das*, y aunque este sea un defecto común en semejantes cua- 
dros, S. £. está persuadido á que persona tan divina, bien que 
sufriese, cuanto no podemos imaginar, de dolor y de escarnio, 
nada pudo perder de su original integridad. Por esto el sabio 
Mengs, en el sublime cuadro del Descendimiento^ lejos de 
adoptar este abuso , expresó con la mayor delicadeza las lla- 
gas, las heridas y los livores del Salvador, de una manera que 
encanta, al mismo tiempo que conmueve. 

Este Señor ha querido apuntar todos estos reparos, que 
aunque menudos, no desmerecerán la atención de V.; y pues 
que es capaz de evitarlos siempre que quiera , dice que no 
quiere perdonarlos. De V. siempre afecto— M. M. Marina. 



246 Canana* 

Mí muj esiímado P. Fr. Maanel : por esta ?ez It tardan» 
eo la cooteaUdoo á la favorecida de V. oo es como otras por 
culpa mia , sino procedida eo parte del atraso coo que recibí 
aquella carta, y eú parte, porque tío quise responder á V. 
hasta saber el juicio que est^e señor formaba de la pintura qae 
la acompañó. Estando pues satisfecha mi curiosidad , f pa* 
diendo }^a satisfacer la qae probablemente tendrá Y. en este 
punto, voy á desempeñar aquella obligación. 

Ante todas cosas quiere este señor que jo dé á Y. las mas fi- 
fias j expresivas gracias por su atenta j apreciable memoria, 
que ha recibido con la mayor estimación y reconocímieDlo,y 
así me manda que se lo diga de su parte ; pudiendo yo añadir 
de la mia, que siendo su principal deseo tener en su curiosa 
colección de cuadros alguna cosa de mano de V. , se halla eo 
esta parte enteramente satisfecho. Aunque confidenciaimeote, 
diré también á Y. , que ya sea porque entre sus pinturas , ad» 
mas de ocho ó diez vírgenes de varios misterios , y diferentes 
autores, tiene dos Concepciones originales , una de Zurbar&B 
y otra de Goya, ó ya por la afición que tiene á cosas antiguas y 
extrañas, y particularmente á las de esa comunidad, mepa* 
rece que hubiera querido mas cualquiera rasguño del cuadro I 
de ¡a fknd€tcion, que tanto le gusta , ó bien alguna vista de ese i 
monasterio jr sus cercanías^ tomada desde el risco de su bue^ 
ta de la viña, que media ó una docena de Concepciones. Pero i 
esto pase por una bachillería mia , y quédese entre los dos. ^ 

£o cnanto á la pintura , puedo decir á Y. que le gustó desde 
luego que la vio, aunque yo conocí en el mismo punto que 
alguna cosa le habia chocado. Esto fué lo que excitó mi curiO' 
sidad para saber su juicio ; y por lo mismo le hablé varias te* 
ees del cuadro, volviéndole á desenrollar y observar , y aoa- 
que tardó en explicarse, al fin lo hizo, como sin advertirlo, f 
lo que yo pude inferir de todo es lo que sigue. Primeramente 
le gustó mucho el dibujo, pues nunca vimos el cuadro sio que 
hubiese repetido que estaba muy bien dibujado. También )s 
gustó el todo de la composición y sus accesorios , aunque dio 
á entender que la postura de la Yírgen no era tan sencilla oí 
tan noble como pedia el alto misterio que representa. Y aun- 
que yo le dije que regularmente se pintaban así las Concepcio- 
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neá, melreápoadió que esa nidn no era dé pidtof* r porque d 
boeo artista debe segair la razoo, y no la conlimbre. Fr. Há* 
Duel, me dijo, se ba separado algo de ella, síd atreverse á 
abandonarla del todo ; pero sí hubiera TÍsto mis doa Concep-' 
dottes , y sobre todo la de Mengs j que está en la cas» de los 
Gremios de Madrid, hubiera conocido mi raaoo. Observó laitt* 
bien que la actitad y movimiento que se soelc dar á estas Ggn" 
ras era tan forzado, como contrario á la razón el sistema de 
pll^^es que se daba á sns ropas, haciéndome notar qtfe loa 
pa&M dei manto azul estaban en el aire , y sus plic^es díb«i* 
jados- sin singuna razón fí«ca que determine su dirección ai 
su caida. Y alga de esto notó también en un pico de la toca que 
asoma por la espalda. Por ultimo, le gustó también mocho el 
celotído, menos en una parte, en que manifestó mas abierta^ 
mente su tttetámen , porque loego exclamó: ¡ Jesús, qu^ profo* 
siep de ocre! qué lastima, me dijo^ que los buenos prnlcires no 
le destierren , si es posible, de una vez , así como los eoeinevos 
van desterrando el azafrán? No ves, decia, como las luces fe- 
svltan retostadas, las carnes pálidas, los lienzos blaneos y ama* 
ril lentos, d:azttl verdoso, y todo cubierto de na tinte lívido, 
que desgracia la hermosura del colorido? Sí la luz cEel délo es 
diáfana y pura ; si las carnes perfeelas son de on Uanco, ya 
sonrosado , ya ligeramente azulado; si los colores primitivos 
tienen un tono graduado por un mismo diapasón , desde el 
punto mas alto y claro de la luz, hasta el mas bajo y oscuro de 
la sombra; en fin, si los cambiantes que admite la pintura son 
dirigidos á hermosear , templar y entonar el colorido, y no á 
entristecerle y agriarle , ¿cuánto no dañará este maldito ocre, 
que cuanto mas viejo es mas regañón ^ 7 p<>ne los cuadros tan 
amarillos como las pitanzas de la Cartuja? No se olvidaba de la 
observación^ que V. me hizo aquf vieode^ los bocetos de la cú- 
pula , á saber > que en el fresco se reebiipaba mucho el color 
amarillo; pero dice que el ol¡o« lejQfs de rechupar el ocre, le es- 
cupe mas y mas con el tiempoi) y hace la vejez délos cuadros 
pálida y cadavérica , como la muerte. 

Vea y. aquí, mi querido Fr. Manuel , lo que yo pude inferir 
del juicio de este señor , y lo que me decia dándome sus ins- 
trucciones sobre el colorido y dibujo ; pues aunque no sabe 
tomar el lápiz, se precia de tener algún gusto en la teórica del 
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arte. To se lo digo á T. en coufianES para que quede cnlre \m 

das, pues no es para otra cosa. 

Mucho celebro que el señor Cardenal haya gustado lauto de 
las piatnraa de la iglesia, como acá esperábamos, y de lo que 
ya teoíamos alguna Doticia por uno de los que concurren i 
casa de su Emiaeocia ; pues que le oyeron ponderar la inteli- 
gencia y manejo que V. tiene para el fresco : lo que este señor 
oyó con gusto, porque se interesa mucho , mucho en la bueu 
reputscion de V. En prueba de ello le remito la adjunta nota, 
que me mandó formar para que se la eovie de su parte , sufdi- 
tíindole que sacudiendo su pereza, se sirva dedicar un rato 
para responder á las preguntas que contiene. Dice que cosa- 
do V. lo haya hecho me hará extender una relación para remi- 
tir al cronista de los artistas españoles (65) , que fué grande 
amigo del señor Don Franciüco, y lo es de Goya y su señora, j 
desea tener esta relación , en la qae ae hará de V. el elogio 
que es debido á su buen talento. 

Por acá nada ocurre de particular. Deseamos mucho que ae 
acerque el tiempo de vernos, y entretanto , recibiendo V. fi- 
nas memorias, y muy expresivas gracias de este señor, asf co- 
mo del señor Gobernador y sus compañeros, me repito asa 
disposición fino amigo y etc (S6] 
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COÜBESPONDENCIA WMMiljlAWt Y DE 

lATfiBATVlML 

Con D. Carlos González Posada (67). 

CoUige reliquias Mopsi » citíus ede ▼damen ; 
Bsc, corydoQ , te cora manet, tot «cripta tenebria 
Erue spleodidíua , majori Gallia plaumi 
Excipiet: nomenque tuum cum oomioe Mopsi 
Ibit ad extremos, summa cum laude, nepotes. 

ISAAC joAirirss badok. S. J. 



PRÓLOGO DEL MISMO. 



TRUNCA quedan sin recompensa las virtudes y los trabajos 
por el bien publico; y nunca la naturaleza puso en el hombre 
en vano deseos eficaces de conseguir un fin. El Señor D. Gas- 
par Melchor de Jovellanos es buen apoyo y confirmación de 
estas verdades. A pesar de la envidia, que es la sombra insepa- 
rable de los cuerpos mas claros y trasparentes, disfruta ahora 
de cuantos reconocimientos sabe manifestar el publico en cul- 
to de sus bienhechores , y de los homenajes de los literatos y 
distinguidos personajes de nuestra nación y de otras ; y espera 
justamente una mas copiosa cosecha de gratitudes en la pos- 
teridad. 

He aquí el objeto de mi cuidado, y la ünica mira que he teni- 
do para juntar en un volümeu las cartas que tuve la fortuna de 
recibir de su mano. 

Be semejantes autores se desean siempre no solamente un 
libro entero , sino también hasta los mas despreciables frag- 
mentos. Yo sirvo al publico y á la memoria del Señor Jovella- 
nos con este pequeño trabajo mió , sin quelo esperenVni el 
Señor Jovellanos ni el público. Porque, ¿qui^n ha de esperar 
que un amigo que goza de la posesión de las cartas origínales 
de su amigo, tenga la paciencia de copiarlas, 'y hacer una tai 
colección que la lean otros? 
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Añadirán > que para mi designio bastaria custodiar y conser- 
var las cartas originales , las cuales merecen mas fé , y serán 
mas deseadas: que en esta copia pude haberlas adulterado á 
mi sabor; y que siempre es delito hacer pübh'ca la confianza 
privada. 

Para satisfacer á estos reparos advierto : 

1.* Que mientras yo viva, pondré toda difígeocía en que na- 
die lea esta colección. 

2.* Que por mi mnerte se entregará cerrada y sellada al Se- 
ñor D. Gaspar de Jovellanos , si me sobreviviere ; y en su de- 
fecto á la Real escuela, ó Institnto de h villa de Gijon : lo que 
quiero que tengan entendido aquellos que por mi fallecimiento 
dispongan de mis cosas , sí yo no tuviere la fortuna de hacer 
testamento, ó de acordarme en él de este legado (58). 

8." Que he guardado toda fidelidad en esta copia : y es buena 
prueba de ello que no omito ninguna expresión por contraria, 
ingrata y amarga que parezca á mi amistad , ó á mi amor pro- 
pio. 

4«* Que las cartas originales son casi todas de sa letra y la 
cual á fuerza de un ejercicio interminable se ha viciado pov 
abreviaturas, nexos,. y mala formactoo; de suerte qne siendo 
ya ilegible á su ilustre autor, k> será mucho mas dentro de 
pocos años á cualquier lector. Fuera de esto, ellas están sue^ 
las, en diferentes tamaños, y muchas sin fecha d« tiempo y 
lugar. 

^J* Que al mismo tiempo que se remitirán estos coptadasi 
irán al mismo lugar las originales, y harán el cotejo que tuvíei^ 
ren por conveniente. 

d.*" Que habiendo en ellas algunos lugares oscuros para los 
que no tienen la llave , yo los he aclarado con unas notas bre- 
vísimas, pero bastantes para el efecto. 

7."* Ademas de la noticia de las ocupackxkes, proyectos, via* 
jes, y escritos del Señor Jovellanos, que servirán para la hhti9^ 
ria de su vida, se hallan en estas cartas rauchasespeciea' cari»' 
sísimas de ciencias , artes , j virtudes, para íluatrar el eateiiídí- 
miento y formar bien la voluntad. 

8.*" Puede ser que en estenio no> se baUeotro «yemplar da 
estilo de cartas semejante , así conato no le hay del sublima , y 
del didascálico, igual al del Señor Jo^tlIaDos. 



CARTAS. 961 

9/ Sí á mí , que soy el mÍDimo de sus amigo» , $e ba dígoAdo 
de escribir tantas y tao buenas cartas , que gio compreD derlas 
todas puedo hacer un tomo como este^ ¡cuántas y cuáles y 
cuan varías é instructivas habrá dirigido á un sin numero de 
amigos este incansable escritor, este constante amigo, este 
amantísimo fautor de los hombres ! Y si cada uno de los favo* 
recidos hiciese una colección como esta , \ qué numero de vo« 
lümenes de la mano del mejor escritor español del siglo xviii , 
no poseerla la posteridad •' 



Sevilla 11 de agosto de 1773. — Muy Señor mío y mi estimado 
paisano: doy á Y. muy finas y sinceras gracias por el roman- 
ce (59) que me dirige; por el elogio (aunque injusto) que se dig- 
na hacer de mi corto mérito ; y por el concepto qae forma de 
mi talento , sometiendo á mi censura esta obríta. 

Cuanto puedo decir de ella se reduce á pocas palabras. Si se 
examina según la verdad, los elogios que contiene son dema- 
siado abultados, pues los sugetos que coniprehende oo son 
dignos ó correspondientes al panegírico que se les hace ; y se 
conoce que el afecto nacional y el entusiasmo poético arrebata* 
ron su imaginación de V. , y colocaron sus héroes entre los 
signos del Zodíaco: lo que no digo yo porque no sean dignos de 
alabanza , sino porque la alabanza que se hace de ellos es de 
mayor tamaño. T aunque se puede decir que esto se debe atri- 
buir á los colores de la poesía, ya sabe Y. que la poesía didác- 
tica no concede tantas licencias. 

Pero si considero el romance como poeta , hallo en él mil 
gracias ; muchos pensamientos sublimes y brillantes , muchos 
versos correctos y armoniosos, algunas ideas origínales, y so- 
bretodo un estilo fácil, noble, y de bastante majestad. Segura- 
mente Y. podrá hacer grandes cosas en poesía si se aplicase 
particularmente á este ramo, estudiándola por principios en 
Aristóteles, Horacio, Scaligero, Cáscales, el Pinciano, el Bró- 
cense , Marmontel , Boileau , Castelvetro , y otros maestros , 
entre cuyas obras creo que no desconocerá Y. las hermosas 
Instituciones poéticas del Padre Juvencio , qué andan al fin de 
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la retórica del Padre Colonia en algunas ediciones , y son la co- 
sa mejor que yo he leído. 

El romance tiene sus defectos : algunos versos de mala me- 
dida, otros de no buen sonido, algunos pensamientos débi- 
les , tal como el que se funda en la voz madera ^ y alguna otra 
cosilla que desdice del tono alto y elevado en que están tem- 
pladas las cuerdas de su sonora y bien sonante lira. 

Por lo que toca al pensamiento general de trabajar para el 
país, no puedo dejar de aprobarle como digno de eterna ala- 
banza, y del reconocimiento de todos los paisanos; pero en 
cuanto al uso que debe hacerse de este trabajo , para comuni- 
car á V. mis ideas , necesitaba de mudho tiempo y papel , y no 
tengo todas las luces que quisiera para dirigir á Y. en esta em- 
presa. No obstante , algo apunto á Concha , que no dejará de 
comunicarlo á Y. 

Concluyo con ofrecerme á su disposición , y asegurarle de 
mi estimación , reconocimiento y deseo efícaz de servirle. Crea 
Y. que celebraría ser hombre de facultades ó de influjo para 
fomentar sus buenos designios; pero conténtese Y. con tener 
en mi un fino paisano y afecto servidor. — Gaspar de Jove- 
11a nos. 



Oviedo y octubre de 1790. — Mi amado Magistral : hemos lle- 
gado aguí, y me he encargado de las cartas adjuntas que lleva 
Pachin de Peón para que pasen á Candas. No he leido el ro- 
mance de D. Benito , porque el Conde no lo ha devuelto hasta 
ahora. Y. trabaje, y no se distraiga, porque es preciso que re- 
chine esta prensa. Yo tengo llamado á Pedregal , y habré ade- 
lantado con él cuanto no puedo tener hecho. En fín , al venir 
de la licencia es preciso poner manos al trabajo , no sea que 
nos arguyan de perezosos. Por otra parte , yo ya no me hallo 
bien sin V., y me lisonjeo que Y. no lo estará sin mí. Animo» 
pues , y á la tarea. Memorias á la hermana y al cura , y mande 
Y. á su afectísimo— Jovellanos. 




CAHT4S. 268 

Gljoo 5 de febrero de 1791.— Mí querido y fiel Acalhes : vie- 
ne una moza de Candas, y la atrapo para que no se vaya sin 
carta mía. Ha hecho V. una atroz injuria á uii hermana en su- 
ponerla autora del romance de la Marica. Algo le insinué yo, 
y me echó por las nubes. Para decir desvergüenzas do es me- 
oester mimen : facit indignato versus^ 

En la vida y embajada del gran Tamerlan, publicada con la 
Crónica de Enrique III , hay un discurso de Argote de M olioa; 
en el. cual cita la historia general de España escrita por Gonza- 
lo Fernandez de Oviedo «coronista de los Reyes Católicos. Si 
y. no tenía e&la noticia , que para mí «)s nueva, la puede apun- 
Vir par^^pilptMaUzarla á yikta.de la nltsaia Crónica, rcoíeute* 
mente publicada, y que hay aquí, i- 

Vayase Y. cuando quiera^. no aera .sin que no.s veamos. Ha- 
gi| y, el MoD-dju con su vit^o, píllele un buen viático* y des- 
pjues véngase por ^c^.i doode..eiertamenie< le echaoios menok 

I \ Qué ^rta tengp de 4^ jAcaülemía ^q^yísU de mi esorkosobctí 
pplicía ,,lüdrica | .Me aver^ijbeoaHii* Ya querría y. /(copiarla.. para 
^19 i'^^^'^^^'^ (60J^- Pero vt!atga,y mei ésqaiio. £) Director (6á) 
i|fti§|Jó vy .lo i^jyó.tpdo arr^p(ti<i auribus. DiceMno qt^esd le caía 
14 baba* Al^iQ^Qvar ^ Eibef;9;, Capota qy,/ t<»4o«in>e.esci'ib«o.y 

4 mi querido Ahuja mil fií^ascosaií: también al tío, si et qiM 
j^;qt]^ei?e y trata á y* b^n , ai^oqiAe no «eacoo la ternura da;a^ 
bu«n amigo— Jpvellanqs. .. 

' ^ ' » . I ..' ' I » I 1 1 

.M/. . ■ » . . J 1 ' ! ■ " ■ ' 

..,:•:■ .•' . .• . ■« 

,j ^ijoii y enero de 1791 C62).~ Mi estimado magistral : escribo 
^'st^f.que tal, vez no irá b^sta el sábado por íalla de ocasión. 
Yo he sentido mucho la^,separacion de y, y puede creer que to- 
dos le echamos menos, porque nos proporcionaba , sin la me- 
nor incomodidad y, una compañía n^uy grata. Así que, cuando 
quiera la nuestra, y si\ siluacíoo lo permita, podjrá venir á dis- 
frutarla con toda lib<ei;tad. No extraño pi la sec^Uura ni l^sJKíur. 
nuiraciones deque o^e,. habla, porque sé qu^f^U penosa y la ig- 
norancia están siempre en guerra con la aplicaQM^n y el t^leqto. 
Pero es menester poco para sufrir ^s^is flaq^zs^^., 4^.cui^, y. 
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no desista de su propósito. Vaya pooieodo en limpio sns trer 
cieotas , y pues está comprooietída tu palabra, crea que nada 
le tendrá tanta cuenta. 

Tengo escrito al Secretario del Vireinato de Lima, y le anan. 
cío la recomendadon en favor del liermano : envíeme V. la 
nota de nombres y destinos, y irán al instante las dos cartas 
para Méjico y Lima. Sobre todo reciba Y. expresiones de todos 
y crea que nadie le quiere mas ni mejor que su afectísimo y 
cordial— Jo vino. 

P. D« Dirija Y* la inclusa á manos de Quirós. Allá van los 
versos que recibí á noche: bueno fuera que Y. se desenfadase 
de Jas molestias de la vida seca de Candas con una respuesta. 
Del kiforrae «obre espectáculos se ha leído ya «ñ la áicademia 
una parte con general aplauso. 



' Oijpn 26 de marzo de 1791.— Mi amado Magistral: por fin Y. 
se'va, y con Y. una de las personas que me hacían agradable 
la' residencia dees/te país. Por mt fortana aun quedan en ella 
bastanies para que no mis sea ingrata, ann coando me viese for* 
sadtí á no dejarla jamás. No seré yo tan felis que esto suceda, 
ni tan 'desgraciado que<deje de tener el gusto de que nos reuoa- 
ipoftaliá mas de una vez. Y. debe prolongar su partida del mar 
allende, y no descuidarse en los dias que resida en Madrid, pa- 
ra pvitarla -si puede. Piense Y. aolo en fijarse en el continente, 
fdé^para venir aoá siempre habrá tiempo y proporción. Y. ha 
contraído grandes obligaciones con^l público de sns paisanos, 
y para desempeñarlas no debe estar ni tan cerca ni tan lejos. 
Yo dejaré sin duda establecida en él la Academia de buenas le- 
tras, y Y. tendrá su nombre en los primeros de la lista. En- 
tretanto recomendaré á Y. y sus deseos á los señores Acedo y 
Ribero; y pues el Sr. Gobernador le conoce y estima , y yo no 
estoy en el píe de escribirle , Y. me escosará de otra carta. Si 
afgnna otra fuere conducente, pídala Y. Ah... Al Sr. Duque 
de Almodóvar verá Y. de mí parte , y yo le hablaré de Y. en 
contestación á la primera que me escriba. 
- Pe^" mi tocayo Delgado recibirá Y. una caja que debí tener 
ahí;f pérb Ifégé á tiempo de qne con efía lleve Y. una memoria 
de mí earifio. Gtieiite Y. siempre con él, y mande á su siempre 
fiel ynfectísíniaamgo-'Jovellanos. 
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Gíjon 13 de abril de 1791.— Mi amado Magistral: bien liega* 
do j bien hallado. Acá todos , todos estamos bnenos« Vino Sier- 
ra á CoDtrueces el 1 1 , y cod Penal ba y Llanos tuvimos allí los 
dos heruaanos un día delicioso. Se acordó empezar el camino, 
y ya se trabaja en él. Los árboles van bellísimos : todos los que 
piantamos isstáo presos, y hasta los de Aranjuez ('vinieron 500) 
tienen las mejores señales. Discurra V. Si estaré contento. 

Mucho celebraré que sea naestro anxiliar el electo , porque 
haré buen prelado , y k> merace. Yo creí al principio que seria 
mas fácil Ivacerle obispo de otra parte ; pero si esto cuaja , es 
lo mejor y lo mas seguro. 

AprotfcÑcbe V. el tiempo, mi Magkt ral , y vea si puede sortear 
el paso del charco. 

A los paisanos y amigos mil finos recuerdos : recíbalos V. de 
P»chin y Gertrudis, y mande á su fino y afectísimo amigo--- 
Gaspar Melchor. 

P. D. Ya tronó aquel secreto, y no ha desagradado el desen« 
kice. ¡Bellaco, como la ha pegado Y. á todo el mundo! Dicen 
que Pota había hecho consentir al golilla de marras. 



GijoB, Iones santo de 91. — ^Mi amado Magistral : acabo, de ret 
cibir Ja de Y. con el manuscrito incluso , que leeré con mucho 
gusto la jiemapa que viese. No hay que pasmarse: mañana par* 
timos Pacbio y yo á pasar en Yaide-Dios los tres dias grandes 
de esta semana , y ali< cumpliré yo con el precepto Lateranen* 
se (63) <too mis hermanos Cistercienses. Ya también Acevedo, y 
ya ve Y. que no dejaremos de vendimiar cuantas noticias se pue* 
da d^ aquel archivo. Si están los religiosos francos, traeremos 
que copiar , y adelante: hasta que haya buenos materiales, de* 
je Y* que duermaoias plumasi 5 estará hecho lo mas para una 
buena historia. 

Mejor creí yo que saliera nuestro Auxiliar ; pero basta para 
ser obispo , si l4> demás ajuda. Aquí corre que va en la con- 
sulta Zalvide, y eso me bisele á chamusquina. Dígalo«l tiempo!. 

Nada sé de oomiaiou de.cunreterat ni la eapero. Si viniere, jr 



256 Cartas. 

pudiere algo , cuente V. coomigo, pues sabe cuauto le quiere 
su fino y afectísimo amigo — ^Jovellaoos. 
P. D. Dígame Y. de Concha. 



tiijon y abril 26 de 1791* — Mí amado. Magistral : sin razón se 
queja V. de la brevedad de mis cartas, pues que las he escrito 
en la mayor premura; cosa que no debe parecerle extraña, 
porque conoce mejor que nadie que aun en el tiempo de ma-: 
;«r. quietud suelo hallarme lleno de peque&os quehaceres. Ve- 
ría y. por mi última que íbamos á partir á Yal-de-Dios. ¡Qué 
4Í9I, Dps, pusaEmpai-allí! El archivo es riquísimo^ y de&puesde 
haber asegurado copia de un antiguo y excelente becerro, es« 
e^itp,en. tiempo, de S^ Fernando , se extractaron todos los pri- 
lúiegÍQS c<)i?iCec|idos por los reyes sucesores hasta los Católicos; 
con lo cual , lo que yo tenia antes , y nuevas observaciones so- 
l^l'e la arquitectura de los siglos x y xiii, á que pertenecen sus 
^qs.singul a rísima^, iglesias, creo haber completado cuanto con- 
duce á esUexcejente fundacioo: ¡ojalá pueda recoger en las 
demás de A.sturias iguales noticias! £ntonces ja se podrá pen- 
sar en formar una buena historia. £1 fuero de población de Sie- 
ro ha sido una de las modernas adquisiciones. 

Mañana vamos á Luan'co , oyendo antes Misa en Candas, y 
«kindo <ie la partida con los de casa D. Pedro de Llanos y el 
pnior^de León , tal vez D. Sebastian de Posada y Antonin de 
Nava , que están aquí, y querrán acompañarnos, y tal vez Pe- 
aalba y Balvídares que marchó hoy á buscarle, vendrán tam- 
faten allí. Con ellos, ¡ó sin ellos, esperamos pasar un par de dias 
alegres. Siento que V. me haya prevenido sobre que vea á su 
tío, porque quisiera tener el mérito de hacerlo de mío, coma 
lo hubiera hecho. Aon le insertaré porque nos siga , para tra- 
tarle mas despacio, y dar este gusto á Pola. (Cuánta falta nos 
hapá y. ,. Magistral mió I Y qné cantares no se pierden las Ne- 
reidas de Entromero, y La-vaca, que saldrían á escucharnos 
sobire la orilla ! • ^ 

No eátoy olvidado de nuestra Academia, pero sí muy des- 
ott^fiaidb de entablarla en Oviedo , ^ inclinado á establecerla 
^qui. iComayo oemteréicoD'V. pamtodo^, le avisaré á su tiem- 
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partió que se^híbierei Las ÍDstrcM»»ODes ya sabe q«e están á 

MuohodeLebroqueVvhayciirepaisadpiDi Colección (64)^ que 
Dios qoérrá qae reveamos juntos alguo día. Ahora dispénse- 
me V. que fM) escriba de <ni puno , porque las comidas saladas 
j picantes de Yaide^Dios, el polvo y 4as letras oscurecidas del 
archivo, 7 e\ sol del Cnrbiello y de ^íevares , me han traído 
una flaxiod á la boca que me incomoda bastante. Tengo dicho 
á Y. que hallarla allá las reeomen daciones de Almodovar y Ri- 
bero, que están hechas muy anticipadamente. Si puedo irá en 
esta la de GaAaiéa> y eir todo tiempo y caso podrá Y. contar con 
el afecto áe su tierno y .fíao amigo*-Jovellanos. 

P^. B. de sul puno.' Es buena sandez la del sobrino. Dígame 
V. si ha visto al Conde, cómo se.hali« y como se establece. Si 
Y. le ha visto , ¿ como fué recibido ? 

Ya la carta para el de Ganada: léala Y. , ciérrela , y entregúe- 
sela ,' procurando verle despacio, dígame después como le va 
con él. Yea Y. á Almodovar y á Ribero; no sea V. perezoso. 
T^igilantibuSf'et nondormientibus',,., 

* * * ' • 

' Defl Sr, /avellanos al Sr. 4cedo Rico, 

. " ■ • • , ■ 

JUÁio. Srt mi veberado amigo y favorecedtyr : ni la larga au- 
sencia interpuesta , ni los raros acaecimientos sucedidos des- 
pués de nuestra áHtma vista , faan podido borrar el reconoci- 
miento que -profesa á. las honras con que Y. me ha distingui- 
do siempre, ni deshacer la justa confianza que siempre he 
fundado en su favor y -apreciable amistad. Ella me anima abo* 
ra á recomendar á Y. muy eficazmente al portador de esta, an- 
tiguo amigo de Y. , y que lo es mió muy de veras , por cuyas 
circunstancias debe fundar mucha esperanza á la protección 
de Y., en quien la constancia en favorecer á sus amigos es una 
virtud generalmente confesada. Si á esto se agrega ser un hom- 
bre de mérito igualmente reconocido, el testimonio de su apli- 
cación y virtuosa conducta , y finalmente el celo con que se 
ocupa muchos anos en ilustrar la historia de Asturias , creo 
que tendrá cuanto baste para que Y. se mueva á sacarle del 
V. 17 
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destierro de Iviza y colocarle da esU parte del itier en cote pro* 
porcíonada á su mérito y circanstancias. En esto tendré yo la 
mayor satisfacción , porqoe ks amo may.dr verás « y conozco 
muy de cerca su mérito y recomendables prendas. Con este 
motivo no puedo dejar de decir á Y. que yo sigo en este país 
tan bien hallado y tan gordo como podrá teatífícar ei portador, 
que en medio de mi retiro trabajo por el público y por el pafs; 
y que no me olvido jamás de mis buenos y constantes amigos. 
Ruego á y. que con todo rendimiento ofrezca á los pies de mi 
señora Doña Josefa el afecto de este su amigo , como también 
á mi señora Doña Rafaela, y á toda la familia menuda , y que 
si me contemplase útil en alguna cosa , disponga y mande co- 
mo puede á su mas fino y fiel amigo y reconocido servidor — 
iJovellanoft,^Gijon 27 de abril de ITSl.—'Ilimo. Sr. Conde de 
de Ganada. 



Gijon 14 de mayo de 1791. — ^Mi amado Majgistral: vuelve la 
necesidad de escribir á V. de puño agen o , porque en la tempo* 
rada que corre , y puede llamarse inverniza , he vuelto á res- 
friarme muy de veras, y estoy en la cama , en aquella disposi- 
ción en que y. me veia las mañanas del último invierno, menos 
la mesa. Pero querrá Dios que esta no sea indisposición de cui- 
dado, pues sabe T. mi buena consütuc¡on,y queno la juego 
á la lotería. 

Cuando y. pondere las cosas de Candas , redúzcase á hablar 
de los medios relieves de Jesús y María « que hay en la sacristía 
alta , y que á ser de autor español , digo asturiano , no pueden 
pertenecer sino á Luís de la Yega. La manera es toda de Gre- 
gorio Hernández, y desafío á cualquiera inteligente que no loa 
aprobase por suyos; de forma que si son de Yega , es preciso 
afirmar, no solo que aprendió cuanto supo de Hernández , si- 
no que llegó por su mismo estilo adonde su maestro. 

Sepa Y. que ayer de madrugada arribó aquí el dichoso no- 
vio, y enviando sus cofres en un barco , resolvió volver á Can- 
das por tierra. Comió con Recooco, y se fué sin ver á nadie , 
ni aquí supimos que hubiese venido hasta después. Lo gracio- 
so es que precisado á irse , y no hallándose mas que una caba- 
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}|QrÍ4 9 Bere^vtió entre ^1 y s» ^omi^añero FaertesC d^Luao- 
CQ^incliAQo), <|e< f<H*ma quis el li^i^bre laas opulento que 
nunca vi6 Candis tuvo xme entrar eo im patria de novio , raí* 
tad á pie» y mitad á paballo, opaa quepo daría poQo que sufrir 
ámi b«eo Magistral eo las sobremesas del estrado viejo, si 
hubie^ sucedido algunos meses ba« 

Vea y. si habremos vuelto ríeos de Yalde-Dios con propor- 
ción de sacar eiiterA eopia de su tumbo , y con extraeto^ de 
lodos sus privilegio^. 

Heba esoandalj^ado el pensamiento de dejar una oanongía 
y las [^roporciones-qoeesta da, por un establecimiento tan os- 
Oliro Qo.Q^o precario, y, si aoafio vuelve á Ivixa , debejscr por 
p^o tiempo , y en esta parte estamos de acuerdo ¡;^perQ volver 
^ cabeaa atráa np Jo p^rmít^el Etaogelio* Saque V. el partido 
qvio pufsda de Canadá » A-lmodóvar , y Ribero ^ y sobre todo de 
$MS circunstancias , y po se tire á tierra , porque reñiremos. 
Tenia yo á Y. por perezpsp , mas no por. tan cobarde. 

Yo no dudo que será obispo el Auxiliar si po hay manejos 
ésjpppdídos. Las aortas de abí dicen lo que se oye. en la puerta 
del Sol ^ y lo que se suena por las esquinas , y deeato nada'va* 
leua pitOf La Cándara , el Ministro , la Secretaría « todo está 
por el Au^ilil^r. No hay mas que upa. oontíngeneia, y á Dios le 
toca dirigirla favorablemente ; no seré yo et que menos lo ce- 
lebre si sale |o que Y. desea. 

Yuelve Y. el crédito á Quiñones • que en 9U ^íUima carta me 
habla del Auxiliar con singular elogio, y no creo de.au polUi' 
ce que cuapdo sintiere otra cosa , se esplif^se en los. términos 
que y. dice. Crea Y., amigo mió, que en tpdaa parte» so chis* 
mea. 



Gijon 28 de mayo de 91. — Mi querido Magistral : después 
de mi última he tenido muy malos días , porque el resfriado y 
destemplanza aun no han cedido del todo á la cama, á la dieta, 
y á la abstinencia de trabajo. Ayer me di enteramente por 
bueno^ y salí de casa á pie , y en coche á ver mis árboles ; pero 
á la noche volvió la tos seca , que me ha incomodado mucho. 
£n medio de esta incomodidad nos sobrevino l£| aflicoiop de |a 
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pérdida arrebatada del boeD Uo Abad de ViÜbriá , y todo ha 
cootrfbuido al di^usto. Wtls quei^rá mejorar las boras , y que 
á estos díaft de tormenta sucedan otrbs de gusto y serenidad. 

£d este lugar se ban beeho extraordioartas demostraeioaes 
de alegría por el asenso dé nuestro Aittilíar ál obispado , ha- 
biendo puesto luminarias muchos apafsiohados , con n^iisioay 
cohetes y una misa solemne , de accibú de gracias dicha por 
B. Toríbio García que es su favorecidos. Su Itustrfsima escapó 
á Tiroco á casa de su sobrina ; y á la hora de esta estará en 
ejercicios en Villavtciósa , de donde regularmente contestará á 
la Cámara. Esta elección ha tenido uo apltfnso general t'!^ at^** 
que no será en todos igualmente sincero , porque' Y. coudce 
el país , sin embargo estoy seguro de qué ninguna otra habrá 
causado basta ahora , ni puede causar eU adelante, tan g'eñéfal 
contento. Por mí parte puede V. creer que, persuadido á éfue 
hará mucho bien á la iglesia y al país , hubiera sido el primero 
á celebrarla > aunque no prc^esase tan tierna afieton á la per- 
sona del elegido. 

En el otro asunto , si escriben por V. el Conde y D^ ÍPelipe , 
esté V. seguro de lograr lo que quiere. Yo digo con mi fran- 
queza ordinaria, que lo sentiré mucho po>* lo mismo que quie- 
ro á V» ; y á sufrir mi carácter el resistid tan at>iertamenté la 
Tol untad' agena , baria de buena gana oñcios en- contra; pero 
soy amigo de la libertad en mí, y no quiero quitaría á ninf(uno: 
sin emibargo, miettt(*as estemos en tiempo, no dejaré de acon- 
sejar lo'mejor. Dejar una subsistencia' segura , cómoda , y de- 
corosa, por una precaria ,* molesta , y menos digna , es segu- 
ramente un desacierto. Por poco que valga , podré bastante, 
cuando vuelva á Madrid para sacar á V. de Ultramar; y don- 
de quiera qiie se coloque estará mejor que aquí. Aun desde 
Iviza V., que es parco y frugal , podrá partir con su padre su 
pequeña fortuna, y satisfacer todos los deberes, no solo de la 
naturaleza, sino también del amor y la ternura. Sobre todo, la 
situación actual ofrece muchas esperanzas, y la que preteode 
ningunas. Piénselo V. bien , y no la yerre , porque ciertamente 
seria para mí de grandísima mortífícacion , porque le amo , y 
deseo su bienestar y sus. mejoras. 

Vea V. de mi parte á los señores duques de Almodóvar , y 
ofreciéndoles mi amistad y buena memoria, dígales porque 
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yo DO escribo. El Sr. Daque habrá recibido una mía después 
que yo la ultima suya, en que me preguntó donde pondría el 
tomo de su historia que está en poder de Y. Sin embargo escrir 
biré cuanto antes pueda , y lo mismo haré con el conde d^ Pi- 
nar , recomendándole eficazmente la pretensión sobre que Y.- 
me escribe. 

Debe Y. desconfiar mucho de lo que ahí se le dice. El Sr. Ri- 
bero no votó en la causa de Manca , ni de los que le ofrecie- 
ron votar al Sr. Auxiliar dejaron de hacerlo mas que el viejo 
Contreras. Y. me ^díjo que estaba ahí Mahavillon á desenvol- 
verse de ciertos enredos , en el mismo tiempo que le teníamos 
aquí. Acaso será de esta lay^ la noticia relativa á los dichos de 
Quiñones > salva siempre la fe de los testimonios en que se 
apoya.. 

Tampoco sé en que puede consistir la queja de Collar. Le es- 
cribí con ocasión de la muerte de su mujer , y me ha contes- 
tado , aunque larde. No hubo después ocasión de repetirlo, ni 
estábamos en el pie de escribir sin ella. 

Aquí vamos saliendo de una invernada que nos incomodó 
bastante, pero todavía no tenemos buen tiempo. Se acerca la 
feria de S. Fernando ^ que será muy sola , porque al, paso que 
la nueva administración aumenta las precauciones para perci- 
bir la alcabala^ se retraen de venir los ferieros , que han des- 
pedido todos los pastos que tenían apalabrados en estas inme- 
diaciones , con lo cual y con la nueva orden de exigir el 5 por 
100, negados los justos recursos del Principado , están las 
gentes en un puno. 

No se quejará Y. de que soy breve : ya que puedo escribir dé 
mi puño, me desquito dictando largo. A.prQveche Y. eltieoipo 
y mande á su fino j afecto amigo — Gaspar Melchor.. 



Gijon 23 de JQttio de 1791. — Mi querido Magistral : aun no 
puedo escribir despacio. El miércoles pasado envié toda mi pa* 
pelada , y al punto salí de aquí para Yaide-Dios y YiHa^viciosa , 
de donde nos restituimos ayer : pero hoy volvimos á salir á pa* 
sar el día en Garrió , y andamos á carreras. Hay salud ^ y ea 
este capilttlq lodo es completo. 
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Tengo desgracia con su venerable lio de V. El sábado qoé 
fui á Villaviciosa , ^labia partido de allí por la mañana; ájrer á 
mi llegada supe que aun estaba aquí : lé envié recado para qbe 
viniese á comer , se escusó , y dijo que vendría deispués : le es« 
peramos toda la tarde , y no pareció : temo que se haya ido á 
Candas ; volveré esta mañana á buscarle , y sentiré mucho no 
darle un abrazo , y hablar un poco de las cosas de Y. 

El prelado espera esas cartas que V. anuncia, y manifiesta 
sin rebozo el aprecio que debe hacer de ellas. Sí Y. insiste en su 
propósito, hace mal en no clamar por ellas : otros pueden an* 
ticipársele , y todo se perderá. Pero si V. ha pensado de otro 
modo, tenga buen ánimo. Yo no soy prometedor, conozco 
que valgo poco, y conozco mejor que en esta temporada no 
valgo nada ; pero vendrán mejores días , y la actividad valdré 
por algo de mi influjo. Lo que sí puedo prometer á Y. es un 
vivísimo deseo de acreditarle cuan tiernamente le amo. 

Estas viajatas me han distraído un poco de los papeles ; pe- 
ro pienso volver á mi inistruccion geográfica que está cerca de 
acabar. En Villaviciosa hablé con Gaveda, que ofrece ayudar- 
nos bien , y lo hará sin duda. Ta avisaré de todo. 

Estoy de priesa , y no puedo hablar de otras cosas. Hemos 
iserdido al buen Berbeo ; y ando tras sus papeles. Cuídese Y. y 
mande á su fino y tierno amigo— Jovellanos. 



Oviedo 9 de julio de 9i. — Mi amado jMagistral : ¡ y cuál esta- 
rá Y. conmigo porque no escribo! ¿Pero cómo ha de escribir 
un hombre dividido en tantos ? Es verdad que envié ya mis in- 
formes , y á fe que suena su nombre de Y. en ellos , como tes- 
tigo y compañero de mis viajes carboneros; pero después han 
sucedido otros cuidados. ¡Cuánto me cuesta el de la desgracia- 
da obra de Salamanca ! Cuánto la necia garrulidad de los ene- 
migos de Gijon en el pensamiento y solicitud de nueva iglesia! 
Cuánto...! Pero fuera de cuidados, y vamos á divertirnos. 

Yenímos aquí mi hermano y yo el martes : Pachin se volvió 
el jueves, pero volverá á buscarme á ios quince días, y yo , 
que ya no me hallo sino en Gijon , volveré allí á mí trabajo. 
Está perfectamente concluida la mayor y mas difícil parte de 
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la ¿DStruciiaD del DiccuMiftrío g^ráfico; esto es , caaoto parte* 
nece álos colectores , y falta la de los formantes, mas breve, 
aunque muy importante. Quedará concluida luego , porque 
estando en la cabeza , solo se necesita tiempo y ocio para pa- 
sarla á la pluma. 

La del Diccionario del dialecto pasó á Caveda , qiie me la de- 
volvió ayer úon una carta larga en que bace mucbas buenas ob- 
servaciones sobre el pensamiento , y se conoce por ellas que 
estaba nniforme del todo con nuestras ideas. Si bubiera una 
docena de hombres como él, pudiera adelantarse mucho; ¡pe* 
ro ouán pocos oüdales semejantes se presentarán para levan* 
lar íuuesiro edifícloil 

Pienso enviai4e también el proyecto del Diccionario geográ- 
fico, y él lo desea. Yo le comunico con tanto mas gusto mis 
trabajos, cuanto «m» aficionado le hallo á estos objetos, tan re- 
comendables y dignos del celo de todo buen patriota (6S). 

Pero por otra parte, ¡cuánta desconfianza no debemos te- 
oer al ,ver qué en esta ciudad literaria, que reúne por decirlo 
así., todos loé conocimientos que poseemos , no hay un solo 
liombre entendido en estas materias , y lo que es mas, ni solo 
afícíonaflo aellas, ni dispuesto á ocuparse en su estudio! Crea» 
Id V., mnerloBerbeo, ya no hay que busOar otro que nos ayu- 
de. Esto desalienta á todo buen patriota (66). 

Tengo carta de Concha, que me envia un apuntamiento cu- 
rioso acerca de Juan iGarcía de Jo ve y sus dos mujeres , y aun- 
que tenemos acá las mismas noticias^ le he estimado mucho el 
cuidado ^ dioe que V. está enriqueciéndose con las.muchasy 
preciosas qiie.le ha suministrado. 

Pero qué, ¿se ocupa Y. todavía en el oficio de colector, y aun 
no quiere ponerse.á formante ? Cuándo se ha de acabar esta 
empresa? £n Iviza? No , ciertamente. Yo conozco su pereza 
de¥. 

Aquí no hay nada nuevo. V. conoce la insulsez de este pue- 
ibio. Espina e&tá cortejado en calidad de hombre que puede 
repartir ármanos llenas golillas y capas de coro ; el nuevo Re- 
.'gente va condlíándose el concepto de las gentes ; el doctoral 
Campomanes > que vino con ellos , ha seguido á Tineo^ y ya no 
le bailé aquí.- No hay diversión ni sociedad , v yo suspiro por 
m Q»|oa. Allí por lo m^nos se vive qn quietud. Esto tiene 
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todas las pensiones , sin ninguna ventaja de pueblo graodel 
. Cuídese Y., mí Magistral ; aproveche su tiempo , y quiera 
macho á su finísimo amigo «—Jovellanos. ' 



Yalladolid 4 de setiembre de 91. — Mi Magistral : Y. me co- 
noce, y sabe que no puedo olvidarme de mis amigos. Desde 
que recibí la contestación á mis informes (ojalá los hubiera V. 
visto) (67), no he tenido una hora ni un punto de descanso. Al 
instante, de acuerdo con mi hermano , tomé mi partido moy 
meditado antes, á saber : salir de la comisión de Salamanca 
para volver á Asturias á trabajar en la ejecudon de mis pro- 
posiciones , que no pueden tardar en resolverse , y que si lo 
fueren favorablemente , harán el bien de aquel país. La retar* 
dación del comisionado de Salamanca ofreció un embarazo no 
-previsto: yo daba tiempo con mi vuelta por Cantabria para 
que acabase un encargo que no pedia mas que ocho diasr, y pro- 
longándose después mí viaje hasta el término deGutpüícoa, 
'¿ cómo pensaría yo que en cuarenta no habría -aun concluido? 
Así que, la perezosa y tímida prudencia que séasasló con ini 
cercanía, y que me honró con la indiscreta opinion'de preci- 
pitado , es mas digna , harto mas digna de censura que mí acti- 
vidad. La culpo en el modo, la alabo en el origen, que es der- 
•tamente un vivo interés en mi bien. No le supoi^ igualen el 
Conde (68), que nunca le ha tenido ; jamás ha conocido lo que 
valgo yo , ni lo que valió mi amistad hacia él ; y si cree que me 
paga con estériles y tardías alabanzas , está muy engañado. . 

i Qué de cosas no he visto en mi travesía desde Asturias á la 
raya de Francia!.. Pero están en mi diario, y las verá V» algon 
día , y acaso el público , si Dios me diere ocio y serenidad. He 
tenido un viaje deliciosísimo: ahora, condenado á una tempo- 
rada de inacción por ceder al .consejo de mis amigos , no le 
tendré igual : por no estar ocioso iré á ver á Simancas, el canal 
de Campos, y algún viejo archivo. No me asustan las voces 
públicas ; mi opinión desde lo supremo á lo ínfimo me asegura 
contra ellas , y sobre todo mi conciencia. 

Doy á y. las mas tiernas gracias por, su fina amistad. Crea V- 
Magistral mío , yo no puedo ser infeliz mientras tenga bueóos 
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amigos. Uo testimonio de su aprecio y la menor prueba de be- 
nevolencia pública, Tale para mí mas que todos ios bíeneá <)ue 
puede dar la fortuna* Asi ciue» quiérame V. mucho, y crea 
que le quiere de veras su fino y afectísimo de corazón — Joye- 
llanos. — Dígame Y. algo de sus cosas* 



Salamanca y setiembre de 1791. — Mi amado Magistral : ma< 
y mas correrías « de que seria muy largo, bablar> me han ocu» 
pado útilmente .^n ^1 largo interv^ilo de detención dado á los 
^pipres de mis amigos. Al fin he venido alqu*' : estoy visitando 
á los Alteantarinos , y seguiré con los de Santiago : sí en uno y 
otro nie daré priesa ^ infiéralo Y. de la proximidad del invierno 
■y de W'd^seo de volver á Asturias. Me he. propuesto comer 
<GOB mis hermanos el dia de Sta. Teresa, digo deSta; Gertru- 
dis , y cuanto esté en mí sé que lo cumpliré. Yaya Y. , pues ^ 
pr^viniéodome sus órdenes. Entretpnto no puedo esconder la 
gran .satisfacción que me ha dado la noticia de su favorable, 
CAUSulta^.. ¡ Oj^ljá^ fnei^ yo capaz de ayudar en algo á: su buen 
.de$paicbol Pero ya me guardaré de hablar á nadie en ello para 
DO hacerle i9al. Esperaré el estado de gracia para servir á mis 
amigos; mis oficios ahora seriap ^omo las obras délos pecado^ 
res , obras muertas. ... 

En la historia de los Sherifes , en francés , hay doce hojas 
qae tratan de] marquéis de Santa Cruz, y contienen buenas no- 
ticias relativas á;»u vida : tal me dijo el Sr. D. Diego de Sierra 
en Pal^n/ci9, que tiene también noticia de un retrato suyo. Co» 
,mo yo no espero hallar aquí esta obra , no me encargo del ex- 
tracto, que haria.de buena gana. Búsquela Y. en casa del 
Gobernador ^que sin duda la tendrá^ y no desaproveche esta 
noticia^ Ya «abe también que estoy pronto si V. quiere enviarle 
•^ que á bien que en Asturias habrá tiempo para ello (69). ¿Sabe Y. 
¡que la primera obra que debo emprender a!lí, es el informe so^ 
bre establecimiento de ley Agraria ? 

Estoy ocupadísimo , y no hay tiempo á mas : escríbame Y. 
torgo , y QiaAde áí^su íinísimp — Jovellanos,. 
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Salamanca 32 de octabre de 1791. -^ Mi amado Magistral : 
iqvté tentactones tan ñiertos p<me ¥. á mí musa , si ella «sta- 
viera en situaeiOD de caer ! Jamás be hectto un verso que no 
fuese movido del corazón , y abora quisiera el mío esplicar su 
ternura en ellos, sed multa nos premuní. Estoy trabajando á 
la vez en dos visitas , y á decir verdad en cuatro ; pues en cada 
colegio se hacen dos , una publica y temporal , y otra personal 
y secreta : tengo además que despachar varios informes del 
Consejo; qae hacer los cuatro de las visitas , ios planes de do- 
tación, el acomodamiento del reglamento , trabajado ya ,á lai 
dos casas ; y en medio de esto tengo el invierno á la vista , y á 
Asturias en el alma. Pero á bien que iré allá > y tendré mas va« 
gar 3^ mejor humor> y entonces nos veremos las caras, aunqae 
ya rae costará mas trabajo. La epístola qoe recibí anoche es de 
lo mejor qoe V.^a hecho, y comparadas con ella la canción 
del Sella y la de la Sirena del Nalon , son niSas de teta. Hay en 
esta cosas nuevas, sublimes, y fuei'temente expresadas: hay 
iñas poesía que en muchos largos poemas de los qne se llaman 
doíuenos : tieme on defecto^ y es que me alaba macho ; pero rae 
gusta por eso , no en cuanto halaga mi ternura : en otro hubie- 
ra mirado tos elogios como una fría adulación ; en Y. los miro 
-como un delirio de la amistad , y yo he nacido para tener y 
apreciar estos delirios. Oh^ mi Magistral! Si pudiéramos tener 
juntos otro invierno en Asturias! Guáo dulcemente correrían 
las lloras! Cnanto hablaríamos , escribiríamos , proyectaría* 
•mos! lo siento por V. Be mí sé que me esperan dulcísimos ins- 
tantes , si la Providencia me da el gozarlos ; pero los tiempos 
-mudarán, y nosotros no andaremos tan separados. Entretanto 
no hay que afligirse. ¿Se perdió lo de Tarragona ? Pues á otra 
^cosa , no todo se perderá : las esperanzas crecen , los amigos 
se empeñan y acaloran , la reputación se extiende, la frialdad 
•misma suelta sus grillos, Ah , que yo no ande por ahí ! No pne* 
•do escribir mas , dan las nueve , voy al colegio del Rey hasta 
las doce, ocuparé el resto hasta las dos en liquidar cuentas en 
Alcántara ; por la noche declaraciones ; y esta es la primera 
carta del correo. EscKba V. y quiera mucho asa tierno— Jcve- 
Uanos. ) 
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Gijoo f dídeni1>re 10 de 91. -~Mi avbado Msgistral : supongo, 
I^Qés que iftíeoipre corren las oíahs nuevas, que Y. no habrá 
ignorado la indisposición que contraje en Salamanca por una 
consecuencia del mucho trabajo, del gran frío, y del desabrigo 
de mi habitación ; el mal tiempo y camino que traje hasta 
León , la detención que hice allí de ocho días para repararme > 
como me buscaron allí Peñalba y su hijo , y como pasé coa 
ellos felizmente el puerto, y al fin estoy en esta desde princí* 
ptos del corriente, muy mejorado , aunque no libre todavía de 
mi tos , ni fortificada mi cabeza. 

A mi llegada me entregó mi hermano una de V. con una es- 
pecie de Idilio , que me ha parecido muy gracioso , y que por 
su terminó se acerca mucho ó los versos blancos: mi herma*^ 
no, que le habia leido , ha gfistado también mucho de él ; y yo^ 
como miro estas cosas , además de su mérito, en calidad do 
pruebas de nuestra buena amistad , confieso que siento el ma« 
yor placer en repasarlas. 

Ta estt>y en Gijon , y esta círcunstancSa contribuye también 
mucho á renovar ia memoria de Y. y echarle menos. Ahora sí 
que me hace mas falta , pues no permitiéndome mi salud apli- 
carme al trabajo, la compañía y conversación de un amigo que 
trabajase por mí y entretuviese mis horas ociosas agradable* 
mente seria de doble precio. Tengo también mil cosas á la 
mano para trabajar en ellas cuando esté mas fuerte; y en estas 
tareas también me seria muy lUil el auxilio de Y. [Ojalá que 
hallase en su fortuna y colocación algún consuelo que me hi^ 
ciese sentir menos esta privación ! Pero Dios mejorará las ho- 
pas y los ttenipos. V. aproveche el suyo ; dígame algo de sí y 
de sus cosas, y cuente con que siempre le quiere muy de veras 
su afectísimo toiigo — Jovellaoos. 



Gíjott 24 de diciembre de 1791. — Magistral mío: cuando me 
miras me matas > decia á mi hermano un compañero á quien 
habia descubierto cierta flaqueza. Cuando V. habla de Asturias,^ 
como que me reconviene de haberle estorbado su vuelta aquí, 
y esto me hiere en lo vivo. Ya dije mi sentir, y no me arrepien- 
cto, porque estoy seguro de que Y. se hubiera arrepentido: otra 
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cosa es con sotana ; esto es , otra cosa será sí V. "viene de canó- 
nigo, ó de abad de CotadoiQga ^ ó.de ak*cedíaiio.4 q-ue a^ria me- 
jora Después que recibí la dé V. no be. d<9>ado de pensar en el 
paso con el obispo , sin atreverme á darle. Temo la ligativa, 
j no la temo sin rasoo, ni úie atrevo á inaUt por lo mismo , 
porque no séqae el paso solicitado aea.de dar. Sin emb^rgo^ 
veremos; ya no le he escrito aun después de mi llegada, y 
pienso en esto. Ño puedo decir á V. el astado de. estas cosas» 
niesplicarme mas en un asuntó que pedia largas dieK$a$iopes,7 
ahora es cuando mi pluma empieza á hacer pinitos. Veremos,; 
repito, no digo sí, ni no. 

• Hemos reido mucho con la de Y. á Riba. Precisamenti^ esta- 
ban á su reciba mi hermano. y Carreño, que habían intervenid 
do en aquetía earili.de marras* Y» desprecia la etimología ara- 
l>e, j sin raaron : ningUila: puede servir mas al objeto de Y..L8k 
corrupcion.de Guadara.ea Gffora es, conforme á la índole de^ 
la lengua. Entooceis G^iü^'^raseda rio del Ara ó de Árabe por 
el nombre del valle. A esto favorece lo de járispoL/^^vk^ sue- 
ño que €ast/i)p0ÍA^at CojítJ^um fíollH.(;is,:je^ Casp-o-Pqla^ Pola ó 
Puebla del Castro; p;ero; derivar Laviúma de Ar^biana y no de 
Flacift&a, no . me aiComoda igualmente. Por lo d^mas; árabes 
hubo muchos en Asturi0s , a«i de persona^, .cautivos- ó dediti- 
cios, como de nombres tatuados. de ellos. £1 de Catndás vino 
BÍn.'duda de allá; de allí Candamio y Candace-, y. allí Elihab- 
Ben^Candací^ y Moab-Candá-Meyos , y otros de igual analo- 
gía; y sobre todo entre ello$ el de Beft-GegL'Canda^mir , que 
quiere decir, hijo del Príncipe conquistador de .Gijon y Can- 
dáft. La carta irá á Riba por persona. segura (7Qj. ■■ 

Estoy arreglando el catálogo de los priores de San Marcos 
de León , y veré si hay algún asturiano de pro. Y. peñera {71) 
siempre, y no acaba de amasar. Allá iré yo , y nos veremos en 
ello. 

Estamos en Noche-buena : yo libre de tos , estoy alegre y 
contento. Fáltame sosegar mi cabecea « que. aun se^ps^lientaen el 
trabajo, y aun en la conversación. ¡ Cuánta falta me hace Y.! 
Cuánta en el banquillo de la cocina! Cuánta en la mesa! Se pre- 
para la boda de Te resina Ya I des con Terrero, y dicen qne ha- 
brá diabluras. Yéngase Y. á capellán. d^ misa de doce que está 
vacante^.. Adiós, mi Magistral: es todo de Y.— rJoyeDaaQs. 
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' 'Gljon 11 de enero de 1799.^Mi amado Magistral: siVárgaaí 
hubiera mostrado á V. mi ultima caria , no itae hiaria Y. el agra« 
TÍO de sospechar qte podré estar de acuerdo <íon suis desacer- 
té d6síideas.\Diíeiame. en una s<iya del mes- de octuiore que re- 
cibí en Sálamaciea , y á que no respondí sino desdé acá; d9ck«< 
me eUtt^e' burlas y verás \ •que si yo estuviese por büá al Üempo 
de nombrar director, que no peuséria en btr90';'y yo,'coDtes*. 
tando á e'sHo , uó'solo reprobé'su modo, de pensar en..cuaáto á 
Nlívsifiórqiíe he'hfee verqüe sería una iogratítud suya j úe to* 
da la Academia la separación del conde, de Campomaaes , úe-i 
mostrándole que el cuerpo le debía cuanto era y cuanto tenía 
hasta en la opinión , y que pues no -podía manifestarle de otro 
modo s|i grs^titud) el dejarlo de hacer seria una cosa feísima. 
Después acá no he'tenido mas carta suya. Vea V. pues la parte 
que puedo t^ner Sn eúos enredos. I^o, amigo ^ not Campomá- 
ñes lio se hubo jamás cóh Jovellanos como debía ; pero Jove' 
llanos jamás desmentirá el. respetó que profesa á sus virtudes, 
ni la compasión coh que mira stis flaqueras. Acaso la mayo^ de 
éstas ba sídp ño saber á quien hacia bien, ni á quien hacia mal. 
Ahora éón'ocerá'riiejol* lo^s homb^eS, 'porqué los empieza á ver 
en la ihdepeiídeDcíá;* y pues' obran desíntéresatlamente, sii 
conducta dir^i quietíeS merecían ser sus amigos , y quienes no.- 

Fuera dé éste desairé que se le quiere hacer, y que siento en 
el aTma , ías cosas de la Academia me importan un bledo. Yo 
he ¡do ¿írtnpré a ella por complacencia, y ya no volveré , por- 
que no tengo con quien , ni porqué tenerla. Sé que los caerpos 
colegiados son todos ingratos, y nunca me engañaré en juz- 
garlos. 

He escrito al Obispo , y héchole ía proposición que ofrecí ; 
aun no me contestó , sin embargo de haber pasado algunos 
días: acaso rumiará la respuesta, y por lo mismo no la espero 
buena. Sea la que fuere la diré , á Y. Confieso que di este paso 
con grad repugnancia; no porque no desee con todo el cora- 
zón el bien de V., sino porque no espero de él ninguna resul- 
ta favorable. 

£1 tiempo ha sido aquí malísimo; pero sin embargo hemos 
pasado buenas pascuas: bien que no tan alegres como las pa- 
sadas, porque faltó el Magistral , y así lo deciau en la familia» 



<I7Q CAITAS. 

Ahora empieza á heíaf , y empezaremos luego á plantar nues- 
tros árboles. Yo , ilbre ya de apibas comisiopc}^ • Irabaja en el 
informe, de la ley Agraria , por si puedo h?|cer un papel que 
cabalgue al de espectáculos, ¡Oh , qué falta me hace V* I 

Es cierto que tengo en mi poder los papeles de Berbeo, y 
aunque no los he reconocido « bien sé que no hay en ellos el 
tal catálago de los merinos de Asturias, ni t£im poco una im- 
pugnación del papel de Pastor , de. que oí hablar mil veoes. Lo 
que hay no es ¡o quecreia. Muchas ^eces donde se creen toci- 
nos , no hay estacas. Adiós , mi Magistral , cüidefie: V. y quiera 
mucho á su afeet{simo.--'Jovel1anoa. 



. ■ 

Gijon 30 de enero de 1792,— Magistral mío: devuelvo áV. 
la carta del tio, para que si va á sy piano, n<j \ajfa por la mia. 
Hablen y escriban librearen te acerca de mí los qufí no sqq mis 
amigos; pero no corran por boca.d^ estos especies ipexactas. 
Mi muerte no puede tener mas réfíjqioq.qpé laque yo quiera 
con la de un infeliz, y á nadie Ij» toca í|veriguar hasta que pun- 
to podré yo enlazar una y otra. Yo no salí de M^?clrid sino 
cuando quise: pude hab^r estado alU «no ó dps meses y tomap 
mi comisión carbonera para que estaba qoípbrado desde di- 
ciembre de 1789 (atienda V, á las fechas), cuando y como me 
pareciese: la lom^ precipitadamente luego que aseguré no ser 
precisa la precipití^cion. Pude volver en mayo de 91 » antes de 
ir á Salamanca , pude volver desde allí , puedo volver ahora , y 
ai no lo hago , es solo porque no quiero. A nadie incumbe la 
razón de esta resistencia ; á V. diré que aunque la libertad de 
mi amigo (72) seria una razón para desear la vuelta , su mjusta 
reclusión no lo es para prolongarla. La prolongo , porque no 
llamándome allá ningún objeto apetecible , me delieo^eo aqu» 
muchos agradables y de mi genio, como V. sabe. No hago es- 
«rüpulo en faltar de allá, porque no huelgo aquí, y ademas 
espero ser algo útil al Principado. Sea la que fuere la conducta 
del ingeniero, no me podrá quitar la gloria de hacer el bien de 
^ste país, sino haciéndosela él mucho mayor, y entonces ten. 
dré la de haber sido la primera causa de él , que para mi sa is- 
facción no será pequeña. Estas esplicaciones no las hago a ios 



que no la$ merecen , coaui soo los det Lubiicq ; hágolaa á Y.» 
porque no las desmerece , y rae pone en la doasíqü de liaeer- 
las: sin ella no las haría tampoco. !Ni debe Y^ culpar esta re- 
serva. Hay cosas de que no se debe hablar ai á los amigas i á 
no ser que &e necesite su conseja ó su solvió, y yo no he cono* 
C¡ do la necesidad de uno o i otro« Dirá Yw que debiera yo des* 
mentir la opinioo que se tiene en esta materia; pero yo sé que 
ÍA desmentirá el tiempp; que. la envidia, es incrédula « que la 
ignorancia es envidiosa^ y que una noble y modesita coostancift 
es una virtud rara que debe aparecer de.cuando en cuando en 
el mundo, y que si no tiene recompensa presente , nunca le 
falta en la posteridad. — Y basta de esto. 

Murió repentinamente Pola el viejo: volé á consolar á sus 
gentes, y la noticia de las murmuraciones que allí corrieran , 
oi de las ruines máquinas tramadas contra mis designios y los 
de mi hermano en bien de este pueblo, no detuvieron mis pa- 
sos , ni menguaron el deseo de ser ütil á los que me desobliga, 
ban. Allí comí con su venerable tio de Y.« y á su lado « y ha- 
blamos mucho del sobrino: ofrecíle verle ala vuelta, y sin 
embargo de haber salido de Luañco á las diez y medía el miér- 
coles, me apeé en &u casa 4 las once, y estuve allí haata las do^ 
ce, tomando un refrigerio. Me instó á que comiese, pero no 
quise incomodarlos , ni retardar la llegada á Gíjon , donde me 
esperaban , y estuve á las dos y media. Supe por el tio la pre- 
tensión de la pensión mohedáníca que me llenó de gozo, por- 
que me pareció asequible. Si Campomanes' no echa á perder 
con su extravagancia el corto influjo que le ha quedado, es 
muy capaz de conseguirla , y debiera hacerlo siquiera para 
compensar al público lo que le ha defraudado protegiendo al 
padre Cuenca : pero como Y. no me habló de esta esperanza , 
sospecho que sea muy débil. 

Yino la carta de Yargas ^ y fué una respuesta que no le ha^. 
brá parecido lisonjera. Escribí la enborabueDa al Duque; pera» 
si ha de seguir mis consejos, hará pocasi novedades. Sé sin em^ 
bargo que otros piensan muchas : tn hoc non lando. 

Murió también Don Alvaro Inclan , y esto es lo que da de sf 
el país. El ingeniero estuvo aquí y seguimos en buena armo^ 
oía. Yo trabajo sobre ley Agraria , estoy en mi tono , y muy 
bieo hallado: el dia de mi vuelta (7S} será para mi de avuchas 



lágrimas. ¡Cááa ^üferéatemeate píeoiiO' qáe el publico! Pero 
volveré eftcarméaUdo'; y del esca^niíeoto sacaré mucha doc- 
trina para juzgará nm paisanos. Siempre haré bien á este pú- 
blico: . nunca haré mal á sus individuos; pero soló estimaré á 
los qae lo merecen , j sabré distinguirlos mejor que hasta 
ahora. Si, mí amada Magistral , el dia del arrepentimiento no 
estará muy distante. 

Va lagarta del Obispo, y vea V. como río soy tan breve co- 
mo en Salamanca , y que estoy en Gijon mas bien templado. 
Adiós , y mande á su aféclísimo. — Jovelleoos. 



Gijon 15 de febrero de 1792. — Mi Magistral : su carta de V. 
es muy larga ,y yo estoy muy de priesa. Escribo, no para con- 
testar , lo que haré otro dia, sino para decir á V. que el señor 
conde de Floridablanca rae ha nombrado su Subdelegado ge- 
neral de ca^íiinos en este'Príncípado por el tiempo que hubiere 
de permanecer en él con motivo de las. comisiones qiie me es- 
tán éopfíadas. Me m¡lnd.aS> £. que le proponga cuanto juzgue 
conver'iíebte á lá óontínuacion dé la carretera general , y seña- 
ladamente sobre los medios de costearla. He aquí una nueva, 
honrosa y agradable ocupación. V. que. me conoce juzgará si 
estoy contento. Mas lo estaré si logró poner en movimiento 
este gran negocio de que pende la felicidad de este país. Desde 
liiego desearlo y poder hacer algo en ello es mucho para su 
buen amigo de y.-r-Jovellanos. 
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^ . Gijon 18 de febrero de 1792.— .Mí amado Magistral.* no mas 
de cosas impertinentes: Y. conoce mi interior, y esto nos bas- 
te; pues á mí , copociendo el suyo , nada me falta para tomar 
el interés mas vivo en todas sus cosas. Por lo demás, pues Y. 
dice que los que trata 00 quieren persuadirse á que estoy con- 
tento , lo creo; y co^nozcoque trata. principal mente con astu- 
rianos, que son los que.ii^as favor me han hecho en esta crisis, 
y los que mas se arrepentirán cuando haya pasado. Acabe Y. 
también de conocerlos , puesto que hay muchas razones de 
analogía para que corra coa ellos la misma suerte. Estas plan- 
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ta»lo>tii¡spio seo eo su aaelQ que tntsplaDUtfai. Sc'estái» per- 
suadiendo ahova nmau) que: ki nueva coolíaioD es.uu pretexto 
pA#a deten^úie aquíyOomola ¡vieja para eaviarme^aío reinito- 
Bftr que.tuYe una áoterior á todo áecideute, y que do resuelta 
todavía., basta ella para motivo de ausencia. Pel*o ellos áaupo* 
ner, y yo á despreciar y ir adelante. 

Uq trabucazo ha sido para miel milagro del arcedinato des- 
pués de tan buenos oficios : acaso yendo al si (¡o podría Y. ha- 
ber un ti*ucó alto; Yo pediría cahóDgi'a y díg'iildád, manifestando 
qué deben andar unidas ; y pues entrambos consultados están 
lejos, no seria difícil hacerles la'guerra por allá, pues cierta^ 
mente me persuado que nadie habrá que trabaje por ellos ar- 
riba. Al sitio, y á ellas. 

'' Por lo demas^ roe persuado que el de Teberga , si logra , no 
soltará su abadía , pues otra vez que fué consultado , se supo- 
nía la compatibilidad. A no ser así, aconsejaría á Y. que siguie- 
re este rumbo , y aüa escribiría á su favor; bien que persuadí- 
do de nii inutilidad,' experimentada ya con aquellos patronos 
á quienes recomendé un paríente para lo de Grulles, que die- 
ron á un cura. Otros parientes Saldrán ahora; pero si ello va- 
¿ásé, yo estoy por T.*, y valga 1o que valieren ¡Tuviera yo ocho 
días el mango para poner á cada hombre donde debe estar , y 
luego nos volveríamos los dos tan contentos á este rincón pa- 
ra reimos de todos ! 

i.: Se ha' cetebrado:la boda dé Tecedna Yaldés con gusto y sin 
exeesos* SU.marído. Don. Matouel Terrero , doctor en leyes ^ y 
^rédenoen Qoirés « moco'de buen taleoto, edñeadoD y jaioio, 
#slá agrifado á nnestm tertulia , y hace un buen'vecinov < 
!. Siguen coAi ardor nueslroa plautíos. Hay un tradco como de 
quinientas, varas de bueo catadino, piartiendo desde la carretera 
á'GQRlrueee6,y todo está plantadd de espinetiás^ fresnos , alí- 
aos », abedules, paleras y álamos :tá los iados se han puesto sal- 
|)tcadds.algiiDos robles.y negi*ill6s , y én óaais aUaritlai ó-tesos 
«deliSliiiSiBo c&taipo: , aeie bellísinios lejos ;> ^ finrrma. que si esto 
4»«) lAgita , el campó, dís Llano será und de las mejores boaa^ dé 
aquí. Cl.airraraquje de eMe uuero paseo es frente de- la calle e^ 
^al.qMe puse.ielí afio pasado. La de losrdos amigos va perfec- 
'Mmfmtfi '" e&Jft'^rreUra lUsgan los árboles á Pumario;' se íip 
^Itota^c^el campo de iVal^és^ y -una bneéa calle haati^ to> fglq- 
V. 18 



WJ' CAUTAS. 

n9|i4r>QI|e^U)i4ei.«f#»liáaip«ai} chebos la piedad.Del^O al 40 se 
defíoe bieo el carácter de los cortc^sánoa. Loa seis versos qiiQ.ai- 
gPfsnimUffiao «Mjor si ;«n Ja carnera deliamorDo sb comparase 
l«i sabiduría aojIocooeL oro,, aioo tambieocoo la ignorancia, 
c«yp trjiínifp es mas Ordinario en la gente nobl^ á qoe alude. Del 
^ft al 60/1^ otra ku^nii definición del IVIadrid «¡ctual , y el,60 e& 
por sí (Soioonu; subUi^e^ £o él empieza un bello tvpzQ de poe- 
sía, y lo son particularmente los versos 67 y siguientes- bast^ 
el 75, y mas particularmente hasta el 70. La expresión de be- 
nevolencia publica expresada en tantas y tan ricas ideas desde 
el verso 83 hasta el 101 , es también muy poética y llena de co- 
!^!S DÍeb jyensádás. No les ceden' los que siguen pintando las 
c^'slttixibres de Asturias y el carácter de sus gentes , y Üefinien* 

dd^fíloáófícametite la poesía provincial , en que es f ica la idear 

-' '.} •••■• 'j , . ' 

. . . , : .:. :iiWQOs-de mil; verdades vencedora^ ' 

II \ M) ; ' Govftp.lQ ^aele.Beit naturaleza. 

t • . • 

- -"' . . • , ' . ' 

guando vuelve á la. comparación 123 y entra el amigo á expre- 
sar su sentimiento^ y sobre lodo cuando indican el sacrificio y 
absoluta resignación de la amistad , cierra el poeta su sublime 
composición tan miríficamente como la empezó, y muestra 
su ingenio para esta especie de composiciones ^ que tan bien de-, 
sempeña. 

Solo advierto que los versos en general no son tan dulces j 
numerosos como bellos y sublimes. 

Nou satis esto pulchra esse poemata , dulcía snnto. 

El verso blanco quiere mucho cuidado en esta parte, y sobre 
todo aborrece los versos aprosados. Para esto es menester cui- 
ífat'dé'la colocación de aquel acento principal que hace como 
de cesura en el endecasílabo. Por ejemplo este verso : 

Í«) .1. ».. ■ : . ; . íil vivo iuega t»do lo destmye , 
éi'maá.'litítnéVoso que este; 
^ r OH' <OGVi|Mmdolosailos capitfllas, 

y'éfstpJBls dulce y numeroso que este : 

T4r á4|ttíea la iiit^i9dad:qarKCterte;> 
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la quinta sílaba : ' '' - ' * '• ■" ^^1 
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, 5 . ' . £1^ títo- fa^go-r^todo lo destruye; : , . . ' 

^neí segundo ala séptima: \. . 

Ocupando los altos — capiteles; '> "•/ 

y^epej tercero, no.porquíf estáá^^se:it^, que.e8.bA^qii^j^;s^fljO:^ 
i^a qpIpcaciQQ del aceoto, siao porque bay.dosxacofQ^ía^.en la^ 
príiperap^ptei. i^pa en/// d quien, y otra /a ¿«í^g^r/)e(fii¿; ,y,jt^n^-^ 
bien porque caracteriza es palabra dura, sobre.poc9.poétíc^9l 
jf.^^tá.pr^jcedida de Jia palabra i^ntegridad^ qiie acloque, poétioa, 
és ¿Zura f y ^ parece ,ina^;^''<>, por la \ecindad. ,. , ,,..,,... ',; 

Comp creoiqüe V. debe escribir siempre el verso bj^iojco;, he, 
p^^estp estas advertencias , hijas, de mis ob§ervacjop^s,|,(^ue b.e 
r^dppido á cánones en esta forma : ( ; . , ,oi),íi ,;.* 

1." ¿á^mejor qolpcacion de Josi.apep^os e^ á 1^ j^mm^i^ ^exta! 
sílaba. Si ^e ,bu$Cd wna razón física, será pprjqiif^ .rfPf'j^i^pnUn-, 
do este acjeqto un desean sp de 1^ yoz,. parece.. ipg|i ^^^jl((^£^{ d,e:j 
searie á Ja mitad del pamíno ; y siendo el ver,$o d^e.Qp^e^^ílab^^^, 
el de^p£io.so mas .natural es ep alguna de la^ dps, PPf7Q9 tener, 
mitad señalada. ,r .„ ,.;'...' ,. 

.1 I : « ' ' « . — II'. I I 

2.* Pero como la misma terminación continuada por mu- 
chos versos seguidos cansarla, conviene alternar, no solo la. 
colocación del acento entre la quinta y la sexta ^ sino también 
con ^tras^,^ haciendo siempre que la mayor psu^t^tfleyer^ps .la 
tengan en las dos dichas. . , ; ü ¡ • . , 

3.** Para estacó locación es muy. ventajpsp el ü^o de ÍPs ev 
drüj/iijps, porque, proporciona poner un aceptó áj^ Miaba 
quinta y otro á la octava , y esta colocación , siendo, ' fara^ es 
preferible á las dos primeras. La razón es^ porque ^(onces 
aparecen en el v.erso dos acentos señalados, y dos desóansos 
son mas dulces que uno. Por ejemplo: 

Déjame Amesto — déjame que libre. 

previniendo que el déjame se pronuncia como esdrtíjfiÍP. Pero 
BÍ siguiesen así muchos versos , cansarían demasiado. 

4.* Hay otro modo de multiplicar los descadso», huyendo de 



^^ pa]4b«9i 4fií(|iif Imples, qqa no por 4»Uw raioo flaoaao-^ q<i9 
porque destruyen el número. ... ! 

Todo lo dicho pertenece solo al numero del verso. 

S.*" Para que liO 'Verso sea dulce, és (irecUahuir de las con- 
sonantes duras, siempre que no las pid^ la pfipiQ^tpp^^.a» .^^' 

6.' Es preciso que no superabunde uúa misma \ocal en e( 
verso, 

7." Es preciso que las vocales que forman los pies del verso, 
estén interpoladas, y río seguidas unas á otras. La palabra ¿ira- 
razana^ por ejemplo no podrá producir tan dulce efecto 'en ¿í 
oidp'cómo la palabra alusivo , que tiene cuatro diferentes é ÍQ" 
terpoladak vocales. 

Otras reglas pudiera afíadir relativas, no ya á la dulzura ní 
al número poético^ sino simplemente á la dtcdón, considera- 
da siii respectó á ellos*, y aun sin respecto á la belleza y subli- 
midad de tas sentencias'; pero e«toy de priesa, y aun va d& 
priesa todo cuanto be dicho ; y es por lP mísm'o para T. solo'.' 
Quiso V.' que hablas'e dé los vérsris , y no me ha' dejado tien^^p 
para decir de ótrai cosa. Acabo con aconsejarle qué no pierd^ 
por modesto la ocásioq que le vino á la mano, Pida V, á Cám-* 
pomanes bosá determinada , y pfdala upa y muchas veces. Que 
le ayudé' Afrtlodóva^, que le quiere á V.; ¿pero qiiiép tanto co- 
mo su — ^Jovellanos? 



r-.- '. ■ • ílí! , '. 



Gíjon 2Í6 de' mayo de 92. — Mi amado Magistral : nos ban he- 
cho pedir una cosa imposible, como verá Y. por la adjunta 
dql subdelegado de marina. La cosa se hubiera logrado, á. ve- 
nir la súplica en tiempo, porque además del subdelegado po- 
dría yo contar con el escribano Misericordia ^ qi\e es amtgp de 
casa, y ha sentido mucho no poder servirme. ' 

Me halló la de V. en Oviedo , de donde vine el martes , y do 
he tenido tiempo para cotejar sus observaciones^obre mí car- 
ta con los versos de Y. Algiitn día ^e l^ará ; en ^1 presente mulia 
nos premunt. Estoy preparando mi viaje á León para presidir 
la eleccioú'de prior de S. Marcos. ^ Y. anduviese poraoá> aie 
acompañaría «o esta viaje como en todos, y B4> faltaría qne e^ 
€azaiÍ4llar (74) por aquellos archivos. No sé sí me t#iit«ré á 



. Me íqs^oieDlo-id v«r.qa«.C¡9ii^QiiMAeft « «m b«8Uii%»>pQ<km 

gqi. Uo friol: PeMra ¿rip« hHi^Ufier pq>JgO::ol ^V9.fiQ AWoKt qa4off^ 
pm lo^qi^o Iheia tato? A ^m%% m iterad fiki»lga;<iia«ttái^ V» A 
quien lo será siempre suj^o de veras — Joy/aibioQft..'^ t.iv * i\ > 

'i"i.»( ...<• »»'! •« 1. 'i.í.:..i 

LeoQ 8 de junio de 92. — Mi amado Magistral : es cierto que 
tove pensado y anuncié mi viaj e é-Prffvia y monasterios cerca- 
nos ; pero cuando escribí á Y. ya esta comisión me había lla- 
mado. lEdefoctó., llegue at|Qáffil Éüér^esconimi'CDmcnda- 
dorK^T^X desoansalDOA ayer^ f .vínioa ki proceb¡o(i«lci Cbrpii&v 
y'«flDp0zaréfi}oa boy nuestros, tvaba jos. Coñclmidos/quélseaoyi 
lesüumpüdoai, {Mtede.ser qudyo dé una vaelia^fiorlestioip óiom 
naateHdSie0FoanD9.«tn butea* de noticias históriBáái' y: p^t 1^ 
Bwpoft véré«al anehivd de Otero ^ pues queéan/yA ápbMáda» laai 
doeñta. Vide:pK>r Ventana.... ¡ Qué delictotoi son it>9 concéjo6> 
de Picaza y iQuirós.! VoiVeté por Ley tari^giis 'pflfpaiveir'xiiiml 
garganta die. auepUwrf mokites^ salir á CladgaSi, y:de!(|O8o;liao0r( 
la corrida: de losi^moaasterios (qite pensé ver . aátea^ lia eosachá' 
da noFtíeias y copias de dooiiaieatos ^mcii m imúíeitsMí^ y ^ta) 
le pueda apli<rar i esta sed.deasia3eiifaHas>áqtHdlp (^pieidijo^ 
Yirgtliío de lá íama * irires titdfuiritieúndo i .<(; . > 

¿Gdo qua V. ae retira? Y qué ¿oo noa veihémoseÉ. M'adrfdfi 
Ma irriloícottti^a.ese sabio inútil (77), «pac pierde evaii 'vejei^ 
cuanta tuvoc^ bueno en sa buana edad^ y-qoe oscuradoav í«i4. 
ma casado debía completarla. Hará por eJ Pv Cueiica locbra» 
dé protaccíoo , y dejará eo deáamparo el Isérito del^ Magistral^ 
Acabe V. de coÉiocerle. . ' : -i 

Otra carta me dice que d« hubo gracias páraiSan Feruaildo^ 
y me obligó á poner en duda lo del vireinato y alguabiláego da 
América; y aun lo mismo digo respecto del oomgklzieDto, pues 
aun qae el pensamiento tiene boena cara i temo ouic^ ^«e no 
tendrá baenos hechos. 

Híe. dado ooo un completísimo catálogo da priorea 4a S« Már^ 



áú9\ qae ofifeoe para V. algonás noticias^ 3^ ^W yb tcüidi^é mí* 
dado de reservárselas. Pero entretanto mire lo que hace de su 
maontct^íto; Yé noncá at>robakféiqáe'y.'l«K ñt^kMák t y mas 
qtieis^dilatefla pablicación. ¿ dóiiio< es posible que «linguno dié 
}ds qvté ándftd por ahí la cuide con la diligiétíCia 'y escrüpütó^ 
que pide una obra, en que los nombres, lósfapellidÓB, tas fé^ 
¿basque se pueden Hamar docide«ftes, son de tacita iHapoktín* 
cía como los sucesos? • ' • ' : •. y 

Me llaman , y no puedo proseguir: aun me encontrarán en 
estas cercanías las cartas de Y. Consérvese bueno, y mande á 
quien mas tiernamente le quiere — ^Jovellanos. 
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■ Gíjon 7 dé julio de 92. --üi ietiñado Magistral i ya estáfnoft en 
Gijon de ideVtffde nae^t^o viaje, ; firof^tos á) emprendéis otroi^ 
pues el jupvespeHimbsá Previo ,'deádedoadé haróye^joij cor^, 
reráa por^los mobaBterMKsiGiicolatosy comoítemppehsiaflo. De»i 
éé Lieon.hicíiitos uria<oóvr«ma-por'el Bieri», tan divertida coh 
mó euHosa. £stuve dos diasy fp^^dioMoas bieiiienteliarciiivo que: 
e» jsi'jnonastéríordeGarracédo^ dqndeicopiécyextipacté de jochen^' 
taiácieniasIruraientbs.'Esincrf^ibiela niqUeza^lpl tal archivo,- 
pues'aonque def loncho \iejo. no quedan mars-que' cinco: cna- 
(lohnos sueltos,- tienen joirotqinnlio qiie 11 atiiaiii|grakdlff;quvea«>. 
tiane ^i46\f todos '■ anteriores á la mitad del jsiglo xnt^y \á^ ín»*' 
t#uknefil|os<(^b8fpñorés'áiestaiépoéaise hallan tanitiiép extracta* 
dos ( aunque con poca orden ) por la dUigenoia del -'laborioso 
ntaeitro Aionso. Hubiera. querido de buena gana ¿staDallC un 
CPes entero, y. ciertamente: quéno habría perdido el -tiempo. 
"Dtí vuelta reconocí el archivo de Astorga ; y aunque na trabajé 
en léljmas de un diá<, también tomáapunUmieñtos y extractos 
dís «tíos cuarenta instifumentos. Con esto, ycon Jas observado* 
nes hechas en Ponferrada y Villafranca, y con el reconocimien- 
to de las que se dicen ruinas de la antigua Yergido, he t raido 
uin diario harto curioso. 

. No por ésto me olvidé de Y. en León , donde he hecho reco> 
nocer los procesos de pruebas de los Asturianos que Y. cita , y 
se hallaron (faltan algunas] ; y además habiendo hallado un 
buen catálogo de priores de S. Marcos, y otro de varones ilus- 



ser á.V. dé algun(«fi«íliawX«8(pr,n¿retrasii<>U4tías iifáivMbgb qa« 
veoga mionfre^ doadcíioBíláii^Jo6ip«|Mles ; k» 9egmida9^ciiéi»d« 
aoabea las.«bpifts. Y Bo««tnaiíe V. ífae DO'Ui».hafa4eftei«3Ít?rao^ 
tackiiftllá^'PtiesiSu.Gartala recibí mi volver dd: Bíeraoviy 0nten< 
c^s es!luv)n)Qs«oIiieoD> uo* scdodija; /< * * -^^ >' - !> - . í 

; .:lío seré dQ dictáaieft qtie Y. ño |N«Dto mds queieii poner eh 
limpio tedaija- (xbna^'y ^esperar nn «noaaeniooen -q^.Jibré de 
0lroM^idadie«¡pa0dfl'iinpriinirla pot^sénu^mo, ó fiapla:i'0lgati 
an»«gK> que inf!i'éz<ia'<H>«pl8taflaeble'esteoonfiaas|s.'3^J^ (ncnáen* 
to nopuedeáellaneQ.^l<íroalpode:i>aB< biisijs(j''lf^s' días, '7^1 
cokioce deíaaAÍada el iPOndi>> y los' lioiBljres.}p^r»Yiio:espe^ 

A41H no buj. DAT/edáft^ Yo c^Mai^ dé daii á'¥J rastpii • dv «ri 
»lléyp v^je^EntrreU^O denuda V. deiSíabaiibasvjr.aacbdiébdb 
su modestia iostey argt»yaá«iela«ttltísimo¡G.ond0,i)áfieBeffaom( 
bre que Matratode-dmtrvir en ^tr^éjextlalrepptaefon quelse 
hbró'e» el- bnei» ti^ipt>, para^q^ie iá lo-iníenos remedib efi>lh pmi 
tee^^ÍQO'd^MD «OMg^ ,/ laa,pérdi4a&:qcle/faB Ventea eb-si «bám^ 
no de otros. Siempre lo.*drá.de V.nmiy tíferno y> cte^taqteMrM^ 

veHaUdOS. ; ! • . . • .• . '-i- -' . . / •- < :«..'n • «n;;' ''"¡ '• 

. rPramia ndfrijttlüadedA-ít^lEaposíbtó,'»! liert»o^fli4 aiViáíltf 
M^tral * qbe.||(a;biaya.48bi()o(Ja: f>raÉ(iobiob')^'^V;!á Tái*ftfg*P 
Bü por u»4er«erp,y qué baya :v«niUo>otrb'^gundó conreo ^tt 
que tenga eQ<él carta; de ¥.? R6r aias que bui diga»,' tfo' sá We* 
ten est^ idea en* la cabee», aun con tsátos teátímóftíos^' dé qim 
oorre una épocaifeeuuda en desehgañbs. 9^0, siY^a^ta^kle^. átí 
babrá extraviado^en Oviedo ó Gijón ; y apuesto esta plü«ia' (qué 
es acaso lo menos dospreciablc que poseo) á que soy c?t pHmferé 
después del venerable lio, á quien V. anunció su salirfácbitítí: 
A haberla sabido en Gijon, bubieria idoá dar un abraza á aquél 
resp^able anciano, cuyo gozo setiá inesplScable ; pero la supe 
en Aviles el sábado , que vine con mis hermanos á dormir sHlí, 
para hacer esta expedición á lá corte dé Silo y Mauregalo. Dijo, 
«ek} el Obispo, y confíe&o que el gozo no me dejó sentir la bu^ 
millaieion de no haber sido yo quien se lo dijese á él ¿Qué im- 
portan para la amistad estos desooidoa? No pudo halfarse V. 



)82 CAsnuSk 

«jirtixatMr0»dorefi la hotá^T «itáMbbi) ;i|iiiélr«oiiliv^o(iiiiMSid 
sabría diémúlar el alrasoi Voy. por loinbíisiiMyá'ailvulr á y« tea 
attMTÍciaa , y aUirtcíaÉ d»sa guatos Aoaivedd esdb «oplaodola fiatv 
tedal diario reipeotíva á Axilése^n í&á^nút daá\\ñ9.^lÁ%:oilac^ 
ÍDacripoionea no (Meckeo .dvjln* deaerpara V.ünayapracftaMaai 
las de los Alas, porque cooipletiiráii (aa noUcba que itíéf^'Yi 
da ailos^ ji las dal Frntooisltaria, p«rque Ivaálaii á tofisar UDa 
eéániá muj curiosa 7 oaai^Ieta papa irae(Uno:£>icllk>«la¥io: 3f oii 
impbrta que V^'anpksa^deiél 41 porque ciar Uifri€»ta-iio'««brte 
taol^u ^ Qdé apostamos i qmé los aib^pade^ Avfléa ^ qu^ 4slÍMO« 
Daivde«alar.if1abaja»do^fíoitopapa<V.í, niy ta bbé is«rvf(lo taiil 
tofoma 70 para coiaK'de««d piieblo9íSé( qa« «fh^g-atia 'd« 'iaa 
cinco ioscripciones han copiado. Pero , qué mas? (esto yafá'éü 
tvserba):, tambre ha'srdoYo'él: qué sácó 'Úé'U'ñe^ iM^'na- 
dü (78) larconcardia del cabildo con el «>o#sejó>'de Pm^ía'tobra 
pasca, enque hay asentoiria d^ an Pocíta; . ' ' ' 

Llegamos aquí el domingo; ayer esttíve despaeio 'ett Slintfa* 
nes; hoy dormiré en Gomeliafia « y e| .viértie^ ati Balbio«»te.£« 
aqueilds hrebiTOs algo habrán ele bruena', y ln^ q«« baya tío ((«le^ 
dal*4 Sídpu liado entra liel tnica. y el pi^lvo. -'r ) ' . 

Sé que han enviado á Y. el testamento de D. RodrígO' Alta* 
rez de Asturias, sacada de &. Vicente,. en cuyo archivo no he 
podido penetrar. Dfcenme que con él hay una memoria relatí- 
yaáf€ríjOft> donde «e ,bédé m^noion 4Sa 'varias oftras aotigdas 
qo&.lujro an.tes 4e la daatracfciob - por re)Hiita)de la guerra del 
Conde i del famoso Heroii lino, etc. Yo tango- la aacritmti de 
foadacioii de la iglaaia'^ que es del 1400 4 pooo mas é menos yf 
que y^ habrá ^islo en Madrid; pero svam^a He estado persoa* 
didoá que fuese una ficción, de Reyero-, bebida por D. Gre^« 
rio Meoendez , que en su Gf'ffía hace gran caso de ella. De él tit^ 
ve yo el que se llama original , que copié y veiWtf , el cual laa 
dio también algún humo de fa fiocioo ; pero si en S« Vloenta 
hay las mismas noticias en algún pei^mino original , ó en al 
becerro 9 la cosa merecerá otro juicio. InstrüyaineV^ deloqoa 
hay en esto. 

¿T qué, y. se irá ^ Cataluña sin que nos abraeemos? Acaso 
á la hora en qiie esto escribo tendrá y. alguna esperanza de Ter 
á su amigo. Si y. se va, y*otro que sufre hallare redeneton (79)t 
Madrid será para mí un país horrible, i No kabrá en O^^Mo al* 
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l«]caiiopSÍ« de Tae$i queha vaeadKKy-fkariiíquooBm^íaae oon V;7 
No p0dHa Baoer Gampomanea que so lá dleiwpi eniapir de lii 
otra? £ato<ic<?s sí qaeAstttríaaseria^ parará» dba^aqa^iáaásioit 

Rccib» ¥• la enhorabuena-, k ternuira y «!> oi»ra%4>i>ide sü íWl 
y«A- (80) at&igo^jQveHaDot^. •' . .í' ^ 

P. D. Nortará.y.> como he tiotaday«^ <«r ¡lA itIKeripdbri' del 
bolspUal^ ^leia. muerte.del Funda-doi» eMAiefl lfil6^ f^^l )M«ltíéU 
pió de la obra por los teslamenlarios en 15115. /Bu: 0stó iíltírtiil 
íeoha no hay duda : la primera w* en^ ' segtíHi^pttlteee. Puede 
8¿Q embargó decir 15U, porque ka: itlIUmffá^^Kiitdti^'ntrmefáleS 
que apareoeo así qi, puedíercnaer i^íiii. P«tlo,- ¿tio'ptid&él 
üi^ndfldor iBandar empezar la obrttésua prnüi^eti fWü'üIlhtíé^ 
años? Tenga V. presente ésta «dvertencbvBvi^TálKítío^htíbHI 
Dc^ticiasmfts puntuales del año delat]»uerti9vp'«rq«il^í\lé «^ot^tf^ 
r»<lo allt,^ Ha visto V. clérigo roas rfc«? Arce^HUtoOdti Babia é ti 
Oviedo, abad de Arbas, abad de ¿lia. María en Aíl^íga-i tnée«l 
tire-escueia de León , deán de Mon40ñ&dd> ^areedia«kO de 'MáF^ 
dr¡d~y canónigo de Toledo. ¿Qué tal entonces la doctriiltr 'dí5 
pj^^fiidad de beneficies^ Pero estaba én &ráa síd dticla cuán- 
to 106t)JbVQTO. M . ; . í. I. :7 
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. AvIWs !.• de ag^osto de i7M-^Mi querido ertig«í no «é qwé 
diga de su carta de V. del 36; pero si €»ré que t¿e ha hechb 
arrefkeotirníé de haberle enviado mi diario , y i^ropiyner de nd 
enviarle nada qué ro me pida , porque ño me digd qué rio lohú 
QieneAter« Con todo, para justificar d envío, recordaré á T; 
que sé que V. bo tenia ni las inscripciones dé SoHs , ñi la^ d¿ 
Alas: que las primeras podian senrir para un buen artículo, 
eun cuando V. tuviese grandes noticias del prototíolario, y quS 
las segundas podrian ser ütíles para ihistrat* los qtie pértérié* 
Olesen é la misma familia; En 1790 vim^j» tos priitoeras, y no his 
copiamos, porquehabia poco tiempo, y porqoc la .letra alema-' 
na i>o anunciaba grande antigüedad. Yo me empeñé en copiar* 
Jas ahora, y atinque estoy arrepentido de haberlaís eiívlado, nd 
lo esloy de tenerlas en mi diario. Bien me acordaba yo haber 
TOto otra vei el capitel; pero no de haberme parado á reflexio- 
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oa^eiDéhiSíTv lo;litz6> taoCó'iiiMJiOT: CTiérUmemé qne'«Bta tf^ 
ticia 00 era {kara.y..íniepe|Batile; pero íbqenlvéi las d«l día. Tftt^ 
die'sSino.'yo.ha cofMadblá cenaardia-del cabíl-cb'j GaFvatlo la víó 
sÍD' dada «..pneA' la otU, auoqiie equhnoüatidii {la foija* y la Misttfn'-' 
cía ; pero do la copió. Tampoco se ha producido en los pleito^ 
dfí Bravia. Ajeaboi d« extraetaí* allíias ejecutbríasí dé e»ie con- 
sejo, que compooen mas de seíscieotat fojas , y nolny otia •pa<'. 
labrasda ta^'CoaQOrfba ^ ellatif ¡Dtien el arch i v»:de} Apunta- 
inientOfOt eo lameíaoria. de.los'TOoliles.'Lacoi^ia^é ya. Hi 

dar^ferár^oir^gfldo*' .•. :.. t .••..' -i • ■» 

;J^flr.^iUll>í»«^^>eba'eBlidad•IBuoh6 la carta'^u^-V: me iih 
pla^^ ^^ avergüenso deiiqii/ei haya: un paisano 'qüe<b|ible así «éa 
PA9;!ta^ grao porcionidcgentaaihooradas? y flneavei^fkenBo 
mufhfliHaaa de qneV^ me ^nvié este jatcío en apoyid-deisu opi- 
piqp. Para.prefisnir Y. laeanéagia de Tarragona á la de OViedo, 
^o ^ra PneQQ^lifMr poDená los Veoiboa de4>víedo> ep tan misera- 
ble, f^arangoofoomo I haoe su aaugo» ni Llamados Ignorantes, 
presuntuosos y ohÍ6)»(ttos.4'red barredera. ¿Y qe^íén es él qae 
Sip lerige ^e^ j iievpar^ uo agria iseaisara ? Hablo del aiktor de \á 
^ftr^.: : ' ' . • . • . . ' ■ i •■ 

Con eató hé acaba^oide reíÜBvyo v6y4«omplíicérle. Eh Pra-i 
vía DO hay mas inscripción sepulcral que la siguiente, que está 
en la iglesia parroquial, en uoa. capilJa de los Inclanes, al lado 

del Eyangelio. Aquíjraz Pedro Fr Pravia^ Chanceller de D, 

^¡^fig^PefieBP<m*; ú-quiOá Di09 perdani^. 9furtó''éh eíReal 
de^Q^f^e'Mi^cirai váálríesAtrece'^íú €mdádú)s dtíl'merde enero 
ércL de-fniU^é', trecieitios , é oahenta é das ¿tiibf i ' Ptrediaan^eo te 
dopde est^ el apellido falta* tin-pedaso de pvsdra^ que^adasó se 
quitó con ms^lícia , pvies todo eii#es1lo esto bien conserva'do. To 
hice, gran de observacíoo sobre esto , que es lo mas importante 
de la iqscripcjoo, y hallo que pues la F y la R eatanl unidas sin 
Bpta ^Iguoa (|e nexo ó abreviación, no puede dAcir Fernandez; 
pudoy pues, decir Frolaz, ó Frotlaz, ó Frolez, y pertenecer al 
apellido Florez. Por otra parte las armas del escudo, que son 
cinco Jiises, pertenecen á la casa de la Eoa , que notieoeningu* 
no de. los dos. Fáltame reconocer la crónica dé Alfonso XI, 
donde hay varios catxilleros armados por los rieos-homes, y 
entrcellos algunos asturianos, y donde se cuenta á la larga el 
,p$rcode Algecira» y donde se hace taipbieh. mucha memoria de 
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VíitB.aérígaóiDí'KiúPwB^ouQe, Acaso por aqiif peeremos 
éokn|N«láv «ktaioicripcioii.; 

• 4>Qabo»€OQ' decir, que vuelto de- £orDellaii« y Bclnaonte, bien 
liedlo deapunlanMentosy ndlieías nrra^ y cariosas , na seguí 
u^s córrvríasiá donde peo saba, porque misherfDaoos4*esolvíe. 
roo Vj(/1 verse; epátenteme con reconocer el puei*to de Gadiile;- 
vúy\a bbtiiaide.ArtedQ, el lugap de Muros, ki boca de la ría d« 
Pravía y puerto de San Estevan , y que ayer volvimos á dormir 
4.e»la de Aviléa, paral volver elS á Gijoq. 

.Un jescfíipuloy y acabo. Que Y. aprecie mis carias y las ^cbe 
itíeoos^^s para mí muy estimabie: que por lo mismo. ieo^as^ 
loa de qAi^ yo escriba á Valgas , no lo es menos ; , pero que. Y. 
eirea que ie.eacribo porque ek conde léeAifanda.' pueda p no puli- 
da, esoüo lo puedo yo juzgar sino por una injuria. Preguotóf- 
me Yai^gas mi opinión sobre las ü^staa d« ton^ (Slk), y ieicont- 
tcsté á vuelta de correo. La caria era largp , pfifo no> tanto c^ 
váo la discusión. No busque Y. piíes disculpa :paf a. no^abermd 
emritOiQuando escnibi'ó al obispo su faviorecedor. Sus disculpas 
4» y. están cu mi cbrazou , y no bay que bus^r otras. 

'KL)|on<o de lascarla de su amigo N. alteró el de la de Y., y 
ambas el dcestli ;-pero ni. ambas, ni cosa alguna de este mun* 
^o puede alterar la ternura de su fíoo y constante amigOr-^Jo*^ 
vcUaoQs. 



¡ Gíj^n 22 de agosto de 92.r-M;i amado Magistral (yo no sé oN 
yidar este Viulo, que tan bien mq suena) ; pues que somos ami* 
gas.fUsemí9)S libremente d^la franqueza de nuestro carácter. 
Yo no culpo la ingeuujdfid. de y. , pero desapruebo no la ínge-r 
Vkpidadi siocí la ipsoleaqia de otaros, que oreeo ser Irancoii sfen- 
49 mmtiir.opQS4 Na#Qti^oe(m^oos apego que yo á Ovtedos 
9$^^ C09.<I^Q mpíor\ kg^ p^9Q qfie vale ; pero; no^ por esocondeno 
Íl red bíírr§dwa.cqaoi^p;enQÍeri?at;Allí'bay cbismes, como aquí, 
y como abí,parti<;«i|jftVmenteept|re asturianos; pet*o no todos, 
nJL lat iSMyof pacte .>d¿j|i9torianas de: allí, de ahí y de- aquí soa 
eHisinosas, jeta...Nt(",j)tasof)0 de teoer una alma grande; pero 
Y. aahe» <|Q^ii)P^^:^P p^cineu» que b eooorve tan (CoHo pesa. 
Sino me engaño el Bernardo de Quirós, que V. desea , no le 
dará mucha luz. No tengo mas autor de este apellido queel pro- 
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moian \de la/ifrisdiceian Real, que és. un alcalde tnayor de (IhL 
nada, sin duda originario de Asturias, ifcre kácia la mitad dd 
aiglb pfaaaJo 'escrMiiói.u» ISbéo cóm este tílufo; ppr señas ^ae 
«e dijor tambwn'qnv ■ocnr.sBjrodino en la prensa* Sealoque 
fuere, «seríboal Conde dc^l Piqar fMHra que le franquee á V. No 
-puedo haoeTilo miiwa eon «ICHela Valdés ^..que aebe Y. qm 
•até aci: dígamo lo q»c quiere f«r e» él, y le eniríaró la noti-* 

Por fin se han visto .y diMpachada ttw trabajos carboneros, 
tke<|ae'podi»á ¥. decir ii>05f «bien quorum pars magna fui ^ aun- 
<|oe>5o no Icogó ia lorton» de fM>der lograr pensiones para mis 
amigos, fiero ^ i»o es una desgracia, no es una prueba del ol- 
tido en qtt« caen kMi*hioni4br«a fuera de ese circula^ que yo no 
-baya' podid« 9ab.0r lodai^fscuál es l^resolueion? Eirlatérde» 
-del Rey se Rtó ^e*qiie Sr M. se ha enterado de mis informes: 
q^'ba éido stdbrt elkfs> al< Gov^sejo de Estado : que ha tomado 
la»'r«solra«iones<q««>se me «visarán cuando se me euTÍe la cé« 
d«i|á que d«be ^librar ci Consejo de Castilla : que entretanto 
S. M. manda dedniíeque mí celo y|!trabajoban sFdo de su Real 
agcado ^ y que foá premiará oportunamente, Y. sabe que da soy 
aflíibicíoBo; sabe qjo^liM premio» de honor son los únicos á que 
aapiror y queea^mo- t&Kme es'may lisonjera esta aprobación; 
pero sabe también que ei deseo del bien de este país me devo- 
ra , y que por consiguiente debe tenerme inquieto el no sal>er 
cuáles de mis proposiciones han sido adoptadas , y cuáles no. 
He lenido* dos «artas de titiestro amigo Casado ; me bable en 
ambas de la aprdbocidn* 4e<so plan de navegación del Tfaloa, 
pero. de lo diMMa neo ntíwn^rhum. Acaso el conocimieotede 
los hombres y Iff9 cortes le hiaB hecho misterit^so. 
- He Itamailo á esCO' tfha desgriicia ; pero si verdaderamente lo 
es para Id^ ittíagvMioioii'«Éeuanto mortifica la curiosidad, no 
lo eS' pera^el espárftu<, Kfoerconserttt toda: su traAiquilldad , y q«e 
de nanos días a<$á la'tie!te<e p^e^ttf toda sobre el grande objeto de 
la ley Agraria, quees aih¿ra'e4 de mi trabajd». 
1 Abraioé'én Ca«dás á lo» biknos y hourados tios ; y tuve tany* 
bien: d' gustta^de abrasar piM" la primera tce en Car n6 al p»div 
deiqi tiénieMn¡gi95fd€^^iiibnate«tipre'lil aerá-^ JovefUanos^ 
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>n'Gi)ori'did«>0¿Cl»9iibred0^7O9^>^Mí qoéridó amigo: v»yp V. eo 
buen hora- !á< Tarragona , que m Dios, me permiliere seguir mí 
vbbacíot) ^«^^^«s , andar por él mundo , no seré yo el Ultimo 
que lehagauwa visita^ Siento no eatar á la vista de la impresión 
dé«s0:pr¡mertomo. V. sabe de memoria la^eplstoki á tos Píso^ 
nes^ y por día, que debe preceder i toda publicación el coDsejo 
de los'amigos:. ^<Qu¡én loiea ahí capaz de darle P Setenta y seis 
pliegos de la letra de V., y para una sola letra del alfabeto, 
anuncian una obra inmensa, y esto mismo aumenta la necesi- 
dad de corrección. Sobre todo repito que la impresión debe ser 
á la vista de Y., y le ruego por Dios, que no la fíeá otros, y 
dea quiefn fuere. También anuneíé-á Casado muchos disgustos 
a no habla de ser él quien realizase sus proyectos , y temo qu« 
se va acercando á ellos. Su aversión á monopolios ha sido bien 
ealificada por Y. Allá vuélvela cartas. episcopal; se conoce que 
Y', le líiere y que pretende herir. Yo, que le estimo sin ser pa^ 
gado , como de otros muehos , siento que ae descubra tanto. 
Ufi obispo del paia, que no ha visto su iglesia afioy medio des- 
pnes^de «lombrado, ¿qiié será á los ojos de los que no lequje^ 
r»if bien, cuando ppr este lado parece mal aun á los que bien 
le quieren ? Combine Y. so estilo con el de Casado. 

Ko me toque Y« en la ley Agraria , que hoy es la niña de mis 
o|o9.^Qué importa que mis trabajos queden sin premio , sí 
cuando Jos aprueban mis buenos amigos me hallo yo abundan- 
teoteiita ñfcompensado? Espero que este no desmerecoa la 
opiDfoskquei gané sin pens8rit> en el de espectáculos. No ando 
4anto.0n éi^ ponqué la materia es mas complicada; pero en los 
diez pliegos escrito» hay. abrasada mucha doctrina y muy im- 
portanaeL 

( . £1. Conde • de Arándano esperaria las alabanzas de Casado 
para hacer juicio de mí. Sioemibargo, debe serme muy agrada- 
ble Jb genarosidad de este amigo , por mas que haya renuncia- 
ido átx^iacaperaaíflailisanjera^Campomaoes dice bien, cuando 
dicéiqtic tengo muc)>QS' amigos ; pero no crea que me engañaré 
nunca en la califícacion de ellos. 

. (Beóbe Y^ matrorlas del Cometklador (á quien no deberá 
ÍU9§dm por la^ «lábabaas de Qisado) y de la Sirena , y seguro de 
mi ternura disponga de mí cMno quiera , de áotitáe quiera , y 
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I ,W qoerido MagUtral : biicsD- vIeij^; qbe el eaitaíao hasta U ea- 
pMaJ de Cataluña sea tan. feUt oomo á Ja de Aragofi.t.AUá va la 
adJAinjt^ de J^rdaDvquielnQ eoVié aotea por igQorW'sL Y. había 
ó DO diñado la' oriUa diel Manzanares. £$ta va ,pcMrJa direccioa 
que V, mfi pvevieae., y. va muy breve, porque esitoy .ocupado 
JHada o/cürre; hubo nial tiempo en S^ MigUei, y Dftucha diver« 
sionenS. Fraticiaeiii. CiUdcde Y., páselo bien, y mande asa 
tierna amigOmJo^llaaos. ../ 



I n 



. Gijon.^7 de.octuf^re de 1792.— Mi amadp Magistral : gracias 
^ Dios. que, Y. ha ü^gado sano y salvo á su destino ; gracias á 
pibsS(que ha eoconú^ado qn país lleno d.e tantas comodidades y 
beU^za$^;y, sobre todo, gracias á Dios.qme y. ^\á llenamente 
apfíipf^io. Pero se,aiBuerda de Asturias.; y también doy de ello 
grápias á Dios pprqujB sentirla qne Y. creyese que había ana cosa 
j^pjor en el m^odo. No hablemos de Oviedo; pero si Y. hallase 
jun catalán con g^tna de sentarse en el c<^ro, que le dé por su 
canongífi un. simple de mil pesos, créame que será mas feliz en 
Candas, aunque con Míenos magnificencia. 

. £s verda^d que estuve al.U á la fiesta del Cristo, y que. comi- 
mos muy agradablemente el venerable tio, Ahuja y yo. £1 dia 
fué m.My divertido, y lo hubiera sido mucho mas si el juez que 
no había ieido mi informe de espectáculos > no hubiese deshe* 
cho la, mas magnífica danza de hombres que había visto yo en 
mí yida. No pude dejar de manifestarle mi desaprobación: di»- 
jQillpóse con el temor de los palos, á que decía venir dispuestos 
los vecinos de los concejos inmediatos : yo le respondí que 
,cuaodo la justicia eira vigilante y humana, el pueblo era manso 
.y tranquilo, y le de^<:on la palabra en la boca. 
. El.iqquisidor de Barcelona me escribe que tiene carta de Y., 
i^qi^lp manifiesta su contento; pero diciendo que querría 
Ti^ai^ ui^a Guayada en una fueya de figar , que el. rico carneto j 
los peces regalados de Tarragona. 

. Dis(ruA^ Y* estps bienes mientra» la suerte le prepara cosa 
4n£^s de su ^^qíp., y cuente siempre y en todas partes con su 
lieriio é invariable apitgo-HGr.:M.. 
P. D. No escribo de mi puño, porque estoy constipado y tea 



Jft cabeza knay «alíente. TfiíiAiiios aquí leiDte.y n«ieve clétígos 
fnafice$tts^ y e6tre .dd^s-ittQ monge tuBDoardo y i%o fraociscaDo. 
iSéihaí escrito: á ObAs)» y> . Régenfee ^ y espenm . sbs . respuestas 
•paravec lo, que se ha de. hacer de. ellos* Mas de cuatrooten*- 
4o8 ilegaroD á Santanáer , y no serámeoor ^lavplaga que inunde 
esa provincia. Entre tanto nada determina el Gobierno acerca 
decUóé. Allá va ésa fiopia dé la última órdeñ que h« recibido. 



GiJQD 24 de novi^m.bre de 93. — Mi amado Magistral : que V» 
i¥ie ppnd^re m.uclio l^s dal9.ur9is.de su situapi^n , santo y hucf 
DO ; nada puede ser mas agradabíe á un amigo que la idea de 
1$ fetioicdad de lo% suyos. P^ro que V. se ^i^pene en ppner á 
Jarragjona en las nubes ^ y- que la ensalce tanto á quien cQnpoe 
Á GalioÍJij Vizcaya , á .quien ha vivido en Cad¡¡z y Sevilla^ y so- 
bre Ipdo á quien vive en Asturias, no se puede llevaren pacieii(- 
:€ia, ¿ Qu^ habrá aj^i respecto á agricultura rpi. in4u^tria y cor 
tercio , qu^ habr4 en cuauto áa.nt^ed^^e^T cf udicioq y cien- 
jQÍ9^»^qUfi,|)iU6da exceder á lo que poseen respectiYamentf^ estos 
{mebios? A&i que,.pp píense Y.^exciUr ppir este medio el dtiseo 
^e ^er á Tarragona^ Dígame que vive en ella un amigo mío , y 
fssto vale para mi mas que todp^ 

. Allá va una pastoral sobre los franceses,. de .nuestro paisa- 
no (74), en que desenvuelve su caridad y su celo. Los imestrqs 
se van á repartir en los conventos, según la última Real cédu- 
la, y yo he logrado colocar en Yalde Dios á los dos que estaban 
y están todavía á mi cargo , porque otro se fué á Oviedo. El 
Obispo está en Coutrueces; pero no ha venido á Gíjon, por no 
verle, ni. hallar dificultades en el odmino. Hará sü entrada en 
Oviedo el 28 , pero saldrá por la altura de Roces; y si Caicoya 
hubiera acabado su barco, no iria.por la carretera. Sin embaió 
go, habrá de verla y llorar sobre las bellezas que la natqraleza 
y el arte han derramado sobre este pobre , pero hermoso paás. 
. £staba ayer alU Slavero , el ingeniero que debe llevarel Bu- 
ceditoro desde. Llavía na á Muros. Ya antes de salir de Barcelona 
tenia la idea de que solo los de Gijon serian amigos del pro- 
yecto. Yo, al saludarle delante del obispo, le signifiqué que á 
pesar de tan anticipadas prevenciones , conocería en ^ú con* 
V. 19 



390 . CARTJIS. 

d QcU y la de ini3 f»¡saDOs , qae sí algunas graves dificoltades 
le salían al paso, no vendrían segarameote de ellos, y qae 
siempre los hallaría superiores á toda mala impresión. Hecha 
esta salva, entramos en conversaciones tranquilas, y he cono* 
cidoque si no estuviera tan mal alojado, seríamos muy ami- 
gos. 

Hemos celebrado alegremente el dia.de ^anta Gertrudis, aun- 
que no llegó para él, como yo deseaba , un bello reloj de már- 
moles y bronces que está ya á los pies del retrato de un amigo 
de y. Este invierno nos divertiremos , porque se casa la mayo- 
razga.de Ramírez con Alvartn de Valdés. La familia de este se 
traslada á Oviedo, y él se quedará en su casa , ó en la de sus 
suegros. 

!Nada mas ocurre: irán á Pe5alva los versos del otroá la 
Diana Candasinaen su original, con orden deque pasen á 
Luanco: escogeré las piezas de loza , y si liay algún brarco cata* 
)an (pues vienen de cuando en cuañdo)las enviaré á Barceio&a, 
que es mejor medio que por el rodeo de la Coruña ; aunque si 
y. le prefiere, irán á Candas. Se trata de atrapar el secreto de 
dar el dorado de las orzas de yalencia , que, mejorado el di« 
bujo, Sei*á de gran mérito; pero de esto no hable y. Segura* 
mente se espantarán porque el molino de viento construido y 
corriente, y el descubrimiento de buen cuarzo y barros junto 
á Ribadeo, han mejorado mucho le calidad. Basta: es todo de 
V. — Jovellanos. 



Gijon 26 de diciembre de 93.— Mi amado Magistral : vea Y. 
por la copia adjunta como van saliendo poco á poco á luz onís 
ideas I y vea que esta satisfacción es preferible á cuantas pu* 
diera proporcionar la residencia de la corte. Sin embaí^, oo 
le £alta su mezcla de disgusto , porque á la voz Gijon todo el 
mundo se ha conjurado contra la escuela* £1 nombre de tantos 
estudios ha dado zelos á la capital, y particularmente á los 
doctores de su universidad ; y aunqae no se trata de otra cosa 
que ana escuela de náutica con el agregado de la ensefíanza de. 
la íí»ca , han creído que esto , como todo lo bueno , toca es* 
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dusivamente á la capital , ó por mejor decir, qne oo toca aquí; 
porqnie iiablimdo jeo paridad «- ^»i0y seguro d&q«ie sí esta es- 
cupir Sj» ^aseettLapgreí» ,ji6 tendría la ikÍAoor oootradieoion. 
£o fía^ se repreveAta ocHitra elia ; yo espero qué mé prégun^ 
taráa) y entonces nos oiréo los sordos. 

Bay eo el caso uoa ootsá qtít me degusta ., y es el persvadítsfe 
las géotes « por la órdea^ qué yo ao propuse la situación de 
«sta escuela eo Gijoú síoo mn 28 de noTiembre, y cuando ya es- 
taba sj^uro el estableoioi tentó ; pertí ello es qué yo la propuse 
aqui desde 30 de abHI dedt, estando aun en Madrid, en el pri- 
mor ífiformeque se me pidió sobre carbón: quemi hermano la 
pidió á. nombre de la yilla, y ofreció para eik su casa y sas la- 
ces en noviembre del miamoanó; que uno y otro precedió i 
•ni actubl Cooaision Itbraéaen dioiembre del mismv ano : que 
-renové la pti>postctoQ y la.iofeHta de iní hemsano eíi 15 de túth 
yo del mió pasado/ enviando una mjrái6ria en quese detalla lá 
idea idel» establecimiento ^ y queeft ^ de qovieníbre no Üicé 
^aaa que jreBlitilfHktt.'á lo dfeho, y atDplifícmr ' tais Hareones de la 
aituBcibUi ¿Si oómo ^pudiera pensair^otts ^osa: traténdo»e de 
jioa escuela de pilotaje ^, y^ubdel agrega d» idU» U«o« e^tídidft 
4pie «idan «reñidos oon la bira^tinda deí loi stldgistttos ? P^ro 
iraflaósá oosaamas iagradpblea*' ¥o veo t^do» nffepijh^afnientoft 
expuestos á la contradicción, yacaso lo quiere así la PJ^ovidcfiy- 
^iá pisra^nQestdi»*Í6ol tdstlfíqae-sa bMéá ley/ 

Yo nbra^ oaal de Jos, dos e^tá en falta; peroosé ^ue'e^ebd Wé^ 
lioá las caitas deV^ Bstafcnos demasiado léjdsyaonque'éMI^aní'- 
bos c^rtí» del. Pirineo, Yo ea medió de la may<0r.bemfttdird,< vivó 
aieitipre knuy . oeupadot. La ley Agraria, que nM llev^ <todo el 
tiempa. libréis .pade<re<ikiu<ha» idterrupoióMay 'P«rd|«e e^tás 
olraacosasifaÉioea «bcrüirny .p«osar> ipubbb. (Febgb yi| die^ ellei 
cinco.tdnndmii(k>fl v y aoQ «« este^y é la'mitadj. AMtnñl áúá4> 6tf 
Ja ánaort¡s^M¿tin..Qvvrl jr cdesiásticavilttéval ya dd'hcis; baldiós y 
cóflíionekf dc(|as<ceifrailiieiitos.y'd>é lá)]Mesta»iReáta'el oomerdd 
de frutór;; qve; cf?rrárá él pritnrrart^eulo^í y «segairáo.lóii cití» 
deUices: y atíxiliós, en qié báymüekDque^ decir. Sea comd 
íaevey esla ooiipadion eotrétime y llena el áfiitmy de du^Ided 
«spferaozaa.'V; diiriéHase ; yoiiiwkfsa j y mande' cuanto' quiera* á 
•ufiífisrma amigo. --'Jovdlánós. 
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GíjoD y enero ó febrero de 179S.^Mi amado Magistral: gran 
gusto he tenido con la última de V., porque me asegura del que 
le dio mi triunfo sobre escuela. Aseguro á V. que espero de 
ella grandes bienes para este país > y particularmente si se es- 
tablece en Gijon porque prescindiendo de toda preocupación, 
yo no creo combinables el espíritu geométrico y el escolástico^ 
y en este sentido creo que la escuela estará mejor en los Tazo- 
nes que en Oviedo. Aquellas gentes siguen sus recursos , mien- 
tras yo callo y tomo por todas partes luces y noticias para 
perfeccionar el plan de establecimiento , y hacer una cosa de 
provecho con muchas esperanzas de que todos sus clamores 
no sean capaces de oprimir la razón. 

.Pero ¿creerá V. que en las contradicciones han hecho gran- 
de hincapié sobre que Gijon es lugar muy corto? Con este mo- 
tivo he tomado mis noticias acerca de una y otra población , y 
hallo que Gijon pasa de 5100 almas de comunión ; y como en 
la edad contenida en la infancia, esto es , hasta los siete anos, 
se deba <N)mprender per lo menos una quinta parte de toda 
población , resultará que la de Gijon se acerca á 6500 almas. 
Ahora bien, el padrón de Oviedo hecho en 1787 no arroja mas 
población que la de 6600 personas: ¿qué tal , es muy notable el 
exceso ? 

Sin embargo , hablando en verdad , yo estoy persuadido á 
que Oviedo tiene. mucha mas población , y á que su padrón no 
es exacto, pero rebaje V. los frailes y las monjas, y los canóni. 
gos y eclesiásticos , y la gente de justicia, esto es, toda la po- 
blación que se piiede llamar accideolal , y que no debe entrar 
en un cálculo relativo Restablecimiento , y verá que Gíjoo tie- 
ne mas pobladotí útil, y en proporción de recibir estadios , 
que no Oviedo , y en esto sí que creo no estar equivocado. 

Dos pastoiíales del ofaüipo de Santander vinierónv y ambas 
perecieran en las manos de los que las tomaron para leer; sin 
f)mbargo,yo haré pok* adquirir una de otra parte. Entifetanto 
sepa y. que acaba de traducirla al francés Mr. Marquet , uno 
de ]0s sacerdotes de aquella nación , graduado de doctor^ y 
hombre en quien suponen graiü mérito , el cual dicen que po* 
ne en las nubes al de esta pastoral* £Jla es un cuaderoito en 
cuarto menor , como de diez ó doce fojas. 
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Tampoco he olvidado las piezas de loza ; pero de propósito 
fae esperado las resultas de los ensayos que hizo Price de una 
receta que pude adquirir de Yaleocía , para dar aquel dorado 
ó humo de cobre que traeo las orzas de los almíbares. Por des- 
gracia ninguno nos dio el resultado que deseábamos. Aun si- 
guen las tentativas, y se piden noticias para perfeccionarlos: 
si 16 logramos, será un gran triunfo, porque Price dibuja bien; 
las formas se han perfeccionado increiblemente, el nuevo mo- 
lino de viento , en que se muele el cuarzo, ha proporcionado 
también la perfección de la masa; con que si se logra este ca- 
riosísimo ornamento , todo irá bien. De todos modos Y. ten- 
drá las mejores muestras de la mejor loza que saliere. Hace 
dias que no tengo carta de nuestra Inquisidor, á quien supon- 
go muy ocupado y muy penetrado de sentimiento por la.súbi- 
ta muerte del conde de Laci , amigo suyo y mió. Espero una 
contestación sobré nuestros estudios , y por eso no le escribo. 

He tratado en Oviedo al boticaria Pérez, y quedamos muy 
amigos. £s mozo de mucha chbpa , y de mucha y buena ins- 
trucción , y en mis viajes allá seguiremos nuestras conversa- 
ciones. Se acaba el papel , pero no la gana de hablar con Y. 
¡ Qué lástima que no estemos mas cerca para que Y. fuese vien- 
do mis trabajos sobre ley Agraria ! Esto es lo escrito hasta el 
dia , y en limpio: 

Baldíos. 
Propios. 
Cerramientos. 
Mesta. 

Amortización. (*^° ^* ^*^''^ | Sel Sa?!!.*.' 

en mayorazgos 



GijoQ 4 de marzo de 1793.— Mí amado Magistral : estoy ayer* 
gonzado porque todavía no puedo enviar á Y. la pastoral. La 
tengo manuscrita, pero no merécela pena de ser enviada por 
el correo > pues aunque pequeña en el impreso abulta mucho 
en copia. Conténtese Y* por ahora coa esa nota , que creo sea. 
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bastaqta para eokbiar la caríoiidad y satisfacer el 4f siK> í^fió- 
grafo. 

Pero por no ir de vacío , allá envío esjaia noticias 4e tr«s gy o- 
ne&es: las de Beanes , extractadas por mi de aus originales ; las 
de Escacha , extractadas por Ct^n de los archivos d^ Sevilla f 
donde para su testamento; y las de Jove « copiadas de $i\ re- 
trato. Ño son grandes héroes , pero pueden hacer figura « y el' 
parentesco del escultor con el insigne Fr. Juan Cotán es co- 
sa singular. Si se le. igualara en mérito^ bien estábaotos^ por- 
que del Cartujo hay excelentes cuadros piadosos en varíaa ca^ 
sas de su orden , y singularmente en Granada. Palomino no 
acaba de ponderarle. Pero, pues fué enganchado para caSar 
ooR la hija de su maestro , es creíble que ftiese decente pro* 
fesor. 

Yo DO sé de qu^ provendrá el. desvío del Obispo , qae en el 
ultimo viaje que kroe á Oviedo ai me vié, ni eovió réoado* Sé 
que ha sido tocado , como todos los de allí , de la punta de es- 
cuela, y que, eo sa casa se fraguaron abonos de los reenracut 
contra ella. No seque se mezclase en ellos; pero pues loa pro-t 
movieron gentes suyas « 7 cooosof^ la spbondinaeíoD servil que 
le profesan, deba inferir que- ni los ignoraría , ni desaprobaría^ 
Yo no le vi tampoco } ahora ivüelvQ allá á San Rodrigo BeÁíto j 
José : veremos como se porta. 

Ahí es nada lo que V. pide de noticias económicas ! Bien qui« 
síera tenerlas yo para mis cálculos : las mías son inaverigua-p 
bles. £1 artículo de maderas es vario : sé que el aQP^ de 90 se 
cortaron cerca de 70.000 codos, que pudieroq d^f otros tantos 
doblones; pero en los dos años siguientes no habrán salido ni 
á razón de IQ.QOO qodi>^. Podrá Y* saber por aproximación el 
producto de granos por> el Obispo, pero ño las esti^cciones. 
S. A. se complace mucho en e^tos cálculos , y dará á V. mejo- 
res noticias. Sin embargo , bueno será reservarse el derecho de 
calificarlas. 

¿Sabe V. que tengo en mi poder les antigüedades de Carrea- 
ña ? Hablaré de ellas cuando las haya letdo y pueda) Éi»ka tíos 
premuna. 

Toda esta casa saluda á V., de quien es siempte feísimo- y 
tierno amigo.— JovcManos. 
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Gijon 8 de junio de 93. — Mi amado Magisti'al: yo no sé cual 
atidata los correos de Cataluña , que nos traen con mas atraso 
las noticias directas que las que vienen por la vía de Madrid. 
Pero* sobre todo, ¿ en qué podo consistir que yo no recibiese, 
hasta el 3 de junio la que V. me escribió en 7 de mayo? Ya dije 
áV. que habíamos tenido un dia de campo en Contrueces, en 
qoe nos divertimos mucho (75). Después hicimos una correría 
por las parroquias de Somio y Cabueñes, que son bellasy fron- 
dosas sobre toda ponderación. £1 tiempo es delicioso y las 
campiñas inmediatas ríen por todas partes : así que las horas 
que no Ifevo la pluma , se pasan muy agradablemente en el 
campo. Solóse echa menos la compañía de un literato para las 
horas de paseo... i Oh^ si estuviéramos juntos! 

La obra deque yo hablaba á V. era una declamación contra 
los abusos de la lengua castellana , presentada y no premiada 
por la Academia Española. Es obra anónima , magníficamente 
impresa, y seguida de una disertación muy erudita. Parece poi^ 
consiguiente que es diferente de la que V. me cita. To recibí 
un ejemplar por el correo , y hasta ahora tío la vi publicada en 
Gaceta. En la declamación y en la disertación se citan también 
con elogio las sátiras de Arnesto , que nadie conoce por mias , 
y es por lo mismo una alabanza libre de toda sospecha. 

Estoy acabando la Ordenanza y plan para mi nueva escuela ^ 
y por eso he interrumpido el trabajo sobre la ley Agraria , en 
qtte están enteramente absueltas la primera y segunda parte. 
Resta solo la tercera , que concluiré luego qae salga del plan , 
porque deseo echar á volar una obra que reúne cnanto fié en 
materia de economía civil. 

." Tengo obra en.casa. Se hace una nueva escalera para subir al 
cuarto de la torre nueva, donde trabajo por el verano. Es nü 
cuarto lindísimo, con bellas vistas al mar y el mediodía , y 
trato de adornarle á mi gusto. 

Cúidese V. : reciba tiernas memorias de mis hermanos , y 
•mande á su fino y afectísimo amigo. — Jovellanos. - '^ 



Cuarto de la torre , Gijon 6 de julio de 1793.— Mi amado Ma- 
gistral : Díbs no es viejo, dice el refrán : dejemos pues á Los átif 
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lieos seguir el carácter qne los califica, y coDteDtémonos cao 
el de buenos y fíeles amigos. 

• Tengo la colección completa de todos los Geoagrarices IMdo» 
en dos tomos en gran 4.*', de bellísima y correctísima edición , 
y con excelentes notas del Gesnero^ y Y. pudo haberla visto 
aquí , pues fué de los que pedí á Madrid para mis trabajos. Els- 
tos fueron interrumpidos para trabajar la ordenanza de la 
nueva escuela; y estando ya concluida, voy á continuarlos, 
aunque tengo que trabajar un discurso para la apertura de los 
estudios, en que bien quisiera que fuese mi compañero el que 
lo fué en el informe de espectáculos. 

Tengo también , aunque en Madrid , los refranes de Nunez , 
de la mejor edición , y en ella he visto varios refranes asturia- 
nos. Acuérdese Y. de la curiosa interpretación que hace Carva- 
llo de aquél tan común: lo que fixiste en Payares y pagarán lo 
en Campomanes, A propósito de Carvallo , ¿quién es un custo- 
dio que tan frecuentemente cita , y que á mi ver le indujo en 
tantos errores? 

Bien podria ser que Cienfuegos hubiera sido col^al de los 
Pardos; es muy corta prueba la enunciativa de la estampa, y 
mas si son de las qué grababa á fray Patricio un suizo en Ma- 
drid á dos reales y medio vellón la plancha , y en las que les 
daba nombre y patria, y aun la lauréola de mártires á muchos 
frailecitos , que sabe Dios si habrían nacido. La casa de Cíen- 
fuegos es ilustre y antigua, y aunque no rica , no creo que eo 
el principio de este siglo tan pobre , que no pudiese mantener 
un hijo en estudios , pues que le mantuvo luego en San Pelayo 
de Salamanca. Este ultimo colegio fué siempre llamado de los 
Yerdes, ¿ no pudiera ser que se confundiese primero con el de 
los Yerdes , y luego con los Pardos de Oviedo? Averigüelo Don 
luán Martínez. 

' Acaba de verificarse una gran novedad. Nuestra hermana 
Pepa es monja en Gijon de dos horas acá. Mi sentimiento ha 
sido grande, no por otra razón sino porque priva al publico 
de un santo ejemplo, y á los pobres de un grande auxilio. Mu- 
cho tiempo ha que su vida se reducía á pasar todo el tiempo 
que no empleaba en la iglesia , en la galera , en la cárcel de 
mujeres y en los hospitales , que un continuo ejercicio de ca« 
iridad era el objeto de su afán : que^educida á una iQuy estre- 
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ehá subaísfeDcia distríboia lodo sü deber en Iismonas , dadas á 
k» miserables, que buscaba y conocía ; y sobre todo, que asís*. 
tSéodólos, dirigiéndolos, y coDSolándolos , distribuía entre 
ellos un mas rico tesoro , pues que Dios la había dotado al mis* 
mo tiempo de un talento clarísimo > de una sensibilidad terní- 
sima , y dé una índole santa y blandísima. ¿Se persuadirá V. 
que una mujer tan ejemplar está mejor en el claustro que en 
el taundo ? Pero hay cierta especie de enganchadores que po- 
nen toda su gloria en el numero de las reclutas—Salió de 0?¡e. 
do antes de rayar el dia , llegó á las siete , tomó su velo , y ya 
es novicia: ahora son Jas nueve. 

Páselo V. bien , encomiéndela á Dios , y mande á su fino y 
afectísimo de corazón. — G. M. 

P. D. Están graciosos los alejandrinos ; pero no quiero pa- 
ra y. el nombre de Aretíno : fué poeta, pero impío. Dígalo su 
epitafio, que copiaré otro dia, si no está en la biblioteca To^ 
guetaña (76). 



Gíjon? de agosta de 1793. — Mi amado Magistral : caminan- 
do por la Tenderina , hacia la casa de los Pontigos , en Abuli, 
con mi severo hermano ^ Penalba y otros , se leyeron y cele- 
braron los graciosos versos blancos de Y. con motivo del Post 
obitum de Tarragona. Son ciertamente buenos y oportunos ; y 
lejos de arrepentirse de esta especie de prueba, debe conti- 
nuarla con seguridad de hacer mayores progresos. Y. conoce 
y ha atrapado la buena dicción poética: no tengo, pues , que 
recomendarle el mayor cuidado en el número y armonía de 
los versos: Y. conoce también el arte de buscarlas en los hemís- 
tichios, esto es, cortando alternativamente las sentencias, ya 
al fin , ya al medio.de los versos ; y esto es cuanto se puede de- 
cir en cuanto á la parte mecánica de la poesía : lo demás es 
del genio ^ y principalmente de la instrucción Scribendi recté 
sapere est et prineipium , et{no sé si acaba )Jbns. 

Yeo que ambos sabemos una misma cosa del maestro Custo- 
dio, y infiero de aquí que no debemos esperar desenterrar su 
obra. A mi juicio no se perderá mucho , porque supone Y. 
muy bien que cuanto en él hubiese bueno se habría extractado 
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]M>r Canrallo. No le hago yo tan ventajoso como V. de so saber 
7 de su crítica. La cita de Lotario siempre me hizo desconfiar 
de uno y otro. To por lo mbmo oo babia oído jamás citar á 
tal hombre como contemporáneo al siglo de Angosto, y sa 
nombre índica claramente que pertenece á la media edad; cosa 
que disminuye so autoridad hasta el cero para los hechos de 
aquel siglo. Aon en este sentido se puede temer qae sea alguna 
obra apócrifa. Yo no puedo afirmarme en ello ; pero Y. sí, y 
en la hora. Pida Y. en alguna de esas bibliotecas las dos de F»- 
bricío. En la latina no encontrará ciertamente á Lotario; y si 
parece en la del medio tiempo, Terá Y. hasta donde llega ral 
conjetura. 

Harto mas esperaría yo del memorial del abad Don Diego» 
tantas veces citado por Carvallo , y del cual sin duda se po- 
drían sacar todavía algunos hechos ó inducciones para las his« 
torias particulares de Asturias; pues que Carvallo no habrá 
extractado sino lo perteneciente á la general, y tal vez despre- 
ciaría cosas que nosotros no. Y. le llama abad de S. Fícente , 
y esto me hace creer que tiene mas conocimiento de él. Pero 
¿existe su obra? Hoc opus^ hic labor est. Dígame Y. to que sa- 
be en esto , y nada habrá que no haga por desenterrar. 

Ya dije otra vea que la condesa de Ifava nada sabe de la obra 
de Junco, ni otros aquí.- fin los Pardos no hay retrato de Cus- 
todio, y la adjunta nota prueba que el de Carvallo es muy mo- 
derno, pues que colocan entre sus libros la Asturias ilustrada 
de Trelles (¡qué necia ignorancia!) Basta. La Ordenanza para 
la escuela de Gijon está ya á la población del Rey, y se prepara 
la apertura de ios estudios. De Y. todo. — G. M. 



Gijon y setiembre de 93. — Mi querido Magistral : en efecto 
fui á la romería de Candas, y no la vi. Salimos de aquí á Luan<- 
co, acompañando á los novios el viernes; pero el sábado es- 
tuvo tan cruel la tarde , que no pudimos montar á caballo. £1 
lunes venimos á oír misa en Candas,' y de paso vimos lodo lo 
bueno que hay en él , (salvo el Cristo), al venerable tío y Ahu- 
ja , que nos dieron un refrigerio malagueño , y tiramos ácor 
mer en esta. 
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Iilftgarcm lot neetbos ; pero 3ro teo en ellos que Y. anda de* 
masíado, puet quiere ya fiili9dri|iloi*ea sin haber anunciado la 
aaficrípciQR. Por aqoí'se deberempezar. Dé.V. al público una 
idea de U obra, y esta sea el señal sobre que recaigan ios ofí<* 
otos de los amigos. Mi coínision será la nias fácil , porque á la 
Y07é Asturias sé levantarán cuantos lean aquí. No son á la ver- 
dad muobos ; pero tampoop pueden, buscar compradores que 
no leao. En otras partes se compran libros por ostentación: 
aquí apleáas por necesidad. 

. Pero ¿qué quiere decir Memorias históricas del Principado 
de Asturias? Si este título abraza el Diccionario de hombres 
ilustres , no me gusta , porque siendo las memorias un acceso- 
rio, no deben robar ieí nombre á Su principal : si no, tampoco 
me gusta, porque anuncia al publico una cosa que no espera, 
y le roba una esperanza con que se está saboreando muchos 
dias há , pues ha muchos, muchísimos que todos saben que Y. 
tiene hecha su colección , y aun pronta para la prensa. Fuera 
de que las memorias históricas prometen demasiado : prome- 
ten antigüdades civiles y eclesiásticas , gobierno^ costumbres, 
geografía civil, y otros mil artículos, que ciertamente , no en- 
trarán en el plan de Y., ó yo estoy muy ageno de semejante 
trabajo. Así que, antes die salir á la palestra , mírese bien en 
lo que anuncia. Mi dictamen seria que V. anunciase sencilla- 
mente su Diccionario, y qne prometiese dar á su frente una 
idea histórica del país cuyos héroes debe celebrar. Importa 
muy poco que estén tirados los recibos, que repito no debie- 
ron tirarse hasta estar anunciada la suscripción. 

£1 autor de nuestro Quijote está que trina <2ob Y.^ según se 
infiere de una carta á Peñalva , á quien anuncia la aprobación 
del 2.* tomo. Es una gracia oírle que Yw quita el crédito á Cam- 
pomanes y á Jovellanos, porque vocea que le tienen por un 
hombre grande, no siéndolo; y be acfuí desahogada toda su 
cólera. Por el contrario habla tan satisfecho de su obra , que 
me haoe lástima» aunque conosco que mas la merece el públi- 
co^ á quien roba con ella, 7 sobre todo, el país á quien llena 
de vergüenza. A bien que ambos le darán el pago, teniéndole 
por un fatuo*. 

Me díoén qiie Y. escribe un discurso aobrcilos orígenes del 
dialecia d9 AJturias : bijiena piateria , y en qiie se pueden decir. 
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cotos muy curiosas. Dicen que tieae escritos ocho pliegos , y 
acaso DO bastarán si se ha de decir lo que se puede. 

£1 Inquisidor me escribe. con fecha del 28, j muy breve, 
porque anda grayemente ocupado , y no menos cuidadoso; 
porque ocupada por los franceses la Gerdaña, quedó Arcediano 
inpartibus. Guando le escriba le diré que V. echa menos sos' 
cartas , pero no que está quejoso , porque la amistad debe ser 
sufrida. 

En el sobrescrito de mi ultima puso Y. el epitafio del Aretí* 
DO, que es una buena traducción del qiie yo lei mucho tiempo . 
ha en el Diécidnario de hombres célebres, que me parece asi: 

Qui yace TAretín , poeta tosco : 
De tutti disse mal , fuor che di Dio : 
Ma fá perche dicea t non lo conQSCO. 

Tengo sobre mí dos correos, y sin embargo no sé acabar; 
pero es preciso. Queda de Y. afectísimo •- Jovellaoos. 

P. D. En pago de esa inscripción chapurrada (77), allá va 
otra que tampoco me giista : 

TIROS. HAGNOS : 

SACRO. QUONDAM. INSTITUTO. IGNATU» DBDIGATOS. 

<2UBIS. PBR. QDJNQUE. LUSTRA. APTERSA. FUBRB. FATA. 

FERSINANDOS. PRIHUS. HISPAN. INFAITS. 

RBUGIOSISSIMUS, PANUCAR. PLAjCRüTIH. 6UA8TALAR. ]>DX. 

PRINCEPS. URIQDR. MÉRITO. PERAMATDS. 

AD. R^GiONEM. USQUR. HANG. DIBH. FIRMITBR. SERTATAM, 

NAGI8. MAGISQUB. AüGBNDAM. 

ANNO 1C.D.GC. XG.III. 

SDIB. DXTIONIBUS. REDONATZT. 

8TRZNUE. GOLLOCÁTZT. 

Su autor el señor abate José Pancini , 
capellán de S. A. R. 

Firos magnos no puede cuadrar á un orden entero. Dedica-' 
tos no expresa en buen latin la profesión de un instituto. Ad-' 
versa fata es poco religÍQSO. £1 infans ya probó Feijóo que no 
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erabaen ktin para signifkm* un Fríoeipe de EspaBa 5!ír^7ue^ 
es ridícalo, porque no Príncipe no necesita faerea en el bra- 
20 ni en el corazón para hacer justicia; y el suis dUionibuslo 
es mas para significar la pobre morada de unos frailes. Sos* 
pecho que todo sea fraguado en Sevilla, el suceso y la ina<» 
.cripcion. 



Gijon 26 de octubre de 1793.-^Mi amado Magistral : como la 
amistad no es ni desconfiada ni jactanciosa y confieso que la úl- 
tima carta de V. no me pareció suya. Si toca al padre pone^ 
nombre al bautizado> la urbanidad pdse eafe^derecho al padri- 
no; y no digo esto por arrogarme un título que no merezco 
respecto de sus obras, sino porque Y: m^ reconoce génerosav 
mente por tal. Díjele lo que me parecía^ porque soy muy amigo 
de V. para no interesarme en su gloria ,7 muy ingenuo para 
<ledr la verdad á medias. Dijelo, y lo repito, y con no pequeño 
sentimiento, porque veo que V. va á malograr una gloria segu* 
ra por una ineíert^,.y á deslucir iin trabajo sólido y meditado 
por.uno precipitado y ligero. Nada puede haber en Jas Memo« 
rias que merezca ser asociado al' IMccionarío.. Sean los que fue- 
ren sos apuntamientos, podrían salir después y á parte. La de»» 
cripcion de Asturias es objeto digpo de una obra , y para ser 
buena debería ocupar un tomo en que todo pudiera ser pret 
cioso. El. ensayo sobre las raíces. otra obra, aunque preferiría 
un Diccionario, en cuyo prólogo s^ podría decir cuanto faay de 
bueno en la materia. Las Memorias, ya dije. lo que suponen, é 
pHormejor decir no lo dije, porque era. menester dar su plan^ 
a lo menos en rasguño, para hacer demolsirable su extensión* 
Es verdad que no piden la plenitud rii él orden de utía historia; 
pero como admiten todos los heqhoa, todas Jas autoridades, y 
todas las reflexiones, quepnedarn servir (fe apoyo á aqdella», 
requieren otra eapeci^ ^plenitud , piden no tanto genio, pero 
mas estudio j no tanta exactitud , perb sí mas trabajo. Acuér- 
dese Y. de que* dio á las suyas en el título la mayor extensión 
posible, pues las llama Memorias históricas: no las limitó m 
á la simple. antigüedad , ni al estado civil ó eclesiástico, ni á la 
legislación ,. ni á la literatura ^ ni á los u^os y costumbres que 



formal) ramos sqtaniditt dé la historia eml ; todo' lo' abrazó lo* 
do lo abarcó, y : no dto el refrán, porque le temo.. Eo efecto^ 
y. buscando hombres, pudo hallar tnscripcronei; buscando 
hechos gloriosos, haiañas y monumentos dignos de la historia) 
un trabajo habrá ayudado á otro; ¿pero es lo mismo tener algo 
que tenerlo todo? Es lo mismo tener muchos apuntamientos, 
que tener materia para las Memorias históricas de una provin- 
cia? Yo no sé poco de ella : he recogido todo cuanto hay en los 
archivos del cabildo y ciudad de Oviedo, lo mas del de S. Vi- 
cente, y mocho deS. Pelayo; tengo i6s tumbos de Cortas y 
Yálde-Djos; tengo casi todo 16 de Gomeliana y Belmonte, j 
tengq moei^as cosas buenas; digo ootioii» de/ Aviles, Pravia, 
YíSlairibi^^i Velorio y «trpi pueblos , eOn todos ios faeros dea- 
cubiertos tie sos poblaciones. He leido'cfe i^rbo ^ verbum , co- 
mo decía Sarmíieflto, ¿€arval|o, 4Sol;a,á Márañoo, á Aviles^ y 
con todo esto á la mapo , juro quenp nie atreví Ha á s^mejani- 
te efnpresa; y á tener vagar para elioi, primero emprendería 
una nueva faiatorhi, que unas laenioriaB del Principado^ Sin ea- 
te rapuesto , i qué podrá, decir el hopvbre'maft iaboi^ioso y de 
nkayor ingenió? £i órcken, la coilibinserpxiv ¡las deduodopcs 
analíticas^ lormanlo'ma^ precioso' di? éstos trabajo^, porque 
toda lanbrh < debe- tener uéíüádi. su fin debe determinarla, y 
sus medios .debeO'Oafi|¿oér: siempre á este* fío* 'Pero ya no hay 
Tcmedíor , y digo esto sóio póeque. lo» hubiera- :dkh6 si Y* me 
Gonjsuitara. Ya qoéaé netióíenelloí, alia verá como salir, y va** 
Biós á otra cosBé Eit céantúá reetatar.suseriptoret , haré me*' 
mos de ió que ■ ^. nte- • dice^ porqué na es ofkto decoroso pata mi 
y menea para V. (78) J Percharé maii soseribiréá dcndo ejempla- 
i^ea, y seguramente no tengo tan^saiüigosá qníedes repartir- 
loe« Por to demás, si ia ÍDOertidumbre del título no loa retrae^ 
»b es temible que á Y. le fahert ; puies siibque ^npeA .se lee poco> 
liay mocho amor al término, y eslo^swpíle. Lo que ai diré es, 
^ue el Diédonario por sí soko 11amaría:m«s ia atención, no so* 
lo porque promete una cosa más due^a, sino también^ porgue 
todo el mundo sabe que>ba trabajado mucho «n él, y nadieqoe 
«n otra cosa. Por ló detñas es una ilosion librar la eaperanza 
de las noticias en auxilio ageno. Esta queja de que nadie ayuda 
tan ordinariamente repetida, es por lo común injusta. £ft 
^ue se hace á la mar, que embarque su bizcocbo. Ño lo di- 
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gD ](itrailegar ks noticms del caMxm¡, ¿aalbdó mis in|>éles.eá* 
téo á la mano, irá ooa copia de la parte de mi memoria , en 
que doy Doticia de su estado, j el trabajo .eslará hecho. Dígd 
esto porque habiendo emprendido obra en el cuarto de Id tor- 
re, hube de encerrarlos todos á granel en un chiribitil, y elá* 
varios, ry aherrojarlos allí , para que nada se extraviase. Por lo 
dema^s, ¿no era. cosa ridicula pedir á otros- noticias de la mú- 
sica asíuriana? Si V., añado aquí, docto, en. el la, y dado de 
propósito á celebrarla , no pudo columbrar su origen , ¿cómo 
pudo esperarlo de tantos como dico que ignoran y ntí leen? 
Algo digo en mi viaje , hablando de las romerías, en mis carr 
tad, escritas tantos años ha (79), y que. no me atreva á fiar al piir 
buco (80). 

¿Con que leyó V. á Vargas? Y nada sacó de ahí 3¡no el prur 
rito de «charle las infancias de Asturias? Si aprobó el Quijote^ 
hizo bien : otro tanto hubiera hecho yo en calidad de censor, 
porque 0o se puede negar la aproblioioo $iao con relaciona las 
ofensa». de la moral. ó la política » y el. pobrQ:di«lblQ del aiitQr 
no pecó en esto (81). Si no alaba el estilo de Campomanes será 
porque (salvo el dictamen de Y,) su estilo, aunque bueno, no 
merece ser propuesto como modelo. En la parte oratoria es 
positivamente humilde : díganlo sus elogios;' en U didáctica es 
redundante en demasía : en la forense debe oonfeaarae quefué 
el primero á mejorarle , pero no le perfeccionó. Este es mi 
dictamen , aunque me precio de apreciar á Campomanes taü» 
tocomo V., y mas generosamente. No digo esto por apoyar los 
elogios dados al mío, que me parecen ridíouios, porque conoai. 
co también sus defectas. Pero en medio de > ellos ¿como es que 
no vio y. una declamación elocuente y una disertación asom- 
brosamente erudita. Hay ciertamente no pocos, defectos en la 
dicción , sed ubi plura nitent^ etc. ¿Y quién le hizo á V. creer 
qne esta obra pertenece á Vargas? Tendrá de esta per ten encía 
mas que una presunción como yo? Por la cuenta tiene dos, una 
que me alqba á mí ,.y otra que no alaba á^Gan^pomanes^ Creo 
que ya dije otra ve2 que Vargas es amigo mió : en que clase es*' 
tá tal amigo, no es del día : sea lo que fuere, basta para queme 
enfade que se haga gala de ver en mis amigos solo lo malo, y 
de estar ciego á lo bueno. 
Fáltame reñir sobre Gijon , que tiene 1027 vecinps, y po900.. 
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A las fóbricas añada V. iraa de botones dé ufia , es^ableeídacA 
año pasado. ¿ No halló Y. que decir'de su muelle sioo una men- 
tira? Todo su costeño llegó á tres millones de reales , y derta* 
mente son obras -que valen ocbo por su solidez y hermosura- 
Sea enhorabuena el puerto tan malo como creen sus envidio* 
fiOs , ¿será por esto costosísimo en grado superlativo su mué* 
lie? La carretera no es de Gijon , sino del Principado. ¿Por- 
que no le añadió Y. otro dictado misterioso ? En fin , en este 
artículo diga Y. lo que quiera , que no le faltarán vengadores. 

Cuidado que no tome Y. esta carta en mal sentido. Tómela 
como de un amigo que se enfada y que riñe, y no mas. Riña si 
quiere también : hanc péniam petimusque damusque ; pero fu^- 
ra de resentimientos. La amistad es sufrida. Y. no la es ni* cod- 
mfglo ni con btroí, que tampoco merece reconvencíoiies amar- 
gas. Y sobre todo, nuestras cartas no merecen ser llamadas de 
úumplimiento. 

Aquí bay salad y buen humor. Dios dé á Y. estos bienes, y 
le haga tan feliz como desea su mas tierno amigo-— Jovellooos. 
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Gijon 10 de diciembre de 179S.^M¡ amado Mdgt&tral: no sea 
Y. suspicaz ni malicioso. Yo no envié -áV. el himno, aporque 
iaseguro á V. que no me 'he quedado con copia ni borrador: 
-otro le habrá enviado , porque le apreciará mas que yo , pues 
.siendo obra de una mañana. de correo, visto es que no debía 
.parecerme gran cosa. Cierto es que debe decir descuellan y no 
descuellas f y que el otro verso dice : 

Sube laB altas — ^naos presurosa.... (82) 

Pero no es justo el reparo puesto en el verbo desparcir^ por- 
que jamás será neutro por mas que lo diga y lo quiera la Aca- 
demia, ni tampodo tendrá la misma significación que su raíz, 
sino indicará un esparcimiento mas desordenado y extendido. 

Sabrá V. que está aprobada mi ordenanza, y manda abrir 
mi escuela, porque se lo habrá avisado nuestro inquisidor por 
encargo mío , no habiendo podido hacerlo yo. 

Después que escribí mi última, reconocí, medí y ni?eié todo 
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el camÍDO que hay de Olloniégo á la Ferruca , con Reguera y 
D. Emeterio Díaz , y aquel trabaja el plano de la nueva carre- 
tera que me tiene encargada la Superintendencia de este ramo. 
Sí después de haber dado á Asturias la buena y útil instruc- 
ción lograre darle una comunicación con Castilla para empu* 
jar su industria y su comercio, se habrá saciado mi ambición: 
esta es la gloria á que aspiro, y no á la de gran literato, que 
costando mas , vale ciertamente menos. 

Los estudios se abrirán con la posible solemnidad, y Y. in- 
ferirá cual será su plan por el aviso que se está imprimiendo 
para circular por el Principado; y de que enviaré un ejemplar 
si viniere á tiempo. 

Multa nos premuní, Ta está en Gaceta el hijo segundo de 
Risco , engendrado en Asturias. Deseo verle, y se nos da lo 
que promete. Cuídese V., y mande á su fino y afectísimo ami- 
g o — Jovellanos. 



Gíjon , sábado santo de 1794. (Fué el 19 de abril).— Mi queri- 
do amigo : como el hombre justo y constante está prevenido 
contra las amarguras de esta vida, no será necesario buscar ro. 
déos para hablar á Y.^á quien supongo tal , de las que son tan 
ordinarias en ella. Por lo mismo voy á copiarle á la letra lo 
que me dice mi amigo D. Joaquín Jordán en carta de Lima 
de 36 de julio del año pasado, y que sin embargo no recibí has- 
ta anteayer, 

• « Yo doy á Y. S. el parabién de todo esto , y también la no 
agradable noticia de que apenas entró la dicha por las puertas 
de la casa del caballero Posada , recomendado de V. S.^ le en- 
vió Dios una prolija y dilatada enfermedad de ocho meses, lle- 
vándoselo para sí en lo mas florido de sus anos , y cuando pa- 
recía estaba prestando salud á todos. 

' «Compadecido S. £. de la infeliz situación, en que por su fa- 
llecimiento quedó su pobre miíjer é hijos , colocó al mayor, 
que servia á mérito en la misma oficina de su padre, en plaza 
de 400 pesos , sin embargo de sus pocos años , con el objeto de 
que auxiliase á su madre y hermanas, y puede Y. S. contar que 
le auxiliaré en cuanto pueda y penda de mi arbitrio ». 

V. 20 
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/CoQiotita carta acá tan atraaacia, y las tnala^ ooiíeiaa oact 
ran inuobo, es muy posible que V. baya recibido esta ; mas por 
síoo , se la coaiuoíco .cual vjeoe , para que al lado del dolor 
tan natural 9 vea aquel* uoíco coasuelo que se podía esperar en 
medio de él, 

' Nada diré á V. sobre el interés que tomo en su ooosuelo j 
biepestart porque confio que estará persuadido de mi tierno 
cariño , y le agraviaría en lo contrario. No envío la carta ori- 
ginal , porque habla de otras cosas; y tampoco doy esta notí- 
ota i Gandas , porque no siendo agradable, será mejor que la 
reciban, aunque tarde, por la mano de Y. , con aquellos con« 
suelos de que sabrá acompañarla. 

Está á la vela mi informe sobre la ley Agraria para ir á Ma- 
drid, y también la noticia del Real Instituto Asturiano^ con la 
oraeton de apertura, etc. Hay aquí buena salud, aunque pau- 
la plagado de sarna. Están corrientes la eoseñansa de antrné» 
tica, cuyo curso acaba este mes, de dibujo, empieza en él, y 
de lengua francesa, que lleva dos. GonsérveseV. bueno, y man- 
de á su fíno y afectísimo de corazón — G. M. 



Gijoo y agosto de 17^.--Mi querido amigo: acaso no podré 
templar el disgusto de Y. por mi silencio, sino sobornando ó 
distrayendo sta afición. Yuélvala Y. á la composición (83) adj unta 
«o publicada ni publieable, escrita para consuelo de la amistad 
y de que habiéndome tocado cuatro ejemplares, quiero tam- 
bién hacerle participante. A.llá va otro ejemplar á nuestro Bar- 
celonés. 

Esta primera ha aido muy ocupada. Mientras cuidaba de 
•mis plantaciones, escribía la Noticia del Instituto, que en un 
volumen (que si Dios quiere será el primero de su historia) ea» 
tá á la suprema censura de la Corte: extendía mi informe so- 
bre caminos : hacía los exámenes de aritmética , en que bobo 
treinta y tres alumnos graduados de sobresalientes , y doce 
buenos; devoraba la Memoria de nuestro Barcelonés, tan llena 
de escogida erudición , eon^o de aqu^l tierwio espíritu de celo 
piiblico que caracteriza las almas buenas, encanta á las que 
aspiran á serlo , y mejora á las que no lo son s en fio, aatlafiacia 
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á. miitfaos graves informes que vienen á bnscarine en este rin- 
cón , donde gozo de la quietud mas pura.... Pero nada bastará 
para que V. me disculpe de haber callado sobre su oda sáfica* 
Pero ¿ignora V. que pueden pasar muchos sin hacer una cosa, 
pensando todos los días en hacerla? Este es mi<^so ahora y 
siempre. La oda es muy graciosa, buenos pensamientos, baena 
dicción, pero el número no es tan dulce ni lleno como pide el 
metro sáfíco; Por ejemplo este v^rso: 

Al padre de los DioseB la ambrosia 

no puede ser admitido en él , porque el acento está á la sílaba 
séptima (84)* y el sáñco la requiere á la quinta. Es verdad 
que esta falta es única; las demás pertenecen á la dulzura mas 
que al numero de los versos. 

En fin , si y. escribió como discípulo, según dice, aseguro 
que es poco lo que le falta para subir sobre su maestro. 

Pido á Dios que libre á Yds. de Jacobinos. Por allá hubo al 
parecer mucho susto. Creo que no sea tanto, j lo celebro por 
todos, pero primum por mis amigos. 

Ah! se me olvidaba. He reconocido las ruinas del castillo 
de Gozon. ^Igun dia hablaremos de ellas. Me han dicho que en 
el tomo II de los viajes de Cook hay grandes elogios de nuestro 
Fernando^de Quirós (del siglo xvi), y que entre otras cosas se 
sorprende de que solo con el oso de la corredera y la ballesti- 
lla hubiese atipado el punto casi tan exactamente como resul- 
tó de las observaciones hechas con el auxilio de tantos y tan 
excelentes instrumentos como después se inventaron. Adiós, 
mi Magistral, maude V« á su afectísimo de corazón— Jovella- 
nos. , 

' P. D. Hace ocho dias que está aquí nuestro D. Agustin Pe- 
drayes. Tratamos de fijar el mejor método de esta enseñanza, 
o por mejor decir, perfeccionarle, ¡ Qué hombre tan comple- 
tamente bueno y amable (85). ' 



** 



,<I<ijoii 10 da diciembre de i794.-r^i amado Magistral : no áo^- 
be y. ignorar nada de lo que pertenece á mi suerte, ni dnnrr 
mí silencio cuando hay que decir acerca de ella. 
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Mi papel de ley Agraria faé leído, aplaudido y aprobado eo 
la Sociedad de Madrid , y remitido al Consejo sin quitar una 
coma, con expresión del autor (estaba extendido á nombre del 
mismo cuerpo). £1 více-Director dio noticia de él con elogio al 
Director (duque de la Alcudia) , y S. £. deseó y pidió una co. 
pia , que ya tendrá. 

.Por Real orden del 12 del pasado se manda imprimir la no-> 
ticia del Real Instituto que yo extendí: se permite dedicarla 
al Príncipe de Asturias: se dan á mi hermano las gracias por 
su celo y aplicación: en cuanto á mí, se añade quedar S. M. muy 
satisfecho de todas mis disposiciones y trabajos: desear que per- 
feccione este útilísimo establecimiento : que este servicio y los 
demás serán atendidos, y que á este fin se pasaba oficio á Gra- 
cia y Justicia. Por otra del Gobernador del Consejo del 25 , se 
dice que S. M. , en atención á los importantes servicios hechos 
en Asturias desempeñando á su satisfacción diferentes comi' 
siones de publica utilidad^ me concedía los honores y antigüe- 
dad del Consejo Real; distinción vulgar y poco apetecible pa- 
ra quien pudo tener plaza efectiva, y no'^uiso en 1783; pero 
que yo estimaría , aun cuando fuese mucho menos, por el no- 
ble y singularísimo motivo en que se funda. Los Ministros, mis 
ahiigos, me aseguran en confianza haber hallado el ánimo del 
Rey, no solo favorablemente dispuesto, úuo penetrado deljuS" 
to concepto que corresponde á mi mérito y servicios. Todo esto 
y'el prolongar esta comisión, como pedí, ja para huir de la 
corte, y ya para coronar una empresa que dentro de pocos 
anos hará la gloria de cuantos trabajaron en ella, y compensa- 
ra en parte los males piíblícos de la misma época , me tiene He- 
no de gozo, y quiero que pase hasta mis amigos. 

Yo escribo poco; pero quiero mucho, y V. lo sabe. No tengo 
pues que añadir sino tiernas memorias de estos hermanos, 
tiernos deseos de su bienestar, y tiernas seguridades del cari- 
ño que le profesa su fino y afectísimo— Jovino. 

P. D. Tengo ya encargada, y espero para el Instituto, una 
partida de libros que costarán de 10.ál2 mil reales : se ha con- 
cluido ya la enseñanza de la geometría, y los exámenes empe- 
zaron ayer; Los de Candas á cual mejor : éolo uno salió flojo, 
y.8e retiró. 

• r ". ■ * 
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GíjoD 17 de enero de 1795. — Mi amado Magistral : yo no digo 
nunca lo 4|ue hago por los amigos ; pero si V>. lleva ¿uena pro- 
porción por ia Cámara, coente con que no será desatendido 
del Señor Llaguno. Ni me fundo en mi favor con S. E., con 
quien solo cuento para creer que es mi amigo , y los efectos lo 
prufifbab bien , comotisf el desinterés de mi amistad. 

y.' esjtranaria mi silencio, y no importa, como no le intei*'^ 
pretase mal. No escribí por muy ocupado , y V. que sabe cuao 
fácilmente caigo en estos apuros^ no loestranará* 

Hoy envío á Goúcha el articulo Oviedo para el Biccionario 
geográfico de la Enciclopedia española, qde me encargó^ y aca- 
bo de trabajar^ Ya le digo que habrá muchos mas bien eseri*- 
tos^ pero ninguno tan lleno. Infiero que el artículo 'Asturiar 
DO valga lo que debia, porque pregunté si daba razón de la Jun- 
ta gpeueral y de su diputación, á quienes perteneced gobierno 
político de la provincia, y me dijeron que no. Con> esto tomé 
ocasión para exponerlo en el artículo Oviedo, 

Ahora voy á trabajar el artículo Gijon para pooer en la le- 
tra X , sin embargo de que en la G viene uno diminuto , defec* 
tuoso, y extravagante, no sé de qué manoJ Acaso sucederá lo 
mismo á los de Candas , Aviles, y otros que rio he visto. ¿Por- 
qué no se valdrán de persoaas- bien instruidas en los hechos? 

Se ha alargado ia impresión de la notieia delInsUtuto, por- 
qué ddie ir á su frente una; esta ropa del Prfnoípe de AstuHas, 
y costeársela impresión porS. A. 5e tratará ide* hacer una 
cosa buena. 

¿Con qué ya se entregan las Memorias^ Y cuándo tendré yo 
mis doce ejemplares? Ha dispuesto Y. que se «kivietí á. Aceito 
los que tocan al pafs ? 

A Dios , amigo mío. — ^Siempre de priesa. Estamos con dos 
dedos de nieve hasta el labio del mar. Ha empegado la' ense- 
ñanza de lengua inglesa. Todos los de Candas se han alistado 
en ella. Gondres saep la primera ^nsuraenel de la lengua 
francesa. 
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Articulo que íe eitatnla carta mtetióf para elDiódéándrió 
geogrdfito de la enciclopedia española. 
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Oviedo , chidad de Cipaíia, capftat del principado de Aét«¿ 
rias t y de la diócesis y concejo de sa nombre , siioada en la 
latitud de 4S grados , 31 mifiittos , 65 segundos , á 4 teguas al 
S. de Gijon , y costa del mar Cantábrico , 20 al N. de Leon> y 
80 de Madrid. Fundóla despnes de la irrupción sarracena el 4.*" 
' Rey de Asturias D. Fruela I ^ en nn sitio antes inculto , y doo¿ 
de poco antes el «bad Fromista no fundara un monasterio, qué 
aun existe con ei título de San Vicente. Está asentada en suelo 
fértil y agradable , al pie del monte de Na raneo, y oriUa de 
un riachuelo, que recogiendo sua matíantialeis y vertientes i 
cae luego en el Nora , y dobla con lél la falda de la montada 
para perderse en el Nalon* Aunqué^sii cielo es algo oscnro^ y^ 
so clima húmedo y frlo^ es de se^adable temperamento por la 
pureza de sus airee, excelencia de sos agoas, y abun^ncia de 
alimentos y comestibles. Ciñóla de fuertes moros Alfonso el 
Gasto, y asentó en ella la corte de Asturias. Fortificóla Alfonso 
él Magno , y él y sus sucesores la ennoblecieron con edificios* 
Dióle fueros y ' privilegios Alfonso el VI, que confirmaron y 
ampliüron Alfonso Vn y Femando IV. Favoreciéronla también 
VeÁtó y Jnan I* cdya vt>z tomó en las guerras civiles qtie si- 
guieron con sus hermanos bastardos los condes de Trastama- 
ra y tíijon : llamóse» en lo atitiguo ciudad de los Obispos por 
haber dado asilo y sustento á los prelados fugitivos de Espa&a, 
que en la cautividad de sus iglesias se acogieron á ella» Fruela 
su fundador s to fué también de una iglesia matriz, con la ad- 
voeacíoa de Sen Salvador , qué arruindda por loé moros^ f«é 
reedificada, ampliada, dotada y eHglda en Sede episcopal por 
la piedad dé Alfonso el Casto. Elevóla después á Metrópoli tana 
Alfonso el Magno, en cuyo tiempo y sucesivos fué madre y ca* 
beza de todas las iglesias de España , y como tal conservó los 
dogmas católicos contra los errores de Elipando, y la pureza de 
la disciplina contra las irrupciones de la ignorancia y la su- 
perstición, como acreditan sus concilios. Por esto y por el pre» 
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xkno tesoro de rellqum ({be adquirió en la devastacioo Je Em- 
pana, fué en la media edad aii objeto getaerat de devodoi y 
coDstnsk) para los reyes y \ús paeblos que peregrinaban á tU 
sitar 80 santtiarío y á enriquecerle con s«s doni^s. De su ao*> 
tigito teaiplo> erigido por Friiela I, nada existe. IH\ erigido po^ 
d Eey Casto , existe solo la Cámara Santa^ depositó de tantas 
reliquias, y el título de la antigua capilla de s« nombre, tan 
Tolerable por su forma « que describió Ambrosio de Morales, 
como por haber abrigado las centxas de los reyes Frueia I^ Ber- 
mudo el Diácono, Alfonso III ^ García I y otros Príncipes é 
Infantes que boy duermen en un comurt cenotaifio. Reedificó 
esta capilla el teoerable obispo D. Juan Relnz en 1712^ conl^ica 
aunque grosera arquitectura. La de la actual iglesia cat^kTraly 
f;otistf*oida hacía la mitad del siglo xiv por el gusto orienta 1^ 
llamado Tulgarfnente gótico^ pasa á juicio de los ínteligenteA 
|>or ttoa de las mejores de España; lo cnal sin duda se puede 
asegurar de la torre, por su alta, ligera y gallarda forma, y 
pi»r el primor y ríqoeza dé sus trepados y adornos de creste- 
ría. Poco mas kay en ella digno de la atención de loé a^^tístas i 
%i ya no es la arquitectura de las capillas de santa Eulalia, eü 
que se venera el cuerpo de la Santa titular de la ciudad y pro^^ 
Tinda, santa Bárbara, y la escultura dé 1o>s retablos de esta y 
San Martín* Las obras modernas son dÍ9 pésimo gusto. 

]gl cabildo eclesiástico sé compone actuattnente de un obispo, 
conde y señor de Noreña, con 90*00d ducados de renta; de 
doce deidades, «oncanongíaáheiía, doa pefsonadoSi y Vein*' 
te y seis canónigos, que go2an hoy dé Ig hésiá 70.600 rs> ; dé 
no eópioao A limero de salmistas, milsleos^ minl^tfos y def»en- 
dtenlea^ i un colegio de cantores con la advddádérnde & Jbsé' 
Pkita por armas la crns de los afíjeles. La cdríá eelé4iá#tiea se 
comfKHíe de no provisor vicario general ^ relator \ «otario 
mayor y archivero 4 agente fiscal , carcelero» v y «*&* coptesonü* 
mero de procuradorea^ notarios menote^, reoeptorei, «tc.^ 
cotí eos ordinarios defienda tes. 

Las parroquias de Oviedo son cuatro f decAiW de lo» muros, 
San Tirso , San Joan , y Sao Isidoro , hoy trasladada á to iglesia 
ide Jesuítas , y cuyo anexo eá Santa María de lá- Corlé j y en el 
arrabal , San Julián de los Prados > llamada vulgarmente San^ 
' tullano t duyos términos se extienden por loé cMii|»os adyaeeü- 
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tes. Tmé seis conveotos , tres deBenediotioos, muy ricos y 
aatígaos, San Vicente; de monges , San Pelayo y Santa María 
de la Vega de religiosas ; y otros tres mendicantes . San Fran- 
cisco y Santa Clara, de frailes y monjas observantes , casi coe^ 
táñeos á la fundación de la Orden y Santo Domingo de Predi- 
cadores , el mas moderno de todos. Hay ademas en Oviedo 
gran niimero de ermitas, capillas públicas , entre las cuales se 
distingue la llamada Yalesquida , fundación de Dona Yelasgus- 
ta en la era 1270 , donde tienen su cofradía los sastres , y cele- 
bran su fiesta anual con cabalgadas y regocijos públicos. Los 
hospitales son tres: San Juan , incorporado en el de Santiago, 
que sirve también para alberguería de romeros: Nuestra Seño- 
ra de los Remedios, para curación de bubas ; y S. Lázaro para 
leprosos , últimamente reedificado por el actual regente Don 
Garlos de Simón Pontero. El Real hospicio, fundado hacía la 
mitad de este siglo por el celo del regente D. Isidoro Gil Dejad 
sirve para recogimiento de pobres y niños expósitos del Princi- 
pado : está ricamente dotado con la renta de los aguardien- 
tes , que le cedió lá piedad de Fernando VI , la de las antiguas 
Malaterias que se incorporaron á ella , y cierta contribución 
de algunos concejos que envían, allí sus expósitos. Lábranse en 
este hospicio manufacturas groseras, y trata actualmente de 
mejorar. su policía y gobierno el celoso regente D. Carlos de 
Simón Pontero, su visitador : el edificio es grande» y aunque 
mal situado respecto de su objeto , tiene una buena capilla, 
construida por el arquitecto D. Manuel González Reguera , so- 
bre planos de D. Ventura Rodríguez. 

La Universidad literaria fué fundada há^ja la mitad del si- 
glo XVI por el célebre asturiano D Fernando de Valdés, arzo- 
bispo de Sevilla, y dotada con 1.007,466 maravedises > cuyos 
réditos han desaparecido casi del todo por estar situados en 
juros. Hoy existe con la corta renta de 37.000 rs. vn., produc* 
to en la mayor parte de un arbitrio sobre la sal, que le contri- 
buye el Principado. Sus actuales cátedras son tres de filosofía, 
ocho de teología, ocho de derecho civil y canónico, dos de 
medicina , una de anatomía , y otra de ciencias matemáticas , 
linida á la biblioteca. Esta , que es pública é insigne, fué dota- 
da por la generosidad del mariscal de campo D. Lorenzo So- 
lís, del Real cuerpo de ingenieros, y fundada bajo la itutorídad 
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jáét CoBscr^'porautD ;de ^ de febrero de 17^. Está pit>vi»ta de 
.copiosas y acogidas obras de todas facultades , j de excelentes 
^edicioDes\» compradas bajo la direccíoo del sabio coode ^de 
Camporaanes, á quieo debe su existencia por haber rediniido 
'SOS rentas del poder de los Jesuítas , y tiene también un de^ 
,cente monetario. La actual matrícula es de 119 fllósofos de 
primer. año, 97 de segundo, 22 de tercero, 1^ teólogos , 12S 
.legistas, 76 canonistas, y 8 médicos: en todo 5^1 escolares. 
Hay además dos colegios; el de S. Gregoiíio, ó los Pardos, fun- 
dación del mismo Sr. Yaldés , para gramáticos pobres , y San 
•Pedro ó los Verdes , para estudios mayores. Aunque mal dota" 
dos los maestros y dependientes de esta Universidad , se ense- 
ña y estudia en ella con mucho celo , y: hay grande esperanaía 
de que se mejoren así sus rentas como su. plan literario , sobre 
lo cual penden expedientes en el Consejo Real y en el cUinstr(>. 
A cargo de este se halla el colegio de niñas , llamado deíleco- 
letos , obra del mismo fundador. Beside también en Oviedo lá 
Real Audiencia de Asturias, fundada á petición del Principado 
en 1718 , y que abrió su despacho eú 16 de enero dé aquel año. 
Compóoese de un regente , cuatro alcaldes mayores , un fiscal 
general, un alguacil mayor, dos escribanos de Cámara , dos 
l^latores, un agente fiscal, doce procuradores de número, 
dos porteros , un contador, y un gran numero de receptores; 
alguaci4es etc. con un numeroso colegio deaivogados. Esta Au^ 
díericia conoce de (as primeras apelaciones dé los jueces' del 
Principado, y admite las segundas para la Chanciltería de Vit* 
lladoiid. Para custodia de los presos, adeinás de la de Coron&h 
hay doa cárceles Reales, la fortaleza para hombrest, yki de 
mujeres , y una galera ó casa de recogidas, fundada por la 
;piedad del ultimo difunto obispo D. Agustín Pisador. El Süi^ 
gado de Rentas se ejerce por subdelegacion de los intendentei 
de León (86), y está por lo común á cargo de los regentes^ 
confundidas la autoridad ejecutiva y lá proteetrva en un mismo 
magistrado : si con inconveniente ó no, es fáett de decidir. El 
4>rdioario por tres jueces electivos , dos á nombramienío del 
^lyuutamiento para las causas de la ciudad y concejo,^ uno 
que nombra el cabildo, en virtud de antiguos y reñidos prívi* 
legioa, y que confirma la ciudad;, con jurisdicción preventiva^ 
-^n su caspi y behetría. I4 policía de la ciudad .corre á- cargo 
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^1 ayunUmnieato ^ eotepocslovdeáliá^ d«l príncr loes üoblé, 
da un ÍBOi*cíble mloiero^ d« regídopes perpelQOt)|del«lféreE 
mayor t tambiea perpetuado ea la díSA de SoUt , f del i^sdico 
y diputados electivos. Presídele el regeirte en los cabHdM et- 
traordioarios, como gobeirn^dor del Prineípiado^ y le pertcoe- 
<9eD las jurisdiccióoee de los coocejoS'de Llanera ^ BendimeS', 
Parderoi y Ribera de abajo , de los Gdtps de Náranoo , Cerdo- 
so y Cajigal, y de las iiehetHas de Latoreay la Meojoya. SU 
bla$oo es la crux de loa ángeles > la cual se re en ei anirerso de 
»u antiguo sello f hoy maJamtote olvidado ; y en ei reverso la 
figura del Rey Casto ^ con ias leyendas- que ineociona el P. Car- 
baUo. Los términos del concejo de Oviedo se extienden atlas 
siguientes parroquias : Sao Julián de los Prados ^ Latdres i Pe- 
reta^ 3c[grand¡o, ton, su aneto , Santa Marina 4 Pando « nuea- 
.tra Señora de Naranco, San Miguel de Líbó, Sen Glatidio, La 
JManjoya, San Pedro de los Pilares^, ó ^rcos^ Sao Tirso de 
Godoi, San Estdvan dé las Cruces , Liitiaoes> Colloto; Villape- 
iri) Brades. 

En Oviedo , como capital de Asturias ^ reside el asiento áe au 
gobierno polítíoo, que es represen Uitivo« Ejércele por su ant¡« 
gUa constitución una 4unta general compuesta de los repre- 
^enianles de loapuebloe del Principado , de su alfiérea mayor^ 
y de -un procurador general , presidida por el regente , qomo 
gobernador del Prinbipado. Estos representantes le nombran 
i^^rtean por los respectivos «yontannientoi} , salvoNd-aüléreí 
mayor , perpetuado en los condes de TorebOy y el proonrador 
general , que elige la misma junta, fil dereébo de representa- 
eíoi» está circu«scripto á los pueblos de |Qrísdkeion realenga» 
QPfk efclusioo de 4as joriadlcdeoes señoriales 3 enr las que ae 
distídgu.efl con el nombre de concejoe» la representación es 
)leaa; teniendo cada una un voto; pero las obispaHas , esto es, 
las antiguas jurisdicciones de abadengOi que pasaron á realen- 
gas, gozan solo un terció de represeotacron/ Los 94 conc^joo^ 
ocQplcna repnésentacion , seg»n el órdien con <fo« v«tan ^ son: 
Otiedo , Aviles > Llanas, Viltavioiosa ^ Ribadesélla , <}ijon > 6ra^ 
do^SierOy Pravía^PilóSa^ Salas^ Lena, YfiYdés ^ Altor « Miran- 
da > Nava, Colunga, Carredo^ On<s, Gñn>n , Cas<^, Sariego, 
Palores , Laviaña , Cangas de C>n/s , Corvera « Ponga , Qabrates , 
AmíeYa > Gaferanea ^ Sotnkdo , Carabia , Gangas de Tineo y Th 
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neo. L«»'24obUp»lta&^iief0oi]ipoiitá ockoToUnlmitf i €aitro- 
pol : Navífe^ Regueras 4 Llanera» Penaflor, Te¥«rga ^ Latigreo, 
Quirós^ VioieDes» Sotnraecobío, Tude lá Ntífeña ^ Olldniagov 
Fajares 1 Moran ^ Ribera de arriba 9 Ribera de abajo > Rioaa^ 
Proaza, Saoto Adriaoo^ Tameaa , Paderni^ A:iflandiy y iTÍai^. 
Cada ayuntamiento de los nombrados envía para la delibera^ 
clon dos diputados , ó por lo menos uno:; pero sin ftiai rot de-v 
oisiva que la indioada* Esta junta se congrega ordirlariamente 
cada tres años, ó extraordinariaoiente cuando á instaneia M 
procurador general, y a juicio de laí dípUlacion, bay ociirrenoij 
grave que lo etíja , y tieoe su^ seaiones en la sala capitularle 
la catedral. Su objeto aon todos los negocio» de proocmiunal 
que interesan al Principado» los cuales trata, exakinna> reaáelvé 
y ejecuta por sí ó por medio de su diputación. Esta se nómb^'á 
por la .misma juDta general , resUmb ana facultades despaea de 
disaelta , eiiste permanentemente, y ae^nenueva eil cada asam'- 
blea, general. Para nombraría afe divide la repreaealacicm tñ 
«»cbo parles : 1.* La ciudad nombra por sí sola ao diprutado i 
3,*^ los concejos de Avjiés , Garreno , Gonm , Gbprera ^ Léttir, 
^ller y Lavíaoat otro : 3»" Los de Llaoca ^ Ribadest^lla , Coldti- 
ga. Pilona, Oaís> Caso ^ Gangas^ de Oriís^ Paires , P6t)^á\ 
Amieba) c:;abrale&y.GaraÚa « otro: 4.'' Los de YiHavidosa jot^ 
jon > ^iei-o, aariego, Nava y Gabraíies, otro : S.* Los de Gradb-; 
Pravia^ Salas ^ Valdéa» Miranda y Somiedo , otro t 6.* LM H 
obÍBpaUafi> otro : 7."* Los de Cangas dé tineA y Tíñió, ólró ; y 
aiendo el alfórez mayor por su oficio diputado Aát6 /resulta 
eompooerse Ja diputación de ocho dipiitados y del (procurador 
general. A esta diputación , que debe residir siempre en Ovie- 
do, congregarse en la sala capitular ó en las coYisistoríales , 
que es presidida por el regente , como gobernador > y <|tte suei 
}en juntarla en su posada» toca ejecutar cuánto fuere adorda^ 
do, por la Junta general 4 determinar provisionaítnenté Fafe 
menores ocurrencias bajo sti aprobación ; y del¡bera^ sob>*é 
3U convocación extraordinaria cuando la naturaleza délasuti* 
to lo exigiere. Es visto por esto cuan sabiamente ftié inálftuidd 
en lo antiguo el gobierno de esta provincia en favor de suá ná¿ 
turales, aunque la enagénadon de los regimientos, antes elec^ 
tivos 4 han refundido en pocas familias k representación ^enéf 
ralfde los pueblos^ y convertídola en hereditaria. Yése también 
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porqac Oviedo, asaqbe la mas antigiia |cíadid del reino, no 
tiene voto en sos cortes y porque erigida la corona de León , y 
refundida la de Casulla, Asturias conservó siempre su primi* 
tivo gobierno , quedándole para su constitución municipal la 
que de tan antiguó establecieron los ilustres fundadores de su 
corona. 

Oviedo ha decaido macho de su antiguo esplendor > cuando 
corle de los reyes de Asturias era centro y residencia de los 
grandes y nobles del reino. Trasladada la corte á León por Or- 
dono II « conservó mucho tiempo su antiguo lustre , volviendo 
frecuentemente á visitarla los reyes y seíiores* Faltóle este au- 
xilio con la extensión de las conquiotas y lejanía de la Cor- 
te. Hoy sus calles son «trechas y oscuras^ aunque limpias y 
tnay bien empedradas :sus edificios ruines y humildes; pero 
venerables por su antigaedad. La plaxa principal es mala y re- 
ducida. La del Fon tan , que acaba de constrnírse , y se debe al 
iHiea celo del actual, regente -D. Carlos de Simón Pontero, es, 
aunque pequeña, cómoda y graciosa ; pero ambas se hallan 
siempre abundantemente abastecidas de caza, pescados, fru- 
tas., hortalizas, legumbres y cuanto puede lisonjear el apetito, 
.Las fuentes de Oviedo boq mas estimables por la abundancia y 
4plicadeza de sus aguas, que por s«i forma. Absstécensepor 
medio de* un bello acaedudo, que las trae desdé el cercano 
monte de Naranco, sobre 44 grandes áreos , constrnidos en el 
siglo pasado por un tal Barrazana , f6ntaoei*o:mayor de Valla- 
dolijd, y natural del lugar de Guemez> en Trasmura, que se 
acreditó en ellos de insigne arqtntecto. Los paseos y salidas de 
esta ciudad son en gran maínera agradables y cómodos : se dis- 
tingue entre todqs el llamado de Chamterí , que saliendo por 
e] canftpo de San Francisco» y dejando á la derecha el grande 
edificio, del hospicio ,, signe el camino al S, hasta las caldas ó 
fuentes de Priori « 'donde hay unas cómodas termas, bien 
construidas , sobre planos del célebre D. Ventura Rodrigues. 
Abrióle el regente Gil de Jaz^ y está plantado de robles > tilas^ 
plátanos ffrefsnos» espineras y otra variedad de bellísimos ár- 
boles., que con las praderas que le ciñen de upa y otfa banda, 
1^ hacen singularmente ameno y deudoso. El de la Tenderina^ 
plantado de chopos, conduce por el N. E. al concejo deSie* 
ro; y el del Campo de los Reyes , con una bella alameda dé 
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%i*fts <»iaFtQs de legua , sigue al N. por el uuevo'y coDocido ca- 
mino qvte acaba de construirse hasta la Tilla de Gijou , bajo la 
antorídad del concejo y sus comisionados D. Gaspar de Jove* 
llanos^ D« Antonio Melgarejo y D. León de Puga Feijó. Hay 
ademasen derredor de esta ciudad frondosos bosques^ fértí» 
les praderas, gran numero de hermosas caserías, y sobre todo, 
muchas huertas^ bien regadas y cultivadas, que producen re- 
galadísima hortaliza^ frutas y legumbres. La población de esta 
ciudad y su concejo en 1729 era de 2888 vecinos. El padrón de 
1787 le da 13.000 almas. La del solo casco ^ sin contar la par-^ 
roquia de Santullano , por el mismo padrón arroja : 

Total 
Varones. Hembras, general. 



Solteros 1778 1614 S392 

Casados 1112 1133 2245 

Viudos 98 382 4B0 

Sacerdotes. . . ....... 130 130 

Religiosos 138 106 Uü 



3256 3235 6491 



Puecje creerse que este cálculo sea defectuoso , pues aunque 
esta ciudad no sea considerable , ni por su comercio ^ ni por su 
industria , |a residencia de muchas casas nobles^ y el gran nü. 
mero de eippleados qqe supone el palacio episcopal ^ la cate- 
dral^ I9; audiencia , la universidad y los juzgados , bastan para 
calcular una población mas llena y abundante. 

Gijon 8 de enero de 1795. 

Gijpn 10 de marzo de 95. — Mi querido Magistral : no he res« 
pondido á la última. 4e Y. por leer antes su libro (87)^ que llegó 
á mis manos el mi/^pao.dia , y teper el gusto de hablarle de él. 
Sabe V. que no aprobé su título > y me confirmo en esta opi- 
QJon , sin hablar mas; en ella , porque ya es tarde, l^aso la dedi- 
catoria por su alto objeto^ aunque no la pasarán otros ; pero 
ni otros ni yo podemos pasar la relación de un milagro no 
aprobado por autoridad alguna , y referido sin ella (88), y sin 
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necesidad. La descripcioD de Asiarias es harto y como de 

tul mano. T con esto nos eotminoa en los Varones ilustres , 
que es la verdadera materia de la obra y de la gloria de V. 8íd 
enibargo tampoco quisieri pasar la carta de CampomaDes^qne 
es una cosa insignificante é insulsa , en que se habla sin decir 
nada , 7 en que ni se le conoce á él ni á V. ; pero pues Y. It 
publicó^ razones tendría para ello. 

I>el estilo diré que es puro , perspicuo y muy eon veniente á 
la roateria , y que en general hay en todas las relaciones la im- 
parcialidad y candor histórico que ella misma permite. En ge- 
neral supone gran diligencia , mucha lectura , y mucho celo 
por nuestra gloria. 

Hay empero entre la misma abundancia muchas cosas que á 
mi juicio debieran omitirse. Muchos nombres no dignos de 
memoria^ y que los amigos de Y. le aconsejaron en vano que 
escardarse de tan copiosa sementera: hay golillas oscuras, frai- 
les gotosos^ monjas , alcaldes mayores; y caballeros sin méri- 
to ni fama. Y esto dónde? En una obra alfabética , coya prime- 
ra letra, llevando un tomo , promete veinte. 

Hay otra especie de artículos que me repugnan mucho mas. 
¿Porqué un rico-home, procer ó caballero, que se halló firman- 
do un privilegio habia de ocupar tiempo y lugar en este Dic- 
cionario.^ Tales noticias no deben detener á autores ni eseri lo- 
res, ni siquiera pueden interesar á la historia genealógica, 
porque ni la vulgaridad de ios apellidos patronímicos dejará 
adjudicarlos á las familias existentes , ni estas deben apreciar- 
los sino en cuanto hayan hecho algo mas que confirmar un 
privilegio. No le oeurre á V. lo que á todos .^ Para formar tales 
artículos ¿hay mas que echarse á copiar firmas de privilegios? 
¿Y quién le asegura á Y. de que tales embriones son de Dueii- 
tra pertenencia? Los reyes de Asturias dominaron de muy 
temprano en León y Galicia y la montaña, y aun en Estre- 
madura y Castilla; hicieron donaciones en estos territorios; 
traían consigo á los nobles y oficiales de palacio heredados en 
ellos , y los hacian confirmar sus mercedes. ¿ A qué pues em- 
barazarse en esta oscura muchedumbre de incierta y no a pre- 
ciable pertenencia? Y qué figura harán estos artículos al la- 
do de los excelentes de Proaza , Ctenfaegos , Navia, Quintanilla , 
etc. , etc.? . . . / . 
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. Ba aquí lo que pdeclo fleoir á Y. eo gederai. Dcsceudieoda 
áíponnrnores b»)Ñr¡a 8ÍA dttda mueho mas que alatraryque 
advertir ; pero multa nos premunt, \oj nianaiia á Oviedo , dé 
allí á Caodaaio y Gangas á las pruebas de D. Fernaudo de Val- 
dcs Baaap.-^ A la Pfiscua pasaré á la Ríoja^ y haré por ver el 
ejército, ai so suerte lo inerecíese. — No tengo tiempo para sa- 
tiáfaeep el cargo sobre su^orípcíou. — Mi hermana d escuidó mi 
eQoargo. Vjgo logró que 4e admitiese la mía , aunque cumplido 
el término ; pagó • tomó re<;¡bo , y con .él los libros. ¿ De quién 
ei^ la pulpa , y quién debe quejarse de que mi nombre no fuese 
iocJuido eo uua lista impresa taofco tiempo de&puea de estos 
hachos? 

Murió i^ 4bad de Santa Doradía , me nombró su comisario 
testamentario. Dejó sus bienes para fundación de una escuela 
de prinp^raa letras. «r-^Teogo beehostt testamento , y se venden 
SMS bleoe^. {Qué cofas tan curiosas hay para el Santo Cristo de 
Qiudásl 6o m au^eocia fiuc^derá mi hermano en mis enoar« 
gos ; i;iero Ja fuodacipo se hari á la vuelta de mi viaje. 

Ahipra S49 mo aíQuerda de baberme paveeido muy débil el ar» 
tií^ulii^ de D. Aqtofíip YaMé^.'— Un Miníatro que levantó la ma*^ 
rioaá tanta altura, que fundó la Nueva San Carlos , tanta« 
cApuela» u^gUcaf^ loa estudios sublimes de los departamentos; 
q^e bÍTO mievof diques, perfeccionó la construcción, animó 
Ipa Niajf^, y n\ tiUiíoo «o torno del mundo; ciertamente que 
era merecedor de mejor suerte. Los amigos advierten : si V. 
cree que yo lo bi^ con otro Utolo ü otra intención , no cono- 
9i9r4 ó »u iaíeeiíaimo -- Jovellaoos. 
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Gijon 18 de Julio de 1795.^ Mi querido Magistral : el Plen- 
eiano áLriúnonea , que navega de esle puerto al de Barcelona 
eon cérboo defHfdra, Jlova para V. la muestra de la loza de 
nuestra fábrica , á saber : una docena de tazas , una de jicaras, 
una de plalillos, sois floreros, dos jarros, dos tangues, un 
tÍDterQ> una pateogana^ una vacía , y uoa oraa. Todo va dirigi- 
do al Bv, D. Pedro Díaib. de Valdi^, inquisidor, en un cajón 
eon l|i joaarca C« G» P.» i quien hoy dirijo el coooeiniento y la 
orden de encaminarlo á V. Ello es de U»«iejor que hay ahora; 
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y aunque nuestra fábrica se mejora por días , no me ha pare- 
ci<|o retardar mas este* encalco , ni creo que pueda parecer- 
mal Ja muestra en ese país. 

Acabo de recibir la contestación de Y. ya descansado de iñí 
brgo viaje Por Campos, Castilla j la Rioja , en el cual, además 
de muchas curiosas observaciones que ofrecían estos paises, 
be logrado ver los archivos de Burgos , B^lorado y Haro, y de 
los monasterios de Santa María de Herrera , Piájera , San Mi^^ 
lian , Cárdena, Carrion, Sabegun , Eslonza, Sandoval y San- 
clodio de León , de donde he extractado y copiado muchas 
buenas cosas, particularmente de Fueros municipales. Con es- 
to , y con los apuntes de mi diario , he vuelto sumamente con- 
tento, pues sabe V. cuanto aprecio esta especie de riqueza li- 
teraria. 

Voy ahora á fundar la escuela de primeras letras qué dejó 
dotada el Sr. D. Fernando Moran Lavandera, abad de Santa 
Doradía, que se agregará á los demás establecimientos de nues- 
tro Instituto , y se organizará algo mejor que otras escuelas co- 
munes ; y ahora que me acuerdo , por sí no lo he dicho á V., 
añado, que mi hermana la monja ha fundado una escuela de 
oaridad para enseñanza de veinte y cuatro niñas huérfanas , 
con fondos para dotar una de ellas cada dos años^ la cual está 
abierta y corriente desde el año pasado , habiéndose hecho de 
tres pequeñas una casita decente para esta enseñanza, frente á 
las ventanas de mi cuarto. 

. A mi vuelta he hallado ya impresa la noticia del Real Insti- 
tuto , cuya publicación se retarda con la venida de la estampa 
del Príncipe , que esperamos de Madrid. Mi viaje no me per- 
mitió estar á la vista de esta edición ; y aunque por eso no ha 
salido tal como yo quisiera, me prometo que no parezca mal. 

Si V. quisiere que le envié el artículo de Oviedo, que trabajé 
para la Enciclopedia, lo haré inmediatamente, como también 
una carta dirigida al marqués de Campo-Sagrado para fijar el 
verdadero blasón del principado de Asturias , pues se dudaba 
al tiempo de formar las banderas del nuevo regimiento. Esto 
se entiende si Y. pensase en continuar sus Memorias, á que 
parece poco dispuesto en su última carta , porque tal vez en- 
tonces le podrían acomodar estas noticias en extracto , y aun 
acaso su publicación por entero. 
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Voy á emprender un \iaje á Covadonga con mi cuñada. Sal- 
dremos de aquí el 22 , y volyerémos luego. 

No hay mas que añadir : he visto al tío poco9 dias ha , y sa- 
bido por él lo mismo que V. me avisa en su confidencial. Mis 
hermanos saludan á Y., y yo soy, como siempre , su fino y 
afectísimo amigo. 

No extrañe V. la mano agena.^ voy economiasando mi vista , 
que empieza á cansarse. 



FIN DEL TOMO QUINTO. 
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. ;( i ) Las ideas ifmlrn tntnle deduce' dei«ti. po^MNr; piñscipió ÓHk 
algttfli, hacho -a|Ktai^)rineBl0 sentado,! Be.'Baüián; ideas 'de 'refiexibnv > 
r. (2) £8<de ad)feilfarifa8>'el.AiiftDriso pdhlíoó estr/esorito l»ajo'>ft«. 
nombre » . atsadoi de (ptésmiiir qña, per eslir se- petioite hn lifaci:lad d8¡ 
da«ir 'cpié .caláodeseirffileho cmi olandiedv precistMir: y elegancia. 
Aiúiqwfc'astoéBa.iiéré^dí^eieu^.'diaiiriiia» laaiialabaniás éabocai 
pinipia»< j -15'; •»' ■•.jt''i'«')»i r.- {> : < <., >- »•> j . •• , ¡ r. .;<» / , -i - •( i.. • . 

( 5 ) Puede estar afilsa.éjdwfiMsidBt«41aíi^'áiidikr9si)debe>áokre«- 
eitendarisi erfii <fae 'nú» éa.^paecboo'doni^ar. iá naiviÉalidád 6 la 
^Jb^aftcia*: - '•. a. n ■ «li / ••! «, -. I a • (^i- 'L.p I.! ' . í-m • < . '".>. j. • . - .."■» 
: , .(A)) lüaüsí ó Muehas {méden aen los «o^les dewsSf prqposIxncfBu Asi, - 
si decimos el tiempo e$ hermoso ^ elsag9to«&aimplé:|masr8Ídijé9emo» 
<e4 > amar y . <«> hetílUektfotnáiñemtá.imjeMpitiá ,< 4lt ásgeto! ea i¿4llipIo. 

• ( & ) : Bíeh: «ft-faiftlad^qiie están, compnesloff/^ ipén» e» -e» >f ii^d d^ 
f^erbo .ser* i A» biiaodo ijM-digo eeuí ^' ¡asilo ihiimot ^e. si dijewy «dy ^ 

existo amando, . . • »• - i- •■;.'^n",. n ..' i .'o" :. 

(fü^y Iia«j{tniyiDski«R<»sÍBediiideK:ea di>«cla8'id.iiidífeota9v«^ 
Wtas.y f/Bktítsíiv <ett espüoatjnas j. •deteamiflali'fat.^ en; prínoipales é 
incidentes , en explícitas elipificess, jr j^r >£» v 'práposioioms ifuese 
«Onaídenm de wia masera lógica v 3^ otras datnna maicera gramali- 
«aL 'ljos.'^e<estépi «a peoo Iml^mdéseiirM psineipíosíde la grama-» 
tica, se formar&n sin dücu2iladi;éfO¿sploft|ic)kiada«na db ellas* : o . 
(>: i?) Si.ta «oattrarito' auoQdseaa)tei diriaklnaohosi dispara te» V por 
«jemplo<«e didi-búmv JVária JÍi naaÍBMalyfaas no' aki^ vtácwnate^ 
«befara. ... .1 « f .i- .« » (•,•«■ 

. .i^t Bpqpiafffiíiioasteipgerito fiaemo'ia st^oiidia^pafle de k giiafii6-i 
tica general del mÍ8mo Autor. j • i > 1. 

' ' íW-^Eáiéaitottwi» dirtmés^ #m^í» ,: fli»fnsu6Bbte« m«i im) ari en 
firaadés. ' .1 : i . < i ' • ■ » . •.■.:. j / '. ; 1 " , . . . . ;.,■-» 
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(10) Bfltos escritos los destinó d Autor para el iosiiluto asturiano, 
j por cierto qae prodnjeron el buen efecto que de ellos se habia pro- 
metido JoTellanofl. , ^ > . 

(11) Escribió Jo?é1Uüos^ealft iMBtoria'OuaadD^geiiiia en los cala- 
bozos de Mallorca. No se puede dudar que es producción suya , ya 
se coteje el estilo , ó ya se miren Jas doctrinas. 

(12) El lujo escandaloso debe confesarse que es la carcoma social, 
pri Qcipio muy reconocido hoy día , cuando se sabe que el medio de 
alcanzar la fortuna y de conservarla es la economía , sin que por esta 
enüendamoe la- mCMpiindad y la misemu' En otny^mpo' se isuponia 
que el lujo deimadido'iafl«aa directamente en. 1» 'prosperidad de las 
artes. y^ dei'conuerdo:; mas boy diatebki reconocido qáfrsolo ea bueno 
para a^av los capitales', qoe s«k principio'da-pródnecion. 

(lA) Dice' m«^ bien JoVeUúu»' con sa)irfolidm acostnmbinda qne 
hay en k vida>del faombMido» «dadep^ óna'déelbs destinad» para 
la instrucción , y otra para la acción : si no instrui» al pneblo , tam- 
poco tenéis idereoho. de pediiile>adfCMM|^4fignatki^ > > 

(14 )' Sobre todo ,"e* pnoisadblnignir «une oaf.'in8tmeGmi qoe 
conviene á los jóvenes , y la que es propia para los adultos % n aml»' 
se oonlnnden i entoncoa eniTm ^ Instnic^ni, woüoi m obtiene una 
eonfoÉioli V na emhhroUo^nn caoa. > " * ^i < . > \ ^ 

(15) ' WÁ Immbito adhilto. kñ- apto fNúrá> eatiiéioa>pfoftuido» , para ios 
q«e bjuqgen oaeditaaion .y oonsl^noia , y eatos esindioa son loe qi^e de- 
ben ofirec^rsele , opando de ohrprimerot estadios en' la {uyentndse 
ha deducido que tiene capacidad para estos otros. 

.{¿6) Modémaitaonte«l'artd:do> pensar y-eiiarte de hablar ó eacri- 
bir 4e tienév por una miuna' dote /porque nmica podrá aparecer en 
todo su kistse el primeroitín el «egnndo/ ' 

(17) Aanffnela geonÉetna! parezca 'separada del cálenlo, debe ÚMk 
embargo UeinarM áésle la base déaqnellai« aoí ea, t(ae la geometfin 
no anaJÜia db otODohodoíqne'caloidahdb. ' / 
- ' ( IS) Em elidia tao' diría; el Anior obro tanto ;. pero sfti embargo 
pueden darse- toda«» paBoAnraa adehntádób en corte tenreno* ' 

(19) Aquí habla Jovellanos por convicción profunda , por czpe» 
rienciii pato]^ » y al lado de •étoainond>rea preekiroa qae cita añadi- 
rá la posteridad el suyo. /. <■:. .' ii ' '• 

(94t)( Algonqsbán toflaadei& malqne.cl AutDfí«, deaptids del eslndio 
de la gramática . retórica y poética , antepusiese al de la filosofa el 
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tteU» leognas : por iitieitni parte^noft* parece \oMe $0 iiitesto , por 
Ja'faioai¿e( qneiea .k» «shuticft'éeb* hni' pro<5e(üendo por ea^úñ ^ 
deideilot- qué (Db^uumb dnenoi proifcuiiMdad ^ h'uU lotqike reclanuin 

(2 i) Aanque la lógica mira princípalúiente á lasMkai , no cstáusln 
«nfbargáflepandaí Mellarte de ha pi^abrW'^ coa las cuales es preciso 
que ^quallaf aeaattDCÍétii asi cpé » awacpie fugamos qoe. es ei acte 
dc.peBtar^aiapor «aUvpodféiioe jléttir 5pae sea independiente del 
art9,ide;;laipalabinú'i'' ' '-,<.- ^ ' ^ 'w • - ;. . v . > .. 

< (28) .'Loke y. ikaidjilae «v^n kis 'aüléMi' «^e eá tíempo de Jjorel^a* 
iftotf Jubááoüéserilb |obrp la lógktt con'ttae prbfttndSdad y>bueii mé» 
todo ; posteriormente han adelantado mucho algonoa otroftescrk^ores 
modernos; de manera, q«e lasiwbi'as^de'aqaelloay mas útm^ jaleara 
consalJar;cpicr'pani iotvir de g«Aa «n^laenseftanaa^ 

( 23 ) Desgrriciádbniéaté al|^Ac»luinio}^dadá que la reUcioa de 
las palabraá ooniiasijdéae ettla^lMM^ del '«erd«iler#: saber t ya hemos 
dicho en otra nota , corroborando el aserleóieLAálor , que la inte* 
ligencia sin la palabra serriiía de maj poco. .1 . ■ . - i > . i . 

(24) £1 famoso Cicerón andufo muy vago é incierto •énieso^4e la 
ética ; jr-loi ntísmo- pnéde'ideoiMe déiíiinclibe'grMiiiáeshoBabrAs qike le 
piecedieron*: Aol)áalm«'nte> lar ; p^^tffmt 'criiiiMtaí :ha - derramadof ^rafof 
muy luminosos sobre esta ciencia. ! 

r (S&) ; íNi déscbíiocndos'iúfdiidpeDS'ioa ilos dtbsíres: íderiAríidos de. la 
ley nahiraltr^mák á pessv de'éslb /isev^bmir ofhseado no. pocas voeés .á 
sabiendas , se les ha dado tormento , y kebhb idedlnar á extremds muy 
deféctnbioe. Femyk sánaifiloaofia^iosicenserva ftemos é- indeleble», 
en su código. ; I - ■ < ',.'•.■.>•..'/" 
r (2i6)>¥aiii¿seoavlos fiiéfctfof qoexhatt^lpoelendido -que el hombre 
había namda parar aaAar ^efcrantey 'seííÉirío poit los bosques , «uraddo 
'en la maseraaalgnorauci» y si» «iñbnir«os(slMnejanteB«>fisos iafcBípvei- 
den leer ese párrafo ^tocnentecdelrAut^ry yxpwdarán desengaftados;; 
si ya no quieren confundirse con los seres á loeicoalea casnp^rái^ el 
hombre. .í ♦'•;;.•. :í '/ - 

(27) Lasinend «religíosii «elA mae «hidada >en. la^ educación d^ lo 
que paedeía^póseise/y iiii'«mba^[9« 'ee^la ibai'senciUa , la masTM^- 
blimiei, y la que inuia>instnito.'eacae¿dra' cp d iiombre : puede deoifi' 
as de.eüa guie! llena' camplBtaHwqte d-vadío' que deja en- los ktúúm» 
la mora] puramcnifl civil. . í"^ 
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mente por ki úetn. , alando AquMut^ sa nowata 

unos ponen & los hombres al nÍTel de los irracionales , mientrito < Jot 

otros los eleTaa! «1 liiiíel de:l(M ^éistíes. .'iü »;.^ < i •■ ;)>> / l 

. ( 29 ) Nosotros d^safiamo» 4 ^ae tA jtéeaeatiáéathpmmñjánrvñafrB 

educación públÁca , im Iratadtt t;e6iyQ*práctic» ^ cmeñaihiai 4. mai 

filbsófíoo y biea meditado fae.elqaa.isioUAOffato*!^^ esto ^o.eaeqbía 

Jovellanos sepultado en lóbrego calabozo , separado, idfi t.sjai : iiügiM ^ 

j perseguido ataoi éinjuMameAte»,yMoipii^a«diífliiflda seo comparado 

<ton los'fltas luAika filósofo! jdb. todo» Ifí^tielnpeHjdirtaidoata 

• (}0)- La cita G«an» - •; < ■.> . /u-... >.: >...(.'- 

t '(3i)/Q«eiOs comp^eid¿)¿i(9bQr.blMaoobde.giixi4.i.iii . . :'<>>• 

(52) Obra digna id» ilaflMr>;la' ataáeaosf de . la» «oapoediarBi*. ' ' 
' . (aa) £ii 'oüo > flfciítD be. éxteadió > aofaiíe do léli <d Jbilqr»^ i ' : 
• ^ft/i) ¡EA pvoyeetoiolirb «Baifids p¿Uicba«a<dlmudB(fialaUaiiéayde 
D. .Luíb Vflllede laf Qe^ab!-- ' -•!•.! -.o-.. /. »; r-í,. n • .* 

(35) La cita Gean. ^ •... »■ í • .. I-.. .':•;•.• 

í ! (iltóy Laícita -Gíani '»(',/•' i'i (»;i..' -'i, ;<• ':»«>. <i! i' .: •■ 
■ í (17^ EitíiftcdnelBeiape^ksjddaáá^aufen^éLmfsmO'áeiMk'/ : ^ '' 
r- (d6) IJbBidieik8cdnK4«siohas«ñ!d6>^arid(F«ari>J^ 
código general. .•;»•• i) « •>» - •• i • > .' 1 s í • - 

t i (^) Jéi8taméBte>-hali iobedmado mqistloktcMaaon do- ió iiiipcesion 
de Madrid , • qfie ea ires d6i i^oerio- JReaí> delib doinvsé ¿tarpi vicf to.. 
^ (AO) Bebedécírídlssde.'l^Afi. . .; m :; '- > >^-.' -i --^ • ' 
. (¿1) Si alguna0"eiQ|u»i»««(¿Mies8Q.haB)iiDlada etafiesfá jeactat» arra 
de escusa lo que dice el Autor al principio de la misma : '« Harélo 
fliióra aunque * «nniy .'incompletamenle póhrqáé' le^knfy.'mH -hhrd» , - f sin 
ellos no se puedutn «estudiar unos lieohot <|ue-áckeB apoyáBBe<eB ha«- 
4«ndad histórica.)» <Si (esto 'eicribió «ía lihrids , aa d^a -praamnir lo 
qaé •hubiera escrito coa ellos, y cén doetimeiitos* . t 
.*> (¿2) La cita Gean« ... ' ; 

(45) Fiscal del Consejo supremo de Castilla. 
' 1 (44) dSl' estadio ide la jQivatória at ineaaaaiáo Q^tno bnvüíar deia ju. 
xinprudenicia : sin ella daiánhúe^^e nuateáBÍa para 'reír aaaoboe infoiv 
isíes y alegatos , onaiLdo por • el «xMabraxtío y heosnaiiadaalaB buenas 
Jtaaonas oon. el béenj piodo de*ec¡areiaai0> .aofian obras dignas de 
conserrarse. .*.-;.. ' 



de Domat Las lejei civiles en su orden natural T Tradujese la obiSitdíS 
lOMBM^'Atttóiíurd^valÁl d«^edáo>t>iUbUk»)r!8Í^i»^at«á 4bdlir^ «Q^f^os 
necesaria y menos buena. Gomo no se ha pensado lo mismo iMB'Jift 
<Af« 4|is»>ptke4es}^fi|affÍ€t:>iiadibÍMilte]^Uf<uq«it«to4Q lmi^9^W.ÚffháS!fe- 
cho francés y poniendo otras del derecho patrio? .\i\'.\,'% 

(46) Este plan extendido ^^»üitikiM^OÍ»S9Ímk9á09büm^ Ujü* 
l>ieii.8iuihigair.éh.'06ta:)eolc0ciooi.( '' i.iíj '.o '.(!.'>. 'j- (;í: ■^. :-í a'. /~ > 

(47) La cita Gean. ' , ■ • i.¡ ,' |- f.-'Li.; • • i oí o- ■: <¡í.i t li'k 
• (4B) lAludeÁ 3U'¡Qaldft ddk%mini»tcm4i '• ". «/i . ■• n . '.-.vi . ^ 

./ (4íí>f<Xottre!mi<izqwÍ4.»iií»obl8por- . i . «I- ■ j oí! : üj . .ir- w ,'♦ ti 

contienen la historia de sus amores y flaquezas , sin emfaaagoíi&o fááa 
razoi» dfi rffwé se . prñraése de elJofr á' la. péAttsidad -ii p<n testo ' hte ^émos 
comprendido entre sus idilios, sonetos j.epígnámWri fio >! <:lu - $; 1 ) 
' . (&i): /£&' eiii«Miiiionte confó^me gnói filtiidgiiial^ /.<«!:.!.} ( r. o . 
(52) Ministro de Gracia y Justicia. r.^xw i' -v. 11/ 

' (<&3)'. Alude inMfiileBdeB. r •■ • . '< r:-; { o'ito.m/ rí "'. ii(«({ i.r: 

(54) Esta correspondencia es acaso la que mas honra sl.Amtaf^'f 
a1 pr«|iH> tiemp» la laíasidtflt par» k»í¡<|MíBiisa:(ded3fiau}«li;AtCeil^ya8 
bellezas en ella se-trdzáii^i; t '•.-••'; í-od-iü-, mI) vr'n'.i m,' n ' ^m-c. 

(55) Alude á Gean Bermudesl '/i i * -íS ••'.'.. •> Ir. • \a\''L ■/<• 

. (5431) ía está oarta serhediañ l^étiMkntaaiiódfiMaowoaüdel fladre 
Fr. Manuel Bayeu: i." Donde , y cuando Badián (áedtts padnn yb.se 
tenia «•fíctaS). \í,^ Qué -estudioéiuflo , y «ion)qiná«ii):^/iD« jquiéli to- 
oftó los pritftdipías dedibujó y pímfcnra , dóiide>^ y>iea qn|& kkm^o. 4.** 
Guando , y donde tomó el santo hábito é hizo su profesión religiofta- 
5.* Guando empezó á ejercer elvarte de la {lixilnr*^ y á.anteb se ocu- 
pó en copiar las obras de alguuprofes<»dialkigiildoif.ófie-aí6eÍDnó á 
alguna escuela , ó se propuso algún modelo: 6.* Gujaloi laeroA las 

principales óbraa. que pintó. aludía V y fioiidl(e\6aLÍste«. 7»* .Cuales al 
fresco , etc., etc. < i, ! 

(57) Efttá eornefipondeiuáa esi enteramenjb» Tañada %- mías T^ces di- 
«vcrlida , oteas . elegante y ddáeada ^ : otiras gra^ve^ . sérU' y . profanda ; 
pero siempre útil, llena de hermosos conceptos y d%;ná d^Mri&r.de 
modelo. \ ■ 

(58) i^ ' scihubieaen seguido «tas i^posíqones tettaneotarias en 
oierco modo , por; mucho ti«m|)D ^se.hubijexa ^Í8tOipcii|adQi d. público 



^< '( 99)'i/Ütt# á aflM'-wvcHriiíáli^cIflíliiabkb ¿ido reéa!tÚdái^iaÉkmc»i 

rUnia. '•' '*' '•••; i'-';--'! ^ ! ?» rj/i «> • ' • '(k -'i .• > í*- '. ■ 

-i'(6ii>ífiÁteí>aitfiM«bp^ná>0iriii^W]É«iM»v. .(.';... 

(62) Annqae no se sabe el dia fijo en «fué sef escribió este carta, 
sin embargo lo faé antes que la anterior. v ¡ 

(65) Jorellanos era al mismotiémpo^c/ció fltósoít»; profundo hom- 
bre, religioso en alto grado , porqOQ ki(fl)dsofísii}^la'reHgioa^A la 
en^^ppeseMtoñoí^i^inir'eKeniígas ;x»it0'l6 i»p¡í <eá Fiboielr 4: ibedisdos 

del sigloJBVxil^^) íi^''- . >í- i ,• ..i V ')'.« :.;.; ^í>. ■:■' • •'.. '^ .. 'I ' :.'«'5 

roi(64) ^Jd^liaiOK:teiiia'eB)lfa|d0ld>^iauiicoleceion de y i af nw is v'^'i 
ellas alude en estori^4i||ér«.<'; ''-'' '>•' " • - '!''-< '• '' • '-^ :' 

(65) Uamábiase ¿lite >fiKÍdnaé« D« Frurciwb de f^ülv Gá^eda de 
Villa-viciosa. .r!-.. ''''.. y í."',-.i ' -o í-'n . :. 

(66) Don Jiian Antoi^o Berbeo , caya temprana' muerte' lloró la 
Mt0ralMitiaI'' f'-f' 1'? • •" ' "' i> ••' »' ■'> . f ' . 'f\:\'^. 

-' (i67)'Trálibeaieni 'estos iniopmcs delipsodo- de bbnefioia# <6fm mas 
provecho las minas de caibon de piedra de^AsliuíiaB. : . '^ í: >; :. ; 

(68) Alude al conde de Floridablaabmf' : : r. ' . ' 

'>':''(69)' AuiMpie;Mibvbbi»«e'pélB|i|icó^^8ÍBÍém)>arg6'i^ ñiéposihie que 
'tralKifa8d>eq ella'i¿rAnl)OTi :'/.::- y ,'.! c ; -p 

- í > I ( 7úy ;Toüd'efite <p'ápn)afo(BÍr^ .para: ckslisRier k» que le. Isábis «srarito 
1?bsadf»«<^ <^op mdji. se habla tomaído de dos 'Moros eá Asturias , es*' 
•epip'íQijoni •■;• r«- í .*.•''■■ í '•!■ '■ 

(7i> -Qttasés covotsi dijéseihos «e^nir. 
» (72) Igl conde 'd« Gabatrée*- • . ^ 

< (73)"Se entísndé á H^kdndi^ r- ' . ' - :- - m . 

'ti «(Tíi) Eátéi era el' obispo <fo Saniándér,* Don 'R^fael^MeFnén^ead^ 
Luarco. .' ^ . • " • . ' 

.' '•' (75) iüa carita ü.4^& aqpí se hace velsBencia sa ^ha perdidd. 
i ■ (7.^) Alude.':á>ltt Ub«en:% wslteta j rsii^a-xli;l 'tf>€N|dtfame:;diíi)VMI]ise<« 
''O. fiamon Tinpiet< "• -^ • » - "í n • . •:»'•'•,<';•'»' 

(77) Obra de D. Pedro Nolasco Plana. 

(78) ¡Léase ki icaria q^é'^empiesai Gítíími y eetíembre de^did. 
(7d)j fistab.cartfis soTomiUerén-á'Ei; Adtoáio >Pons( (''><" 



NOTAS DEL EDITOR. 339 

(80) En este párrafo se expresa Jovellanos con algnn tanto de mal 
humor, y la causa es porque no entendió bien la última carta que le 
había escrito Posada , ó porque este no se habia expresado bien en 
eJla. 

(81) Véase la carta que empieza Gijon y setiembre de 93. 

(82) Véase en la colección de poesías la oda sáfica dirigida & Var- 
gas. 

(85) Era de Melendez , j áice el Autor que no era pablicable por- 
que en ella se clamaba por la vuelta del mismo á la Corte. 

(84) £1 acento está á la sexta y no á la séptima , pero aunque asi 
sea , dice bien el Autor cuando no da los honores de sáfico á este 
Terso. 

(85) Joyellanos sabia sacar partido de todos los hombres para diri- 
gir sus conatos hacia el ramo de las artes ó de la literatura al qne 
luciesen inclinación. D. Agustín Pedrayes la tenia para la enseñanza. 

(86) Ahora á Intendentes en Asturias. 

(87) Alude al tomo i.** de la obra de los Varone$ f/ii«f rcj « publi- 
cada por Posada. 

(88) Jovellanos, aunque religioso , era enemigo de la supersliciim; 
respetaba algunas tradiciones populares , pero no las aprobaba. 
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Tratado del an&lisis del discurso « considerado lógica y gradaal- 

Diente. ^ 

Resiimen general. ^^ 

Rudimentos de la gramáctica francesa. Idea de la pronunciación, i 5 

Rudimentos de la gramática inglesa. A 3 
Memoria sobre educación pública , ó sea Tratado teórieo'práeti' 
€0 de enseñanza , con aplicación á las escuelas j colegios de 

ni&os. "^ 

Humanidades. ^^ 

Garfa al Ifimo. Sr. 1>. Pedro Rodríguez de Gampomanes , remi- 
tiendo el proyecto de erarios públicos. Í60 

Ganta dirigida ú Gonde de Flaridablanca sobre posadas secretas^ 171 

Garta dirigida al Doctor San Miguel , del gremio y claustro de 
la Umversidad de Oviedo , sobre el origen j autoridad legal 
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Garta que escribió al Doctor Prado, del gremio- j claustro de la 
UniYersidad de OYÍedo , sobre el método de estudiar el De- 
recho. 187' 

Garta dirigida al Redactor del Diario de Madrid , con motiyo de 
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